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INTRODUCCIÓN 

TOMO    STCOXJN-I>0 

!»!       I    \ 

iiiíiTOHu  tíE  LA  mmu  GENTeU. 


Kl  «o^ciindo  tomo  de  la  ''Historia  de  la  Ainéiica  Central,   desde 

í<»  del  país  por  los  españoles  hasta  su  indepencLn- 

I    ,  va  á  ver  la  luz  pública  después  de  la  sentida  muerte 

W*  su  niitor  el  Sr.  Pon  José  Milla,  á  quien  una  anjina  de  i)echo  ar- 

'^  la  noche  del  80  de  setiembre  último. 

....  jiido  ya  en  la  parte  narrativa  de  los  lieclios 

jiie  tnrieron  lugar  en  el  periodo  trascurrido  desde  el  año  1542  al 

falla  el  juicio  crítico  con  que  el  eminente  y  modesto  escritor 

<»»»«»nia  terminarlo. 

i.   >:ina  irrande  que  trabajo  tan 'notable  haya  quedado   incom- 

let<»I  ¡I/istima  erande  que  el  historiador,  difamo  de  este  nombre, 

"lien  el  Sr.  Presidente  de  la  República,  General  Don  J.  Iluñno 

:i«,  encomiendo  la  difícil  6  importante  tarea  de  escribir  la  his- 

•ria  anti^rua  de  la  América  del  Centro,  no  haya  podido  dar  cima 

"^  lalK»res,  con   tanto  afán  emprendidas,    con    tanto  esmero  y 

\  erancia  continuadasl  Unas  pocas  horas  antes  de  su  muerte 

ya  doliente  y  achacoso  se  ocupaba  de  correjir  las  pruebas  de  las 

iilfinr^<  •  ;:;.»..<  .«..  -<»..  \-.>''i'inieii.  Tenia  el  ilustre  finado  la  ^-oncieii- 


11  I  NI^ODICCION. 

cia  del  estricto  oniiii>liniiento  del  deber  contraído  y  se  esmeraba 
en  correaponder  dignamente  á  la  cotí  fianza  que  en  él  depositara  eí 
Benemérito  Jefe  de  la  Nación. 

No  uie  propongo  en  estas  líneas  escribir  un  prólogo  extenso,  ni 
mucho  nienos  el  juicio  crítico  de  los  acontecimientos  verificados 
durante  los  primeros  cien  arif)s  de  la  dominación  española;  tarea 
es  esa  superior  á  mis  1'uerzas.  Tengo  en  mira  úíticamente  consig- 
nar la  causa  porque  la  ohia  encomendada  á  mi  querido,  respetado- 
é  inolvidable  amigo,  el  Sr.  Milla,  haya  quedado  inconclusa;  decir 
unas  cuantas  palabras  acerca  de  los  principales  heclios  históricos  que 
este  volumen  resefia,  y  cumplir  así  la  recomendación  con  que  la  res- 
petable Señora  Bofia  Mercedes  Vidanrre,  viuda  de  Milla,  se  ha  ser- 
vido honiarme. 

Interesante  por  mas  de  un  concepto  es  este  segundo  tomo  de  la 
historia  p¿itria.  No  se  traca  ya  en  él  de  los  brillantes  episodios  déla 
Conquista,  de  aquellas  luchas  admirables  que  dan  cierto  carácter 
épico  á  algunos  de  los  sucesos  de  esa  época,  que  se  narran  en  el  pri- 
mer volumen.  Al  fragor  incesante  del  combate,  á  la  fatiga  sin  des- 
canso del  conquistador,  sucedió  el  trabajo  de  la  colonización,  la 
tranquila  aunque  difícil  tarea  de  organizar  los  países  nuevamente 
incorporados  á  la  corona  de  Castilla. 

La  exposición  de  esos  trabajos,  durante  el  primer  siglo  del  i'éji- 
nien  colonial,  es  el  objeto  de  este  segundo  tomo  y  su  estudio  no  pue- 
de menos  de  interesar  vivamente,  pues  exhibe  los  elementos  hetero- 
géneos de  que  está  formada  nuestra  sociedad  y  las  ideas  dominan- 
tes que  presidieron  su  desarrollo,  nos  muestra  la  cuna  de  nuestras 
costumbres  y  el  orí  jen  de  muchos  de  nuestros  errores  económicos  y 
administrativos  y  ^'explicará  en  parte,  ante  la  filosofía  de  la  historia, 
los  sucesos  de  nuestra  moderna  edad  republicana,"  como  dice  mí 
ilustrado  amigo  el  Doctor  Don  Marco  A.  Soto  en  interesantísima 
-carta  que  escribía  á  su  maestro  y  amigo  el  Señor  Milla. 

El  réjimen  colonial  juzgado,  como  debe  ser,  en  su  tiempo  y  en  las 
circunstancias  en  que  se  hallaban  la  metrópoli  y  los  países  conquis- 
tados, no  merece  las  acerbas  censuras  de  que  ha  sido  objeto. 

La  ignorancia  de  los  principios  económicos  mas  elementales,  fué 
causa  principal  de  que  en  las  leyes  fiscales  emitidas  en  aquella  épo- 
ca no  se  consultaran  los  intereses  permanentes  del  comercio  y  de  la 
agricultura,  que  necesitaban  para  su  oecimiento  y  mejora  de  la  mas 
amplia  libei'tad  en  la  contratación  y  de  disposiciones  que  protejie- 
ran  y  facilitarán  el  trabajo. 

Leyes  hubo  que  jjrohibian  la  exportación  del  cacao,  á  no  ser  que 
los  retornos  se  hiciesen  en  numerario  en  vez  de  mercaderías. 

Otras  que  por  favorecer  el  comercio  de  la  metrópoli  y   principal- 
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nieníi»  t-l  déla  provincia  de  Sevilla,  impidieron  el  ya  atiiro  de  Ceii- 
tt  '  •♦•:i  ron  el  Perú  y  aun  con  lu  Nu-va  Esivafia.  exijiendo  que- 

iM-  i  'ürwtamente  con  la  metrópoli.  Error  nianitiesro,   que  jm)- 

(Ifijo  la  fii^rdida  de  la  naciente  marina  mercante  de  Guatetiiala,  dis- 
minuyó noiublr-mente  las  transarciones  comerciales  y  privó  á  los 
liaidtanteHdeeste  pais  del  uso  de  muchos  artículos,  \h)v  la  irregula- 
ridad di»l<m  envíc8  que  harian  los  cr»inerciantes  sevillanos  y  por  la 
lanUnza  en  el  írasjKirte  dn  las  mercaderías 

A  |ie<«ar  de  tener  puertos  conocidos  y  írali<;id(»s  m  H  racnico  y 
en  el  Atlántico,  pues  aun  el  de  Santo  Tomas  de  Clastilla  estaba  ya 
luMlitadoen  el  tiemf)o¿  que  nos  referimos,  se  dis¡)usfK«jue  el  co- 
mirrio  fte  efectuara  f»or  Veracrnz;  y  por  esa  via  tan  dilatada  y  cos- 
fnita.  aparte  de  otra'*  desventajas,  salían  nuestros  ju-oductos  y  ve- 
nían Inn  nianii facturas,  los  vinos  y  los  demás  artículos  de  importa- 
rinn. 

Al^nnaii  excuraiones  de  corsarios  en  aquella  época  motivaron  la 
••minion  de  eíia  ley,  en  la  que  no  se  consultó  tal  vez  que  eran  mucho 
in  Im  Inconvenientes  que  su  práctica  ofrecía  al  del  peligro  de 

1.. 

1^  protección  exajerada  en  favor  de  los  aboríj'^nes,  reamoii  naíu- 

v¡f»Iencias  á  que  se  les  sujetó  durante  el  periodo  dclíi  con- 

.    Méoim  <le  las  C4iusas  de  que   la  naciente  agricultura  de  la 

AmóricA  Central  no  alcanzara  el  desarrollo  á  que  la  feracidad  de  su 

•  aba. 

i'  la  •      íi'-ar  vejaciones á  los  indíjenas  y  para  que  no  se  propaga- 

m  el  cultivo  de  frutos,  que  podía  perjudicar  el  comercie»  con  la  ine- 

tr^»|Mili.  se  prohibió  que   se  ocu]>ara  á  aquellos  en  la  ])lantacion  de 

vihntiy  olivares.  V  esa  prohibiírion,  que  después  comprendió  la   de 

s»*nibrar  iní»rales  y  árboles  de  lino,  se  hizo  estensiva  á   todos  los   vi- 

ivynato»  y  írí>bernaciones  de  las  Indias.  A  mas  de  esa  proliibicion  se 

l»»en  titnis  varias,  de  igual  linnj^^.  »mi  la*<  Iny^.s^  Hniiri'lMs  <»!)  los  piini'^- 

ros  cien  anos  de  la  colonia. 

Y  llegó  a  tal  extremo  el  cuidado  |)or]o.s  naturales,  que  no  era  j)er- 
ndtido  á  los  espafio'es  y  ladinos  vivir  en  los  pueblos  en  que  ellos 
nioralmn.  Y  ese  aislamiento  no  pudo  menos  de  serles  perjndicia}, 
pues  eatoj-bó  la  mejora  de  su  raza  y  de  sus  costumbres.  Pero  al  lado 
lie  esos  errores,  discidpables  ])or  ser  hijos  de  la  ignorancia  de  la  épo- 
ca y  de  uu  es<esivo  celo  proteccionista,  en  los  que,  y  aun  en  mayo 
res,  incurrió  también  Inglaterra  en  el  gobierno  de  sus  colonias,  er- 
rores siempre  deplorables  porque  retardaron  en  parte  el  progreso 
de  e<tos  |)aises.  se  encuentran  muchas  providencias  administrativ  as 
que  favorecieron  el  adelanto  moral  de  esta  sección  de  América. 
Ií:is  llamadas  -^Nuevas  leyes,''  á  lasque  el  historiador   consagra 
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varias  d<*  las  piíjinas  de  este  tomo,  fueron,  en  la  generalidad  de  sus 
l)rescriptú()nes,  un  verdadero  progreso. 

La  creación  de  una  nueva  audiencia  en  los  confines  de  Guatemala 
y  Nicaragua,  que  después  se  trasladó  a  la  primera  de  estas  provin- 
cias y  que  con  [)osr.erioridad  y  por  un  error  que  no  tiene  disculpa, 
residió  algún  tiempo  en  Panam;í,  entorpeciendo  asi,  liasta  hacerla 
imposible,  la  administración  de  justicia;  determinar  las  atribuciones 
de  ese  tribunal,  queconocia  en  vista  y  en  revista  de  todas  las  causas 
civiles  y  criminales,  sin  mas  recurso  que  el  que  respecto  de  las  pri- 
meras se  dejaba  á  las  partes  para  ocurrir  al  consejo  de  Indias, 
cuando  la  importancia  del  i.egocio  excedía  de  diez  mil  pesos  de  oro, 
fueron  en  el  ramo  de  justicia  las  disposiciones  mas  culminantes  de 
las  ' 'Nuevas  leyes." 

La  prevención  absoluta  de  que  en  lo  sucesivo  no  se  hiciera  es- 
clavo á  indio  alguno;  de  que  en  los  pleitos  entre  naturales  ó  con 
ellos  se  guardara  un  procedimiento  sencillo;  de  que  no  se  les  car- 
gase sino  en  fuerza  de  mucha  necesidad:  de  que  por  ninguna  auto- 
ridad, ni  menos  por  particulares,  se  pudiese  dar  á  los  indíjenas  en 
encomienda,  son  entre  otras  presciipciones,  las  mas  notables  que 
rejistran  las  nuevas  Ordenanzas.  Esas  prevenciones,  sino  importa- 
ron la  completa  emancipación  délos  aboríjenes,  prepararon  por  lo 
menos  su  libertad  deñnitiva 

La  erección  de  una  universidad,  la  creación  de  varios  colejios, 
de  hospitales  y  de  casas  de  convalecientes;  la  apertura  de  caminos, 
la  construcci(m  del  puente  de  los  Esclavos  y  de  otros  de  segundo 
orden,  la  habilitación  de  puertos,  entre  otros  el  de  Santo  Tomas, 
son  disposiciones  muy  importantes  que  se  dieron  durante  el  perio- 
do histórico  á  que  nos  referimos  y  alas  que  el  autor  dedica  varios  6 
interesantes  capítulos. 

He  concluido  la  lijera  ojeada  queme  proponía  echar  sobre  los 
sucesos  mas  trascendentales  qu^  este  tomo  reliere.  A  plumas  au- 
torizadas corresponde  escrüir  el  juicio  crítico  de  esta  obra.  Su 
autor  no  se  lisonjeaba  de  que  estuviera  exenta  de  errores;  pero  si 
abrigaba  la  esperanza  de  que  sus  trabajos  contribuirían  á  facilitar 
la  investigación  histórica  y  abrirían  ancho  campo  á  discusiones  ra- 
^.onadas,  para  hacer  luz  en  muchos  puntos  sobre  los  cuales  existen 
dudas,  nacidas,  unas  veces,  de  la  oscuridad  y  vacio  que  se  advier- 
ten en  las  crónicas  antiguas  y  otras,  de  la  contradicción  en  que  los 
mismos  cronistas  incurrieron. 

Guatemala,  Octubre  de  1882. 

,/    /        •  //         ^     / 
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CAPITULO  I. 


oii«\a«  lü^c*.— Creación  de  ana  aadioncia  en  los  Coufines  do  Guatemala 
J  KletragUA. — Sos  atribaciones. — Disposiciones  en  favor  de  los  indios. — ■ 
Prohibioioo  de  baoerloa  eBolavos. — Se  manda  poner  en  libertad  á  los  que  se 
1iabÍ«iien  hecho  contra  las  reales  órdenes  anteriormente  expedidas.— Orde- 
nan «|U6  no  88  cargue  á  los  indios,  sino  en  coso  de  mucha  necesidad,  y  sin 
poUgro  de  ao  vida  y  salud.— Prohiben  emplear  á  los  indios  libres,  en  la 
dtt  las  perlas,  contra  su  voluntad. — Disponen  que  los  vireycs,  gober- 
oficiales  reales,  prelados,  monasterios,  &,  no  tengan  indios  escla- 
:«»  «e  ponga  en  libertad  á  los  que  tuvieren. — Se  manda  poner  en  li- 
i  lo-í  indios  esclavos  que  no  sean   bien  tratados  por  sus  araos, — 

DiNpo8Ícion  para  que  no  se  encomienden  en  lo  sucesivo  por  ningún  título, 
inrlu««>  ol  de  herencia. — Compensaciones  á  los  conquistadores  y  primero» 
pobitdores  á  quienes  se  quitaron  los  indios  de  encomienda. — Formalidíi- 
dea  que  deberían  observarse  en  lo  sucesivo  en  los  descubrimientos. — Pre- 
vención i'elativa  á  los  ocursos  al  rey  y  al  Consejo  de  Indias. — Sensación 
qae  c:insan  en  América  las  nuevas  leyes. — El  Padre  Las  Casas  concluye 
sa  tratado  de  la  Destruicion  de  las  Indias.— Heñexiones  acerca  de  este  es- 
crito.— Se  tiene  conocimiento  en  Guatemala  de  las  nuevas  leyes. — Irrita- 
ción conti-a  Las  Casas.— Carta  del  Ayuntamiento  al  rey,  quejándose  de  es- 
te uñ-^iont-ro. — Nómbrasele  Obispo  de  Chiapas. — Designación  de  las  perso- 
nas que  debían  componer  la  Audiencia  de  los  Confines. — Señálase  el  lugar 
de  su  residencia  y  se  demarca  su  jurisdicción. — El  cabildo  de  Guatemala 
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disjHuii- ciivijir  11  la  1  üiic  iMociiradores  que  represeuteu   contra  las  nuevas 
leves.  — Eli jonso  diversas  personas  y  no  aceptan  la  comisión. 

(1.542-1543). 


Oomeiiziibaii  lab  nuevay  leyes,  (que  tal  fué  el  norabre  que  se 
les  di(5.)  con  ciertas  prescripciones  reglamentarias  para  el  mejor 
gobierno  y  régimen  interior  del  Consejo  de  Indias;  y  en  seguida 
mandaban  establecer  una  audiencia  real  y  un  virey  en  los  rei- 
nos del  Perú. 

Creaban  así  mismo  otra  audiencia  que  debia  residir  en  los  Con- 
fines de  Nicaragua  y  Guatemala,  con  cuatro  oidores  letrados, 
siendo  presidente  uno  de  ellos  y  encargándose  por  entonces  esas 
í  unciones  al  licenciado  Maidonado,  oidor  de  la  audiencia  de  Méxi- 
co. La  de  los  Confines  deberla  tener  á  su  cargo  la  gobernación 
^e  las  provincias  de  Nicaragua  y  Guatemala,  y  la  de  sus  adhe- 
rentes,  en  las  cuales  no  habria  gobernador,  á  menos  que  el  rey 
dispusiera  otra  cosa.  (1) 

Consignaban  en  seguida  varias  disposiciones  que  debían  obser- 
var las  audiencias  del  Perú  y  los  Confines,  como  también  la  de 
Santo  Domingo,  de  que  daremos  noticia  detallada,  tanto  por  la 
importancia  de  muchas  de  ellas,  como  porque  fueron  las  primeras 
que  en  un  cuerpo  de  leyes  se  emitieron  para  las  provincias  de  la 
América  Central. 

Dispdnian  que  las  audiencias  conocieran  en  vista  y  revista  de 
todas  las  causas  criminales  pendientes  y  de  las  que  se  promovie- 
ran en  lo  sucesivo,  de  cualquiera  clase  ó  importancia  que  fuesen; 


(l)  De  esta  disposición  del  emperador  Carlos  V  data  la  creación  de  la  pri- 
mera audiencia  qne  hubo  en  lo  que  se  llamó  d'espues  América  Central.  Su 
feolia  es  de  20  de  Noviembre  de  1542.  En  el  siguiente  año  el  príncipe  gober- 
aador  la  amplió  y  espücó  mas,  como  luego  diremos. 
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wíi  <|ue  hubiera  recurso  de  apelacioü  alguna  en  las  sentencia» 
«joe  fironunciaran. 

I^*»<  «liiban  ¡j¿;ual  atribución  eii  |>unto  á  negocios  civiles,  sin 
otro  recurso  al  Consejo  de  Indias  que  el  que  se  dejaba  á  las  pai^ 
II  í'aso  de  (jue  el  asunto  versara  sobre  cantidad  de  diez  mil 
jM  '•  oro  ayiba.  Kl  agraviado  deberia  presentar  su  ocurso 
á  i.4  i  ''T^ona  dentro  de  on  año  de  pronunciada  la  sentencia^ 
quo  (aria,  sin  embargo,  dando  lianzas  la  parte  favorecida 

df  devolver  lo  que  hubiese  recibido,  si  se  revocaba  el  fallo.  Ks 
le  recurso  no  tendria  logar  en  juicios  sobre  posesión. 

Lam  cartas  y  provisiones  de  las  audiencias  se  expediniin  ea 
nombre  del  rey  y  se  antorizarian  con  el  sello  real. 
•  Si  en  los  negocios  en  que  conociesen  dichos  tribunales  se  vei^* 
taba  UOA  cantidad  de  mas  de  quinientos  pesos  de  oro,  se  necesi- 
tarian  lr(»s  votos  pura  formar  sentencia;  y  si  fuese  de  menor  su- 
ma, lMw»tarian  d^»-  v^*"--  '"^"í"'».'.)."^-  Mn^,q„(»  j^^  otros  dos  dilirie*- 
aen  entre  sí.  * 

Podría  apelarse  ante  las  audiencias  de  las  resoluciones  de  lo^ 
gobernadores,  y  en  este  caso  no  habria  súplica. 

l4Ui  audiencias  se  sujetarían  a  las  ordenanzas  especiales  qjie 
fio  les  diesen,  ú  las  de  las  Chancillerias  de  Granada  y  de  Vallad 
doiíd.  i  los  capítulos  de  corregidores  y  jueces  de  residencia  y  tí 
laa  leyes  y  pragmáticas  del  reino.  ^ 

Podrian  las  mismas  audiencias,  cuando  lo  juzgasen  convenien*- 
le,  enviar  a'  tomar  residencia  á  los  gobernadores,  oficiales  y  ju^ 
licias  ordinaria.?  de  sus  respectivas  jurisdicciones;  encomendando 
esta  diligencia  ¿  personas  de  íidelidad  y  prudencia,  que  las  snpieh 
aeu  descMupeílar  conforme  á  las  leyes. *Las  de  los  gobernadores 
de  islas  y  provincias  se  remitirían  al  Consejo  de  Indias  para  su 
determinación,  y  las  demás  serian  sentenciadas  por  las  mismas 
audiencias:  pudiendo  siempre  el  Consejo  mandar  directamente  tí 
tomar  residencia  á  los  gobernadores  cuando  lo  juzgase  oportuno. 

Tales  eran  las  disposiciones  reglamentarias  de  los  tribunales 
suiH^riores  de  las  provincias  de  (luatemalay  Nicaragna,  del  Pera 
y  de  Santo  Domingo  que  contenían  las  nuevas  leyes.  Las  que  se 
referían  á  libertad  y  buen  tratamiento  de  los  nativos  eran  la» 
sisruientes: 
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.  Encargaban  muy  especialmente  ií  las  audiencias  cuidaran  de 
que  se  tratase  bien  íí  los  indios  y  de  que  se  conservaran;  infor- 
mándose de  los  excesos  que  con  ellos  hubiesen  cometido  los  go- 
bernadores 6  personas  particulares,  y  si  se  liabian  observado  las 
ordenanzas  e  instrucciones  expedidas  sobre  el  particular.  Que 
remediasen  los  daños  que  se  les  hubiesen  hechp  y  castigaran  á 
los  culpados  con  todo  rigor.  Que  en  los  pleitos  entre  los  indios 
ó  con  ellos  no  se  levantasen  grandes  procesos,  como  solía  suce- 
der, por  malicia  de  algunos  abogados  y  procuradores;  sino  que 
fie  determinasen  sumariamente,  guardando  sus  usos  y  costumbres 
que  no  fuesen  notoriamente  injustos,  y  cuidando  las  mismas  au- 
diencias de  que  los  jueces  inferiores  observaran  esta  dispo- 
sición. 

Prevenían  que  en  lo  sucesivo  ni  por  causa  de  guerra  ni  por 
otra  alguna,  ni  á  título  de  rebelión,  ni  por  rescate,  ni  de  otra  ma- 
nera se  hiciese  esclavo  a  ningún  indio;  debiendo  ser  tratados  co- 
mo vasallos  que  eran  de  la  corona  de  Castilla.  Prohibían  igual- 
mente el  que  se  sirviesen  de  ellos  como  naborías,  ni  de  otro  mo- 
do, contra  su  voluntad. 

Mandaban  así  mismo  que  los  esclavos  que  anteriormente  se 
hubiesen  hecho,  sin  razón,  contra  las  provisiones  y  ¿rdenes  ex- 
jíedidas  por  el  rey,  fuesen  puestos  en  libertad,  oídas  las  partes 
fcreve  y  sumariamente  y  sin  aparato  de  juicio.  A  falta  de  perso- 
nas que  representaran  á  los  indios  en  las  averiguaciones  que  de- 
bían seguirse,  se  nombrarían  al  efecto,  de  oficio,  hombres  de  con- 
*  ciencia  y  diligencia,  y  se  les  pagaria  su  salario  de  los  fondos  de 
j)enas  de  cámara. 

Seguía  en  las  nuevas  leyes  una  disposición  para  que  no  se 
cargase  á  los  indios  sino  en  fuerza  de  mucha  necesidad  y  cuando 
Eo  pudiera  excusarse;  previniendo  que  en  tal  caso  la  carga  fuese 
moderada,  de  modo  que  no  peligrara  su  vida  y  salud.  Que  no  se 
Jes  obligara  en  manera  alguna  á  llevar  carga  contra  su  volun- 
tad y  sin  la  correspondiente  remuneración;  castigando  severa- 
mente á  cualquiera  que  hiciese  lo  contrario. 

Mencionaban  en  seguida  las  muchas  muertes  de  indios  y  ne- 
gros que  se  habían  ocasionado  de  la  pesca  de  las  perlas;  y  para 
evitar  la  repetición  de  estos  males,  prohibían,  bajo  pena  de  muer- 
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•te,  el  que  se  llevase  á  dichas  pesquerías,  indio  alguuo  libre,  con- 
tra su  voluntad.  (1) 

Había  en  las  ordenanzas  otra  disposición  no  menos  importante 
que  las  anteriorcH:  la  que  prohibía  espresamente  á  los  vi  reyes, 
^gobernadores  y  sus  tenientes,  oficíales  reales,  prelados,  raonaste- 
rííw,  cofradías.  Jiospitales,  casas  de  moneda  y  sus  tesorerías,  y  íC 
todas  las  pcr."*onas  favorecidas  con  oficios,  el  tener  indios  enco- 
mendados: por  los  muchos  desórdenes  y  abusos  que  de  tales  en- 
comiendai*  se  hablan  ocasionado.  Prevenía  que  todos  los  indios 
-que  tuviesen  los  referidos  funcionarios  y  establecimientos,  fuesen 
desde  luego  íuc(>r|)orados  en  la  corona  real,  aunque  no  leí  hu- 
biesen sido  encomendados  en  razón  de  sus  respectivos  oficios;  y 
<|Qe  8Í  aleaban  que  dejarían  estos  y  las  gobernaciones  por  con- 
eervtr  los  indios,  tampoco  se  les  consintiese;  pues  se  les  había 
de  poner  inme<liatamente  en  libertad. 

A  las  personas  que  poseían  indios  sin  tener  título  y  á  las  que 
teoíéudolo,  se  les  había  dado  un  número  excesivo  de  ellos,  se 
mandaba:  i!  los  primeros,  que  los  dejasen  libres;  y  ¿  los  segundos, 
qne  se  les  redujesen  i  una  moderada  cantidad. 

Porotro  capítulo  de  las  nuevas  ordenanzas  se  disponía  que  las 
audiencias  averiguasen  si  los  indios  que  estaban  repartidos  ha- 
blan sido  bien  tratados  por  sus  amos:  y  en  los  casos  en  que  se 
probase  haber  sufrido  malos  tratamientos  se  privara  de  ellos  á 
los  encomenderos  y  se  les  incorporara  en  la  corona  real. 

Prevenían  que  en  lo  sucesivo  ningún  virey,  gobernador,  au- 
diencia, ni  otra  persona  cualquiera,  pudiese  dar  á  los  indios  en 
•encomienda,  ni  i)or  via  de  remuneración,  donación,  venta,  ni  otro 
título,  n¡  por  vacante,  ni  por  herencia.  Muriendo  la  persona  que 
tuviese  indios  encomendados,  deberían  las  audiencias  averiguar 
-60  calidad  m^Titov-  v  ^^^rvicios;  informarse  de  como  hubiese  trata- 


(l)     £1  obispo  y  el  jaez  que  fuesen  á  Venezuela  deberían  ordenar  lo  con- 
veniente para  eyitar  el  peligro  á  los  indios  y  negros  ocupados  en  aquel  oficio; 
y  en  caso  de  que  no  pudiese  excusarse  tal  peligro,  cesarian  las  pesquerías ; 
"porque  estimamos,  decían  las  ordenanzas,  en  mucho  mas,  como  es  razón,  la 
.^conserracion  de  sus  ávidas,  que  el  interés  que  nos  puede  venir  de  las  perlas." 
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do  i  los  indios,  y  si  dejaba  mujer,  hijos  ii  otros  herederos,  á  los 
cuales  haria  el  rey  las  gracias  que  juzgase  convenientes,  prove- 
yendo á  su  moderada  sustentación  del  fondo  de  tributos;  y  que- 
dando los  tales  indios  incorporados  en  la  real  corona. 

Prevenian  á  las  audiencias  el  mayor  celo  y  cuidado  para  que 
los  indios  que  se  quitasen  en  virtud  de  las  disposiciones  anterio- 
res, ó  los  que  vacaran,  fue>en  gobernados  en  justicia,  bien  trata- 
dos y  doctrinados  en  la  f6  católica;  pues  sobre  todos  estos  puntos 
se  habría  de  pedir  estrecha  cuenta  á  las  mismas  audiencias. 

Queriendo  compensar  en  alguna  manera  a  los  descubridores  y 
prii^eros  pobladores,  muchos  de  los  cuales  habrian  de  perder 
los  indios  que  tenian  en  encomienda,  en  virtud  de  aquellas  or- 
denanzas, se  mandaba  á  los  vireyes,  presidentes  y  audiencias 
prefirieran  para  la  provisión  de  corregimientos  y  otros  aprove- 
chamientos cualesquiera,  a  los  pobladores  casados,  siendo  perso- 
nas hábiles. 

Prohibian  los  pleitos  sobre  indios  y  mandaban  que  todas  las 
causas  que  estuviesen  pendientes,  ya  en  las  Indias,  ya  en  el  Con- 
sejo, fuesen  remitidas  al  rey. 

Disponían  la  manera  en  que  deberían  hacerse  en  lo  sucesivo 
los  nuevos  descubrimientos,  á  ñn  de  evitar  los  abusos  que  se  ha- 
blan observado  en  el  particular.  Nadie  podria  salir  á  descubrir 
sin  permiso  de  la  audiencia  del  distrito,  y  en  ningún  caso  seria 
lícito  sacar  de  las  tierras  que  se  descubriesen  indio  alguno,  á  no 
ser  tres  ó  cuatro  que  sirviesen  de  intérpretes.  No  podrían  los 
descubridores  tomar  cosa  alguna  de  los  indios,  á  no  ser  por  via 
de  rescate  y  á  vista  de  una  persona  nombrada  por  la  audiencia; 
conminándose  con  pena  de  muerte  y  pérdida  de  los  bienes  á  los 
que  infringiesen  esta  disposición. 

Los  descubridores  quedarían  obligados  á  volver  á  dar  cuenta 
á  las  audiencias  de  sus  descubrimientos,  para  que  ellas  remitie- 
sen las  relaciones  al  Consejo  de  Indias  y  se  proveyese  lo  conve- 
niente. Si  la  persona  fuese  hábil,  se  le  encargaría  poblar  la  tierra 
descubierta,  ó  se  le  gratificaría  según  lo  que  hubiese  trabajado  ó 
gastado..  Las  audiencias  deberían  cuidar  de  que  fuesen  con  los 
descubridores  algunos  religiosos,  para  doctrinar  á  los  nativos. 

Quedaba  prohibido  á  los  vireyes  y  gobernadores  el  entender 
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en  cJe»í'ul)r¡mi*>ntos  nui^vos,  por  raar  ó  por  tierra,  a  cansa  de  los 
irrav<»8  inconvenientes  que  se  habiíin  pulsado  en  quo  {\](}<e  una 
inÍHna  |M»rHo!)a  deí^cubriíJor  y  <rob»rDa'lof.  P]n  cuanto  a  las  capitu- 
\Rc\one»  celehrudas  con  vario»  sugettís  que  a'  la  sazón  estaban  en- 
lendiendo  «n  íiesciibrimientos,  se  disponía  que  guardasen  las  ])re- 
Tí  •  (le  aímellas  nuevas  ordt'níinzas  y  las  in^tnicciones  (pie 
les  ..;  .  ;i  las  audienrias.  no  ob-tante  lo  convenido  y  capitulado; 
hiijo  p«*tia  de  ^U8pen8ion  de  hus  comisiones  y  perdimiento  de  cua- 
leiiqaieni  mercedes  que  el  rey  les  hubiese  he<h«).  Mandaban  á  las 
niifinia<<  pernonas  ocupadas  en  descubrimientos,  que  hiciesen  ta- 
iO'  '  '  í:  i)Utos  que  deberían  paular  ios  indios  y  servicios 
ii\  .^Mdos  como  vasallos  del  rey;  que  habrían  de  ser 

moderados  v  conformes  á  sus  facultades:  aeudiéndose  con  ellos  á 

» 

loé  eiietimenderos,  que  no  podrían  ya  intervenir  en  manera  algu- 
an  *  -mos  indios,  ni  servirse  de  ellos. 

.",......*  .,*..»  con  frecuencia  (pie  personas  resi<lentes  en  las  In- 
dias ilian  í  Castilla  6  enviaban  procuradores  ií  solicitar  concesío- 
ntíi  ratles,  y  no  teniííndose  noticia  suficiente  de  la  calidad  y  mé- 
ritos de  los  pretendientes,  ni  acerca  de  la  justicia  ó  injusticia  de 
lo  qae  fiedian,  no  se  podían  proveer  las  solicitudes  con  pleno  co- 
tiopbnliMifo  de  causa,  se  disponía  qiíe  estas  fuesen  en  lo  sucesivo 
ac  lilas  con  informes   circunstanciados  de  las  audiencias 

fffwpectivas,  cerrados  y  sellados;  y  remitidas  así  al  Consejo  de 
Indias,  fmra  su  determinación.  (1) 

Tal'»s  eran  las  nuevas  leyes  que  la  Junta  de  A^alladolid  pro- 
paso al  Kuqierador  Cirios  V,  y  que  firmo  este  príncipe  en  Bar- 
celona, el  20  de  Novierabi*e  de  1M2.  Pacíl  es  calcular  la  trascen- 
dencia de  esas  disposiciones.  Aunque  no  contenían  francamente 
la  arden  de  poner  en  libertad  de  una  monera  inmediata  y  abso- 
luta i  todos  los  indios  esclavos,  eran  tales  y  tantas  las  restric- 
ciones que  ponían  íÍ  los  que  los  poseyesen  en  virtud  de  las  per- 
misiones anteriores,  que  esto,  unido  á  la  prohibición  de  hacerlos 


(1)     Remesal,  Hisf.  de  Chiap.  y  Guat,  Lib.  IV,  Cap.  XIL;  Iterreva,  Hisf. 
gui.  Dec.  Vn,  Lib.  VI,  Cap.  V. 
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-esclavos  en  lo  sucesivo  y  á  las  demás  prevenciones  que  sobre  el 
particular  contienen  las  nuevas  leyes,  venia  á  importar  de  hecho 
una  general  y  cuasi  completa  emancipación.  Hablando  de  estas 
ordenanzas  dice  un  ilustrado  historiador  moderno  que  ellas,  **to- 
<iando  á  las  mas  delicadas  relaciones  de  la  sociedad,  destruían 
los  fundamentos  de  la  propiedad  y  de  una  pli^mada  convertian 
<?n  libre  una  nación  de  esclavos.''  (1)  Era  así  efectivamente;  y  por 
^nas  que  esa  propiedad  estuviese  fundada  sobre  una  injusticia,  no 
lo  consideraban  así  los  conquistadores,  que  creían  ver  en  aque- 
llas leyes  un  ataque  directo,  injusto  y  atentatorio  á  sus  derechos, 
originados  de  la  conquista  mism'a.  "¿Es  éste,  decian,  según  el  au- 
tor citado,  el  fruto  de  todos  nuestros  trabajos?  ¿Para  ésto  hemos 
derramado  á  torrentes  nuestra  sangre?  Ahora  que  estamos  inúti- 
les ií  fuerza  de  trabíijos  y  fatigas,  nos  dejan  al  fin  de  la  campa- 
ña tan  pobres  como  estábamos  al  principio!  ¿Es  éste  el  modo 
<|ue  tiene  el  gobierno  de  recompensarnos  por  haberle  conquis- 
tado un  imperio?  ¿Qué  ha  hecho  el  gobierno  para  ayudarnos  en 
la  conquista?  Lo  que  tenemos  lo  hemos  ganado  con  nuestra  es- 
padas, y  con  las  mismas  sabremos  defenderlo."  (2) 

No  nos  corresponde  hablar  aquí  de  la  conmoción  que  las  nuevas 
leyes  causaron  en  otras  provincias  de  América;  (3)  debiendo 
limitarnos  á  decir  como  fueron  recibidas  en  Guatemala.  Pero  te- 
nemos que  referir  antes  lo  que  hacia  el  padre  Las  Casas,  cuyas 
ideas  filantrópicas  y  celo  por  los  nativos  habian  obtenido  un  ver- 
dadero triunfo  con  la  emisión  de  aquellas  ordenanzas.  En  efecto, 
lo  que  puede  llamarse  el  partido  de  los  dominicos  supeditaba 
en  los  consejos  del  monarca  al  de  los  conquistadores  en  aquella 


(\)     Prescott.,  Hist.  de  la  conq   del  Perú,  Lib.  IV,  Cap.  Vn. 

(2)  Id.  id. 

(3)  En  Nueva  España  y  en  el  Perú  fué  alarmante  la  perturbación  que  ori- 
ginaron; viéndose  amenazada  seriamente  la  tranquilidad  pública.  Las  medidas 
prudentes  y  conciliadoras,  sin  dejar  de  ser  enérjicas,  del  visitador  Tello  y  del 
virey  Vaca  de  Castro  evitaron  el  conflicto. 

(Véase  á  Herrera,  Dec.  VII,  Lib.  IV,  Cap.  VII  sig.) 
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lucLa  en  que  los  frailes  representaban  las  ideas  liberales  y  re- 
formiíila.s.  El  padre  Las  Casas  era  el  jefe  de  ese  partido,  el  pro- 
motor principal  de  las  ordenanzas  que  habian  de  transformar  la 
vicioKa  organización  coloaial,  el  incansable  ñscal  de  los  abusos 
de  sus  compatriotas  y  el  que  debía  denunciarlos  á  la  posteridad 
en  escritos  en  (nje  por  desgracia  la  pasión  y  la  credulidad  exa- 
jerarou  hasta  la  hipérbole  las  faltas  de  los  conquistadores. 

Pocos  dias  después  de  haber  sido  firmadas  en  í3arcelona  las 
nuevas  leyes,  terminaba  el  ardiente  polemista  un  opúsculo  que 
titula  lireniinma  relación  de  la  desiruicion  de  las  Indias  accidentar 
Ité,  que  el  mismo  dice  haber  escrito  "por  inducimiento  de  algu- 
DaA  pefHonas  notables,  zelosas  de  la  honra  de  Dios  y  compasivas 
de  las  aflicciones  y  calamidades  agenas,  que  residían  en  la  Cor- 
te." En  diez  y  ocho  capítulos  distribuye  el  autor  la  historia  de  la 
oooquiata  por  los  españoles  de  otros  tantos  reinos  6  provincias 
del  nuevo  mundo;  trazando  un  cuadro  que  seria  verdaderamente 
Aterrador,  si  su  misma  exageración  no  hiciera  desconfiar  de  la 
veracidad  de  machos  de  los  hechos  referidos.  Una  narración 
maa  adbría  y  limitada  lí  lo  que  el  escritor  podia  asegurar  como 
4eetigo  de  vista  6  por  informes  fidedignos,  habría  sido  mas  ade- 
coada  i  sus  fines  y  conciliado  á  la  obra  el  respeto  que  no  han 
podido  sentir  ¡jor  ella  los  historiadores  que  buscan  sinceramen- 
te la  verdad  y  que  no  admiten  juicios 'apasionados,  por  autoriza- 
do que  haya  sido  el  que  los  dejara  correr  en  sus  escritos. 

Un  autor  español  que  compuso  un  libro  para  defender  la  con- 
ducta de  sus  compatriotas  en  las  Indias,  tuvo  cuidado  de  ir  suman- 
do las  cantidades  de  hombres  que  el  padre  Las  Casas  dice  haber 
hecho  morir  aquellos  en  la  conquista.  Resulta  el  cálculo  de  treinta 
millones  de  víctimas,  que  el  refutador  considera  absurdo,  especial- 
mente si  se  atiende  al  que  han  hecho  autores  competentes  acerca 
de  la  |>oblacion  probable  de  la  antigua  América.  (1) 


(1)  Rcñesiones  imjyarviales  sobre  la  humanidad  de  los  espaTioIes  en  las  L^ 
dias  <f,  por  el  abate  Don  Juan  Nuix,  escritas  en  italiano  y  traducidas  al  cas- 
tellano por  Várela  y  Ulloa,  Madrid,  1782.  Nota  este  escritor  quo  el  padre  Las 
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Refiriéadonos  especialmente  {(  la  provincia  de  Guatemala,  di- 
ce que  ''perecieron,  en  el  os[)acio  de  solos  diez  y  seis  años,  de 
cuatro  i[  cinco  millones  de  personas,  y  aun  prosiguen  las  matan- 
zas; de  mnnera  que  muy  pronto  ser^í  extinguida  la  casta  de  aque- 
llos indios."  (1)  Bien  sabido  es  que  esta  triste  profecía  no  se  rea- 
lizo; y  que  hoy,  desf)ues  de  trescientos  treinj^a  aiios  de  haber 
anunciado  el  misionero  dominicano  la  muy  pronta  extinción  de 
los  indios  de  Guatemala,  aun  forman  estos  mas  de  las  dos  terce- 
ras partes  de  la  población  de  la  República. 

No  sin  razón,  pues,  el  im[)areial  y  verídico  historiador  norte- 
americano, ú  quien  hemos  tenido  ocasión  de  citar  tantas  veces- 
en  el  curso  de  esta  obra,  dice,  hablando  de  la  Brevísima  relojcion 
de  la  destruicton  de  las  Lidias:  "es  una  historia  espantosa.  Cada 
línea  de  la  obra  puede  decirse  está  escrita  con  sangre.  Por  bue- 
nas que  fueran  las  intenciones  del  autor,  debe  sentirse  hubiese 
publicado  este  libro.  Ciertamente  tendria  justicia  en  no  discul- 
par á  sus  compatriotas,  en  pintar  sus  atrocidades  con  su  verdade- 
ro colorido,  y  por  medio  de  este  horrible  cuadro,  pues  tal  debía 
haber  sido,  instruir  á  la  nación  y  á  los  que  la  gobernaban  de  la 
carrera  de  iniquidad  que  se  seguía  al  otro  lado  de  los  mares;  pe- 
ro á  tin  de  producir  una  sensación  mas  profunda,  prestcj  oídos  á 
todas  las  anécdotas  de  violencia  y  rapiñii  y  las  exajero  hasta 
un  grado  que  tocaba  en  el  ridículo.  La  errada  extravagancia  de 


Casas  no  dá  siempre  el  mismo  número  á  las  víctimas  hechas  por  los  españo- 
es.  Unas  veces  dice  doce,  otras  quiuce,  otras:,  veinte  y  otras  treinta  cuentos 
de  ánimas.  Y  todayia,  "añade  y  jura  que  en  todas  cuantas  cosas  ha  dicho  y 
cuanto  le  ha  encarecido,  no  ha  dicho  ni  encarecido  en  ca-'idad  ni  en  cantidad 
de  diez  mil  jyarten  una:'  Tomándole  esta  hipérbole  ad  pedem  literce,  le  hace 
Nuix  la  observación  de  que,  según  esa  cuenta,  los  españoles  habian  muerto 
en  las  Indias  un  número  de  hombres  infinitamente  mayor  que  toda  la  pobla 
cion  de  la  tierra. 


i  1 )     Desíraicion  de  las  Indias;  publicación  de  Llórente,  tomo  1.  ^  pág.  144 
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^tis  cálculos  numéricos  es  por  sí  misma  suficiente  para  desconfiar 
de  la  exuctüvul.  de  sus  aHercioaes  en  rjeneral:^  (1) 

Ko  muniH  palabras  pronuncia  un  juicio  sefiipjante  otro  distin- 
'^uido  escritor,  también  norte-aftiericauo.  Se  ha  acusado  á  Las  Ca- 
«as,  dice,  de  pintar  con  fuprto  colorido  y  de  entrenzarse  á  exage- 
radas declamaciojies  cuando  relata  las  barbaridades  cometidas 
coa  loíj  indios;  cargo  que  no  carece  de  fundamento.''  (2) 

Nuestro  cronista  Re  n-38al,  dominicano  y  panegirista  decidido 
de  Fray  Bartolomé,  dieo  hablando  del  libro  de  la  Destruícíon, 
<|Qe  **fu6  tratado  odiosísimo  en  a<iuellos  tiempos  y  poco  amado  en 
'  *  límente  de  los  (pie  se  |)re(¡an  de  descendientes  de 

.-;'*  y  añade  en  defensa  de  la   publicación  "que  era 

i  ¡a  para  convencer  al  Emperador  y  á  su  real  Consejo  de 
la  necesidad  de  Justicia  que  en  estas  partes  liabia.'*  (3)  Esta  razón 
pero  no  justifica  las  exajeraciones  del  libro,  (pie  tomadas 
;u  jtK'  de  la  letra  y  sin  el  debido  criterio  por  autores  que  han  es- 
crito después,  contribuyeron  en  gran  manera  á  propagar  errores 
y  á  extraviar  la  opinión  de  aquellos  que  no  se  toman  el  trabajo 
4e  investiícar  la  exactitud  6  falsedad  de  lo  que  encuentran  en 
laí  obras  do  los  escritores  antiguos. 

Expedidas  las  nuevas  leyes,  de  que  dejamos  hecha  relación, 
el  padre  Las  Casas  se  ocHpd,  con  su  acostumbrada  actividad,  en 
procurar  que  fuesen  despachadas  á  las  Indias  y  obtuvo  del  em- 
perador que  las  remitiese  i  los  vicarios  de  los  conventos  de  do- 
minicos. Así  fué  que  los  primeros  ejemplares  impresos  de  aque- 
llas ordenanzas  que  se  recibieron  en  Guatemala,  fueron  los  que 
remitid  el  mouarca  mismo  a  Fr.  Pedro  de  Ángulo,  con  una  car- 
ta en  que  le  encargikba,  entre  otras  cosas,  le  avisara  si  había  ne- 
Ijrligencia  en  el  cumplimiento  de  aquellas  disposiciones.    No  solo 


1       Prescott,  Hkt.  de  la  conq.  de  México.  Lib.  II,  Cap.  VIII. 
j       Washington  Irviug,  Vida  y  viajes  de  Colon,  Apénd.  núm.  20. 
;;       Remesal.  fíi^t.  de  Ghiap,  y  Gaat,  Lib.  IV.,  Cap.  XII. 
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se  comunicaban,  pues,  las  nuevas  leyes  al  superior  de  los  domi- 
nicos antes  que  al  gobernador,  sino  que  se  constituía  á  aquel  eo 
una  especie  de  fiscal  de  la  conducta  de  los  funcionarios  civiles. 

Debe  suponerse  que  no  descuidaría  el  padre  Ángulo  el  dar  á 
conocer  aquellas  disposiciones,  cuya  expedición  era  un  título  de 
gloria  para  su  orden.  La  irritación  qia=e  causafon  a  los  conquis- 
tadores y  la  colera  de  estos  contra  Las  Casas,  promotor  princi- 
pal de  las  nuevas  leyes,  no  conocieron  límites  y  desbordaron  en 
un  memorial  que  dirigid  el  ayuntamiento  de  Guatemala  al  rey, 
del  cual  creemos  conveniente  trasladar  algunos  párrafos,  siendo^ 
un  documentó  histórico  tan  interesante  y  curioso  como  poco  co- 
nocido. Dice  así: 

''S.  C,  €.  M.  (1> 

*'Los  mas  fieles  vasallos  vecinos  de  Guatemala,  que  T.  M  tiene,, 
besamos  pies  y  manos  de  V.  M.  en  respuesta  de  ciertas  relaciones- 
que  en  esta  provincia  y  gobernación  han  Ifegado,  y  según  se  i)u- 
blica,  ansi  las  ha  mandado  Y.  M.  apregonar  y  guardar.  Deci^ 
nios  que  no  obstante  que  por  no  haber  vi»í;o  su  real  firma  no  la& 
podemos  creer,  estamos  tan  escandalizados,  como  si  se  nos  enviíira 
á  mandar  cortar  las  cabezas. 

Cathólico  César,  afírmase  por  las  dichas  relaciones  que  perda- 
mos la  esperanza  que  nuestros  hijos  hayan  de  gozar  dé  las  merce^ 
des  que  nosotros  que  somos  sus  padres  al  presente  gozamos  é  po- 
seemos en  nombre  de  V.  M.  Atónitos  qjuedamos  y  faltos  de  juicio, 
porque  no  hallamos  como  hayan  sido  tan  graves  nuestras  maldades- 
que  merezcan  un  juicio  tan  riguroso. 

Quiérennos  certificar  que  ha  sid'o  parte  para/esta  sentencia  tan  crueL 
un  Fray  Bartolomé  de  Las  Casas.  Mucho  nos  admira  esto,  Invictí- 
simo Príncipe,  que  Vuestra  co»a  tan  antigua,  comenzada  de  vues- 
tros cathólicos  agüelos,  pasada  por  tantas  manos,,  entendida  por 
tan  buenos  juicios,  tan  sanos,  tan  abastant^es  en  letras  y  en  buen 
natural  abundantes,  se  venga  todo  á  trastornar  por  un  fraileño 
letrado,  no  sancto.  ynvidioso,  vanaglorioso,,  apasionado,  ynquieto 
y  no  falto  de  cudicia.  De  todo  se  puede  hacer  clara  probanza,  y 
sobre  todo  escandaloso,  tanto  q;ue  en  parte  db  todas  estas  Indias 


(1)  Sacrüj  Cesárea,  Católica  Magestad^  Era  la  fórmula  acostumbrada  para, 
dirigirse  al  emperador. 
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no  ha  estado  (pie  no  lo  hayan  hechado,  ni  en  monasterio  lo  pue- 
den Kiifrir,  ni  él  es  pai-a  obedecer  á  naide,  é  por  eso  nunca  para. 
Kn  fkíla  esta  cibdad  é  gobernación  cupo,  por  contemplación  de 
nue.stro  perlado:  y  lo  sofrímos  y  lo  enviamos  á  esosreynos  con  co- 
pia de  dineros  que  de  aquí  sacó  y  le  dieron  para  que"  trújese  reli- 
giosos. Y  ha  tenido  mas  cuidado  de  darse  á  conocer  mostrando  su» 
jíasiones,  y  hacer  mal  á  todos  en  general,  por  se  vengar  de  particu- 
lares, aue  no  nos  Droveer  de  lo  que  llevó  á  cargo  para  bien  de  estos 
natorales  y  descíft-go  de  nuestra  conciencia.  Ciertamente  el  Padre 
Fray  Bartolomé  es  el  solo  bueno  y  todos  debemos  ser  malos. 

Pues  como  no  sea  profeta  ese  religioso,  ni  menos  lo  haya  por 
ciencia  alcanzado,  que  no  la  tiene,  ni  menos  por  experiencia,  por- 
quo  0\  dice  hal)er  estado  en  estas  paites  treinta  y  tantos  años;  los 
treinta  estuvo  en  la  Española  y  Cuba,  dó  en  breve  se  acabaron  los 
Indios,  y  él  ayudó  su  parte  á  matar,  y  desto  él  podia  decir  toda  la 
verdaa  de  Jo  que  pasó,  é  si  no  hay  está  el  testimonio  de  Oviedo, 
Chronlsta  real  de  V.  M.  Cuanto  a  esto  bien  puede  confesar  sus  cul- 
pM  romo  los  demás,  y  no  fué  su  vida  de  tan  grande  ejemplo  que 
oon  ser  clérigo,  se  hallaron  del  también  sus  pecadillos,  como  de  o- 
troa  que  no  eran  clérigos;  pues  en  esta  tien-a  él  no  hizo  sino  pasar 
da  oamino  hasta  Méxícx);  y  como  allá  no  halló  aparejo  para  sus 
€ioálldalos  y  bozeamientos,  volvióse  para  nosotros  que  nos  tenia  por 
bobot.  Esto  no  lo  decimos  por  decir  mal  del,  que  si  á  esos  méritos 
qoiaiese  V.  M.  que  viniésemos,  muy  abastada  información  podia- 
mos  hacer  de  su  escandaloso  y  desasosegado  vivir. 


Dos  cosas  tenemos  por  cierto  que  V.  M.  quiere  y  desea:  la  pri- 
_0im  el  bien  destos  indios;  queremos  decir  que  quiere  V.  M.  salvar 
so  alma  y  que  nos  salvemos  nosotros  y  estos  pobres,  y  que  se  los 
damos  todos  á  Dios. 

lío  otro  que  V.  M.  creemos  que  quiere  es  que  se  aumenten  sus 
natas  reales:  tjimbien  esté  Y.  M.  certificado  que  lo  deseamos  como 
lo  debmnos  á  Nuestro  Rey  v  Señor;  mayormente  que  sabemos  la&. 

Ícniudes  necesidades  en  que  ha  puesto  á  Y.  M.  el  Rey  de  Francia,  y 
II  venida  que  se  dice  del  turco,  todo  i>or  favorecer  la  iglesia. 

¿¿tas  dos  cosas  son  todo  lo  esencial  que  se  del>e  querer  y  procu- 
rar. Esté  Y.  M.  cierto  que  si  es  ansí  como  se  pregona  por  esas  ca- 
lles, que  lo  uno  ni  lo  otro  puede  haber  efecto,  porque  seria  perder- 
lo toílo.  Engañase  el  Padre  Religioso,  Dios  se  le  perdone,  que  o- 
m>s  hay  acá  que  saben  tanto  y  algo  mas  que  él  y  con  zelo  muy 
•«incto  y  sin  pasión  lo  han  mirado  y  estudiado,  y  que  no  desean  o- 
íra  cosa  sino  la  salvación  de  Y.  M.  y  sus  propias  vidas  y  las  destos 
iH>bi'es,  V  tan  intensamente  que  nadie  les  hace  ventaja,  y  sabrán 
dar  orden  como  se  cumpla  el  descargo  de  Yuestra  Real  conciencia 
V  aumento  de  las  rentas  reales  y  que  los  pueblos  de  los  españoles 
lio  se  deshagan  v  que  los  conquistadores  y  pobladores  no  se  quejen 
ni  anden  dando'voces  por  las  calles   pidiendo  justicia  á  Dios  y  ár 
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V.  M.  Si  esto  puede  ser  ansí,  como  puede  ser,  ¿por  qué  V  M.  no 
ha  sido  servido  de  lujcer  UaniM miento  á  las  cibdades,  villas  y  luga- 
res de  to  las  e^tas  partes,  para  í'enecimiento  de  cuenta  de  tantos  y 
tan  leales  servicios  como  a  V.  M.  le  hemos  hecho  con  nuestras  vi- 
das y  haciendas,  sin  interesar  á  V.  M.  un  peso  de  oro?  No  se  con- 
sienta tal  ]»ai>:a  á  tanto  buen  servicio;  pues  con  hacerse  lo  arriba  di- 
cho, se  podr.i  cumplir  con  los  que  ya  no  les  queda  sino  morir. 

¿Para,  qué  nos  fué  man/hido  departe  de  V.  M.  que  expresamen- 
te nos  casásemos^  Casados  y  cargados  de  hijos,  ?qué  resta  si  se 
cnraple  lo  que  se  dice  que  se  ha  proveído,  sino  que  muchos  mue- 
ran desesperados,  pues  no  sobra  la  paciencia  y  caridad,  y  que  los 
hijos  qne  dej  nemos  ])idan  por  Dios,  y  las  hijas  en  condición  de  se 
l>erderí  ¿Tanto  mal  en  tierra  que  sus  padres  ganaron?  Y  lo  X)eor  es 
que  jamas  se  poblará  esta  tierra,  ni  de  cristianos,  ni  de  fó,  ni  de 
buenas  costumbres. 

C)yanos  V.  M.  á  todos,  tome  sus  consejos  reales,  que  no  queremos 
ni  [>edinios  sino  justicia,  y  que  nos  mida  con  la  misma  medida  que 
sus  antepasados  midieron  a  sus  vasallos  que  fueron  en  ayudará 
ganar  sus  rey  nos  y  señoríos. 

Pluguiera  a  Dios  que  viniera  el  Padre  Fray  Bartolomé  con  los 
soldados  á  la  conquista,  que  dicen  que  pidió  á  V.  M.,  que  si  él  vi- 
niera, él  diera  testimonio  segunda  vez  de  su  vanidad  y  poco  saber, 
y  alcauzai  amos  venganza  con  sus  propias  manos  déla  pasión  que 
contra  todos  ha  mostrado. 

Al  íin  lo  que  suplicamos  á  Y,  M.  es  qne  nos  oiga,  pues  se  nos 
•debe  la  abdiencia  de  derecho  divino;  y  muy  mas  debita  á  los  que 
en  e-stas  partes  vivimos,  por  estar  tan  lejos  desa  presencia  imperial. 
Y  oídos,  si  no  alegaremos  bien,  prestaremos  paciencia. 

Y  suplicamos  á  Y.  M.  tenga  memoria  del  acelerado,  grande  y 
cruel  castigo  que  envió  Dios  por  nuestros  pecados,  cuando  asoló  la 
mayor  parte  de  esta  cibdad,  do  jDerdimos  casi  todos  lo  que  tenia 
mos;  y  los  grandes  gastos  que  se  han  hecho  en  edificar  de  nuevo  fto 
tienen  cuento.  ^Pues  cómo,  Oathólico  Cesar,  se  puede  sufrir  esto 
ni  compadecer,  si  Y.  M.  no  alarga  su  mano  imperial  y  hace  muy 
crecidas  mercedes  á  esta  cibdad?  Porque  se  le  deben  mas  que  á 
cuantas  hay  en  las  Indias,  por  lo  mucho  que   ha  servido  y   por  el 


causa?  Los  caballeros,  .caballos  j  armas  que  desta  cibdad  y  gober- 
nación salieron  y  cada  dia  salen,  lo  cual  es  notorio.  Pagúenos  Y.  M. 
lo  que  nos  debe  y  lláganos  grandes  mercedes,  lo  cual  pedimos  en 
humilde  suplicación  de  rodillas  ante  Y.  M.,  y  que  se  compadezca 
de  nosotros  desterrados  para  siempre  de  nuestra  naturaleza,  que 
por"  solo  esto  se  nos  debia  dar  lo  que  acá  hay,  sin  reservar  cosa  al- 
guna, cuanto  masque  todo  lo  pedimos  y  queremos  para  lo  gastar 
en  su  real  servicio.  Aumente  Dios  Todo-poderoso  los  dias  de  Y. 
M.,  para  guarda  de  su  Iglesia  v  aumento  de   su  te.   Desta  cibdad 
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dfi  r^antiago  de  Guatemala,  á  diez  de  Septiembre  de  mili   é  qui- 
nientos cuarenta  y  tres  años."  (1) 

Tales  eran  los  térmioos  en  que  el  ayuntamiento  de  Guatema- 
la reclamaba  al  emperador  contra  las  nuevas  leyes.  Bajo  las  fer- 
ias de   exagerado  respeto  usuales  en  esa  clase  de  documentos, 

r<í velaba  el  pr(Jfundo  desagrado  que  causaban  las  ordenanzas 
le  HarceloDa,  y  entre  ellas  particularmente  la  que  prohibía  que 
j:i<  «iiíomiendas  fuesen  trasmisibles  ú  los  herederos.  Protestan- 
(Jíi  ubediencia  í  la  autoridad  del  soberano,  cuidaban  de  recordarle 
(|ue  la  conquista  se  debía  á  los  esfuerzos  de  los  que  la  habían 
emprendido  y  lleviídola  ú  cabo,  sin  el  menor  auxilio  por  parte 
del  Kobíerno;  y  en  tono  de  comedida  pero  en  el  fondo  amarga 
reconvención,  acusaban  á  éste  de  injusto  y  poco  agradecido. 

Desconociendo  la  justicia  intrínseca  de  las  nuevas  leyes,  los 
onqnistadores  se  empeñaban  en  mantener  una  situación  violen- 
la  y  vejatoria  parala  raza  conquistada,  que  el  gobierno  déla 
iiHíró|>üli  (lueria  cambiar  de  una  manera  poco  prudente  quizá, 
|M»i  lo  radical;  pero  encaminada  siempre  aun  fin  justo  y  laudable. 

Kl  udio  contra  el  promotor  principal  de  aquellas  disposiciones 

1  i\s borda  lí  cada  paso  en  el   memorial  del  ayuntamiento,  cuyos 

autores,  negando  la  debida  justicia  á  las  intenciones  del  protector 

dt»  los  indios,  se  adelantan  hasta  lí  dejar  correr  insinuaciones  ca- 

liunnio>as  contra  las  cuales  protesta  el  testimonio  cuasi  unánime 

1.'  los  escritores  de  aquel  tiempo.  (2)   fiU-j^c* 

(1)     Faltan  las  firmas  de  los  individuos  del  Ayantaraiento  en  el  documen- 
»  píiloo^rafiado  por  Arévalo.  El  e?,  seguramente,  una  copia  que  se  sacó  para 
rxTvarla  en  el  archivo,  del  original  que  se  remitió  á  España. 

'  2  ,  l>tciiiK.f>  .  'fi<.v  unánime,  porque  entre  los  escritores  antiguos  liay  dos 
.lUü  inculpan  al  pacire  Las  Casas:  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo  y  Francisco 
López  de  Gomara.  Herrera  lo  vindica  de  las  acusaciones  de  estos  dos  auto- 
res, diciendo  que  no  son  muy  puntuales  en  lo  que  dicen  de  él,  y  que  con  mu- 
ha  razón  ha  mostrado  el  obispo  algunas  veces  sentimiento  por  esto. 

{Hist.  (¡en.,  Dec.  ni,  Lib.  Tí,  Cap.  V.)  ^ 

UTST.    OK  I.A  A.  C. 
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Esa.-  ai  u.-aciuur:>  lio  alleraron  en  manera  alguna  el  concepto 
de  Las  Casas  con  el  emperador  y  con  sus  consejeros,  de  lo  cual 
tuvo  una  prueba  evidente  el  protector  de  los  indios  en  aquellos 
mismos  dias.  Estando  en  Barcelona,  á  donde  había  ido  con  el 
objeto  de  dar  las  j>*racias  al  emperador  Carlos  V  por  la  expedi- 
ción de  las  nuevas  leyes  y  lí  llevarle  su  libro  de  la  Destruicion 
de  las  Indias,  presentósele  un  dia  el  comendador  mayor  de  Cas- 
tilla y  secretario  del  emperador,  D.  Francisco  de  los  Cobos,  en- 
cargado de  entregarle  una  real  cédula  en  que  se  le  nombraba  o- 
bispo  del  Cuzco  y  de  encarecerle  de  palabra  la  necesidad  de 
(¡ue  aceptara  la  mitra.  Con  sorpresa  y  desagrado  oyá  el  mensa- 
je fray  Bartolomé,  y  sin  íaltar  al  respeto  que  debía  al  que  lo  en- 
viaba y  al  que  lo  trasmitía,  excusdse  de  recibir  la  cédula  y  salid 
de  la  ciudad,  para  evitarse  el  compromiso. 

Xo  pudiendo  hacerse  que  variara  de  resolución,  hubo  de  pres- 
cindirse  por  el  momento  de  la  idea;  pero  un  poco  mas  tarde,  el 
consejo  de  Indias,  persuadido  de  cuanto  convenia  á  la  puntual 
ejecución  de  las  nuevas  leyes  el  que  su  principal  promotor  ocu- 
pase una  de  las  sillas  episcopales  de  estos  reinos,  propuso  al  pa- 
dre Las  Casas  para  el  obispado  de  Chiapas,  erigido  en  1538  y 
vacante  por  muerte  del  nombrado  para  esta  dignidad.  Expidió 
el  emperador  la  cédula  de  nombramiento;  notificóse  í  fray  Bar- 
tolomé y  fueron  tantas  las  instancias  que  se  le  hicieron  para  que 
lo  admitiera,  que  hubo  de  decidirse  á  aceptarlo.  Influyo  eficaz- 
mente en  su  ánimo  la  consideración  de  que  la  provincia  de  Chia- 
pas. por  estar  tan  diétante  de  México  y  de  Guatemala  no  podria 
ser  bien  atendida  pV)r  ninguna  de  las  dos  audiencias:  y  de  consi- 
guiente había  peligro  de  que  no  se  ejecutasen  puntualmente  en 
-ella  las  nuevavS  ordenanzas,  quedando  así  sus  naturales  privados 
de  sus  beneficios.  Por  esta  razón,  que  hace  honor  al  celo  del 
misionero,  vino  á  ser  obispo  de  una  pobre  iglesia  en  la  goberna- 
ción de  Guatemala,  el  que  no  había  querido  serlo  de  otra  mas  im- 
portante en  el  reino  del  Perú. 

Como  dejamos  dicho,  por  un  capítulo  de  las  ordenanzas  expe- 
didas en  Barcelona  el  20  de  noviembre  de  1542,  se  creaba  una 
audiencia  que  debia  residir  en  un  punto  fronterizo  de  las  provin- 
cias de  (Tuatemala,  Honduras  y  Nicaragua,  por  lo  que  se  le  da- 
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ba  el  nombre  de  audiencia  de  los  Conlines.  Pasaron  cerca  de 
diez  meses  sin  que  se  dictara  providencia  para  llevar  á  debido 
efecto  aquella  disposición,  pues  hasta  el  3  de  setiembre  de  1543 
expidió  el  emperador  en  Valladolid  una  real  cédula,  nombrando 
los  tres  oidores  (jue  debían  formar  el  tribunal,  bajo  la  presidencia 
del  licenciado  Maldonado.  Fueron  estos  los  licenciados  Diego 
de  Herrera,  I*edro  Ramirez  de  Quiñones  y  Juan  Rogel,  á  quie- 
nes ne  previno  se  pusiesen  en  marcha  inmediatamente,  por  el  pe- 
ligro que  podia  haber  en  su  tardanza.  Diez  dias  después  se  emi- 
tió otra  disposición  señalando  la  villa  de  la  Concepción  de  Co- 
r  •■•  ■*  'fia  para  (jue  residiese  la  nueva  audiencia,  y  dándole  el  tí- 
i  .  villa  de  Valladolid,  para  honrarla,  sin  duda,  con  el  nom- 

bre del  luj^ar  donde  ií  la  sazón  estaba  la  corte.  Señalábase  •en 
la  misma  |irov¡sion  el  territorio  á  que  debia  extenderse  la  juris- 
dicción de  la  audiencia  de  los  Confines,  que  era  nada  menos  que 
el  de  las  provincias  de  Yucatán,  Tabasco,  Cozumel,  Chiapas, 
Soconusco.  Guatemala,  (con  el  Salvador)  Honduras,  Nicaragua 
(con  Costa-Kica)  Veragua  y  el  Darien.  Viendo  la  carta  de  ln 
América  Central,  se  advierte  cuan  grande  extensión  de  país  iba 
i  (|Uedar  gobernada  por  una  audiencia  de  cuatro  letrados,  que 
des«le  Comayagua,  tendrian  que  extender  su  ateucion  hasta  lu- 
gares tan  distantes,  como  Yucatán  y  Cozumel  por  una  parte. 
Veragua  y  el  Darien  por  otra.  Y  sin  embargo,  aquella  providen- 
cia se  consideró  como  un  gran  bien,  esperando  ver  establecerse 
cou  la  nueva  audiencia  el  imperio.de  las  leyes  y  que  cesara  la  ar 
bitrariodad  de  los  gobernadores  y  otidiales  reales. 

Kotre  tanto  los  íínimos  estaban  en  Guatemala  bastante  altera- 
dos con  la  noticia  de  las  nuevas  leyes,  cuyos  ejemplares  circwía- 
bau  de  mano  en  mano,  aunque  no  se  habian  publicado  todavía  o- 
ticialmcnte.  El  ayuntamiento,  compuesto  de  conquistadores  y  de 
encomenderos,  se  ocupó  en  el  asunto  con  calor,  v  no  satisfecho 
con  el  memorial  dirigido  al  rey,  que  dejamos  trascrito,  trató  de 
nombrar  un  procurador  que  fuese  á  la  corte  á  solicitar  la  dero- 
gatoria de  las  ordenanzas,  al  menos  en  la  parte  que  consideraba 
mas  perjudicial  i  los  intereses  de  los  colonos.  La  manera  en  que 
se  manejó  este  negociado  da  idea  de  lo  divididas  que  estaban  la& 
opiniones,  de  la  lentitud  en  las  resoluciones  de  mayor  importan- 
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eiit  V  del  }K)co  acierto  que  solia  haber  en  algunas  de  ellas.  Sea  di- 
cho esto  sin  perjuicio  de  la  opinión  de  un  cronista,  que  elogia 
pomposamente  la  sabiduría  de  los  concejales;  á  propósito  de  este 
mismo  incidente. 

Eq  sesión  del  12  del  octubre  (1543)  propuso  el  síndico,  Alonso 
Pcrez,  que  se  enviase  á  España  un  procurador  para  que  repre- 
sentara contra  las  nuevas  leyes.  Se  discutió  largamente  y  nada 
se  resolvió.  En  la  del  23  del  mismo  mes  volvió  ú  tratarse  el  a- 
santo,  y  después  de  otra  prolongada  discusión,  se  tomó  la  reso- 
Incion  extraña  de  nombrar  procurador  encargado  de  reclamar 
contra  las  ordenanzas  al  mismo  gobernador  y  capitán  general  á 
quien  estaba  cometida  la  ejecución  de  aquellas  leyes.  Queriendo, 
sin  duda,  dar  cierto  aire  de  popularidad  á  la  gestión,  dispuso  el 
ayuntamiento  someter  el  nombramiento  del  procurador  á  la  a- 
probacion  del  vecindario  y  encargó  á  dos  regidores  que  saliesen 
á  recoger  los  votos.  Al  siguiente  dia  dieron  cuenta  los  comisio- 
nados del  resultado  de  aquella  especie  de  plebiscito,  que,  como 
era  natural,  fué  favorable  á  la  elección  hecha  por  el  cabildo. 
Notificado  el  gobernador,  contestó  lo  que  debia  esperarse  de  su 
discreción:  ''que  no  podia  hacer  aquel  viaje,  porque  él  habia  de 
ejecutar  lo  que  S.  M.  mandara;  y  que  en  aquel  asunto  y  en  todo 
lo  demás  habia  de  hacer  lo  que  conviniera  á  s'j  servicio." 

Pasó  un  mes  sin  que  volviera  a  hablarse  del  asunto,  hasta  el 
14  de  noviembre  que  lo  promovió  de  nuevo  el  síndico,  propo- 
nienao,  con  tan  poco  acierto  como  la  primera  vez,  que  se  nom- 
brase procurador  al  obispo,  licenciado  Marroquin,  y  á  otra  per- 
sona que  se  elegiría  entre  cinco  de  las  mas  calificadas  del  vecin- 
dario, que  designó  al  efecto.  Recayó  el  nombramiento,  que  se  de- 
ja entender  haberse  hecho  por  votación  popular,  como  la  prime- 
ra vez,  en  Gabriel  de  Cabrera,  uno  de  ios  designados  y  que  habia 
sido  ya.  años  antes,  procurador  del  cabii-io  en  la  corte.  Pero 
ni  este  sugeto  ni  el  obispo  admitieron  la  comisión;  terminando  el 
año  sin  que  se  resolviese  el  asunto,  y  sin  que  se  pusiesen  tampoco 
en  ejecución  las  nuevas  leyes. 

La  circunstancia  de  no  haber  venido  á  G-uatemala,  como  fué 
á  Méjico  y  al  Perú,  un  funcionario  especialmente  encargado  de 
ejecutarlas,  dejando  este  cuidado   al  gobernador,  que  podia  pul- 
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í*ar  las  dilir-ullades  é  inconvenientes  de  la  ejecución,  contribuyo 
inucho,  según  obsei'\;a  -m  escritor  moderno,  (1.)  á  que  no  se  vie- 
ran aíjiií  los  escándalos  y  las  violencias  á  qnedió  lugar  en  aque- 
llas provincias  la  publicación  de  las  ordenanzas  de  Barcelona. 
Ooncialiador  y  prudente,  Maldonado  procuró  calmar  los  ánimos 
y  (U\]ú  la  resolución  de  a(|uel  ^-rave  asunto  á  la  nueva  audiencia 
1)110  iba  íí  estabU'cíTse. 


<».ii  ■  i  Tfliiez.  Memorias  para  la  Hist.  de  Giiat.  Tom.  I,  Gap 


CAPITULO  II. 


lj\iig*iu  liw  oidovtís  á  Vallatlolid   de  Comayagua  y  encaeotraii   una  invitación 
del  presidente  Maldouado  para  que  vayan  á  Gracias.  — Pasan  a   esta  villa, 
donde  se  instala  la  nueva  audiencia.  Habitación  y  traje  de  los  letrados  que 
!a  componian.— Opinión  de  Humboldt  sobre  la  conveniencia  de  la  unión  de 
estas  provincias  en  un  solo  reino.— Previénese  al  adelantado  Montejo    que 
deje  el  cargo  de  gobernador  de  Yucatán,  Cozumel,  Chiapas  y   Honduras.— 
Objeta  Montejo  la  orden  y  conviene  la  audiencia  en  que  conserve  la    gober- 
nación, resumiendo  el  tribunal  la   administración    de   justicia   de  aquellas 
provincias. —  Continúa  tratando  el  cabildo  de  Guatemala  de  enviar  á  Espa- 
ña procuradores  que  representen  contra  las  nuevas    leyes. — Razones  que  se 
alegaban  contra  ellas. — Matrimonios  de  los  principales  vecinos  de   la    ciu- 
<lad. — Cuestiones  sobre  el  envió  de  los  comisionados. — Salen  estos  para  Es- 
paña y  pasan  á  Gracias  á  conferenciar  con   el   presidente  y  los   oidores. — 
lieales   cédulas  concediendo  títulos  de  hidalguía  á  algunos  caciques. — Pa- 
blícanlas  los  frailes  dominicos  y  se  sigue    una   información  contra   ellos. — 
La  audiencia  representa  contra  algunas  de  las  nuevas   leyes. — Continúa   la 
«onquista  pacífica  de  ;Tezulutlan. — Acontecimientos  de    Chiapas:  llega   el 
nuevo  obispo  y  es  recibido  cun  desagrado. — Providencia  sobre  confesores  y 
prohibición  de  absolver  á  los  que  tuviesen  indios  esclavos. — Niégase  el  deán 
á  obedecer  la  orden,  manda  ei  obispo  reducirlo  á  prisión,  alborótase  el  pue- 
blo y  pone  en  libertad  al  preso. — Les  amotinados  invaden  la  casa   del  obis- 
po, lo  insultan  y  amenazan  con  matarlo. — Entereza  del    prelado. — Los  ve- 
cinos de  Ciudad-Real  tratan  de  hacer  salir  al  obispo  y  á  los  frailes,   priván- 
dolos <le  recursos  para  subsistir. — Se  trasladan  ala  villa  de  Chiapa. — Dispo- 
ne Las  Casas  ir  á  Gracias  á  dar  cuenta   á   la   audiencia   del   estado   de  los 
pueblos  de  su  diócesis. — Visita   al   paso  las   reducciones  de   Tezulutlan. — 
Reúnense  en  Gracias  tres  obispos  y  representan   contra    los   abusos   délos 
encomenderos. — El  memorial  de  Las  Casas. — Violencia  del  presidente  Mal- 
donado  con  el  obispo.  Considérase  á  aquel    excomulgado;  extraña  satisfac- 
ción que  dá,  mediante  la  cual  se  le   declara  absuelto. — Carta  insultante   de 
«n  prebendado  al  obispo  de  Chiapas.— Representación  del  Cabildo  de  Gua- 
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témala  coulm  ¡as  nuevas  ordenanzas.— Carta  interesante  del  obispo  Marro- 
•Itim  al  emperador  sobre  aquellas  leyes  y  otras  materias.— Medida  que  pro- 
pone en  favor  de  los  indios.— Cabildo  abierto  en  Ciudad-Real,  irritación 
contra  el  prolado  y  medidas  acordadas  contra  él.— Resuelve  regresar  á  su 
díóceais;  emprende  la  marcha  y  al  llegar  captura  á  unos  indios  puestos  en 
atalaya.— Convoca  una  junta  en  Ciudad-Real.— Lo  que  ocurrió  en  aquella 
reanioo.— I/OS  españoles  invaden  armados  la  posada  del  obispo,  lo  injurian 
y  aroenaxaD.  —  CÍlnianse  los  ánimos  y  los  amotinados  dan  satisfacción  por 
Noa  actofl.— 


(1544—1545.) 


b)s  ires  letrado.  ;,...  acbiuii  coMi|„>iiei.  cua  ti  presidente  Mal- 
(lonmio,  la  nueva  audiencia  de  los  Confines,  llegaron  a  la  villa  de 
Vnllndolid  de  Comayagua  en  principios  del  año  1544.  Encontra- 
ron alh(  una  carta  del  presidente  en  que  exponía  que  estando  a- 
i\nv\  pt!'  *  •■■•1  apartado  de  las  provincias  de  (xiiatemala,  Chia- 
|>ai*  y  >  'O.  cuyos  habitantes  eran  ios  que  tenían  mas  nego- 

cioí*.  le  parecia  preferible  para  establecer  el  tribunal   la  villa,  de 
(iraciaH.  donde  los  aguardaba. 

I'  '  'lo  justas  las  observaciones,  los  oidores  Herrera,  Ra- 
mii^ .  ...  ijuifiones  y  Rogel  se  dirigieron  /i  Gracias,  donde  encon- 
traron al  presidente,  al  obispo  de  Guatemala  y  al  adelantado  de 
Yucatán,  (Jozumel,  Chiapas  y  Honduras,  Dn.  Francisco  de  Mon- 
dejo, que  habían  ido  íÍ  asistir  á  la  instalación.  Celebrdse  con  re- 
,_  .:: .,  públicos  la  llegada  de  los  oidores  y  habiendo  descansado 
.1^  .<  dias,  abrieron  solemnemente  la  audiencia  el  16  de  Mayo 
de  aquel  año.  (1544.) 

Xo  habia  en  la  villa  edificio  perteneciente  al  re}"  donde  pu- 
diese celebrar  sus  sesiones  el  tribunal  y  habitar  los  letrados  que 
lo  componían:  por  lo  cual  hubieron  de  alojarse  los  tres  oidores 
on  casas  particulares  y  el  presidente  en  la  del  párroco,  donde  se 
abrió  y  funcionó  la  audiencia,  hasta  que  se  construyeron  las  casas 
reales.  El  traje  que  usaban  aquellos  funcionarios  era  el  mismo 
que  acostumbraban  todos  los  demás  españoles,   de  capa,  gorra   y 


24  HISTORIA 

espailu.  y  iuisla  ;ilguii  lioDipo  después  se  les  prescribió    el    de   la 
ropa  talaró  ganiaelui.  (1.) 

Cupo  lí  la  antigua  ciudad  de  Gracias  la  distinción  de  ser  la 
primitiva  capital  de  las  vastas  posesiones  españolas  comprendi- 
das desde  la  península  de  Yucatán  hasta  el  istmo  de  Darien.  No 
hav  duda  de  n\ni  atendiendo  á  las  fronteras  naturales,  todas  las 
provincias  situadas  en  aquel  extenso  territorio,  estaban  llamadas 
i  formar  un  solo  reino,  como  lo  ha  observado  un  ilustre  sabio  mo- 
derno. (2.)  Pero  los  inconvenientes  de  hecho  de  la  considerable 
distancia  que  mediaba  desde  algunas  de  ellas  á  la  capital,  no  de- 
bian  tardar  en  hacerse  evidentes  y  en  exigir  la  desmembración 
de  varios  territorios  de  los  que  abrazaba  bajo  su  jurisdicción  la 
audiencia  de  los  Confines. 

La  primera  providencia  que  dictó  ésta  apenas  se  hubo  consti- 
tuido, fué  la  de  notificar  al  adelantado  Montejo  una  real  orden  en 
que  se  le  prevenia  dejase  la  gobernación  de  Yucatán,  Cozumel, 
Chiapas  y  Honduras,  que  debia  recaer  en  la  misma  audiencia,  se- 
gún las  nuevas  leyes.  Para  dar  mayor  solemnidad  á  esta  notifica- 
ción, hicieron  que  la  autorizara  como  uno  de  los  testigos  el  obis- 
po de  Guatemala;  pero  Montejo  no  estaba  muy  dispuesto  á  des- 
prenderse de  los  cargos  que  desempeñaba  y  expuso  las  razones 
que  á  su  juicio  le  daban  derecho  á  conservarlos.  Es  el  caso  que 
esos  empleos  no  se  consideraban  en  aquel  tiempo  como  una  con- 
cesión graciosa  del  soberano,  pues  muchas  veces  al  hacer  el  con- 
venio ó  asiento,  como  se  decia  entonces,  para  el  descubrimien- 
to y  conquista  de  algún  territorio  de  Indias,  se  estipulaba  que  el 
descubridor  y  conquistador  gobernarla  la  tierra  como  una  espe- 
cie de  señor  feudal;  de  donde  procedía  el  que  se  considerasen 
con  un  verdadero  derecho,  de  que  no  podía  despojárseles  arbi- 
trariamente. Hemos  visto  ya  que  por  un  capítulo  de  las  nuevas 
leyes  no  reconocíala   corona  semejante  título;  pero  lo  cierto  es 


(1.)  Remesa],  Hist.  de  Chiap.  y  Guat.,  Lib.  IV,  Cap.  XIV. 

(2. )  Humboldt,  Viaje  á  las  regiones  equinocciales,  Lib.  9  Cap.  26. 


I« 


l>K  LA  AMERICA    CENTRAL.  25 

i^u'.'  -li  »:.  «.u.-o  iie  Muntejo  fue  atendido,  en  parte  al  menos,  pol- 
la audiencia,  que  convino  en  que  el  adelantado  conservase  el  go- 
bierno de  Yucatán  y  Cozumel,  sobre  el  cual  liabia  hecho  asien- 
to; pero  sin  la  facultad  de  administrar  justicia,  que  se  reservó 
«1  tiÜHjnal. 

Mientras  ú.>i.  ..,  t.onstituia  y  daba  principio  ií  sus  tareas  en 
la  villa  de  Gracias,  en  Guatemala  se  agitaba  de  tiempo  en  tiem- 
|>o  la  cuestión  del  envío  a'  la  corte  de  comisionados  ó  procurado- 
rcH  que  representasen,  en  nombre  del  cabildo,  contra  las  »jrde 
nanzas  de  Barcelona  y  solicitasen  su  revocación.  Uno  de  los  capí- 
tuloH  que  mayor  enojo  habían  causado  á  los  conquistadores  y  a 
H\x»  familias  era  el  que  prohibía  la  trasmisión  hereditaria  de  las 
encomiendas.  Publicamente  y  con  una  libertad  que  parece  ex- 
traña, atendido  ol  absolutismo  autoritario  de  la  época,  acusa- 
ban al  jrobícrno  de  la  metrópoli  de  inconsecuente,  pues  habién- 
doseles prevenido,  decían,  pocos  aíios  antes,  que  se  casaran  y  se 
les  (x>nservarían  los  indios  para  ellos,  sus  mujeres  y  sus  hijos,  ya 
que  estaban  casados  y  con  familia,  se  les  privaba  del  único  recur- 
so qn<'  leníaii  |)ara  sustentarlas.  En  Guatemala,  según  afirma  un 
anlij^uo  cronista,  no  había  sucedido  lo  que  en  otros  reinos,  donde 
los  encomenderos,  apremiados  por  las  órdenes  reales,  tomaron 
por  mujeres  a  las  primeras  que  encontraron,  fuesen  españolas  ó 
indias,  de  clara  ú  oscura  procedencia.  Los  altivos  hidalgos  de  la 
ciudad  de  Santiago  de  los  caballeros,  no  queriendo  contraer  a- 
lianzas  que  consideraban  desiguales,  enviaron  á  España  por  mu- 
jeres nobles,  en  lo  que  hubieron  de  hacer  gastos  considerables. 
Hubo  sugeto,  agrega  el  mismo  autor,  á  quien  costd  seis  mil  pesos 
de  oro  el  traer  la  mujer  con  quien  habia  de  casarse.  (1)  Y  no 
nos  parece  avauzado  el  pensar  que  al  contraer  matrimonio  las  do- 
ce señoras  principales  que  trajo  Alvarado  cuando  volvió  de  Es- 
\m\a,  (1539)  haría  este  que  los  novios  le  indemnizaran  los  gastos 
de  trasporte;  lo  cual  quiso  talve/  significar  cuando  decia  al  ca- 
^^ildo  desdo   Puerto-Caballos  que  "era  mercadería  que    no  se  le 
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quedaría  en  la  ticMula:  pactándosela  bien,  pues  de  otra  manera  e- 
ra  escasado  hablar  de  ello.*" 

En  varias  sesiones  ordinarias  del  Ayuntamiento  y  en  cabildos 
abiertos  celebrados  en  la  iglesia,  con  asistencia  de  los  vecinos 
principales,  se  trató  del  envió  de  dos  procuradores  á  España.  Pe- 
ro un  asunto  que  debid  haberse  resuelto  pronto,  lisa  v  llanamen- 
te,  se  volvió  objeto  de  cuestiones  y  de  competencias  entre  los 
concejales,  llegando  las  cosas  ti  punto  de  ocasionar  la  prisión  del 
secretario,  por  haber  entregado  el  espediente  a  uno  de  los  regi- 
dores, sin  orden  de  la  corporación. 

Convenidos  al  fin  en  nombrar  a  Hernán  Méndez  de  Sotomayor 
y  á  Alonso  de  Oliveros,  se  promovió  otra  larga  y  muy  intrincada 
disputa,  con  motivo  de  haber  dispuesto  el  primero  de  los  nom- 
brados hacer  el  viage  por  la  via  de  Méjico,  embarcándose  en  Ye- 
racruz.  Insistía  el  cabildo  en  que  los  procuradores  se  embarca- 
sen en  Puerto-Caballos,  pasando  antes  á  Gracias  á  conferenciar 
con  el  presidente  y  los  oidores  sobre  el  asunto  de  la  comisión:  á 
fin  de  que  la  audiencia,  oídas  las  esplicaciones  que  le  darían  los 
procuradores,  pudiese  informar  ai  rey  favorablemente  y  apoyar 
la  solicitud  del  cabildo. 

La  cuestión  llegó  á  términos  de  que  se  revocara  el  nombra- 
miento de  Sotomayor  y  se  dispusiera  nombrar  otro  comisionado; 
pero  habiendo  desistido  aquel  de  hacer  el  viage  por  Méjico,  y 
resuelto  ir  a  Gracias,  se  le  entregaron  mil  ciento  veinticuatro  pe- 
sos de  oro  para  viáticos  y  se  le  dieron  las  instrucciones  y  recados 
convenientes  al  mejor  desempeño  de  su  encargo. 

Ademas  de  la  representación  del  cabildo  contra  las  ordenan- 
zas de  Bacelona,  llevaban  los  comisionados  otras  solicitudes  de 
la  misma  corporación  y  una  información  contra  fray  Bartolomé 
de  Las  Casas  y  fray  Pedro  de  Ángulo,  en  que  se  trataba  de  pro- 
bar ser  falsas  las  relaciones  que  estos  misioneros  hablan  enviado 
al  rey  acerca  de  su  entrada  en  la  provincia  de  Tezulutlan,  y  ob- 
tenidos mediante  siniestros  informes  ciertos  privilegios  y  favores 
concedidos  á  algunos  caciques  que  hablan  ayudado  á  los  domüi- 
eos  len  aquella  conquista  pacífica. 

Sucedió  que  habiendo  recibido  el  padre  Ángulo  unas  realcF  cé- 
dulas en  que  el   emperador  concedía  á   los  caciques  de  At^'tlan. 
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Te«;im.,-.vi¡iiaii,  í  liich¡ca8tenang(3  y  Rabiaal  ejecutorias  de  hi- 
dalguía y  escudos  de  armay.  ofreciéndoles  ademas  que  sus  pue- 
"*lo«   no  serian   encomendados  apersona  alfruna.  (1)  el  superior 


• 


A  tílulo  de  docamento  carioso  reproducimos  á  continuación  el  privi- 
di»  bidalKUÍA  expedido  á  favor  del  cacique  de  Chichicastenango,  que  in- 
X:  nU   Parte  I.  Lib.   H,  Cap.   XXHI  de  su  Hist.   de  Cliiap.  y 

iíu«t,  ^I  MuHoo  Nacional.  Dice  así:  "Don  Carlos,  por  la  divina  elemen- 

tal, «te.  Por  cnanto  Xo«  somos  informados  que  vos  Don  Miguel,  Cacique  de 
|>0«blc>«  <¡e  Chichicasteoango,  que   está  en  la   provincia  do  Guatemala, 
JudM)»  Mirvido  en   lo  que  so  ha  ofrecido,  especialmente  en   procurar 
lU]   ooo  el    l'ttdre  [Fr.   Pedro   de   Ángulo  y  otros  religiosos  de  la 
^into  Domingo  á  traer  de  paz  á  nuestro   servicio  y   en  cono- 
nuostra    winta  fé  católica  á   los  naturales   de  las   provincias 
luxuIulUri  «'•   L'icandon;   ú  Nos  acatando  lo   dicho   é  á   que   sois   leal 
ill»>  nuentro  ó  buen  cristiano,    para  que  vos   ó  vuestros  deseen - 
Itaa  amits  nsM  honrados  (y  otros  caciques  se  animen  á  Nos  servir)  nuestra 
'  '  -  -        •  ]  ,,.  p^jj.  armas  un  Escudo  que  esté  en  él  un  casti- 

'  .  o«í*.  (*)  de  él  salgan  dos  alas  de  ángel  do  oro,  y 

«Irl  otro  homeuA|;6  de  enmedio  salga  de  lo  alto  de  él  una  vara  de  plata  con 
*  id  oabo  con  un  es'      '  .       colorado  y  una  cruz  verde  orlada  de   oro, 
•impo  uul,  y  po!  >  letras  azules  que  dicen  Ave  María  en  cam- 

ita.  y  |>or  divisa  un  yelmo  cerrado  con  su  royo  (¿rollo?)  y  por  divisa 
...  ,  .  '  -  '  "i  con  sus  transoletes  é  dependencia  é  follages  de  colorado  y 
":•'.;.  i  por  la  presente  queremos  y  mandamos  que  podáis   poneré 

'  i  >  r  por  TuestraH  armas  conocidas  las  dichas  armas  de  que  se  hace  mención, 
vu  un  f^""  í"  ♦  í!  como  el  que  aquí  está  figurado  y  pintado,  las  cuales  vos  da- 
m«»'«  pi>«  ;irmaí  conocidas,  é  queremos  y  es  nuestro  amor  é  voluntad 

qu«'  v.>^  ^  hijos  é  los  descendientes  de  ellos  é  de  cada  uno  de  ellos  las 

iweií.  y  l...^...  ;.  podáis  traer  por  vuestras  reputarlas  y  poner  en  las  casas  y 
vonUiDAS  do  los  dichos  vuestros  hijos  y  descendientes  de  ellos  y  de  cada  uno 
de  ellos  y  en  las  otras  partes  que  por  vos  y  ellos  liicieredes  y  por  bien  tuviere- 
dea;  T  por  esta  nuestra  carta  6  por  su  traslado  signado  de  escribano  público; 
¿  roteamos  al  Ilustrísimo  Príncipe  Don  Felipe  nuestro  muy  caro  é  muy  amado 
iii««to  é  hijo  y  mandamos  á  los  infantes  nuestros  muy  caros  hijos  y  hermanos, 
é  á  loa  Prelados,  Duques,  Marqueses,  Condes,  ricos-hombres.  Maestres  de  las 


.luáliAse  hwnenagts  á  las  torres  de  los  castillos  y  fortalezas,  porque  en  ellas  presta- 
luu  Ivk>  castellsmos  ó  goberuAdores  homeniige  al  soberano  y  juramento  de  defender  el  fuerte. 
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de  los  dominicos  hizo  publicar  a(iuellas  disposiciones,  con  escán- 
dalo y  disgusto  de  los  encomenderos,  y  en  seguida  las  presento  o- 
riginales  al  cabildo  para  su  cumplimiento.  Tal  fué  el  origen  de 
la  tormenta  que  por  aquellos  días  se  levantó  contra  los  frailes. 

Ud  español,  llamado  Juan  Garcia  de  Madrid,  se  presento'  ante 
el  alcalde  con  una  larga  exposición  en  que  los  acusaba  de  per- 
turbadores  del  sosiego  público  y  pedia  se  instruyese  una  infor- 
mación, conforme  á  un  interrogatorio  que  formuló  en  diez  pre- 
guntas. Acusábase  en  el  á  los  dominicos  de  que  abusaban  de  la 
simplicidad  de  los  indios,  infundiéndoles  ideas  subversivas  y  ha- 
ciendo que  los  mantuvieran  cuando  andaban  en  las  misiones.  A- 
gregaba  que  ni  el  padre  Las  Casas  ni  sus  compañeros  hablan  en- 
trado en  la  provincia  de  Tezulutlan;  y  de  los  caciques  agracia- 
dos con  títulos  de  hidalguía  decia  que  era  gente  vil  y  baja,  que 
andaban  desnudos  v  dormian  en  el  suelo.  Doce  testigos  fueron 
llamados  á  declarar,  entre  ellos  el  arcediano  y  un  canónigo  de 
la  catedral,  que  participaban  seguramente  de  la  ojeriza  que  los 
otros  españoles  tenían  lí  los  protectores  de  los  indios. 

El  resultado  de  la  información  fué,  como  debía  esperarse,  con- 
trario á  los  dominicos.  Concluida,  se  mandó  pasar  al.  superior  pa- 
ra que  expusiera  lo  que  juzgara  conveniente  en  su  defensa;  pero 
el  padre  Ángulo  se  limitó  á  contestar  que  respondería  al  rey  de 
aquellos  cargos.  El  ayuntamiento  acordó  archivar  las  reales  cé- 
dulas dirigidas  al  superior  de  los  dominicos  y  á  los  caciques,  pa- 
ra que  no  se  ejecutara  lo  que  en  ellas  venia  dispuesto,  y  la  in- 
formación, cerrada  y  sellada,  se  entregó,  conio  hemos  dicho,  á  los- 
procuradores  que  iban  ú  la  corte. 


órdenes,  primeros  comendadores  y  sub- comendadores,  alcaides  de  los  casti- 
Uos  é  casas  fuertes  é  á  los  de  nuestros  Consejos,  Presidentes  é  Oidores,  alcal- 
des é  alguaciles  de  nuestra  corte  é  cliancillerias  é  á  todos  los  residentes  é  ha- 
bitantes, veinticuatro  Regidores  jurados,  caballeros  hidalgos  y  hombres  bue- 
nos de  todas  las  ciudades,  villas  é  lugares  de  los  dichos  nuestros  Reinos  é  Se- 
ñónos de  las  dichas  nuestras  Indias  é  tierra  firme  del  mar   océano  así  á  los 

que  son ■'  (Lo  que  sigue  está  borrado  y  solo  se  puede  leer:   Yalladolid, 

23  de  Enero  de  1544.— Yo  Juan  de  Samano,  Secretario  de  la  Cesárea  y  Cató- 
lica Magestad  la  hice  sacar  por  mandado  de  Su  Alteza.") 
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I'ii  íiütiguo  cronista  dice  que  el  viage  de  estos  no  llego  á  efec- 
tuarse: (1)  pero  es  un  error  manifiesto,  pues  consta  por  varias 
reales  cédulas  que  cita  otro  autor,  el  haber  sido  expedidas  á  so- 
licilud  de  representaciones  de  aquellos  procuradores,  (2)  y  ade- 
íh  pone  el  punto  (uera  de  duda,  una  carta  del  obispo  Mar- 
Kjuin  al  príncipe  Don  Felipe,  dirigida  tros  años  después  (20  de 
itienibrc  de  1547)  que  estií  publicada  en  la  interesante  colec- 
►n  de  documentos  antiguos  dada  li  luz  recientemente  por  el  go- 
krno  español.  (3) 
Heftere  «d  obispo  en  esa  caria  (jue  recien  instalada  la  audien- 
i.  le  habla  comunicado,  en  memorial  firmado  de  su  nombre,  to- 
lo que  convendría  hacer  para  el  buen  gobierno  del  país;  y 
le  habiendo  la  misma  audiencia  enviado  ú  Guatemala  al  oidor 
:el  para  qu<»  visitanx  la  |)rovincia  y  remediara  los  males  (jue 
>nun<*iaba  <•!  prelado,  le  entregaron  el  memorial,  a  fin  de  que  lo 
iviera    prchenle  al  desempeñar  su  comisión.  Llegado  Rogel  ti 

•  mtlenmla.  lo  primero  que  hizo  fué  mostrar  el  documento  á  los 
l.iúole*,  dicióndoles:  "Veis  aquí  lo  que  vuestro  obispo  procura; 
>i  juntamente  con  esto  remediara  lo  que  habia  de  remediar,  to- 
lo h»  luvieni  por  bueno."    El  resultado  de  aquella   imprudencia 

>M  oidor,  fué  que  lo3  vecinos  se  irriraron  contra  el  obispo  y  que 
I  ayuntamiento  escribiera  al  consejo  de  Indias  malinfor mandó- 
lo, í-uyas  cartas  fueron  muy  recomendadas  al  procurador  Her- 
nán Méndez  de  vSotomayor,  que  las  llevó  y  entregó  íÍ  los  indivi- 
duos del  eousejo  á  quienes  iban  dirigidas.  Y  no  dejaron  de  lograr 
-u  objeto,  pue«  algunos  de  los  consejeros,  hablando  con  el  otro 
pnxnirador,  Alonso  de  Oliveros,  dijeron  que  el  obispo  era  mer- 
ader.  a?usac¡on  que  rechaza  el  prelado  en  su  carta  al  príncipe, 
-u  merctidería.  dice,  ha  sido  ser  hospital  de  pobres;  añade   que 

•  llalla  nobrísimo.  con  mas  de  seis  mil  pesos  de   deuda  y  ruega 


K-uiei*nI,  Hist.  de  Chiap.  y  Guat.,  Lib.  YII,  Cap.  XI. 
Fneutes,  Bec.  tíor..  Part.  2.  ^ ,  Lib.  5.  ^ .  Cap.  10,  M.  S.  del  Museo  Na- 


íi-tas  (íe  Indias.  Madrid,  18' 
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al  eniporiulor  le  haga  merced  para  salir  de  ella. 

Hablando  del  obispo  de  Chiapas,  dice  el  prelado  guatemalteco 
(|iie  su  pasión  es  notoria  á  todos,  y  que  el  fruto  que  ha  logrado 
S.  M.  lo  habrá  sentido  y  los  ciegos  lo  ven  y  los  sordos  lo  oyen. 
**Debaxode  grande  yprocresia,  agrega,  quieren  dar  á  entenderá 
S.  M.  y  á  su  Consejo  que  solos  ellos  (para  referirse  á  los  obispos 
do  Chiapas  y  Nicaragua)  son  los  que  desean  descargar  su  real 
conseieucia.  y  con  este  color,  aborrecen  á  los  españoles  vasallos 
de  V.  A.,  do  ningún  servicio  se  sigue  á  Dios  Nuestro  Señor,  ni 
menos  descargo  á  S.  M..  ni  mas  bien  á  los  naturales,  sino  mu<;ha 
alteración  y  desasosiego  en  todos,  é  ympedimento  é  estorvo  para 
la  doctrina "  ''Yo,  continúa  diciendo,  siempre  he  sido  ene- 
migo de  yproquesia,  y  creo  que  me  ha  hecho  daño  para  lo  del 
mundo;  he  procurado  siempre  la  paz  y  conformidad  desta  Repú- 
blica, y  algunas  vezes  he  disimulado  algunas  cosas,  por  no  apre- 
tar tanto,  que  rebentase,  esperando  buen  fin,  como  conviene  en 
estas  tierras  nuevas,  en  cuyo  principio  todo  rigor  fuera  mas  da- 
ñoso que  provechoso;  que  como  las  plantas  eran  nuevas,  con  re- 
zia  furia  todas  .se  arrancaran  y  se  fueran,  por  no  tener  raízes.*' 

Estos  últimos  conceptos  explican  el  sistema  prudente  y  conci- 
liador adoptado  por  el  obispo  Marroquin,  á  ejemplo  de  otros  pre- 
lados de  Nueva  España;  sistema  enteramente  opuesto  al  de  las 
medidas  violentas  y  radicales  por  cuya  adopción  trabajaba  cons- 
tantemente Las  Casas,  con  mejor  intención  que  acierto. 

Eu  la  misma  carta  indica  el  obispo  Marroquin  la  necesidad  de 
que  la  audiencia  se  traslade  ¿i  la  ciudad  de  Guatemala,  por  ser 
la  principal  y  mas  abundante  en  población  de  españoles  é  indios 
en  todo  el  reino;  indicación  que.  como  las  otras  que  hizo  el  prela- 
do, no   fué    puesta     en  ejecución    hasta  algunos  años  después. 

No  fué  solo  el  ayuntamiento  de  Guatemala  el  que  representó 
al  rey  contra  las  ordenanzas  de  Barcelona.  La  nueva  audiencia 
de  los  Confines,  después  de  haber  conferenciado  con  los  agentes 
del  cabildo,  elevó  al  soberano  un  informe  (31  de  agosto  de 
1544)  en  que,  refiriéndose  al  capítulo  de  las  nuevas  leyes  que 
prevenía  se  pusiese  en  libertad  á  los  indios  esclavos,  cuyos  a- 
raos  no  acreditasen  poseerlos  con  justo  título,  hacia  observar  que 
^i   hubiese  de  aplicarse  rigorosamente  aquella  disposición,  habría 
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'|ije  ílar  por  ubres  á  todos  los  esclavos  iodios.  "El  conquistador 
jue  lo  hobo,  decía  la  audieoeia.  no  puede  mostrar  otro  título,  sal- 
o  haberle  habido  en  la  guerra  6  haberse  errado  por  mandado 
le  vuestros  capitanes,  por  las  provisiones  é  instrucciones  que  de 
V.  M.  aii  tenido,  y  no  pueden  probar  que  se  erró  conforme  á  e~ 
lia?.  6  de  esta  manera  todos  los  esclavos  se  darían  por  libres,  de 
1UC  8c  recrecíM-iafi  grandes  inconvenientes,  porque  las  personas 
|iic  loa  tienen  perderían  sus  haciendas,  que  hay  muchas  que  no 
tienen  otras  mas  que  los  esclavos  que  han  comprado,  e  la  tierra 
^f*ndria  en  i    '  ■•    a  6  gran  disminución/'  (1) 

í'on  las  I  -dulas  en  (jue  el  empei-ador  agraciaba  a  los  ca- 

lques de  algunos  pueblos   por  el  auxilio  que  habían   prestado  á 
is  (lonifnieos  en  la  reducción  de  la  provincia  de  Tezulutlan,  re- 
ó  (amblen  el  superior  de  la  órdon  en  Guatemala  una  en  que 
ibaba   el  soberano   lo  practicado  por  los  misioneros  y  reco- 
leudaba  la  continuación  de  la  conquista  pacífica  de  aquella  tierra. 
Así,  i  despecho  de  la  oposición  de  los  encomenderos  y  u  pesar 
•le  los  obsUÍculos  (jue  no  cesaban  de  oponer  á  aquella  buena  obra, 
•!  pudre  Ángulo  dispuso  continuar  la  misión  y  envío   al  padre 
.11  do  Torres,  con  otro  compañero,  á  Rabinal,  para  que  desde 
aquel  pueblo  llamaran  a'  los  de  Coban  y  los  redujeran  á  abrazar 
fl  cristianismo  y  í  someterse  voluntariamente  a  la  autoridad  del 
rey  de  Castilla. 

Pocos  meses  después  de  haber  tenido  lugar  en  Guatemala  los 
sucesos  que  dejamos  , referidos,  se  verificaron  otros  harto  graves 
en  la  proviücia  de  Chiapas,  originados  de  la  resistencia  que  los 
encomenderos  oponían  á  la  ejecución  de  las  ordenanzas  de  Bar- 
celona. V  del  cmpcíio,  no  siempre  prudente  y  atinado,  que  ponían 
los  dominicos,  y  especialmente  el  padre  Las  Casas,  en  que  tuvie- 
ran inmediato  y  entero  cumplimiento  aquellas  leyes. 

A  principios' del  ano  1545  llegó  Á  Ciudad-Real  el  nuevo  obis- 
|)o  con  algunos  frailes  de  su  orden,  que  iban  a  establecerse  en  a- 
quella  ciudad,  donde  habia  ya  un  convento  de  mercenarios.  Gran- 
de alarma  y  no   poco  disgusto  causd   á  los  españoles  que  teniaü 


(iarcia  Pelaez,  Memorias,  Lib.  I,  Cap.  XIV. 
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iudios  esclavos  la  llegada  del  prelado,  cuyas  opiniones  eran  bien 
conocidas  y  de  quien  se  sabia  ademas  en  todas  partes,  haber  sido 
el  promotor  principal  de  las  leyes  que  abolían  la  esclavitud  de 
los  naturales.  Algunos  de  los  individuos  del  ayuntamiento  se  ne- 
garon á  concurrir  al  acto  de  la  posesión,  y  de  esta  circunstancia 
hacian  argumento  los  demás  vecinos  españoles  para  objetar  la 
legitimidad  con  que  ejercía  sus  funciones.  Llamábanlo  simple- 
mente jparfre.  y  hablando  de  él  decían:  "frai  Bartolomé,  obispo  que 
dice  ser  de  Chiapa.'"'  Y  lo  mas  notable  y  extraño  era  que  las  mu- 
jeres se  mostraban  aun  mas  hostiles  al  prelado  que  los  hombres, 
y  que  aun  los  tres  ó  cuatro  frailes  de  la  Merced  que  estaban  en 
Ciudad-Real,  se  le  declararon  contrarios  y  trataban  de  abandonar 
la  provincia;  lo  ({ue  habrían  ejecutado,  á  no  haberlos  tranquiliza- 
dos Las  Casas,  asegurándoles  que  no  serian  molestados  en  la  po- 
sesión de  algunas  haciendas  que  habían  adquirido. 

El  clero  secular  de  Chiapas  se  componía  á  la  sazón  del  deán  de 
la  catedral,  G-il  de  Quintana,  hombre  docto  en  ciencias  eclesiásti- 
cas y  en  la  jurisprudencia  civil;  un  canónigo,  prudente  y  reser- 
vado por  carácter  y  tres  clérigos  jóvenes  y  poco  instruidos,  que 
ganaban  la  vida  por  los  pueblos  bautizando  indios  y  aun  uno  de 
ellos  desempeñaba  las  funciones,  poco  adecuadas  á  su  estado,  de 
calpixque  ó  mayoral  de  un  ingenio  de  azúcar.  El  obispo  llevaba  en 
su  compañía  otro  eclesiástico  nombrado  para  la  dignidad  de 
maestrescuela. 

Apenas  hubo  llegado  Las  Casas,  comenzó  á  clamar  en  el  pul- 
pito con  su  acostumbrada  vehemencia  contra  la  esclavitud  de  los 
indios,  y  hacia  que  los  otros  dominicos  predicaran  en  igual  senti- 
do, lo  que  irritó  aun  mas  á  los  encomenderos.  Pero  lo  que  puso 
el  colmo  al  enojo  y  dio  causa  á  que  la  impaciencia  no  se  contu- 
viera ya  dentro  de  los  límites  del  respeto,  fué  la  providencia  que 
tomó  el  obispo  en  la  cuaresma  de  aquel  año,  de  reducir  á  dos 
los  confesores,  el  deán  y  el  canónigo  de  la  catedral,  con  orden 
expresa  de  no  absolver  á  los  que  tuviesen  indios  esclavos;  de- 
biendo considerarse  tales  casos  como  reservados  á  su  determina- 
ción. El  canónigo  obedeció  puntualmente  la  orden  del  prelado: 
pero  no  así  el  deán,  que  alegando  ser  contraria  á  los  cánones  y 
bulas  pontificias,  absolvía  á  los  encomenderos    á  quienes   oía  en 
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confesión  y  les  á\6  la  comunión  el  jueves  santo.  Enardecido  el  o- 
bispo  con  aquella  desobediencia,  resolvió  castigarla  y  mandd  con- 
vidar í  comer  al  rebelde  prebendado  y  á  los  otros  individuos  del 
'•lero  para  el  tercer  dia  de  pascua.    Concurrieron   todos,  menos 
aquel  cuya  asistencia  se  necesitaba  mas,  que  se  mandó  escusar. 
Terminada  la  coiTiida,  el  obispo  mandó  llamar  al  deán  por  medio 
le  un   mensajero,  que  lo  encontró  jugando,  y  á  quien   contestó 
|ue  no  podía  ir,  por  estar  enfermo.  Repitióse  el  llamamiento  hasta 
cuatro  vece?,  la  última  de  ellas  por  escrito  y  sopeña  de  excomu- 
lion,  y  tampoco  obedeció.  En  consecuencia  dio  el  prelaíio  orden 
¡do  prenderlo  y  mandó  ásu  alguacil  y  ti  los  clérigos  á  que  lo  cap- 
lu rasen.  l/os  vecinos  de  la  ciudad,  que  tenian  ya  noticia  de  lo  que 

ÍDcurria.se  reunieron  en  la  calle  armados.  El  deán, al  ver  el  tumul- 
to, comenzó  lí  dar  voces  pidiendo  socorro  y  ofreciendo  absolverlos 
á  lodos.  A  los  gritos  uno  de  los  alcaldes,  que  estaba  entre  los  a- 
niotinados,  alzó  la  voz.  apellidando  al  rey  y  á  la  justicia,  y  arro- 
¡ifodosc  todop  sobre  el  alguacil  y  sobre  los  clérigos,  pusieron  en 
libertad  al  deán,  que  corrió  á  ocultarse.  (1)  La  descompuesta  é 


•  in  una  publicación  muy  interesante  de  documentos  históricos  anti- 
^Mi.s.  1,.  (lili  en  el  afio  de  1877,  en  Madrid,  por  el  Ministerio  de  Fomento,  con 
4)1  i.tuU»  .1.  i'nrfnt  Oe  Indias,  se  encuentra  una  dirigida  al  príncipe  Don  Feli- 
pe, \u\<>  »i«  1  .  iup(  niilor  Carlos  V,  desde  Gracias,  con  fecha  25  de  Octubre  de 
1".  1",.  jMi  Ir  r.Hrtülomé  de  las  Casas,  obispo  de  Chiapa,  y  Fr.  Antonio  de 
\  hUíivum),  ekcto  do  Nicaragua,  en  la  que  dan  noticia,  entre  otras  cosas,  del 
incideut«  de  la  prisión  del  deán  de  Ciudad-Eeal.  Los  términos  en  que  refie- 
ren el  hecho  loe  dos  prelados  están  conformes,  sustancialmente,  con  la  relación 
de  Remeeal.  Pero  en  una  de  las  notas  que  corren  á  continuación  de  los  docu- 
mentos, ae  hace  observar  que  no  lo  está  enteramente  con  otra  hecha  en  Yu- 
catán el  año  de  1544,  que  se  conserva  en  el  archivo  de  Indias.  Dicen  en  esta 
qne  Laa  Casas  desembarcó  con  cuarenta  religiosos  en  vez  de  cincuenta,  por 
habeiee  ahogado  nueve,  y  que  los  vecinos  de  Ciudad-Real  y  aun  quizá  todos 
los  de  la  Nueva  España  hubieran  deseado  que  el  obispo  fuese  el  ahogado,  y 
los  frailes,  aunque  fueran  franceses,  los  salvados:  añadiendo  que  faé  bien  re- 
cibido y  hospedado  y  obsequiado  oon  fiestas  y  banquetes  y  recibido  debajo  de 
palio,  *'como  hombre  que  trae  á  S.  M.  en  los  pechos  y  sus  provisiones  en  el 
oofre.**  Que  corrió  bien  pronto  rum  rum  de  los  intentos  que  traía,  pues  el  o- 
bispo  no  tardó  en  "desalforjar."  Prohibió  confesar  y  absolver  á  los  que  tuvie- 
sen esolavos;  acudieron  los  vecinos  al  deán,  comisario  de  las  bulas,  para  que 
HIST.  DE  LA  A.  C.  ^ 
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irritada  turba,  lanzando  gritos  amenazadores,  se  dirigió  á  la  casa 
f|ue  ocupaban  los  dominicos  y  la  hizo  guardar  por  centinelas.  En 
seguida  se  encaminó  á  la  del  obispo,  donde  entró  en  tropel  y  bus- 
cándolo por  todas  partes  hubo  de  encontrarlo  en  un  aposento  reti- 
rado, ií  donde  lo  habían  obligado  á  retraerse  algunas  personas  que 
estaban  haciéndole  compañía.  Dijéronle  los  tuijiultuados  palabras 
descomedidas,  y  uno  de  ellos,  que  pocos  dias  antes  había  descar- 
iñado un  arcabuz  junto  á  las  ventanas   del  prelado,  dijo  y  juró  í. 
gritos  que  habla  de  matarlo.  Yalió  al  obispo  en  aquel  peligro  su 
entereza  y  su  serenidad.   Contestó  con  firmeza  y  calma  á  los   al* 
borotadores,  y  se  retiraron  sin  atentar  contra  su  persona. 

Este  acontecimiento  intimidó  á  los  dominicos,  que  no  conside- 
rándose ya  seguros  en  Ciudad-Real,  propusieron  al  obispo  co)> 
instancia  dejar  la  población.  El  contestó  que  no  podía  abandonar 
su  iglesia  y  c|ue  estaba  resuelto  á  perder  la  vida,  si  fuese  necesa- 
rio, antes  que  faltar  á  su  deber. 

Viendo  los  encomenderos  que  ni  el  obispo  ni  los  frailes  salían 
de  la  ciudad,  ocurrieron  al  arbitrio  de  privarlos  de  todo  recurso 
para  subsistir.  No  solo  no  acudieron  ya  al  convento  con  las  li- 
mosnas acostumbradas,  sino  que  prohibieron  que  se  les  vendie- 
sen víveres,  y  á  algunos  indios  que  se  los  llevaban  se  los  quita- 
ron y  los  maltrataron.  Faltándoles,  pues,  lo  necesario  para  sus- 
tentarse y  el  vino  para  celebrar,  resolvieron  salir  de  la  pobla- 
ción. Díjolo  así  uno  de  los  misioneros  á  un  español  anciano,  a- 
gregando  que  ''sacudirían  el  polvo  de  su  calzado,''  conforme  ai 
consejo  del  evangelio.  "Si  queréis  marcharos,  contestó  el  espa- 
ñol, yo,  aunque  soy  viejo,  os  sacaré  á  cuestas  uno  á  uno,  para  que 
no  se  os  pegue  el  polvo  en  los  zapatos;  y  así  no  tendréis  necesi 


}o  hiciese;  liízolo  con  algunos;  siípolo  el  obispo  Casas;  quiso  prender  al  d(;an. 
Oil  de  Quintana,  y  este  se  defendió  contra  el  alguacil  del  obispo,  tomando  uca 
espada,  con  la  cual  se  hirió  al  tomarla,  6  hirió  al  alguacil  en  una  pierna.  No 
íué  preso  por  entonces  el  deán,  quien  decia  de  Las  Casas:  "el  obispo  es  seco 
y  terco  en  su  demanda  y  dice  que  aunque  S.  M.  y  S.  Santidad  se  opongan,  \.\. 
do  llevar  adelante  su  empeño  y  descargar  la  conciencia  dé  S.  M.  del  delito  .?-? 
consentir  la  esclavitud." 


I 


If 
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lal  .i.   -.li.lirlus.' Respuesta  qae  hace  ver  el  espíritu  que  aní- 
Ui.iKu   la.jiH.llo- ví-cinos.  y  cuan  acerba  era  su  irritación  contra 

SalieroD.  eti  eíecto,  alomóos  de  la  ciudad  y  pasaron  a'  la  villa 
4e  Gbimpft.  doo<le  fueron  muy  bien  recibidos,  así  de  los  indios  co- 
rao  di?  ra  eocoiModcro.  que  se  les  mostrrf  al  principio  muy  adic- 
to y  qoe  después  les  dio  graves  di.«írustos,  mostrando  ser  de  la 
ijüsfM  (odole  qoe  sos  compañeros  de  Ciudad-lieal. 
pj-a  obispo,  i  quien  eontinuaron  molestando  los  españoles  de  a- 
qof  lia  .  lutlad.  no  delermincí  al  fin  &  salir  también  y  pasar  á  Chia- 
pe,  de  donde  lo  llamabtn  con  instancia.  Fué  recibido  con  las  mis- 
OMS  deoMisIraHooes  de  amor  y  respeto  que  so  prodi^raron  tí  I03 
olroi  roieioneros  y  lodos  Juotos  se  ocuparon  dnninte  algunos  me- 
nee en  los  Uabejos  de  so  ministerio. 

:tiD  tanto  las  cosas  eclesiásticas  de  la  provincia, 
^...«•.MMiti  1.1W  lases  hacer  viiye  í  Gracias  para  dar  cuenta  al 
presidente  y  los  oidores  del  estado  de  aquellos  pueblos  y  recla- 
mar el  cum|ilímiento  de  las  nuevas  leyes.  Kstaba  convenido  con 
••I  lifxm<*iado  Marroqain, obispo  de  Guatemala,  y  con  fray  Antonio 
Valdivíewi.  rl«H-to  de  Nicaragua,  en  reunirse  en  aquella  ciudad, 
para  ha^^r  df  común  acuerdo  sos  representaciones  ií  la  audiencia 
i*n  favor  de  Ion  indios. 

DÍMpUbo  el  prclmlo  de  Chiapas  visitar  al  paso  la  provincia  de 
Totnluilao.  á  fin  de  ver  por  sí  mismo  el  estado  de  las  cosas  en  a- 
quella  tierra  y  poder  juzgar  del  resultado  de  la  empresa  de  la  re- 
ducción pacíAca  de  aquellos  pueblos,  la  que  consideraba,  con  ra- 
xon,  como  obra  suya,  habiendo  sido  su  promotor  y  primer  opera- 
rio en  ella.  Acompañaron  al  anciano  prelado  en  aquel  penoso 
viiye  tres  religiosos  de  su  orden,  que  él  mismo  designó,  el  maes- 
treecoela  qne  había  traído  de  España,  que  se  mostraba  hasta  en- 
titnoes  muy  adicto  al  obispo,  y  algunos  seglares. 

PiK5o  aíntes  que  llc^ra  Las  Casas  &  Tezulutlan,'habia  estado  ea 
•'  ■  .  '  licenciado  Marroíjuin,  de?eoso,  como  el  prelado  de  Chia- 
¡lOíí.  lio  ver  por  sí  mismo  el  resultado  de  los  trabajos  de  los  mi- 
sioneros. Muy  .satisfecho  se  manifestó  del  estado  de  las  cosas, 
viendo  cuanto  había  adelantado  la  pacificación  de  aquellos  pue- 
blos |K)r  medio  de  la  persuacion,  y  así  lo  informó  al  rey  en  una 
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carta  (17  de  agosto  de  1545)  en  que  hacia  plena  justicia  al  celo 
apostólico  délos  dominicos. 

Igual  juicio  hubo  de  formar  Las  Casas,  á  quien  visitaron  todos 
los  caciques  de  aquellos  pueblos,  convertidos  ya  al  cristianismo. 
Práctico  en  el  idioma  de  muchos  de  ellos,  les  habl(5  sin  necesidad 
de  intérprete  y  los  confirmó,  en  la  fe  que  habia^i.  recibido. 

Después  de  haber  estado  algunos  dias  en  aquella  comarca,  con- 
tinuó su  viaje  á  Gracias,  [or  el  mes  de  julio  ó  agosto,  sin  arre- 
drarse por  la  consideración  de  las  ásperas  montanas  y  rios  cau- 
dalosos que  deberla  atravesar,  cuya  penalidad  agravarla  necesa- 
riamente la  estación  en  que  se  emprendia  la  jornada.  Quedaron  en 
Tezulutlan  los  frailes  dominicos  y  los  seglares;  y  el  maestrescuela, 
desalentado  con  las  incomodidades  sufridas  y  temeroso  de  las. 
mas  graves  que  se  anunciaban  paralo  adelante,  se  fué  á  Gua- 
temala á  hacer  lo  que  diremos  luego. 

Las  Casas  continuó  su  viaje  solo,  y  habiendo  llegado  a  Gra- 
cias, encontró  allá  al  licenciado  Pedraza,  obispo  de  Honduras,  y 
á  fray  Antonio  de  Valdivieso,  electo  de  Nicaragua,  que  iba  á  con- 
sagrarse. (1)  Estaba  también  en  la  ciudad  el  adelantado  de  Yu- 


(1)  Los  cronistas  dominicos  Remesal  y  Ximenez  tan  bien  informados  de 
ordinario,  no  mencionan  al  obispo  de  Honduras  entre  los  que  se  reunieron  en 
Gracias  en  aquella  ocasión  y  dicen  no  saber  quien  era  el  que  iba  á  consagrar- 
Fe.  Igual  ignorancia  de  este  hecho  manifiestan  el  maestro  Gil  González  Dá- 
vila  en  su  Teatro  Edesiásitco  de  las  Indias  occidentales  y  Diaz  de  la  Calle  en 
su  Memorial  de  Indias.  Seguramente  ninguno  de  esos  autores  conoció  la  carta 
del  obispo  de  Cliiapa  y  del  electo  de  Nicaragua  al  príncipe  Don  Felipe,  que 
dejamos  citada  atrás. 

Llaman  la  atención  en  esa  carta  los  términos  destemplados  en  que  se  expre- 
san los  dos  obispos  respecto  al  de  Guatemala.    Dicen  así: 

"El  obispo  de  Guatemala  vino  aquí,  y  nos  ha  hecho  esperar  tres  meses,  a- 
Ilende  de  seys  que  a  questá  aquí  el  electo  obispo  de  Nicaragua,  para  ser  con- 
sagrado. Y  venido  aquí,  como  siempre  anduvo  á  sabor  del  pueblo,  y  a  sido  u. 
no  de  los  que  mas  an  ofendido  en  hazer  injustamente  infinitos  esclavos,  y  a 
tenido  y  tiene  muchos  yndios  por  esclavos  y  de  repartimient-o,  a  predicado 
dañosa  doctrina  y  palabras  mal  sonantes  y  sospechosas,  y  nos  a  afrentado  en 
el  sermón,  en  especial  al  obispo  de  Chiapa,  señalándole  y  diciendo  quel  los  • 
absolvería  á  los  quel  no  absolviese;  y  quedo  el  pueblo  muy  consolado,  porque 
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racín    \h,u  KrAnct!(co  de  Montejo,  suegro  del  presidente  Maldo- 


Um  kte  aisjr  «oobo  «1  «tmtoo  M  cielo,  como  quiera  que  Christo  lo  aya  hecho 
f  éichu  •€rr  m0»^eko, ^Y  ttm  máo  te  encieoden  y  ayran  é  indignan  mas  contra 
n0»  ««  dcKOjdAii  y  embriagaD  mas  en  los  pecados.  Ya  les  a  dado  Dios 

d  ptUcU  qm  M  ■iBMtw  y  mcreeiati;  porque  qui  nocJ,  noceat  adhuc.  Y  co- 
mo «I»  booibfWMa  tettido  por  de  linage  sospechoso,  tienen  mas  sospecha  sus- 
|«lehrM  V  K.  «ma  qoe  verdaderamente  en  naesiras  consiencias  lo  certifica- 
wo^  |ioci|M  MI  lo  tmfkmM^  y  ee  qoe  creemos  que  es  do  los  mas  nocivos  hom- 
bre «da  fi«o  aeé  Imj,  y  q«a  naa  dafio  hace  á  las  ánimas  en  esta  materia ;  por- 
liK  «4  aupa  poeo  y  viniaaa  acá  muy  mozo,  y  aun,  cuando  lo  nombraron 

por  PUMf^»,  no  Di^fa,  aiglID  diaSD,  i  XXX  afios,  presume  de  asegurar  las 
edMBiasHat  de  loa  qoa  eo  tan  grandes  pecados  están  de  robos  y  tyraniaH, 
<^0a  OtftMi  mII  paaadoe  qaa  4  ealoe  se  allegan,  que  los  grandes  letrados  y  siervos 
•le  Dios  li«li|ariaB  y  tkoblao  en  eeoe  rejnos,  de  confesar  á  vno  de  los  que  de 


y^  V,  por  JeMicfarislo,  á  quien  hace  obispo,  que  los  clérigos  acá  au 

»rl« .  2  ••««««  pooo  froto,  y  plcga  á  Dios  que  no  hagan  gran  daíío" 

Loe  t4««iÍ00S  00  qoe  loa  cronistas,  inclusos  los  dominicanos,  se  expresan 
■poeto  al  tioaBsiido  Ifarroqoin,  obispo  de  Guatemala,  son  muy  diferen- 
leo  do  loe  qoo  oa^llaao  eo  eea  carta  fray  Bartol  orné  de  Las  Casas  y  fray  Anto- 
nio do  Valdiviaao.  &do  docomonio,  que  bsbia  sido  ignorado  hasta  ahora,  es, 
por  deiniauli,  oa  ooovo  toatimonio  de  la  pasión  y  de  la  acrimonia  que  guia- 
bao  mocImm  voeaa  la  ploma  del  pralado  de  Chispas.  ¿Cómo  puede  creerse  que 
lovior^  pomo  aaiigora  eea  carta,  multitud  de  indios  esclavos  el  mismo  que  ha- 
bió BMifto  00  libertad  á  todoo  loe  del  adelantado,  en  el  testamento  que  otor- 
KÚ  por  élf  lY  qoiéo  ba  do  admitir  como  cierto  que  fuese  cómplice  en  las  tira- 
tiíM  de  bal  Mwqoietadorvo  y  encomenderos,  el  prelado  que  habia  procurado 
do  adl  OMOeraa  úvoreeer  á  loe  indioe,  lo  cual  consta  de  documentos  irrefraga- 


Lo  qoe  paraca  baber  dado  origen  al  desagrado  entre  los  dos  obispos,  fué  !a 

~  llji^^  pof  l^ig  C^aai^  acogida  por  el  gobierno  de  la  metrópoli  y  de»- 

fa I uroMemenfa.  de  qoe  se  agregase  la   provincia  de  Soconusco  á  la 

deCbiapaa,  eeparándola  de  la  de   Guatemala,  á  que  pertenecía.   Lo 

I  doona  carta  del  licenciado  Marroquin  al  emperador  Carlos  V,  fecha 

e«  Qoatemala  el  14  de  junio  de  1545  y  que  está  publicada  también  en  la  co- 
|^^y,l¡,yn  ¿^  ing  CviOM  de  indias  que  queda  citada.  Eu  ella  se  queja  el  obispo  de 
OoatemaU  do  qoe  el  de  Chiapa  tenia  de  mar  á  mar  por  encomienda,  que  no 
ÍMk>  r^leooi  verdadera  y  pidió  lo  que  no  puede  cumplir.  El  licenciado  Mar- 
roqoin  ae  prononda  eo  su  carta  contra  la  demasiada  extensión  de  las  dióce- 
«e  y  dice  qoe  él  qoisieni  que  para  cada  pueblo  se  proveyera  un  obispo.  Ten- 
de  Tolrer  k  citar  esa  carta  del  prelado  de  Guatemala  que  con- 
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nado.  (1)  Los  tres  obispos  presentaron  á  la  audiencia  memoria- 
les en  que  exponían  las  injusticias  y  los  abusos  que  los  encomen- 
deros coraetian  con  los  indios;  y  como  protectores  de  estos,  nom- 
brados |>or  ol  monarca,  reclamaban  enérgicamente  la  ejecución 
)»ronta  y  completa  do  las  nuevas  leyes.  La  representación  del 
prelado  de  (Miiapas,  que  los  cronistas  dominicarnos  dicen  era  la 
mas  moderada  de  las  tres,  puede  dar  idea  de  los  conceptos  de  a- 
quellas  reclamaciones. 

Pedia  que  la  audiencia  mandara  tasar  los  tributos  que  paga- 
ban los  indios  de  su  dic)cesis,  y  que  se  redujei^an  á  los  que  pre- 
venían las  ordenanzas  de  Barcelona.  Reclamaba  la  entera  abo- 
lición de  algunos  de  esos  tributos,  que  ponían  en  peligro  las  vi- 
das de  los  indios,  como  el  que  se  pagaba  en  cueros  de  tigres,  que 
calificaba  de  inicuo  y  diabcJlico;  y  solicitaba  no  se  les  exijie- 
sen  sino  de  los  frutos  que  cosecharan. 

Representaba  contra  la  tiranía  y  opresión  de  usar  de  los  nati- 
vos como  bestias  de  carga;  pedia  se  cumpliese  lo  que  las  mis- 
mas leyes  disponían  tí  este  respecto  y  que  se  abrieran  y  adere- 
zaran los  caminos,  para  que  pudieran  transportárselas  mercade- 
rías en  muías,  de  las  que  había  ya  grande  abundancia. 

Que  se  prohibiese  á  los  encomenderos  la  residencia  en  los  pue- 
blos de  sus  encomiendas,  obligando  á  los  que  vivían  en  ellos  co. 
mo  salvajes  á  residir  en  la  ciudad. 

Que  no  se  empleara  á  los  indios  en  los  trabajos  de  los  ingenios 
de  azi'icar  y  se  prohibiera  la  práctica  que  había  de  alquilárselos 


tiene  conceptos  muy  interesantes  y  que  hacen  honor  á  su  rectitud  y  celo  eu 
favor  de  los  naturales. 

(\)  Remesa],  fHist.  de  Chiap.  y  Guat.,  Lib.  VI  y  YII  passim)  dice  que  los 
vecinos  de  Gracias,  contando  las  antiguas  grandezas  de  su  patria,  se  alababan 
de  que  en  aquella  ocasión  habian  estado  juntas  en  la  ciudad  siete  se?ior¿as;  ú 
saber:  el  licenciado  Maldonado,  presidente;  doña  Catalina  de  Montejo,  su  es- 
posa; el  adelantado  Don  Francisco  de  Montejo,  y  los  cuatro  obispos.  Fuentes 
pretende  que  el  licenciado  Maldonado  no  se  casó  con  Doña  Catalina  de  Mon- 
tejo, sino  después  que  hubo  concluido  su  presidencia;  pero  por  diferentes  do- 
cumentos de  aquella  época  se  ve  que  esta  aserción  es  inexacta. 
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4jnoíi  íá  otros  los  propietarios  de  las  haciendas,  (i) 

Hacia  presente  que  los  eDcomeiideros  y  alírunas  otras  perso- 
riají  habían  formado  lincaa  en  tierras  de  ¡os  indios,  junto  S  las 
pueblos  de  éstos,  ocufjando  sus  terrenos  S(í  pretesto  de  pagarlos 
cí>n  andrajos,  lo  <•"•'  ''araban  los  nativos,  por  no  poder  oponer- 
fc  tt  la  fnenca.  I**-  .  •  se  prohibiera  pronta  y  rigurosamente 
t-slc  abuso,  '"porriue  estando,  decía,  las  haciendas  y  heredades  de 
hfH  espafioles  en  los  pueblos  de  los  indios,  ó  junto  a  ellos,  no 
bastará  ret:la,  ni  leyes,  ni  penas,  i  estorbar  que  no  los  roben,  ni 
fatigncD.  ni  angustien  y  ugravien  cada  día." 

Itequeria  igualmente  i  la  audiencia,  previniese  que  ningún  cal- 
pixque, ó  majroral.  ni  otro  español  alguno,  aun  cuando  fuese  el 
}iríncipal  enoomendoro  de  un  pueblo,  pudiese  permanecer  en  él 
nuui  de  ocho  días  en  cada  año;  porque  robaban  á  los  indios,  los 
inaadabao  como  esclavos  y  les  deshonraban  sus  mujeres. 

Recomendaba  el  nombramiento  de  un  español  vecino  de  Gua- 
/iu^iialoo»  llamado  Juan  Méndez  de  Sotoraayor,  para  juez  de  toda 
la  provincia  y  para  que  pusiese  en  ejecución  las  nuevas  leyes; 
jwr  sor  esto  si^eto  el  único  capas  de  administrar  cumplida  justi- 
cia á  los  nativos. 

A  esas  solicitudes  y  algunas  otras  mas,  en  las  cuales  no  puede 
desconocerse  uu  fondo  de  razón  y  de  justicia,  agregaba  una  que 
lio  podemos  m  '  ae  considerar  como  exajerada  y  nada  confor- 

mo con  las  ati  i  ^ .. ..  ues  de  un  prelado  eclesiástico.  Tal  era  la  fa- 
cultad que  |>edia  ¿  la  audiencia  de  poder  prender  á  los  alcaldes. 
ul  alguacil  mayor  y  i  los  demás  españoles  que  á  su  juicio  hubie- 


(l)  £i  aliiuiler  qoe  86  pagaba  por  los  indios  eraú  razón  do  uu  peso  demi- 
OMaldia  por  Teinticiiioo,  segau  Remcsal,  Hist.,  Lib.  VIH,  Cap.  XVII.  Cuen- 
ta MÍ6  autor  quo  cnaodo  construyeron  los  dominicos  su  casa  ó  convento  en 
*C*ÍDdad-real,  alquilaban  indios  por  ese  precio  para  emplearlos  en  el  trabajo. 
jL^ppega  que  bobo  escrúpulos  sobre  si  podría  hacerse  eso  ó  no,  y  se  resolvió 
•^ue  era  lícito  alquilarlos,  por  ser  la  obra  útil  á  los  mismos  naturales,  y  por- 
que los  dias  que  empleaban  en  ella  se  ahorraban  de  mayor  trabajo  en  las  ca- 
nas de  sus  amos.  Sin  negar  la  exactitud  de  esas  razones,  no  puede  descono- 
cerse que  el  principio  quedaba  vulnerado  y  que  al  infringirlo  incurrian  los  mi- 
sioneros en  iuconsecnencia. 
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sen  pecado  y  delinquido  y  castigarlos  conforme  ú  sus  faltas.  Que- 
jOase  de  la  manera  en  que  liabian  obrado  aciuellos  funcionarios 
en  la  asonada  ocurrida  con  motivo  de  la  prisión  del  deán;  decía 
que  hablan  incurrido  en  excomunión  por  haber  impedido  el  ejer- 
cicio de  la  jurisdicción  eclesiástica  y  que  si  no  lo  habia  declara- 
do así,  era  únicamente  porque  no  quedara  la  ciudad  sin  justicia 
y  fuese  nulo  cuanto  practicasen  aquellas  autoridades.  Concluía 
pidiendo  se  quitaran  las  varas  a  los  alcaldes  y  alguacil  mayor  y 
se  nombraran  otros  que  prestaran  al  obispo  el  auxilio  del  brazo 
secular  para  poder  proceder  contra  los  culpables.  La  idea  exaje- 
rada  que  en  aquel  tiempo  se  tenia  acerca  de  la  estension  de  la 
autoridad  eclcsiiística,  extraviaba  al  respetable  prelado  hasta  el 
punto  de  no  dejarle  conocer  que  no  podía  ser  juez  y  parte  en 
la  cuestión. 

Muy  mal  recibidos  por  la  audiencia  los  memoriales  de  los  tres 
obispos,  desagraden  particularmente  el  de  Las  Casas,  por  la  ma- 
la prevención  que  había  contra  su  persona  y  contra  sus  ideas. 
La  exijencia  y  la  aspereza  con  que  insistía  en  que  se  atendiera 
i  808  reclamaciones,  presentándose  repetidas  veces  en  la  sala  del 
tribunal,  fué  exasperando  al  presidente  y  á  los  oidores,  que  lle- 
garon al  extremo  de  olvidar  la  moderación  que  les  imponía  su 
carácter  de  jueces  y  de  faltar  al  respeto  que  por  tantos  títulos 
debía  guardarse  al  peticionario.  "Echad  de  ahí  á  ese  loco,"  de- 
cian  desde  los  estrados,  en  voces  descompasadas,  al  verlo  apare- 
cer, y  una  de  tantas  veces  agregd  el  presidente  en  tono  de  mofa 
y  de  desprecio:  "Estos  cocineríUos  en  sacándolos  del  convento 
no  hay  quien  se  pueda  averiguar  con  ellos.''  Decía  esto  aludiendo 
tanto  á  Las  Casas  como  á  Valdivieso,  obispo  de  Nicaragua,  que 
era  también  fraile  dominicano. 

Pero  aun  hubo  mas.  La  irritación  del  presidente  desbordo  á 
pocos  días  y  origino'  una  escena  harto  desagradable.  Habiéndose 
presentado  el  obispo  en  la  sala  de  la  audiencia,  y  reclamado  en 
términos  enérjicos,  y  probablemente  no  muy  moderados,  en  pre- 
sencia de  los  oficiales  de  justicia  y  de  otras  personas,  que  se  li- 
brase á  los  indios  de  su  obispado  de  la  tiranía  que  pesaba  sobre 
ellos  y  que.se  previniera  á  los  espaiioles  que  no  estorbaran 
la  predicación  ni  el  ejercicio  de  la  jurisdicción  eclesiástica,  el  li- 
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oenctado  Maldoiuulo.  fuera  de  sí,  le  coDtest<5:  '\So¡s  un  bellaco-. 
mal  hombre,  mal  fraile,  raal  obispo,  desvergoQzado  y  merecíais 
-er  caatigado.''  Los  Casas  ioclinií  la  cabeza  y  poniéndose  la  mano 
••n  el  '  fijos  los  ojos  en  el  que  acababa  de  dirijirle  aquel  tor- 

'"'*■'''  r jas.  rcplicíí:  •*Vo  merezco  muy  bien  todo  eso  que 

•'  'ñor  licenciado  Alonso  Mal-donado."  Según  el  cro- 

nista qnc  refiere  el  hecho,  quería  significar  el  obispo  con  aquella 
Tí  merecía  el  mal  trato  que  se  le  daba,  porque  en  vir- 

lou  q'  F"  u.iHMidaciones  suyas,  había  sido  provisto  el  licenciado 
para  k  presKÍencia.  (I) 

A  oonsecuencia  de  esta  desagradable  escena,  se  consíder(5  que 
*•!  pre^íilcnie  había  incurrido  en  excomunión  y  e'l  mismo  hubo  de 


—  .i,.,  .w*ii..«*  ..V  «oUí  •titulen te  al  príncipe  don  Felipe,  en  car- 

'  ^  -'-imt,  «I  9  da  DOTÍeinbre  de  1545,  publicada  entre  las  Cartas  de 

Itt  "TT).    Se  queja  de  los  abiMoe,  tiranías  y  arbitrariedado» 

•!• '  ionado  j  de  los  oidores  Ranjírez  y  Rogel;  dice  quo  lo8 

•  eoQ  deoUrarlos  excomulgados  en  su  obispado,  y  por  este 

'fijóme  fXÜahruA  mny  injurionas  en  gran  menon- 

ia  é  contumelia  de  mi  (lifiuidad,  no  menos  que 

/  f/i-an  7\irco  if. 

ou  la  misma  cartA  de  la  rf^duccion  pacilica  de  TezuluUan  por  los 

•  I  obispo  de  Chispas  no  tiene  reparo  en  asegurar  que  es  ima  obra 

fue  tos  apüéíoU$  d^ron  el  mundo,  otra  tal  no  ha  tenido  la  ir/lesia- 

\  '   '  loDsdo  de  haber  tenido  nn  mes  sin  bautizar  á  una  hija  suya 

ijU'  i  las  so  esposa  en  Gracias,  aguardando  al  obispo  de  Guate- 

luti  ii)ia  de  administrarle  el  sacramento  y  agrega  que  fueron  tales  y 

^■■-  '""  fiestas  con  que  celebraron  el  bautizo,  que  todos  quedaron 

ttándose  ana  farsa  ó  juego  en  que  cantaron  nna  canción 

(  (/f<e  a  de  ñcr  stíiora  de  todos  y  otras  palabras  malsonantes,  en 

i^¡  <  unn..l  tiempo. 

I.  •  cidamente  al  príncipe  no  fie  del  presidente  y  los  oidores 

1  ido  de  las  cosas  pertenecientes  a  los  indios,  porque 
(/  lofjoa  hambrit^itos  ovejas  ínut/  mansas,  y  queuo  eran 
aquellos  sujetos  dignos  de  gobernar  cinco  gallinas.  Por  último  propone  se  le 
exonere  del  obispado  de  Chiapas  y  se  erija  uno  en'la  Verapaz,  que  él  serviría, 
dividiéndose  el  de  Chiapas  en  tres,  (uno  para  Tabasco  y  Guázacualco,  otro 
para  Yucatán  y  otro  para  Chiapas^  para  los  cuales  habían  de  nombrarse  frai- 
les pobres,  y  no  clérigos,  que  destruyen  las  tierras,  etc. 
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pensarlo  así;  y  como  quería  coDcurrir  á  la  consagración  del  nue- 
vo obispo,  que  debía  verificarse  dos  dias  después,  comenzaron  a 
discurrir  do  (]ue  manera  podría  absolvérsele  sin  que  él  pareciera 
solicitarlo  y  sin  que  tuviese  necesidad  de  dar  al  agraviado  una 
satislacciou  humillante.  Los  que  manejaban  el  asunto  creyeron 
encontrar  un  arbitrio  que  allanaba  la  diücultad^y  haciendo  que 
»'!  presidente  y  el  prelado  se  encontraran  como  por  casualidad, 
<*! licenciado  se  quit(>  la  gorra  y  dijo:  *Tésame  de  la  ocasión  que 
80  me  dio  para  lo  que  dije.-'  Nada  satisfecho,  naturalmente,  el 
prelado  con  tan  estrana  disculpa,  se  mostrd  aun  mas  ofendido  y 
ioutest(5  al  presidente:  *^Idos  de  ahí,  que  estáis  excomulgado;*' 
y.  volviéndole  la  espalda,  se  salid  de  la  casa. 

En  seguida  los  cortesanos  del  gobernante  discutieron  si  habría 
sido  suficiente  ó  no  la  satisfacción;  y  declarando  que  lo  era,  lla- 
maron á  unos  clérigos  que  estaban  aguardando  el  resultado  de  la 
entrevista  y  dieron  la  absolución  al  presidente  para  que  asistie 
ra  íí  la  ceremonia  de  la  consagración  del  nuevo  obispo,  como  lo 
hizo,  sin  que  Las  Casas  objetara  su  presencia,  sin  duda  por  no 
agriar  mas  las  cosas.  Así  terminó  aquel  desagradable  incidente, 
pero  no  las  desazones  que  proporcionaba,  al  prelado  de  Chiapas 
sa  celo  apasionado  y  vehemente  en  favor  de  los  indios.  (1) 

Y  no  fué  solo  de  los  seglares  de  quienes  tuvo  que  sufrir  insul- 
tos y  amenazas:  que  también   personas  del  estado  eclesiástico  se 


(1)  Fuentes,  (Rec.  flor.,  Part.  H,  Lib.  6,  Cap.  15)  hablando  de  estos  suce- 
sos, inculpa  á  Las  Casas  de  haber  irritado  con  sus  provocaciones  á  ia  audien- 
cia y  en  particular  al  presidente  Maldonado.  Cuenta  que  mandaron  prohibir 
la  entrada  del  obispo  en  la  sala  de  acuerdo,  diciendo  que  estaba  loco;  pero  no 
agrega  una  sola  palabra  acerca  de  las  graves  injurias  con  que  insultó  el  pre- 
sidente al  obispo.  Dice  que  este  declaró  excomulgados  á  los  individuos  del 
tribunal,  y  que  estos  no  hicieron  caso  de  la  excomunión,  porque,  como  letra- 
dos, sabian  que  fray  Bartolomé  no  tenia  jurisdicción  sobre  ellos,  no  siendo  su 
prelado.  El  autor  de  la  Recm- dación  florida  no  es  autoridad  fidedigna  en  lo 
que  se  refiere  á  Las  Casas,  á  quien  juzga  con  la  misma  pasión  que  mostraban 
los  conquistadores. 
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<;oii8Ídemron  autorizadas  para  agraviarlo.  Así  íaó  que  en  los 
roisiiHM  días  ce  que  había  ocurrido  la  desagradable  escena  que 
dejanio»  descrita,  recibió  una  carta  que  le  dirigió' desde  Guate- 
mala aífucl  clérigo  (|ae  C-i  mismo  había  traído  de  España  para  que 

-  de  maestrescuela  en  el  cabildo;  carta 


.... .».".*>  mas   insultantes  V  mas  descomedidos 


que  poedc  .  .rse.   Llamábalo  traidor,  enemigo  de  la   patria 

y  de  loi  mHtíanos  que  vivían  en  estas  tierras,  favorecedor  de  in- 
'iales.  pecadores  y  abominables,  y  concluía  di- 
'  •  'iM  .      \  -in  Pedro  cjue  os   tengo  de  aguardar  en  un  ca- 

rninu  cun  ;:<  i  .•  tengo  apercibida  aquí  en  Guatemala  y  pren- 

deron  y  lle\  .niafado  al  Peni  y  entregaros  á  Gonzalo   Pi- 

/arro  y  i  su  S\u  nupo  Francisco  de  Carvajal  para  que  e- 

Ilo^  <K  «tniten  la  VI'  '  tiin  mal  hombre   que  sois  la  causa 

de  lai.i  M  íinior'-     ^        -a-i.  recomo  allií  hay."  (1) 

Nn  '^.lina  ti  -I  (|ué  debiera  atribuir  aquel  cambio  de  un 

orlr^i.Mico  que  se  le  había  mostrado  antes  sumiso  y  respetuoso: 
pciM  iii:is  tarde  el  n  tutor  del  agravio  procurd  esplicar  su 

«.uidiiiii  »i¡«-it'n(lf»  <j,..  luihiasído  instigado  por- algunos  vecinos 
«ir  (luaUMiuila,  qiu'  t|u¡s¡en»n  por  aquel  medio  amedrentar  ai  pre- 
l:i<io  de  (*hia|)a8,  á  üu  de  que  no  insistiese  en  reclamar  de  la  au- 
diencia la  ejecución  de  les  nuevas  leyes.  Mala  inspiración  pro- 
pia, ó  condescendencia  con  dañada  sujestion  agena,  la  conducta 
de  aquel  prebendado  em  altamente  reprensible. 

Sin  desalentarse  con  aquellas  contrariedades,  continuaba  el  o- 
bis|>o  en  su  empeño  de  reclamar  la  libertad  de  los  indios,  en  cum- 
plimiento de  las  ordenanzas.  Los  interesados  en  que  no  se  pu- 
siesen en  practica  aquellas  disposiciones,  tampoco  descuidaban 


( 1 )  Aladia  ú  las  conmociones  que  habían  causado  en  el  Perú  las  nuevas  le- 
¿vee,  en  cuva  expedición  Labia  tenido  tanta  parte  el  obispo  de  Chiapas.  Esta 
Carrajal,  de  quien  habla  el  autor  de  la  carta,  era  uno  de  los  principales  capi- 
tanes que  abrazaron  el  partido  de  Gonzalo  Pizarro,  y  bien  conocido  por  su 
valor  y  pericia  militar,  así  como  por  su  ferocidad. 
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}>or  su  parte  el  representar  á  la  audiencia  y  al  rey,  una  vez  y 
otra,  los  males  que,  según  ellos,  se  originarían  de  su  ejecución. 
Kl  ayuntamiento  de  Guatemala  babia  dirigido  'j.1  presidente  (6 
«le  mayo  de  1545)  un  memorial  en  que  decia,  entre  otras  cosas, 
que  los  capitulares  estaban  asombrados  con  las  nuevas  leyes,  en 
las  cuales  claramente  se  daba  á  entender  que  log  conquistadores 
habían  sido  traidores  y  desleales,  pues  tal  pago  se  les  daba;  y 
anadian  que  lo  que  mas  les  maravillaba  era  que  el  mismo  pre- 
sidente no  hubiera  alcanzado  á  desengañar  al  rey  y  hacerle  ver 
euan  poco  i^anaria  Dios,  ni  la  tierra,  ni  las  rentas  reales  con  a- 
(¡uellas  leyes;  y  qne  pudiese  mas  un  fraile  que  tantos  daños  ha- 
bla hecho,  y  se  fiase  de  él  una  cosa  tan  ardua.  En  otro  dirigido 
al  rey  (7  del  mismo  mes  y  año),  se  espresaba  el  cabildo  en  tér- 
iuídos  semejantes  y  decia  que  enviaba  un  procurador  que  repre- 
sentara en  nombre  de  los  agraviados;  quedando  estos  con  la  es- 
peranza de  que  "aquellas  hordenanzas  y  premáticas  ásperas  se 
i|nitarian  de  en  medio.''  (1) 

El  obispo  Marroquin,  tí  quien  el  emperador  había  remitido  las 
nuevas  ordenanzas,  con  encargo  de  que  le  informara  del  resulta- 
fio  que  produjesen  y  de  todo  lo  relativo  i  la  administración  y 
irobierno  de  estas  provincias,  contestd  en  una  carta  muy  intere- 
sante y  estensa,  que  conocemos  hoy,  merced  á  la  publicación  he- 
cha recientemen'te  por  el  gobierno  español,  (2)  que  hemos  teni- 
do ocasión  de  citar  ya  varias  veces  en  este  tomo;  documento  del 
cual,  como  de  los  otros  de  la  colección,  no  tuvo  conocimiento 
ninguno  de  los  historiadores  y  cronistas  que  nos  han  precedido. 

f^a  fecha  de  esa  carta  es  de  G^uatemala,  4  de  junio  de  1545. 
Kn  ella  se  refiere  el  prelado  á  otras  que  había  dirigido  al  empe- 
rador, en  algunas  de  las  cuales  había  hablado  de  ciertos  capítu- 


(1)  García  Pelaez,  Mem.  Tom.  I,  Cap.  XIV. 

(2)  Cartas  de  Indias,  publicación  del  Ministerio  de  Fomento,  Madrid,'  1877. 
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lo-(JeIasnuev'i    ^'"  •  ••  -.'---  qu^  caando  llej^-J  iu  audiencia,  ya 
uxio*  estaban  a  vidos  coa  aquellas  dispo¿!Ícione.^. 

|K)rc|ac  oomo  medí  ude  interés,  se  habían  sentido  mucho. 

Que  establecida  ya  ia  audiencia,  habían  acudido  de  todas  par- 
lí-.H  (1IU  peticiones  y  súplicas,  á  que  se  contestd  lo  que  pareció 
í-on\'eiiienti'.  re|piliéndose  al  <-,.,...|.  v^--  ^  <  solicitudes  y  las  res- 
pni'Miaii  eerrada«y  selladas 

l*or  lo  demás,  el  obispo  declara  que  el  asunto  es  tírduo  y  no 
para  tratarse  ¡Kir  escrito  y  se  refiere  en  todo  á  lo  que  informen 
trcü  reh'íjiosos  que  han  ido  de  Nueva  Rspaúa,  varones  de  gran- 
de aoloridtd,  y  que  donde  ellos  hablen  todos  deben  callar,  aun 
qua  9eafray  Bartolomé,  Pero  si  bien  evita  el  dar  una  opinión  es- 
plÍDÍta  sobre  las  nuevaa  ordenanzas,  no  por  eso  deja  de  indicar 
en  términos  muy  claros  las  medidas  que  jí  su  juicio  conviene  to- 
mar para  el  bien  de  los  naturales  de  estos  reinos.  A  cinco  pun- 
tos rcnluee  el  prelado  guatemalteco  lo  que,  á  su  juicio,  debe  or- 
denarse; y  los  considera  tan  esenciales,  que  no  vacila  en  repre- 
sentar al  emperador  la  grave  responsabilidad  en  que  incurrir:! 
aoie  Dios,  si  do  dispone  lo  que  vaá  indicarle.  (1) 

1 .  ®  — ^ue  no  se  cargue  i  los  indios,  por  los  graves  pi^rjuicios 
que  de  esto  se  originan.  Y  como  podría  decirse  que  el  comercio 
oeria  perjudicado  con  esta  medida,  cuida  el  obispo  de  indicar 
qoe  con  dos  veces  que  se  compongan  y  reparen  lo^  caminos  en 
el  año,  se  evitará  ese  inconveniente;  habiendo,  como  hay,  dice. 
MipíTabundanciade  caballos,  yeguas,  bueyes  y  carretas. 

-Que  se  junten  los  naturales  en  pueblos   ordenados,  en 


(1^  **V.  M.  debe  proueer  pari\  el  tlescar^^o  de  su  real  couciencia  quatro  ó 
oiiioo  00MI8,  y  8i  no  Ifts  prouee,  sa^vo  mejor  juicio,  siento  que  la  Magestad  de 
Dios  se  lo  tiene  que  pedir;  lo  contrario  e»  contra  Dios  y  contra  el  próximo, 
en  daño  de  su  alnuí  y  menoscabo  de  su  cuerpo,  y  como  esto  sea,  no  puede  ser 
sin  pecado  mortal,  y  coaio  sea  asy,  ni  V,  M.  ni  el  Papa  podrán  disimular  sin 
pecado." 

Cartas  de  //irfia¿-,  América  Central,  Oaatomaln,  pág.  438. 


46  HISTORIA 

que  puedan  vivir  bajo  la  convenienle  policía. 

:^,  o  _Q«e  haya  suficiente  número  de  religiosos  para  doctri- 
nar lí  los  indios. 

4.o__Qne  dispon.i:^a  el  emperador  que  ni  los  obispos  ni  los 
l»residentes,  ni  los  visitadores,  ni  las  personas  particulares  reci- 
lian  díídivas  de  los  indios,  aun  cuando  sea  una^  pluma,  á  no  ser 
cuando  vayan  lí  visitar  los  pueblos,  que  entonces  podrán  recibir 
lo  que  fuere  justo. 

5  c^_gu(^.edia  frecuentemente  que  en  época  de  escasez  de  co- 
.«aechas,  los  indios  no  podían  satisfacer  íntegros  á  sus  encomende- 
ros los  tributos  del  ano,  y  se  les  exigía  en  el  siguiente  que  lo 
completasen,  sin  perjuicio  de  pagar  íntegro  el  nuevo.  Propone 
el  obispo  que  no  se  les  exija  lo  que  no  hayan  podido  pagar,  é  in- 
dica ademas  como  medida  conveniente,  que  los  encomenderos  no 
vayan  lí  los  pueblos  de  sus  encomiendas,  por  los  machos  males 
que  de  esto  se  origina))an  ;í  los  naturales.  Por  último  recomien- 
da se  obligue  á  los  mismos  encomenderos  á  edificar  iglesias  y 
proveerlas  de  lo  necesario,  con  los  tributos  que  reciban  de  los 
indios,  estando  obligados  á  hacerlo,  yaque  perciben  aquel  fruto. 

Tales  eran  las  medidas  que  el  obispo  de  Guatemala  proponia 
i?n  favor  de  los  nativos;  medidas  que  hacen  ciertamente  honor  á 
su  ilustración  y  á  su  celo  y  que  son  la  mejor  respuesta  á  las  injus- 
tas y  apasionadas  acusaciones  de  los  obispos  de  Chiapas  y  Nica- 
ragua, que  hemos  reproducido  en  este  mismo  capítulo.  Como  ve- 
remos mas  adelante,  esas  importantes  indicaciones  de  Marroquin 
DO  fueron  inútiles,  y  las  medidas  favorables  á  los  indios  que  pro- 
puso en  aquella  carta,  sirvieron  de  base  á  las  instrucciones  que 
trajo  de  la  corte  el  presidente  que  sucedió  á  Maldonado,  que  las 
puso  en  ejecución  con  un  celo  no  menos  laudable  que  el  que  hu- 
bo de  inspirarlas. 

Contestando  á  una  pregunta  del  emperador  con  respecto  á  la 
administración  de  justicia  en  estas  provincias,  dice  el  obispo  que 
el  presidente  ^íaidonado  es  buen  hombre,  buen  cristiano  y  hon- 
rado; pero  muy  remiso  ("casi  tanto  como  j^o"  agrega  modesta- 
mente el  prelado);  nada  cuidadoso  ni  vijilante;  que  no  se  le  daba 
mucho  de  la  república  ni  de  su  policía^  ni  se  desvelaba  en  pro- 
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«rarar  aumeotarla;  todo  lo  oníi\  airrí^'/i  ^^-^  necesario  en  oí  (jue  híi- 
*lc  gobernar  3'  ser  cabez;i 

lUMaodo  de  loa  oidores,  dice  que  no  le  satisfacen  niucbo  sas 
letniH  rjí  -u  vida,  aunc|ue  los  ha  tratado  poco.  Agrega  que  para  e) 
...r- .  .MI.  «l—"iperian.  convendría  <|ue  fuesen  mejores  y  mas 
-poí»,  y  refiere  haber  oído  decir  que  hay  divi- 
Aum  entre  cIIoh.  Recomienda  el  nombramiento  de  un  preceptor 
de  a  |>ara  la  Trinidad,  (¿serióla  villa  de  la  Trinidad  do 

•^ni  i  'y  pide  al  om|>erador  se  acuerde  de  las  doncellas,  que 
iM    <      ah  íavor  y  ayuda,  seguramente  para  cansarlas. 

lliMa  del  adelantado  Ü.  Pedro  do  Alvarado  y  dice  Íu6  "el 
mejor  criado  que  S.  M.  ta?o  en  estas  partes,  pues  siempre  v'.uio 
en  nu  Ifeal  f^í^rvício",  y  agrega  que  habia  dejado  cuarenta  rail  pe- 
..^  ,\..  .1...  1     .,^..  .1,^^  j»Q  |j^^  antadas  que  hizo,  y  que  no  tenien- 
•  •  i\  hijos   legítimos)  lo  heredó  el  emperador. 

Suplica  onitareeidamente  el  obispo  al  monarca  se  acuerde  de  los 
tt<-rí»edoreí  del  adelantado,  que  por  no  haber  cobrado  lo  q.ue  se  les< 
debía,  uno-t  «e  habían  alzado  y  otros  estaban  en  las  c¿(rceles.  Di- 
ce qui»  • '"»  -<»ío  cuatro  aíios  de  la  renta  de  los  bienes  de  D.  Pe 
dro  iju  ;  i  el  emperador,  habría  para  pagar  las  deudas,  lo- 

cual  hace  ver  la  importancia  de  las  encomiendas  del  adelantado. 
|>ne8  prinlucian  diez  mil  pesos  de  oro  anuales.  No  encontramos 
en  ningún  otro  doc^umento  de  la  época  que  el  monarca  hubiese 
accedido  1!  aquella  solicitud  del  obispo,  tan  justa  y  razona])le. 

Apesardeías  representaciones  del  ayuntamiento  contraían 
nuevas  ordonan/iis  y  sin  embargo  de  <iue  el  asunto  debiera  con- 
."*¡derarse  pendiente  de  la  resolución  del  soberano,  la  audiencia, 
vencida  al  íin  por  las  instancias  del  obispo  de  Chiapas,  dispuso 
comisionar  lí  uno  de  sus  individuos  para  que  fuese  á  aíjuella  pro- 
vincia y  las  pusiera  en  ejecución  en  todo  lo  favorable  á  los  natu 
ralee.  ( 1 ) 

Sabida  k.i  •_.»,!    i.'iiíf1ad-"R''a]  de  Chulpas    aquella    detormíua- 
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•cion,  se  alteraron  en  gran  manera  los  cspafioles  y  dispusieron  ce- 
lebrar un  cabildo  abierto  para  discuiir  el  asunto  y  acordar  lo 
conveniente,  ú  fin  de  evitar  el  golpe  que  los  amenazaba.  En  las 
caí?as  consistoriales  se  reunió  el  ayuntamiento  con  los  principa- 
les vecinos  y  levantaron  una  acta  en  que  hacían  constar  que  el 
Dbispo  ejercía  el  cargo  sin  haber  presentado  al  cabildo  las  bulas 
|>outificia8  ni  las  reales  cédulas  de  su  nombramiento;  y  que  no 
obstante  ósto.  reservaba  á  su  propia  decisión  algunos  casos  de 
conciencia,  introduciendo  fueros  nuevos,  en  lo  cual  usurpaba  la 
jurisdicción  real.  Que  si  iba  el  prelado  á  tratar  de  poner  en  eje- 
cución las  provisiones  y  tasas  que  se  decia  llevaba,  los  vecinos 
vendrían  A  pobreza  y  los  indios  se  sublevarían.  Acordaban,  por 
tanto,  requerirlo  para  que  no  intentase  innovación  alguna,  y  que, 
imitando  la  conducta  de  los  demás  obispos  de  Nueva  España,  a- 
^sniardara  que  el  rey  resolviese  sobre  las  representaciones  que  se 
le  habían  dirigido:  ofreciendo  cumplir  fielmente  loque  S.  M.  man 
dase.  Hacían  responsable  al  prelado  de  cualquier  alboroto  que 
sobreviniera  y  protestaban  no  admitirlo  al  ejercicio  de  su  cargo 
y  retirarle  las  temporalidades,  mientras  informaban  á  la  corte. 
Quejábanse  con  insistencia  de  la  negativa  de  la  absolución;  de- 
cían que  no  se  admitiría  una  nueva  tasación  de  los  tributos,  es- 
tando ya  hecha  por  el  adelantado  Montejo  y  por  el  obispo  de 
Guatemala,  y  concluían  manifestando  que  si  fuese  necesario,  nom- 
brarían procuradores  que  expusieran  aquellas  quejas  á  la  audien- 
cia y  al  rey.  Firmaron  el  acta  treinta  y  siete  vecinos,  y  al  si- 
guiente dia  manda  el  cabildg  publicar  un  bando  en  que  retiraba 
las  temporalidades  al  obispo,  conminando  con  una  multa  de  cien 
castellanos  de  oro  á  los  que  infringieran  la  disposición. 

No  se  limitó  i  esas  demostraciones  el  enojo  de  los  españoles 
de  Ciudad-Real.  Exasperados  con  algunos  sermones  de  los  do- 
minicos, poco  prudentes,  atendida  la  situación  de  los  ánimos,  se 
tumultuaren  contra  los  frailes,  y  quién  sabe  áqué  extremidad  ha- 
brían llegado,  si  estos  no  se  apresuraran  á  salir  de  la  ciudad,  de 
noche  y  sin  que  lo  advirtieran  los  del  alboroto. 

Entre  tanto  el  obispo,  siempre  impa'vido  delante  del  peligro, 
caminaba  hacía  Ciudad-Real,  y  á  los  que  procuraban  hacerlo  de- 
sistir del  viaje,  pinta'ndole  los  riesgos  á  que  se   exponia,  coutes- 
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.;»i.a  .|u.  liM  j)«Miiu  abandonar  su  iglesia,  sin   tallar  gravemente  .< 
*aíi  debereí*. 

Al  Haber  qae  &e  aproximaba  el  que  era  objeto  de  su  encono,  Ioí^ 
f*«|Mfiol«0  hicieron  gnuide.s  aprestos  de  gente  y  armas,  como  si  se 
prefNUtiien  i  recibir  a  un  ejército  enemigo.  Empuñaron  espadas 
Aderezaron  \unz9g  y  arcabuces,  vistieron  armaduras,  formaron  un 
áMuulroo  de  indioe  flecheros  y  apostaron  algunos  do  estos  eii 
loe  camious  por  donde  podia  el  obispo  liacer  su  entrada,  con  or- 
den cxpreea  de  dar  aviso  cuando  se  acercara. 

El  aooiaoo^sepUuigeiiario  contra  quien  se  tomaban  todas  aque- 
Ihis  medidM  defensiTas,  se»  dirigía  á  la  alarmada  ciudad  á  pié, 
tfiu  DMUI  armas  que  su  breviario  y  sin  otm  escolta  que  dos  6  tre^ 
ftfpaffolee  amigos  y  un  negro  que  le  servia.  Los  indios  puestos 
«•o  atalaya  cu  el  punto  que  eligi<í  para  entrar  á  la  poblaciou,  es- 
tabeo  descnidados,  i  |>esar  de  las  (írdenos  estrechas  cjue  habían 
reoibide,  y  de  repente  se  enconlraroa  uoa  noche  con  cjue  el  obis- 
po eetebe  entro  ellos.  Corridos  y  temerosos  como  si  los  hubiese 
Mvrprendido  coroeliendo  una  gran  falta,. se  hincaron  de  rodillas  y 
U-  fudi(*ron  perdón,  escusándose  con  las  (5rdenes  (|ue  tenían  de 
ioh  cHpafioles.  lAks  Casas,  calculando  que  el  descuido  podia  cos- 
tar caro  i»  aquellos  infeliccti,  d¡scurr¡(j  atarlos  unos  á  otros  y  lle- 
varlos como  prisioneros,  tí  fin  de  que  no  les  hiciesen  cargo  por 
haber  desempefuido  tan  mal  su  comisión.  Arbitrio  poco  pruden- 
f»'.  que  lo  proporcionó  un  pravo  disgusto,  como  veremos  lue^o. 

Siu  detenerse  conlinud  su  uiarclia,  y  sucedió  que  cuando  se 
•.*  oreaba  yu  ú  la  ciudad,  sobrevino  un  temblor  de  tierra  tan 
hierle  fy  proloogado,  que  hizo  caer  muchas  casas  y  se  temió 
que  se  arruinara  toda.  Los  habitantes,  sobrecojidos  de  espanto, 
.calieron  ü  las  calles  y  a  la  plaza,  donde  dijo  li  voces  uno  de  Ioí^ 
í^s|>añoles  'que  debía  aproximarse  el  obispo  11  la  ciudad,  y  que  a- 
V^uel  terremoto  em  precursor  do  la  destrucción  que  la  amenazaba 
«<»n  su  llegada.  (1)  Tal  era  la  odiosidad  que  contra  Los  Crasas  a 
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brigaban  a(iuollas  gentes. 

Entró  en  la  población  y  no  teniendo  donde  hospedarse,  se  M 
derecho  ú  la  Iglesia.  A  la  mañana  signiente  mand(5  llamar  i  lo- 
alcaldes  y  regidores,  y  como  la  cindad  estaba  inquieta  con  la  no- 
ticia de  su  lleg:ida  acudió  el  vecindario  de  españoles  junto  c^tj 
los  municipales.  • 

Cuando  el  obispo  sali(5  de  la  sacristía  y  se  presento  á  la  junta, 
ninguno  de  los  que  la  componían  se  puso  en  pié,  con  escepcion 
ilel  escribano  del  cabildo,  (pie  se  adelanto  y  dio  lectura  á  un  ps 
pcl  en  ijue  se  le  requería  tratase  ú  los  vecinos  de  Ciudad-Reaí 
.•ontbrme  á  la  calidad  de  sus  personas  y  que  los  favoreciese  para 
.conservar  sus  bienes;  agregando  que  con  esto  ellos  lo  reconoce- 
rian  y  tratarían  como  su  legítimo  pastor.  Contestó  el  prelado  en 
t.'rminos  conciliadores,  lo  cual  hizo  impresión  lavorabie  en  el  á 
niino  de  aquella  gente  inquieta.  Pero  no  era  esto  lo  que  conve- 
nía liles  que  acaudillaban  el  alboroto.  Uno  de  los  regidores,  de^- 
Je  su  asiento  y.  con  la  gorra  en  la  cabeza,  lorad  la  palabra  y  en 
una  arenga  destemplada  reconvino  al  obispo  por  haberlos  man 
dado  llamar,  debiendo  él  ir  á  sus  casas  si  los  necesitaba.  A  esto 
añadid  otr<as  razones  que  bien  daban  á  entender  el  intento  de  ir- 
ritar al  prelado,  lo  que  sucedid  efectivamente.  Contesto  este  con 
vehemencia  que  cuando  necesitara  á  los  individuos  del  ayunta- 
miento para  pedirles  favor,  iria  á  buscarlos;  pero  que  siendo  pa- 
ra el  servicio  de  Dios,  los  había  de  llamar  siempre  y  ellos  te- 
nian  de  acudir,  por  mas  que  les  pesara.  Estas  palabras  y  el  to- 
no irritado  y  severo  con  que  las  pronuncio  impusieron  á  los  des- 
contentos y  no  se  atrevieron  á  replicar;  pero  cuando  se  levante^ 
para  retirarse,  adelantóse  el  escribano  y  con  mucha  cortesía  le 
pidió,  en  nombre  del  ayuntamiento  y  vecindario,  que  señalase 
«confesores.  Contestó  el  obispo  que  nombraba  al  canónigo  J\mií 
de  Perera  y  a  todos  los  frailes  de  Santo  Domingo;  á  lo  que  re- 
plicaron los  españoles  que  no  querían  confesores  de  la  parciali- 
dad del  obispo,  sino  otros  que  cuidasen  de  conservarles  sus  bic- 
nes.  Esto  era  decir  muy  claro  que  no  querían  desprenderse  do 
-US  esclavos  indios.  Sin  embargo,  el  obispo  pareció  no  hacer  ai- 
ro en  ello  y  dijo  que  señalaba  á  un  clérigo  de  Guatemala  que  esta* 
ba  en  la  ciudad  v  á  uno  de   los  frailes  de  la  Merced.   Conformíf- 
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roitóe  loa  concejales  j  vecinos,  j  habiéndose  retirado,  fué  el  obis- 
po i  caaa  de  los  mercenarios  ú  tomar  algún  alimento,  (jue  bieu 
lo  occeritabft,  paes  había  caminado  á  ¡ilé  toda  la  noche  anterior 
y  pMido  aqoella  mafiana  sio  desayunarse. 

Había  oonenzado  apenas  rf  tomar  nna  ligera  refacción,  cuando 
se  oyó  grao  ruido  de  voces  y  entraron  en  tropel  los  españoles 
000  laa  eapadaa  deaoudas  y  eo  actitud  amenazadora.  Con  pala- 
liras  desoomedidas  mcniparon  al  prelado  por  haber  prendido  ú. 
los  ¡ndio*f  pufiitos  en  atalaya  en  el  camino,dc  lo  cual  acababan  de 
tener  noticia.  -Veis  aquí  el  mundo,  dijo  uno  de  ellos,  el  salvador 
de  los  indios  ata  los  indios  y  enviara  memoriales  contra  noso- 
fros  Á  ^>^lafIa  que  los  maltratamos;  y  estalos  6\  maniatando  y 
irados  de  eí«ia  Kuerte  tres  legnas  delante  de  sf."  Tras  esto,  otro 
de  los  vecinos  injuria  groseramente  al  obispo,  que,  con  manse- 
dumbre agena  de  su  cari(cter,  ^e  liraitcj  á  contestar  que  dejaba 
•  lado  do  Dios  el  castigar  aquella  falta 

l,fitre  tanto  algauosde  los  amotinados  tjue  .s<i  liabian  <(uodado 
i*n  el  |Milio  de  la  casa,  encontraron  al  negro,  criado  del  obispo  y 
lirremelieron  con  él,  acusándolo  de  haber  sido  el  que  atara  á  los 
indios  por  <1rden  de  su  amo.  Con  un-  terrible  golpe  de  pica  ten- 
diéronlo en  el  suelo,  y  lo  habrían  muerto,  rf  no  haber  acudido 
los  frailes  do  la  Merced  en  defensa  de  aquel  desdichado. 

Pero  lo  roas  estraiio  de  aquel  desagradable  episodio,  í'u6  que 
«lespncs  de  haber  puesto  al  anciano  prelado  en  tanto  conflicto  y 
dado  tales  muestras  de  irritación,  que  él  mismo  y  los  que  lo  a- 
í^ompañaban  temieron  que  iba  á  morir  en  manos  de  aquellos  des- 
almados. |H>cas  horas  después  y  sin  saberse  cdmo  ni  por  qué,  so 
serení)  la  Iwrrasca,  se  apaciguaron  los  ánimos,  los  tumultuados 
fueron  a  dar  satisfacción  al  obis|)o  y  no  volvieron  ji  descomedir- 
-»» con  él  mientra?  estuvo  en  la  ciudad. 

Ton  estos  a(*ontecinnentos  termin(>  el  aíio  1045.  Ellos  hacen 
%er  cuanto  tuvo  que  sufrir  el  protector  de  los  indios,  por  el  era- 
peiío  con  que  procuró  la  ejecución  de  las  nuevas  leyes.  Animadcj 
de  un  celo  plausible  siempre,  aunque  algunas  veces  imprudente 
V  poco  acertado  en  los  medios  que  empleaba,  cumplía  Las  Casa.? 
la  misión  caritativa  y   humanitaria  que  «o  había  impuesto,  y  ni 
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que  c-ouriagro  vu  ulro  toalro,  como   diromo.s  luego,    los  años  que 
auij  lo  quodaban  «lo  existencia.  (1) 


i       \  uttiibtí  loB  ouho  [^rimeros  capítulos  del  Lib  VU  de  la  Hist.  de  Chiap. 
y  Gunt.  por  Komosal,  y  los   capítulos  del  48  al  47  de  la^de  XimeBez.  M.  S.. 


^. 
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4»  (lol  gobitrtáo  da  k  uietrbpoU  para  que  «o  hicioso  uuh  uuora  ta 
d»  Éiinitoi  Dtpow  «a  b  cgeonoíon  de  6sU  provídoucia.— Se  co 
il  oidor  IlQg«l  ptm  qoeU  pooga  por  obra.— -Va  el  oidor  á  Ciadad 
fUal;  lo  qoo  dijo  ¿  Las  Caaaa.— Sale  este  pora  Mcjioo.— Pradoucia  y  tino 
«ion  qoa  datempefia  Rogel  ta  coi  '  '  Trüíatos  i\no  so  pagaban  en  Chia 
pÉi.— Loo  onootnaBdaioa  y  lot  a  déioontentos  do  las  modidas  de) 

'.— Bl  oMpo  da  Ohi^Nia  en  M(  jico.— Ifala  disposición  costra  él.— De- 
>*!^g*^*^**  al  TÍrsj  y  al  viaitador. — Sínodo  á  que  concurren  Iob 
pnladoa  da  Qtiafamala  y  Oliiapaa  y  los  de  la  Xaeva  España. —Materias  qu^ 
•a  InUroii.— DedaradoDesimporiautes  i*e8pecto  al  sefiorio  de  los  príncipes 
iadioa. — Pkohibidon  de  qae  ee  trate  en  el  sínodo  ol  punto  do  la  esclavitud. 
—8a  attaMooo  tm  formnlarío  para  los  confesores. — Juntas  en  Santo  Domin- 
go, prooiovidaa  por  Laa  Oasaa.-— Lo  qae  se  resuelve  en  ellas. — Ilevoca  el  em- 
perador la  oláaaola  de  laa  noevas  leyes  relativa  (i  encomiendas  vacantes.— 
Snoeaos  del  Perú;  coumociones  ii  que  contribuyo  la  publicación  de  las  nue 
vas  leye».— liOS  caadillosdo  los  dos  bandos  contendientes  piden  auxilio  á  la 
audiencia  de  los  Confínes. — Expedición  del  oidor  Ramircz  al  Perú,  con  fuer- 
xas  y  pccursos  de  estas  pro\nncias.  — Las  Casas  resuelve  volverse  á  España, 
renunciar  el  obispado  y  trabajar  allá  en  favor  de  los  indios. — Previene  la. 
obserraucia  del  formulario  de  confesores. — Acúsasele  de;  sostener  princi- 
pios subversivos  y  se  le  llama  a  dar  explicaciones  ante  el  consejo  de  IndiaB. 
— Restablece  el  rey  en  sus  cacicazgos  á  algunos  príncipes  indios  á  quienes 
fie  habia  despojado  de  ellos — Cambiase  el  nombre  do  la  provincia  de  Tezuln- 
tlan  por  el  <le  **Verapaz". — Nombramiento  de  un  juez  pesquisidor  para 
ivhiapas  y  del  licenciado  Cerrato  para  juez  de  residencia  y  presidente  de  la 
uudiencia  de  los  Confines. — Rectitud  del  nuevo  presidente. — Declara  libr« 
la  íii'iyor  parte  de  los  esclavos  ^n  Guatemala. — Dispone  la  ejecución  de  la 


¿4  lUSTOKÍA 

roal  ^>i\Uu  ¿.¡iiíi  lii  eApuIfciion  do  los  españoles  de  la  provincia  de  Tezuliitía! 
— Despobljicioii  ñv  la  Nueva  Sevilla. 


(1546—1548.) 


La  heecsidaJ  de  hacer  una  nueva  tasación  de  los  tributos  que 
Pagaban  los  indios  de  las  provincias  sujetas  a  la  audiencia  de  lo? 
Coníines,  había  sido  ¿onsiderada  por  el  gobierno  de  la  metrópo- 
li desde  algunos  años  antes.  Pocos  dias  después  de  haber  sido 
nombrados  los  oidores  (3  de  octubre  de  1543)  expidió  el  em- 
perador una  real  cédula  en  que  daba  á  uno  de  ellos,  el  licencia- 
do Pedro  Kamirez  de  Quiñones,  comisión  para  tasar  los  tribu- 
tos; ^tliligencia  tan  necesaria  al  consuelo  de  los  indios,  y  que 
aunque  muchas  veces  se  había  mandado  hacer,  nunca  se  habia 
fuesto  en  ejecución''.  (1) 

Pasaron  todavía  tres  años  sin  que  se  llevase  á  cabo  aquela  dis- 
pisiciou  benéfica,  y  cu  marzo  de  1546  reitero  el  emperador,  en 
'•artas  dirijidas  al  obispo  de  Guatemala  y  al  presidente  de  la  a^i- 
diencia,  la  orden  para  que  con  toda  brevedad  y  sin  excusa  al- 
iíuna,  se  hiciese  dicha  tasación  y  disminución  de  los  tributos. 

Pero  ya  desde  antes  que  se  recibieran  estas  cartas,  la  audieu 
cía,  en  virtud  de  las  repetidas  instancias  del  obispo  de  Chiapas, 
había  dispuesto,  como  dejamos  dicho  en  el  capítulo  anterior,  que 
uno  de  sus  individuos  fuese  á  aquella  provincia  con  la  comisión, 
uo  pudícndo  hacerlo  el  licenciado  Quiñones,  que  la  tenia  directa- 
mente del  soberano,  por  deber  ocuparse  en  otra  de  bastante 
importancia,  de  que  daremos  noticia  á  su  debido  tiempo.  Se  en- 
comendó, pues,  la  tasación  de  los  tributos  de  Chiapas  al  oidor 
•íuan  Rogel,  que  fué  á  desempeñarla,  (marzo  de  1546). 

Cuando  llegó  á  Ciudad-Pteal  el  obispo  Don  fray  Bartolomé  d»» 


(1)     Reraesal.  Hist.,  Lib.  VH.  Cap.  XIII. 


i  MB  GtftM  estaba  disponiendo  viaje  á  México,  llamado  por  ol  vi- 
r^y  y  por  cl  ? ísitador  Tello  de  Sandoval.  con  el  objeto  que  iue- 
«o  díreoM».  Rogel  presenta  los  despachos  de  so  comisión,  y  des- 
puc«  de  loa  visiüib  de  cortesía,  el  prelado,  fjue  no  perdía  de  vista 
«iii  m]o  momeoto  e!  alivio  de  los  indios,  representa  al  oidor  la  ne- 
^e^idad  de  p<jncr  en  ejecución  Iai<  ordenanzas  de  Barcelona,  "tan 
¡ü«laH  y  nahms  y  tan  «•ncíiminadas  íÍ  sacar  a'  los  naturales  de  la  o  ' 
r'  »^  tenían  loj?  encomenderos,  ya  obligándolos  á  los 

*  '         'nos.  inp:enios  de  azúcar,  labranzas  y  edifi- 

on  tributos  exorbitantes  y  desproporcií» 
^' »  Itade*/*  Kícuchá  el  comisionado  con  respetuosíi 

i''  1  la«  indicanonop  del  profpcto'r  de  los  indíios  y  en  res- 

f'  *       *'i^'  **<ju    "  *         '    !  qtfe  annque  las  nuevas Icyc^- 

' ' ^  '  •'tos  muy  respetables  y  com- 

I'  .        '       i-ian  aborrecidas  en  las  In- 

era  el  hab<*r   ¡nterretiido  éíi  ellas  el  obispo,  solicitándolas 

?os  conquistadores  lo  consideraban  a- 
i  '   y  uo  tenían  empacho  en  aseíz;nrar  que  su 

* ,ue  de  amor  a  los  indios,  de  odio  a  los  espafio- 

.««ntirian  mas  que  la  p(ífd¡da  misma  de  los  esclavos  y 
iiaHeudff.<.  el  que  ^  Teriftcase  él  despojo  estando  presente  fray 
f*       '  concluyó  rojrrfndole  abreviara  su  partida  á  México. 

pti  .  i.is  él  estuviera  én  la  ciudad,  no  daria   principio  al 

«b'  <  t  .j  rfio  de  su  cargo  y  moderación  de  los  tributos;  no  querien- 
do se  atribuyera  lí  influencia  suya  lo  que  practicara*'. 

Comprendía  el  obispo  cuan  justas  eran  las  observaciones  del 
lií-en(»indo  R^)^o]  y  :(  los  pocos  dias  sali(»  de  Ciudad-Real,  cami- 
ón de  Mcxico. 

Con  ^ran  prudencia  y  tino  deserapefi(5  el  oidor  su  comisión, 
^*\amiuando  el  asunto  durante  muchos  dias.  recibiendo  memoria- 
ios  y  oyendo  alegatos,  sin  externar  su  juicio,  á  fuer  de  juez  acos- 
tumbrado á  administrar  justicia;  y  cuando  se  consideró  suficien- 
íemente  instruido,  hizo  y  publicó  la  tasación  de  los  tributos.  A 
ios  indios  de  Chiapas  les  disminuj'ó  lo  que  pagaban  en  mas  de 
r.iil  quinientos  castellanos,  ó  pesos  de  oro  anuales;  ú.  los  de  Cina- 
cantlan  en  mas  de  mil  y  en  otro  tanto  i\  los  de  Copanabastla.  Nó 
se  dico  <  nal  liaya  ^ido  la  disminncion  en  otros  pueblos  de  la  pro- 
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viQcia;  pero  sí  se  sube  que  en  lodos  la  hizo  considerable,  como 
se  ve  lo  fué  la  de  aquellas  tres  poblacioucs;  y  asegura  el  autor  que 
nos  suniiiiistra  estos  datos,  que  en  ningún  pueblo  dejó  de  quitar 
pi>r  lo  menos  quinientos  castellanos. 

.  Estas  cifras  dan  idea  del  crecido  feudo  que  pagaban  los  nati- 
vos de  la  provincia  y  justifican  en  la  sustancia,  ya  que  no  en  la 
forma,  las  reclamaciones  de  Las  Casas. 

El  oidor  Rogel  alivió  también  á  aquellos  indígenas  de  otra^ 
cargas  que  pesaban  sobre  ellos.  Prohibid  con  penas  severas  que 
se  les  emplease  en  ciertos  oficios  en  los  ingenios  de  azúcar  y  mo- 
deró el  servicio  personal  que  se  les  exijia  en  las  haciendas,  mí 
ñas  y  casas  de  los  conquistadores.  Disminuyó  en  gran  parte  el 
que  llamaban  de  tlaraenes,  6  cargadores,  prohibiendo  que  se 
les  llevara  a  mas  de  quince  ó  veinte  leguas  de  sus  puebjos  y  dic- 
tó otras  disposiciones  igualmente  favorables  á  los  indios. 

Sin  embargo,  sucedió  con  aquellas  medidas  del  oidor  ílogel,  ío 
que  acontece  regularmente  cuando  se  trata  de  conciliar  intereses 
ó  principios  encontrados.  Ni  los  frailes  dominicanos,  protectores^ 
•le  los  indios,  ni  los  amos  de  estos, los  encomenderos,  quedaron 
satisfechos  con  lo  practicado.  A  los  unos  les  pareció  escaso  el  fa- 
^or  y  los  otros  lo  tacharon  de  exesivo  y  de  ruinoso  á  sus  intereses. 
Reclamaron  estos  al  rey  contra  la  tasación,  en  un  memorial  que 
firmaron  treinta  y  cinco  vecinos  de  Ciudad-Real  y  que  dirijieron 
por  medio  del  procurador  que  tenia  el  cabildo  en  la  corte. 

Entre  tanto  el  obispo  de  Cliiapas  se  dirigía  á  México  bajo  ma- 
los auspicios,  pues  por  parte  de  las  autoridades  y  vecinos  espa- 
ñoles de  aquella  ciudad,  habla  contra  él  la  misma  disposición  na- 
da favorable  que  mostraban  los  de  las  provincias  del  reino  do 
Guatemala.  Se  dejó  ver  esa  prevención  en  varias  cartas  que  po- 
cos dias  antes  de  su  partida  recibió  el  prelado,  del  visitador,  del 
virey.  de  varios  obispos  y  aun  de  algunos  frailes  que  alcanzaban 
'^ran  reputación  por  su  saber,  en  las  que  lo  inculpaban  duramen- 
te por  su  severidad  y  rigor  en  raaneria  de  negativa  de  sacramen- 
tos, contradiciendo,  decían,  la  opinión  de  los  demás  obispos  y 
sosteniendo  und,  doctrina  exclusivamente  suya.  Agregaba  uno  á*^ 
los  que  escribian,  que  la  audiencia  de  los  Confines  habia  andado  to- 
lerante en  demasía  en  no  haber  procedido  enérgicamente  contra  ^^í 
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richo  dii8  Ules  de  que  llegara  í  México  fray  Hartolomf  .^t 
^o|xi  en  la  dudad  que  se  aproximaba,  y  fué  tal  el  alboroto  quf- 
cao8<í  la  ootida.  cual  si  faese  la  de  la  invasión  de  un  ejército  e- 
nemigo.  segn»'  *  r..^^^,^  uu  antiguo  cronista.  El  virey  j  el  vi- 
iitadorqoe  \  .  lella  mala  disposición  del  vecindario,  te- 

mieron que  ocurriera  alguna  desgracia  a'  la  llegada  deK  obisp«> 
y  le  enrríbícronNuplictfndoIe  se  detuviese  mientras  se  tmnquilí- 
^baa  aigoQ  tauto  los  línimoe  y  le  daban  aviso  de  que  podm  corj* 
tínnar  nti  marcha. 

Hfrolo  así  lias  Casas.  Pasados  algunos  dias  y  calmada  la  efer- 
vescencia en  la  ciudad,  entrrf  el  obispo  una  mañana  á  las  diez,  ii 
vista  de  todos,  sin  que  nadie  le  faltara  al  respeto.  Los  que  no  lo 
coDodan  personalmente,  veíanlo  con  curiosidad,  pues  los  gravea 
iOOOtedmieotos  i  que  estaba  unido  su  nombre,  lo  habian  hecho 
célebre  por  todas  partes.  El  virey  y  el  visitador  enviaron  in- 
mediatamente al  convento  de  Santo  Domingo,  donde  estaba  alo* 
jado.  meosi^eMS  que  lé  dieron  la  bienvenida  en  nombre  de  a- 
quellas  antorídades;  y  la  respuesta  del  intransigente  prelado  fuer 
que  perdonaran  si  no  los  visitaba,  pero  que  estaban  excomulga- 
dos, por  haber  mandado  cortar  la  mano  en  Oaxaca  á  un  clérigo 
de  drdenes  mayores.  Este  incidente  no  podia  tener  otro  resulta- 
do, qae  malquistar  aun  mas  al  obispo  y  recrecer  los  disgustos  que^ 
le  habia  ocasionado  ya  sucelo.no  todas  veces  prudente  y  atinado. 

VA  prelado  de  Guatemala  y  los  de  las  diferentes  di(5cesis  de 
la  Nueva  España,  llamados  también  a  México  por  el  visitador 
Sandoval.  habían  llegado  ya  á  aquella  ciudad.  El  objeto  de  la 
reunión,  lí  que  concurrieron  igualmente  los  superiores  de  las  ór- 
denes regulares,  otros  eclesiásticos  y  varios  seglares  reputado? 
por  su  ilustración,  era  el  de  conferenciar  sobre  las  graves  cues- 
tioues  suscitadas  con  motivo  de  la  conquista,  especialmente  res- 
pecto í4  esclavitud  de  los  naturales,  rcpartimiento.s,  encomienda.- 
y  servicios  que  pudiesen  o  no  exijírseles  lícitamente. 

Níuchas  fueron  las  sesiones  que  celebró  aquel  sínodo,  que  mv 
escritor  califica  de  verdadero  concilio,  por  las  personas  que  cod- 
«•urrierou  y  materias   que  se  trataron  en  él.  (1)  Después  de  lar- 


(1)     Don  Jaau  Adíouío  Llórente,  "Vida  de  D.  Fr.  Bartolomé  de  Las  Ca 
<i*'  pno<^f  3  ftl  frente  de  las  obi-as  del  obispo  de  Chiapas,  pág  64. 
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•¿OS  y  acal(»riUÍos  debates,  los  miembros  de  la  jaula  fijaron  algu- 
nos puntos  en  (jue  llegaron  a  ponerse  de  acuerdo,  de  los  cuales 
fueron  los  mas  importantes  el  reconocimiento  del  señorío  de  los 
príncipes  indígenas  en  sus  estados;  la  aptitud  do  los  naturales 
vara  vivir  en  cuerpos  de  nación,  aunque  infieles,  y  que  la  sobe- 
ranía conferida  por  la  celebre  bula  de  Alejandro  TI  á  los  reyes 
de  Castilla,  fué  sin  perjuicio  ni  abolición  de  diclios  principados  y 
í^oncedida  con  el  preciso  objeto  de  procurar  la  conversión  de  los 
naturales  al  cristianismo. 

Para  llegar  d  establecer  esos  principios,  que  pueden  conside- 
rare bastante  atrevidos,  atendidas  las  ideas  de  la  época,  fué  ne- 
<^saVio  un  gran  esfuerzo  por  parte  de  los  que  defendian  los  de- 
reclios  de  los  indios.  En  el  calor  de  las  disputas  salieron  a  pía- 
'/¿ales  abusos  de  los  conquistadores  y  encomenderos,  declarándo- 
se la  obligación  que  estos  tenían  de  restituir  todo  lo  que  hubie- 
sen obtenido  indebidamente  de  los  naturales;  prohibiendo  a'  los 
«confesores  el  absolverlos,  sino  mediante  la  restitución,  y  hacien- 
do á  estos  responsables  en  caso  de  falta. 

•'  Redactaron  un  formulario  a  que  debían  sujetarse  dichos  con- 
r^sores  para  conceder  la  absolución  á  los  encomenderos,  con- 
quistadores, mineros,  mercaderes,  tratantes  en  esclavos,  etc.  y 
un  largo  memorial  sobre  todas  aquellas  materias,  que  remitieron 
ul  rey  y  al  consejo  de  Indias.  Esa  medida  equivalía,  como  es 
fácil  comprenderlo,  a  poner  en  entredicho  toda  la  población  es- 
pañola establecida  en  América. 

El  obispo  de  Chiapas  y  los  religiosos  de  su  orden  no  esti^ban. 
sin  embargo,  enteramente  satisfechos,  viendo  que  no  se  dictaba 
una  resolución  clara  y  terminante  sobre  abolición  de  la  esclavi- 
tud de  los  indios.  El  virey  había  dado  urden  de  que  no  se  tra- 
tara esa  cuestión  en  el  sínodo,  y  lo  manifestd  francamente  á  Las 
Casas.  El  ardoroso  prelado  no  olvidd  la  especie,  j  en  el  primer 
-sermón  que  predica,  que  acertd  á  ser  en  una  festividad  a  que 
concurría  el  mismo  virey,  no  tuvo  empacho  en  referir  el  inciden 
te  y  en  condenarlo  en  términos  vehementes,  aplicando  á  la  or- 
den de  aquel  funcionario  un  texto  de  Isaías. 

El  representante  de  la  autoridad  real,  lejos  de  darse  por  ofen- 
<lido  con  aquella  agria  censura  del  protector  de  los  indios,  le  dio 
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Bcrmiuü  enseguida  pam  que  en  e\  convento  de  Santo  Domingo 
v  i;(*lcl>ra«e  olra  junta,  para  tratar  del  punto  de  la  esclavitud  } 
ofreció'  Uusrailir  al  rey  «us  resoluciones.  En  esta  virtud,  convo^ 
fió  IsB  OuM  á  lod  individuos  del  otro  congreso,  con  escepcion  de 
•...  ..^.:.,^^   (probablemente  porcjue  le  constaba  que  la   mayor 
ilotí  l|DÍan  opinión   contraria)  (1)  y  trataron  el  punto» 
fjQ  varkif  seaiones.  La  raijou  principal  (jue  alegaban  los  que  sos- 
íenian  haberse  hecho  legítimamente  los  esclavos  en  la  guerra  de 
la  oomiuluta,  era  el  que  w  habia  dirijido  ú  los  indios  el  requerí- 
iiiifMif'*  t.r..v....M-.  f....  ,.1  '^-operador,  (2)  y  que  ¿  pesar  de  eso,  no 
1'  «ü  del  soberano,  ni  á  recibir  la  doctri 

íia  evaii  Pero  no  TaUd  en  la  junta  quien  contestara  a  ese 

'ifguuieíao.  c\|>oQÍcndo  los  defccto:?sustanciale8  de  la  intimación 
y  lí»  "  '""      ¡'  se  hacia,  cuando  se  llenaba  acine- 

sia ^_L      -1  .    .^:aprü  se  omitia. 

V  .  (dijo)  eou  UQ  tambor  en  el  real,  entre  los  sóida- 

«loH  dccitt  uuo  de  ellos.  "i\  vosotros   los  indios  de  este  pueblo   os 
haeeuios  saber  que  hay  un  Dios  y  un  Papa  y  un  rey  de  Castilla 

"' '  •  Píi  ••  "    ^a  dado  por  esclavos;  y  por  tanto  os  reque- 

,  .       «lar  la  obediencia,  y  á  nosotros  en  su  nom- 
bre, so  pena  que  os  luiremos  gMerra  a  sangre  y  fuego".  Y  al  cuar- 
to del  alba  daban  eu  ellos,  cautivando  los  que  podian,  con  título 
'        *    '  '  '      "lemas  los  quemaban  ó  pasaban  jí  cuchillo,  ro 


(1)  El  do  GoatA^maia,  liceijciado  Marroquin,  estaba  distante,  ciertamente. 
<lü  aprobar  la  esclavitud  ni  los  demás  abusos  de  los  conquistadores;  pero  poj- 
'•:::;  ralla  saya  al  ayuntamiento, fecha  en  México  el  20  de  julio  de  aquel  año., 
^  f.  do  Aré  vale)  se  ve  que  no  consideraba  prudente  que  se  trataran  esoí^ 
puniesen  el  sínodo.  * 'Esto  de  los  esclavos  y  servicio  personal  de  los  indios. 
Micc )  acordamos  que  no  se  hablase,  y  que  los  confesores  se  lo  hobiesen  entre 
sí,  por  no  alborotar  el  pueblo.  El  obispo  de  Chiapa,  (continúaj  llegó  alg() 
tardo  y  está  muy  manso  y  lo  estará  mas  cada  dia,  aunque  ayer  quiso  comenzar 
¿  respingar  y  no  se  lo  consintió". 

^2)     El   que  trascribimos  eu  el   capítulo  11  del  primer  tomo  de  esta  o 
hra. 

(3)     Kemcs-'    K^V-  de  Olurp.  y  Guat,.Lib.  Vil,  Cap.  XVIL 
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Kn  aquella  junta  se  declararon  mal  hechos  los  tales  esclavos  y 
tii-anos  los  que  los  tenían,  sin  embargo  de  que,  como  lo  observa 
el  cronista  que  da  cuenta  de  aquellos  sucesos,  bien  sabían  \of^ 
que  tal  declamtoria  pronunciaban,  que  ella  no  habia  de  ser  de 
ningún  valor  ni  efecto.  Sacaron  muchas  copias  de  aquellas  reso- 
hiciones  y  se  despacharon  á  las  diversas  provincias,  donde  can- 
rfar«)n  á  los  conquistadores  y  encomenderos  el  escándalo  y  enojo 
♦jue  debe  suponerse. 

Algo  íeoipló  esta  irritación  la  noticia,  que  se  recibía  por  en- 
tonces en  estas  provincias,  de  haber  revocado  el  emperador,  por 
cédula  expedida  en  Malinas  el  20  de  noviembre  de  1545,  la 
chíusula  de  las  nuevas  leyes  mas  odiosa  á  los  conquistadores:  la 
que  prevenía  que  las  encomiendas  de  indios  que  vacaran  no  pa- 
sasen á  los  herederos  de  los  que  las  disfrutaban,  sino  que  se  in- 
corporasen en  la  real  corona.  A  pesar  de  ser  terminante  esa  dis- 
posición, dictada,  síni^duda,  en  virtud  de  las  representaciones  deí 
ayuntamiento  y  vecinos  de  Guatemala,  aunque  un  autor  antiguo 
diga  otra  cosa,  (1)  todavía  el  presidente  y  la  audiencia  de  los 
Contines  retardaron  el  darle  cumplimiento.  Reiteró  la  drden  el 
príncipe  D.  Felipe  (marzo  20  de  1546)  que  gobernaba  en  ausen- 
cia del  emperador,  su  padre,  y  sin  embargo  de  haberse  publica- 
do solemnemente  esta  nueva  cédula  en  la  ciudad  de  Gracias  (25 
de  agosto  del  mismo  año),  tampoco  se  puso  en  ejecución,  hasta 
que  se  repitió  en  el  siguiente.  (Cédula  del  30   de  junio  de  1547). 

Mientras  se  verificaban  en  las  provincias  sujetas  á  la  audiencia 
«le  los  Confines  los  acontecimientos  que  dejamos  referidos,  en  el 
reino  del  Perú  ardía  la  guerra  civil  entre  los  conquistadores,  o- 
riginada  de  la  ambición  y  las  rivalidades  de  los  principales  capi- 
tanes y  exacerbada  con  la  publicación  de  las  nuevas  le^^es. 

Apoderado  Gonzalo  Pizarro  del  gobierno,  el  virey,  Blasco 
Vuiíez  Yela,  trató  de  organizar  la  reacción  contra  aquel  á  quien 


•,1)  Remesal,  en  la  idea  equivocada  de  que  los  procuradoreB  del  cabildo 
de  Guatemala  no  llegaron  á  verificar  su  viaje  á  España,  supone  quo  esta  res'o- 
iucion  fué  un  acto  espontáneo  del  emperador. 
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podía  cíMwidera'—  —.    ••  • -i    -lor   do  la  autoridad,  ya  tjue  ^i6• 
áabía  valido  d.  ^    _  .  ^.ligar  a  la  audiencia  á  que  lo  re- 

couociera  c-jmo  gobernador.  Comisionados  de  ambos  coutendien- 
le.H  llegaron  a  Uh  costas  de  Nicaragua  en  solicitud  de  auxilios  pa- 
ra üUH  ren|><?clivoH  jcfcí-:  y  uno  de  ellos,  el  capitán  Melchor  Ver 
duí^'o.  enviado  j>or  el  virey,  se  interna  en  la  provincia  con  al- 
i<uaa  irojm.  y  olvidando  el  objeto  de  su  encargo,  se  mantuvo  al- 
-un  tieni|ioiiaqoeaiido  y  asolando  el  país.  Instruida  la  audiencia 
•  !  ^Tiaes  de  estas  demasías,  comisioní>  á  uno  de  sus  indi- 
i  '  icenctado  Pedro  Ramírez  de  Quiñones,  para  que  fuera 

i  Á  procurar  ponerles  remedio.  El  oidor  desempeñ(' 
•*u  v  .  con  actividad  é  inteligencia  y  persuadid  á  Vcrdu- 

40  á  que  st?  volviese  i  Nombre  de  Dios,  haciendo  construir  unas 
<    is  para  f|UO  se  trasladara  con  su  gente. 
Uua4|MellaK  circunstancias  Wegó  i  Panamií  eJ  jkcik  ¡ado  Pedrci 
de  la  líasela,  nombrado  por  el  rey  presidente  de  la  audiencia  dei 
rcrú.  eou  la  importante  y  delicada  misión  de  restablecer  el  ór- 
deo  eii  aquel  ptis,  desgarrado  por  ambiciosos,  valientes  y  osa* 
•  audillos  militares,  con  quienes  debía   contender    un  pobre 
.  i¿^.  sin  mas  armas  que  su   breviario  y  sin  mas  recursos  que 
l«js  que  su  habilidad  le  sugiriera.  Los   acontecimientos  hicieron 
ver  <|ue  aquel  hombre  ocultaba  bajo  un  exterior  humilde  y  mo- 
desto, cualidades  verdaderamente  extraordinarias  y  un  corazón 
«*a)Mude  llevar  a  cabo  las  mas  arduas  empresas. 

Desde  Panamá  escribió  Gasea  Á  las  audiencias  de  Nueva  Es- 
pwfia,  Santo  Domingo  y  los  Confines,  solicitando  auxilios,  y  sohí 
h\  última  atendió  al  reclamo,  dictando  activas  providencias  con 
el  objeto  de  levantar  alguna  fuerza  y  arbitrar  recursos  para  lo 
^.\|>edicion.  Llamó  al  oidor  Ramírez,  que  ^'cra  aficionado  á  cosas 
de  guerra",  y  le  encargó  la  organización  y  equipo  de  la  gente, 
^{ue  debia  mandar  él  mismo  como  capitán. 

Considerando  que  en  la  ciudad  principal  del  reino  era  donde 
habia  mas  elementos  para  llevar  á  cabo  la  empresa,  vino  Ramí- 
rez ú  Guatemala  (18  de  febrero  de  1547)  y  secundado  eficaz- 
mente por  los  alcaldes  Lorenzo  de  Godoy  y  Antonio  Ortiz,  pudo 
reunir  en  poco  tiempo  doscientos  hombres,  ¡x  quienes  se  proveyó 
'je  armas  y  pólvora.  Temiendo  el  ayuntamiento  ([uo.  cómo  había 
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sucedido  otras  veces  en  cireanstaneias  ü,uálogas,  qiüsieseii  lo.s 
mercaderes  y  tratantes  aprovechar  la  ocasión  de  vender  caros 
los  artículos  que  debían  comprarse  para  la  expedición,  prohibid 
Iwyo  penas  muy  severas  que  se  aumentasen  los  precios;  medida 
despótica,  que  clioca  con  nuestras  ideas  actuales;  pero  que  en  a- 
quel  tiempo  era  considerada  no  solo  como  lícija,  sino  como  de 
bnena  administración  municipal.  (1) 

Kl  licenciado  llamirez  hizo  cargar  un  buque  en  ei  mar  del  sur 
'on  tocinos,  maíz,  mantas,  vestidos,  alpargatas  y  otros   artículoe 
necesarios  para  el  equipo  de   la  gente  y  ^e  embarca  para  Pana 
má.  (2) 

Un  escritor  moderno,  [3)  hablando  de  esta  jornada  de  Quiño- 
nes al  Perú,  dice  que  á  las  providencias  tomadas  por  los  alcal- 
des de  Guatemala  para  proveer  de  recursos  la  expedición,  de- 
bieron preceder  solicitud  de  fondos  y  libramientos  de  hacienda. 
de  cjue  se  hace  mérito  en  autos  de  encomienda  en  que  se  recuer- 
dan servicios  de  conquistadores  y  primeros  pobladores,  aunque 
al  parecer  coii  poca  exactitud.  Citando  en  seguida  un  auto  de 
encomienda  tí  favor  de  una  biznieta  de  Diego  de  Yivar,  conta- 
dor de  Coraayagua  en  la  época  de  la  expedición,  dice  que  aparece 
en  el  haber  suplido  Vivar  de  su  propio  peculio  al  licenciado 
llasca,  que  vhvo  á  Comayagua  en  solicitud  de  auxilios,  mas  de  cien 
mil  pesos,  en  un  navio,  armas,  municiones  y  pagas  de  gente  de 
tierra  y  mar.  Consta  por  el  mismo  auto  que  el  contador  hizo  que 
im  sobrino  suyo,  el   capitán  Don  Francisco  de  Merlo,  que  co- 


: .  l'uentcs,  Ilec.Jlor.j  Part  2^,  Lib.  (5^,  Cap.  18,  dice  que  á  pesar  de  eb- 
ias  providencias,  no  pudo  evitarse  que  los  que  tenian  acopios  de  víveres  los 
•incarccieran;  y  que  como  fué  mucho  lo  que  salió  para  proveer  la  expedición, 
sobrevino  hambre  eu  la  ciudad  y  en  los  pueblos  circunvecinos,  y  como  conse- 
ruencia  de  ella,  una  peste  de  sangre  de  narices  que  se  llevó  inmensidad  de 
qenic.  Supone  este  autor  que  Jo  que  causó  principalmente  la  escasez  de  man- 
tenimientos, fué  el  envió  considerable  que  se  hizo  de  provisiones  para  nn 
•juerto  del  sur  de  Nicaragua,  y  de  que  damos  noticia  mag  adelante. 

(2)  Remesal,  Hist.  de  Chiap.  y  Guat.,  Lib.  YH!,  Oap.  XIII. 

(3)  G-arcia  Pclaez,  Mem.,  Toni.  I,  Cap.  XVI. 
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iMiOÍa  híp  •  -  -  -  >;;  del  Perú  y  em  muy  buen  soldado,  acom- 
P***'»  '  *.  "  sil  expedicioD.  Ningún  historiador,  que  se 

rnmoH.  incDr  venida  de  Gasea  á  Comayagua,  ni   es  creí- 

ble He  hu'  :^jado4anto  del  teatro  de  sos  operaciones.  Seria 

algn  ag*  «d  que  e^ítuvo  en  aquella  ciudad  y  á  quien 

f>roporfl<  ,      •  1--  ....,.:i;  ,  .jj,^  menciona  ol  auto  de  enco- 

'ni«*nda. 

-^P'^B?»  ^<  motor  á  quien  oitaoios  que  en  auto  de  nombra- 
iniíMilo  d<'  rorrejídor  <lc  Acacebastlan,  expedido  el  17  de  julio 
tic  1547.  u  favor  de  nn  biznieto  del  capitán  Juan  Pérez  de  Ar- 
díiD.  nc  Ice  que  esto  úliimo  í^ompró  un  navio,  armo  y  pagd  cien 
•moldado»,  ron  Iom  qtie  acodiíj  eo  auxilio  del  presidente  Gasea.  En 
iilro  ddcameiito  do  6po«a  posterior  se  dice  <iuc  Quiñones  nombr(> 
««pit:»      '  *        inte  hombres  que  iban  en  un  galeón  al  citado 

■'"•»"    '■' -     A.,.wi).   lo  cual  Ik"^<'  ^•'^''  <(!io  ]oc  buques  í|11o   llov/. 

or  oran  [K)rlo  menos  dt)s. 

ruando  Quifiones  llego  á  Pananijí.  ya  Gasea  se  habiu  embar- 
rado liuficando  las  costas  del  Perú,  ú  donde  aborda  después  de 
ul-iinos  (,••-•••-  r^  y  de  haber  experimentado  mucha  falta  de 
l*^^»v|^iíl|!.    ,  .•  alenté  que  la  audiencia  de  los  Conlines  coii- 

triliuyó  i(  remediar,  haciendo  salir  de  uno  de  los  puertos  del  Suj* 
de  Nicarapia  na  buque  cargado  de  víveres,  que  fueron  muy  o- 
|M)rfuno  auxilio  |)ara  el  ejército  que  había  logrado  reunir  el  pre- 
^¡lb'n(l^   (1.) 

íntern<jsc  éste  en  tierra  del  Perú  y  se  dirijicj  hacia  el  Cuzco. 
donde  se  hallaba  Pizarro  con  su  gente.  Poco  antes  de  que  las 
fuer/a.^  «le  Gasea  cruzaran  el  Apurimac.  uno  de  los  tributarios  del 
.Vniazona<<.  (enero,  1548)  se  le  incorporo  el  licenciado  Ramírez 
••on  ciento  cuarenta  hombres,  lo  que  indica  que  había  perdido  lmo^f 


\^i)  Fuentes,  Rbc  ílor.  loe.  cit.,  dice  que  este  auxilio  fué  para  proveer  uuu 
••xpedjcion  de  veintidós  bajeles  que  iba  al  mando  del  capitán  Pedro  de  Hino- 
josa,  (nno  de  loa  jefes  militares  del  Perú  que  se  habian  unido  al  presidente 
tlmsca)  y  agrega  que  el  envió  de  tan  considerable  copia  de  víveres  dejó  ex- 
bmnstas  estas  provincias  y  íué  causa  del  hambre  y  peste  que  se  sufrió  aquel 
íifio.  No  encontramos  noticia  de  estos  incidentes  en  otro  autor  de  las  que  n^ 
!if  ren  Hquellofl  sntMieos. 
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M.'6eDUi  desde  su  salida  de  Guatemala,  (i)  Con  esta  fuerza  cons- 
taba ya  el  ejercito  del  presidente  de  novecientos  hombres,  sien- 
do, yocn  mas  ó  menos,  de  igual  número  el  de  sn  competidor. 
(iouzalo    Pizarro. 

En  el  pueblo  de  Xa(iuixaguana,  a  cinco  leguas  de  distancia  de 
la  antigua  capital  de  los  incas,  se  dio  la  batall^.,  si  es  que  pud(» 
llamarse  tal  un  encuentro  en  que  apenas  hubo  sangre  derramada: 
habiendo  abandonado  sus  banderas  los  que  seguían  al  usurpador 
^  incorporádose  ;í  las  fuerzas  reales. 

Después  de  aquel  fácil  pero  deünitivo  triunfo,  en  que  cupo  al- 
guna parte  li  los  soldados  guatemaltecos,  regresaron  estos  ií  sus 
hogares,  con  la  honra  de  haber  ido  a  tierra  tan  distante  i  com- 
batir en  defensa  de  la  autoridad  legitima,  lo  que  no  hicieron  los 
de  otras  provincias  menos  lejanas  .y  mas   abundantes  en  recur- 

VolviiMido  al  obispo  de  Ohiapas,  á  quien  dejamos  en  México 
ocupado  en  la  empresa  á  que  habia  consagrado  su  vida,  diremos 
que  terminadas  las  juntas  en  que  con  tanto  celo  defendiera  los 
derechos  de  los  indios,  acabó  de  madurar  un  proyecto  que  esta- 
lla meditando  desde  que  volvió  de  Grracias  a  su  diócesis  y  que 
resolvió  llevar  á  cabo,  á  consecuencia  de  los  acontecimientos  pos- 
teriores. Este  proyecto  era  el  de  volverse  á  España  j  renunciar 
la  mitra.  No  que  desistiera  del  propósito  que  tenia  formado  de 
defender  con  todas  sus  fuerzas  á  los  naturales  de  América,  que 
10  era  hombre  fray  Bartolomé  a  quien  arredraran  diíicultades  ni 
itemorizaran  peligros;  sino  porque  recapacitando  sobre  el  estado 
de  las  cosas  en  estas  provincias,  y  persuadido  de  cuan  poco  va- 
cian ya  sus  gestiones   con    encomenderos,  presidentes  y  oidores. 


(1)  El  historiador  déla  conquista,  del  Perú.  Mr.  W.  Prescott,  que  da  no- 
ticias tan  detanadas  de  aquellos  sucesos,  (Lib.  Y,  Cap.  III,  no  menciona  la 
't?egada  do  esta  fuerza  auxiliar  de  Guatemala.  Si  los  historiadores  particula- 
-e&  del  Perú  á  quienes  cita  Prescott  no  cuidaron,  como  parece,  de  consignar 
«8te  hecho,  sí  lo  hizo  el  historiador  general  de  Indias,  Herrera,  (Dec.  YIU. 
Lib.  TV,  Cap.  XIV)  dondí?  pudo  haberlo  visto  el  ilustrado  y  diligente  narra- 
dor de  aquellos  suceso?. 
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'•*'"i'^  M'-  '    en  la  corte  y  sus  reclauíaciones  directas 

il  -ol>ertiiw   .  ..:<.....   ....^  lo   escuchaban  siempre  con 

.«••|>í»io  y  con  1  i-  fructuosas   y  do  ninvof  pro- 

\  í*c)io  á  «u»  prolí- 

\  I  'íf»  de  fioriir  crey<5  conveniente  dejar  algún  arreglo  en  las 
*'nmft  de  »u  (liiH-c^g.  y  nombró  á  un  canónigo  en  (juien  tenia  con- 
rtmzii  para  quo  la  t:ohernara  como  provisor  y  vicario  general. 
para  coufeHores  lí  cuatro  frailes  de  su  orden,  prohibiendo 
.Mvemoienle  y  bajo  pena  de  excomunión  lí  los  demrfs  eclesiásti- 
nm  del  obífipado  el  oír  en  confesión  lí  ningún  español,  siendo  con- 
<|UtBlador.  6  que  tuviese  indios  en  repartimiento,  ó  esclavos,  ó 
f)ti«fuefleeaUoeíero.  6  minero.  <5  dueño  de  ingenio  en  cuyos  tra- 
1>aJo8  ac  airvieae  de  indios.  Solo  in  articulo  mortis  podian  los  ta- 
le«i  erl(*íiia-i¡(H»íí  conferir,  y  eso  con  entera  sujeción  al  formulario 
acordado  en  el  sínodo  de  México,  á  profíuesta  de  Las  Casas,  y 
qae  pomuDiod  biyo  reserva  al  clero  de  su  diócesis,  prohibiendo 
M'difHo  conocimiento  de  él  á  seglar  alguno.  *'No  había  de  hacer- 
>«•  otra  coaa,  d^cia.  que  notiñcar  a'  penitente  las  prevenciones. 
como  si  las  leyera  el  confesor  en  un  libro,  por  vía  de  aconsejar- 
le lo  que  cumplía  A  su  conciencia.'' 

líl  secreto  i|ue  el  obispo  prescribía  no  h«ibo  de  guardarse,  pues 
á  |M>co  tiempo  no  había  español  que  no  tuviese  copia  del  formu- 
lario. I-As  exíjencias  que  este  con  tenia  respecto  á  libertad  de  los 
indios,  restituciones  k,  parecieron  excesivamente  duras  á  los  in- 
terf»- "'"-'  que  ocurrieron  al  emperador  (juejáudose  del  obispo  y 
ací.  •  de  que  negaba  en  el  formulario  el  derecho  de  los  re- 

ves  i'  <  tetilla  lí  la  soberanía  de  las  Indias.  Esta  acusación  era 
• 

harto  grave  y  debió  hacer  alguna  impresión  al  gobierno,  pues  en 
el  año  siguiente  se  previno  á  la  audiencia  de  México,  (cédula  del 
28  de  noviembre  1548),  que  recogiese  las  copias  del  formulario 
que  circulaban  entre  los  españoles.  Llamado  el  obispo  á  dar  ex- 
plicaciones ante  el  consejo  de  Indias,  defendió  sus  reglas  peni- 
cíales  en  varias  conclusiones  en  que  probó  que  no  negaba  el  tí- 
tulo con  que  los  reyes  de  Castilla  y  León  estaban  constituidos 
como  señores  de  las  Indias  occidentales.  (1) 


'  i;     Ilemesal  Hist.  de  Chiap.  y   Guat.  Lib.  VIII.  Cap.  V 
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Lo  que  negaba  Las  Casas,  según  uno  de  sus  biógrafos,  (1)  era 
v\  derecho  que  se  atribuía  lí  aquellos  soberanos  de  hacer  guerra  a- 
los  indios  y  conquistarlos;  insistiendo  siempre  en  que  debia  pro- 
curarse atraerlos  i  la  obediencia  de  la  corona  y  á  la  fe  cristiana- 
|)or  la  pcrsuacion  y  el  catequismo,  con  exclusión  absoluta  del 
(Mupleo  de  las  armas.  Los  argumentos  del  protec/or  de  los  indios 
debieron  hacer  no  poca  fuerza  en  el  espíritu  del  emperador  y  de 
los  individuos  del  consejo  de  Indias,  ya  que,  según  dice  un  escri- 
tor moderno,  se  previno  desde  entonces  que  no  se  volviese  á  usar 
de  la  palabra  conquista,  y  que  en  su  lugar  se  empleara  la  de  paci- 
ficación (2) 

Dictadas  aquellas  disposiciones  con  que  Las  Casas  entendia 
llenar  un  deber  de  conciencia,  se  embarcó  en  Yeracruz,  (3)  y 
luego  que  hubo  llegado  á  España,  informó  al  príncipe  don  Feli- 
pe, que  gobernaba  la  monarquía  en  ausencia  de  su  padre,  de  los 
trabajos  de  los  dominicos  en  Ja  provincia  de  Tezulutlan.  El  prín- 
(íipe  escribió  á  los  misioneros  alabando  su  celo  y  recomendándo- 
les continuasen  con  empeño  procurando  atraer  á  los  naturales 
por  la  persuacion.  A  algunos  caciques  indios  que  habían  sido  des- 
]>ojados  de  sus  cargos  por  las  autoridades  españolas,  les  escribió^ 
también,  reprobando  a(]uellas  medidas  y  restableciéndolos  en  sus 


cacicazgos. 


En  este  mismo  año  1547,  ó  en  principio  del  siguiente,  y  en  vir- 
tud de  representaciones  de  Las  Casas,  acordó  el  príncipe  cam- 
biar el  nombre  déla  provincia  de  Tezutlan  por  el  de  Yerapaz,  que 
conserva   hasta   hoy,  aludiendo  con  esta  denominación  á  la  con- 


(1)  D.  Juan  Antonio  Llórente,  Vida  del  obispo  de  Chiapa?.  al  frente  de 
la  edición  de  sus  obras. 

(2)  Garda  Pelaez,  Memorias,  Tom.  I,  cap.  18. 

(3}  Llórente  diee  que  Las  Casas  hizo  este  viaje  á  España  en  calidad  de 
preso,  y  que  esto  fué  lo  que  lo  decidió  á  renunciar  el  obispado.  En  el  texto  se- 
gmmos  la  relación  de  Remesa!,  por  parecemos  mas  probable. 
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•  "I  pacífica  de  aquella  antes  inquieta  y  guerrera  comarca.  (1) 
'  "«tovo  tajnbien  el  obis|>o  el  nombramiento  de  un  juez  pesqui- 
HÍdor  qae  viniera   ¿la  provincia  de  Chiapas  íí  seguir  una  averi- 
;niacion  fK>l>re  los  prcH-cdimientos  de  los  españoles   que  habian  o- 
feoüido  BU  perifo  «racter  j  que  le?  impusiera  el   condigno 

í^^*'""   U'— '»  '  ^  ro  en  un  vecino  de  México  llamado  Die- 

)í_^'  id  y  justificación  hablan  con  elogio  los 

(!roni*'(ajidomini  '  !1  resultado  de  la  pesquisa  fué  el  haber  si- 

•  1  le  los  vecinos  de  Ciudad-Real  por  los  de- 

Vndose  á  tres  de  los  mas  culpables  una 
,..   Je  oro  de  minas. 
FcTo  la  n  :i  mas  importante  que  obtuvo  por  entonces  en 

lacerto  el  obispo  de  Chiapas,  fué  el  cambio  de  presidente  de  la 
an  '  '    '  -  Tonfines.  Desde  algún  tiempo  antes  conocía  al  li- 

<••  T. ...,.- Cerrato,  que  presidíala  de  Santo  Domin- 

>í"  •  concepto  do  la  rectitud,  justificación,  le- 

tras y  amor  á  los  indios  de  aquel  funcionario.  Este  conocimiento 
y  al  celo  del  misionero  por  el  bien  de  los  naturales,  fueron  parte  ú 
1  viaje  <|ue  hizo  á  Castilla  en  este  año  1547,  lo  recomeii- 
"•nente  al  príncipe  para  el  empleo  de  juez  de  residencia 
y  pi  ("de  la  audiencia,  cuyo  nombramiento  se  le  despach(5 

i»feclivaroente,  ea  cédnla  de  21  de  mayo  de  aquel  año.  Pero  no 
fué  .sino  ha.«íla  el  28  del  mismo  mes  de  1548,  que  llegd  Cerrato  ú 
C-:    ■    •     ••    rhnitidos  sus   de:^achos,    tomó  posesión  del   em- 


(\ )  Remesal,  llist.  de  Cliiap  y  Guat.,  Lib  VII,  Cap.  XI,  dice  que  ha  busca- 
do con  extraordinaria  diligencia  la  real  cédula  en  que  se  mandó  cambiar  el 
nombre  á  la  provincia  de  Tezulutlan,  y  que  do  había  podido  encontrarla.  Xi- 
inonoz.  euelCap.  71,  Lib.  2.*^,  Part.  I.*  de  su  obra  inédita,  trascribe  íntegra 
la  ot'dula  expedida  por  el  príncipe  D.  Fehpe,  con  fecha  de  Madrid,  á  15  de  e- 
nero  de  1547.  Sospechamos  que  debe  haber  error  en  el  año,  pues  el  mismo 
Remesal  habla  en  otro  lugar  de  una  provisión  de  la  audiencia  de  Gracias  del 
11  de  noviembre  de  1547,  en  que  daba  todavía  á  la  provincia  el  nombre  de  Te- 
xulutlau.  í]s  probable  que  la  verdadera  fecha  sea  15  de  enero,  1548. 
2      .1  narros,  Hist.    de  Guat.,  Trat.  III,  Cap.  I. 
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Mostróse  desde  luego  el  nuevo  presidente  resuelto  á  favore- 
oer  á  los  indíjenas,  y  en  cumplimiento  de  instrucciones  que  traia 
del  jrobiernode  la  metrópoli,  (1)  declaró  libre  la  mayor  parte  de 
los  qno  estaban  en  esta  provincia  sometidos  á  la  esclavitud,  que 
uo  ei-au  pocos,  según  el  testimonio  de  un  antiguo  cronista.  |^2) 
Con  muchos  de  ellos  se  formaron,  como  diremos  m^is  detenidamen- 
te Á  SU  debido  tiempo,  los  pueblos  de  las  inmediaciones  de  la  ciu- 
dad. 

Otro  nsmiio  en  (|ue  mostró  muy  pronto  el  licenciado  Cerraio 
foi  entereza  y  indisposición  á  favorecer  á  los  nativos,  fué  el  de  la 
dí'spoblacion  de  la  Nueva  Sevilla,  colonia  que  habían  formado 
OQatro  años  antes  en  las  nicírgenes  del  rio  Polochic,  á  tres  leguas 
del  jrolfo  dulce,  ó  lago  de  Izabal,  unos  españoles  procedentes  de 
las  vecinas  provincias  de  Yucatán  y  Cozumel.  (3)  Insigne  villa  la 
llamiiel  hiperbólico  autor  de  la  Recordación  florida,  (4)  porque  le 
t  inviene  exagerar  su  importancia,  á  fin  de  hacer  mas  censurable 
el  hecho  de  la  despoblación,  en  que  entendieron  los  dominicos,  á 
quienes  alcanza  la  ojeriza  de  este  autor  contra  Las  Casas.  El  núme- 
ro de  vecinos  de  la  población  era,  á  lo*que  dice  el  mismo,  de  poco 
mas  de  sesenta  españoles,  con  ayuntamiento  y  un  capitán  para 
lascosas  de  la  guerra,  llamado  D.  Cristóbal  de  Maldonado,  deudo 
del  presidente  de  la  audiencia,  con  cuyo  permiso  se  habia  funda- 
do la  Nueva  Sevilla. 

Para  levantar  las  casas  de  la  población  y  para  Tos  trabajos  a- 
p.rícolas  de  la  colonia,  echaron  mano  los  vecinos  de  los  indios  de 
la  inmediata  provincia  de  la  Yerapaz,  que  se  quejaron  de  que  se 
los  faltaba  á  la  promesa  de  no  obligarlos  á  servir  á  los  conquista- 
dores, hecha  por  el  mismo  presidente  Maldonado  y  confirmada  en 


(1)  Herrera,  Dec.  Vm,  Lib.  Y.  Cap.  Y.— Ley  1.^  Tit.  2.?,  Lib.  ü/',  Reco- 
(illaciOD  de  Indias. 

(2)  Eemesal,  Hist.  de  Cliiap  y  Guat.,  Lib.  YIII,  Cap.  XYI. 

»   (3)     Estaba  esta  población,  según  dice  Remesa],  en  un  llano  que  llamaban 
JeMunguya,  (Munguia,  según  Ximenez)    del  nombre  de  un  conquistador   á 
quien  Alvarado  dio  aquella  tierra  en  repartimiento. 
(4)     Fuentes,  Rec.  Flor.  M.  S.  Lib:  G.^,  Cap.  10. 
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proví-'— '--  '1-  í-  '-• --^'^n.  Los  misioneros  dominicanos  con  quienes 
•e  hii  ^  ^^  iv*lla  esenrion,  reclamaron  á  la  corte  y  ob- 

tavícron  tina  real  cMula  (30  de  noviembre,  1547),  en  que  se  pro- 
aquel  abaso.  Pero,  como  sucedía  con  frecuencia,  esta  dis- 
jK)sicioo.  lejos  de  »er  favorable  i(  los  naturales,  empeoro  las  cosas, 
poesk»  li"l«í»-«njow  iii»  1h  Nueva  Sevilla  redoblaron  las  vejaciones 
tom  f|M  1  obligándolos  con  mayor  dureza  á  los  tra- 

bajos. Qaeja  »•«  indios  al  superior  de  los  dominicos  en  Gua- 

V  ¡so  ir  i(  Gracias  á  reclamar  del  presidente  y  Ioíh 

ei  riimj'iníiM-ntode  las  reales  órdenes. Para  poder  informar 
i  la  aadienda oon  pleno  conocimiento  de  los  hechos,  creyó  con- 
veniente el  mMonero  paear  A  la  Nueva  Sevilla  y  ver  por  si  mis- 
mo la  pfiblacion  y  los  trabajos  con  que  los  vecinos  afl'gian  á  lotí 
nainrales.  Detorminadon  que  podia  calificarse  de  intrépida,  aten- 
,fL.,wL»  .;  lo  largoy  ¡lenoso  del  camin*)  que  se  tomaba  en  aquella  é- 
|n  \  ir  dttsde Guatemala  hasta  el  golfo  dulce. 

N'  ioontonces  expedito  el  directo  que   se  abrió  después 

y  que  ?*e  trajina  hasta  ahora  para  ir  álzabal,  los  que  tenian  nece- 
sidad de  ir  allA.  lo  hacían  dirijiendose  desde  Guatemala  (la  Anti- 
^a)  i  Ciudud-Ueal  de  Chiapas,  de  donde  bajaban  á  Tabasco;  pa- 
saban i(  Campeche  y  Mériday  atravesando  toda  la  península  de 
Yucatán,  llepaban  al  fin  al  golfo  dulce.  (1)  Dando  una  ojeada  á  la 
carta  de  la  América  central,  se  asombra  uno  al  ver  la  distancia  que 
tenia  <|U0  rocorrer.<íe  y  al  considerar  que  se  necesitarían  algunon 
meses  para  hacer  un  camino  que  hoy,  en  el  estado  todavía  imper- 
fecto de  nuestras  vias  de  comunicación,  se  hace  en  seis  ó  siete 
diius  por  la  vía  directa. 

La  dificultad  era  grande,  el  mal  apremiante  y  el  ponerle  reme- 
dio urjenie.  pues  de  no  cortar  pronto  aquellos  abusos,  podia  per- 
derse lo  que  se  había  ganado  con  tanto  trabajo  en  la  reducción 
pacífica  de  los  pueblos  de  la  Verapaz.  Conferenciaron  los  misio- 
neros, y  como  prácticos  en  el  terreno,  discurrieron  la  manera  de 


( i;     Remesal,  Hist.  de  Chiap.  y  Guat.  Lib.  VIII,  Cap.  XV,  es  el  qne  traza 
ese  itinerario,  qae  no  contradice  otro  autor  alguno. 
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abreviar  la  jornada.  El  medio  que  les  ocurrió',  harto  sencillo  á  la 
verdad,  fué  (lUe  el  viajero  se  dirigiera  i  Coban  y  embarcándose 
en  el  Polochic  en  una  canoa,  bajara  por  el  rio  hasta  la  Nueva  Se- 
villa. 

Hizolo  asi  el  superior  de  los  dominicos,   fray   Tomás  Casillas. 
Fué,  examinó  las  cosas  por  sí  mismo,  y  dirigiéndose  en  seguida  á 
Gracias,  para  lo  que  necesitó  emplear  veintitrés   dias,  tan  malo 
era  el  camino,  conferenció  con  el  presidente  y  con  los  oidores,  en 
quienes  encontró  la  disposición  mas  favorable  á  que  se  cumpliera 
con  las  reales  órdenes.  Nombró  la  audiencia  personas  que  acom- 
paílaran  al  misionero  y  íÍ  quienes  encargó  la  ejecución  de  las  pro- 
visiones que  expidió,  en  virtud  de  las  cédulas  del  rey,  y  pasando 
todos  á  la  Nueva  Sevilla,  entraron  ala  población,  donde  su  llega- 
da y  el  rumor  de  la  comisión  que  llevaban  pusieron   al  vecinda- 
rio ea  alboroto.  La  autoridad  local  los  mandó  salir  inmediatamen- 
te, sin  querer  escucharlos,  y  tuvieron  necesidad  de  acojerse  bajo 
un  árbol  del  campo,  débil  defensa  para  resguardarlos  de  un  copio- 
so aguacero  que  no  les  dejó  vestido  enjuto  ni   provisión   de  boca 
sana.  Pasaron  asi  la  noche  sin  auxilio  alguno,  pues  en  la  villa  se 
habia  publicado  por  bando  una  disposición  del  capitán  y  del  ayun- 
tamiento que  amenazaba  con  castigos  severos  á  cualquiera  que  les 
llevara  pan,  carne,  pescado,  sal,  ó  fuego.  Tan  irritados  estaban  a- 
quellos  vecinos  contra  los   que,  según  decían,  iban  á  echarlos   in- 
justamente de  sus  casas. 

Pero  al  dia  siguiente  la  ira  hizo  lugar  á  la  reflexión  y  compren- 
diendo los  colonos  la  grave  responsabilidad  que  contraían  resis- 
tiendo á  las  órdenes  del  rey  y  de  la  audiencia,  llamaron  á  los  co- 
misionados, dieronles  satisfacción,  les  proporcionaron  alimentos 
y  oyeron  la  lectura  de  las  provisiones  de  la  audiencia  en  que  se  les 
prevenía  despoblar  la  villa.  Discutieron  largamente  la  legalidad 
de  la  medida;  pero  al  fin  se  conformaron  con  ella  y  ofrecieron  a- 
bandonar  el  sitio  dentro  del  término  de  poco  mas  de  un  año,  que 
se  les  conced  ió. 

Antes  de  que  se  cumpliera  el  plazo,  sobrevinieron  en  la  pobla- 
ción disturbios  y  alborotos   que  originaron  la  prisión  del  capitán 
Maldonado,  que  fué  conducido  á  Guatemala,  donde  se  le  procesó 
por  varios  delitos,  entre  ellos  el  de  bigamia.  Condenado  á  muerte, 
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éijfTÓ  eTÍUr  Im  pena,  fugandoec  de  la  prisión  y  acabando  su  vida 
lüÍAemUeMeale.  La  Nueva  Sevilla  desa[iarcci(5  como  algunas  otras 
aa  poblacionas  que  fundaroo  los  españoles  en  aquella  época  y 
^  coalea  do  ae  conserva  mas  que  la  memoria. 
i  iiMlaa deplora  esta  aoceao,  inculpa  ú  los  dominicos  por  haber 
promovido  la  deapoblacíon  y  ^  las  autoridades  que  la  decretaron. 
«  «-«ídera  qae  la  villa  habría  sido  muy  útil  al  comercio  por  aquel 
I  tuiíU*  y  iiicgA  la  veracidad  de  las  razones  alegadas  para  su  aban- 
dono. Xo  bajr  duda  de  qae  si  aquel  establecimiento,  fundado  en 
laa  iamadlaoianca  del  lago  da  Ittbal  hnbiera  podido  formarse  y 
proaperar  aio  vejaciones  í  los  naturales  que  comprometian  el  éxito 
<ia  la  oniprtM  importante  de  la  colonización  pacífica  de  la  Vera- 
pas.  aeria  indiaoolpable  la  despoblación  de  la  Nueva  Sevilla;  pe 
10  da  lo  quo  aaoguran  oiroa  autores  y  del  tenor  de  las  disposición 
do  banloridad,  ae  deduce  claramente  que  la  medida  fué  dic- 
con  maduro  juicio  y  que  tuvo  por  objeto  resguardar  intere- 
aaada  mayor  importancia. 


CAPITULO  IV. 


Graves  acontecimieutos  en  Nicaragua.— La  audiencia  de  los  Confines  despoja 
de  sus  encomiendas  á  la  familia  del  gobernador  de  la  provincia,  Rodriga 
de  Contreras. — El  consejo  de  Indias  aprueba  la  resolución.  —Irritación  de 
los  despojados  contra  el  obispo  Valdivieso. — Conducta  poco  prudente  de  a- 
qael  prelado. — Proyectan  los  Contreras  asesinar  al  obispo. — Reúnen  gente 
en  Granada. — Juan  Bermejo  toma  parte  en  el  plan  y  sugiere  á  Hernando  de 
Contreras  la  idea  de  levantar  fuerzas,  ir  al  Perú  y  hacerse  proclamar  rey. — 
Acepta  Hernando  la  proposición,  van  los  conjurados  á  León  y  asesinan  al 
prelado. — Saquean  su  casa,  apoderanse  del  tesoro  real  y  mandan  capturar 
dos  buques  surtos  en  el  Realejo. — Toman  á  Granada  y  regresando  al  Reale- 
jo, se  dirigen  á  Panamá. — Toman  unos  buques  anclados  en  ía  bahia,  desem- 
barcan, apoderanse  de  la  ciudad  y  la  saquean. — Bermejo  intenta  ahorcar  al 
obispo,  al  tesorero  y  á  un  oficial  y  lo  impide  Contreras. — Salen  los  facciosos 
en  busca  del  presidente  Gasca.-Armanse  los  vecinos  de  Panamá  y  se  dispo. 
nena  resistir  álos  Contreras.— Atacan  los  buques  de  estos  quehabian  queda- 
do en  la  bahia. — Combates  entre  las  fuerzas  rte  la  ciudad  y  los  facciosos. — 
Son  rechazadas  aquellas;  pero  vuelven  á  la  carga  y  obtienen  un  triunfo  com- 
pleto.—Prisioneros  de  los  rebeldes  conducidos  á  la  ciudad.— Crueldad  atroz 
que  ejecuta  en  ellos  el  alguacil  mayor  Alonso  de  Yillalba. — Fuga  de  los  dos 
hermanos  Contreras  y  fin  desastrozo  de  ambos  cabecillas. — Traslación  déla 
audiencia  de  ios  Coi  fines  á  la  ciudad  de  Guatemala.— Medidas  del  presi- 
dente Cerrato  en  favor  de  los  nativos. — Nombra  un  juez  que  vaya  á  poner 
en  libertad  á  los  indios  esclavos  de  la  provincia  de  Chiapas  y  á  reformar  los 
tributos. — Como  desempeña  el  juez  ambas  comisiones. — Alegría  délos  in- 
dios.—Medidas  dictadas  para  el  arreglo  de  las  poblaciones  indigenas  en  va- 
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émid^^^^f^'f^''^^^^^^^'^^^^^^^^^  favorables  á  los  indios. -Es- 
t9ti0eiwitni0  de  oOiildot  j  corregidores. 


(ir.  10-   i.-;ñO) 


\..  Tm/»  tan  ÉuloMlMprí.-.  .1.  ,a^  ur  ijiiateiiiala  y  Cbiapas  don- 

leOAOJBM  de  Bar  •loiia  produjeron  dificultades  y  contlic- 

1*»^  >'i44Ónetiotgnivw.   Eq  el  año     1549,  época  ala  cual   he- 

•  lo  en  nttOHtra  narracioo.  ocurrieron  en  Nicaragna  acon- 

lual  i*aracter,  que  alteraron  la   ti-anquilidad 

.-  ,.  ladclvo-:"o..QtabIccimiento  español  de  Pa 

••  ftroeediaii  la  ó  indirectamente,  de  la  irri- 

fujuistadores  la  ejecución  de  ciertos  capí 

.ni«nrij«-m  «Jc  ius  Cuiiliiit'.s,  descmpefiaba    el 
I  de  la  provincia  un  caballero  de  Segovia  11a- 
"  j*  de  CoiitreraH.  cacado  con  una  hija  del  célebre 

l*»*üruria«  i>«viia,  eíjuBíaJor,  y  ú  quien  este  al  morir  habia  deja- 
d«'  '  *     *       lies  el  rey  el    nombramiento.  En 

v«i  uí  las  ordenanzas  de  Barcelona,  la 

tt»¿  ')berDacion,   que  debía  ejercer  el 

mi^nul  iribuDai; ;  arreglo  i  otra  de  las   nuevas  dis- 

jwwii  u»ni»í<.  privo  ií  iae:!(po8a  y  ú  un  hijo  del  despojado^gobernador, 
•lo  !.»-  indioH  de  repartimiento  que  este  les  habia  cedido,  procu- 
raud')  eludir  asi  la  prohibición  contenida  en  las  ordenanzas  de 
<|Qc  tuvieran  los  gobernadores  indios  esclavos,  6  á  título  de  en- 
«-tnuienda.  Don  Rodrigo  fué  rf  España  á  reclamar  la  devolución  del 
empleo  y  la  de  los  encomendados,  dejando  en  Granada  á  su  mu- 
ger  y  dos  hijos  que  tenian:  Pedro,  mancebo  de  diez  y  ocho  años, 
ol  menor,  y  el  otro  de  alguna  mas  edad,  llamado  Hernando. 
.  El  consejo  de  Indias,  no  estimando  justa  la  solicituc}  del  Don 
Rodrigo,  c*onfirm<>  las  resoluciones  de  la  audiencia;  lo  que,  sabi- 
do ¡wr  la  mnger  y  por  los  hijos  del  despojado,  les  causo  el  mas 
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tívo  euojo,  que  no  pudo  contenerse  dentro  de  los  límites  de  la 
prudencia.  No  pudiendo  descargar  su  furor  sobre  aquellos  de 
quienes  les  venia  el  golpe  directamente,  harto  elevados  para  que 
pudieran  alcanzarlos,  resolvieron  tomar  venganza  desde  luego 
de  una  persona  con  quien  andaban  enemistados  y  á  cuyos  infor- 
mes atribuían  el  despojo.  Era  esta  persona  e^  obispo  de  la  dic»- 
cesis,  don  fray  Antonio  de  Valdivieso,  compañero  y  amigo  de 
Las  Casas,  y  á  quien  hemos  visto  en  Gracias,  reclamando,  en 
nnion   de  este  prelado,  la  ejecución   de  las  nuevas  leyes. 

Los  españoles  residentes  en  Nicaragua  estaban  descontentos 
de  su  obispo.  A  su  celo  en  favor  de  los  indios,  en  el  que  nun- 
ca puede  dejar  de  verse  un  principio  laudable,  se  agregaban 
■otras  causas  de  desazón,  en  las  cuales  no  fué  disculpable  cier- 
tamente la  conducta  de  aquel  prelado.  Nombrd  dos  alguaciles  y 
•quiso  que  tuvieran  igual  autoridad  á  la  de  los  alcaldes.  Resis- 
tiéronlo los  de  León  y  los  excomulga;  imponiendo  igual  pena  á 
los  de  Granada,  que  no  acudieron  á  su  llamamiento.  Hizo  mas: 
puso  en  ambas  ciudades  cesación  ci  divinis,  sin  querer  alzarla 
»ni  aun  en  los  dias  de  las  festividades  mas  solemnes  de  la  igle- 
sia. A  estos  motivos  de  disgusto  se  agrega  otra  disposición  del 
obispo  que  aumentaba  excesivamente  el  estipendio  que  debia 
pagarse  en  toda  la  diócesis  por  misas,  responsos,  vigilias  etc.: 
*'de  modo  que  cuando  moria  un  hombre  de  mediano  caudal, 
dice  un  cronista,  era  mas  lo  que  llevaban  los  clérigos  que  lo 
que  heredaba  la  familia'';  (1)  Todo  esto  consta  por  varias  cartas 
del  rey  á  la  audiencia  de  los  Confines,  en  que  le  prevenia  reme- 
diase tales  abusos."  (2) 

El  autor  de  quien  tomamos  estos  datos,  que  no  puede  ser  sos- 
pechoso, agrega  que  aquellas  disposiciones  habían  originado  el 


(1)  Kemesal,  Hist.  de  Chiap  y  Guat.  Lib.  VIII,  cap.  XIX. 

(2)  Cartas  del  rey  á  la  audiencia,  del  16  de  mayo,  17  20  y  26  de  setiem- 
bre de  1518;  29  de  abril,  9  de  junio  y  9  de  octubre,  1549,  que  cita  el  mismo 
autor. 
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'^*"' '  '    ^  quien  algunos  ameDazaban  ya  con  la 

fiiueri!-. 

U^  Gostreraa  ooncibieron  el  criminal  proyecto  de  llevar  á 
dbo  tAlf«  «IMBMM,  sieodo  la  circunstancia  que  horroriza  mas 
en  míe  deplorablo  incidente,  el  que  la  raadre  misma  de  aque- 
Im  Jdveae«  iMfcoiiaejd  el  crimen  y  aun  les  niandcj  que  lo  co- 
metlrran  ÍH  A  aer  eaU>  verdad,  la  sangre  del  implacable  y  cruel 
lUe  oorria  por  las  venas  de  aquella  mujer,  pudo  mas 
eo  U  ora«oo  que  la  de  la  digna  y  buena  marquesa  de  Moya. 
-u  alioeki.  objeto  de  la   predilección  y  el  carino  de  la  bondadosa 

t  poco  antes  á  Nicaragua  algunos  soldados  del 

¡nos  por  baber  tomado  parte  en  la  facción  do 

«MitiAjii.»  ii/.:irf..      deHcontento8  otros  porque  el  presidente  Gas- 

'ian  servido,  no  les  dio  la  recompensa  que 

--. "I'da  y  dispuesta  lí  tomar  parte  en  cual- 

<|uu  ra  tt.  supieron  los   proyectos   de  los  Oon- 

irena,  ••  aTocaroa  con  Hernando  y  se  ofrecieron  á  ayudarlo 
en  ana  iníonoe  planes.  Kl  mas  osado  y  menos  escrupuloso  de  ellos. 
nn  tal  Jnnn  Bermejo,  no  solo  aprobd  la  idea  de  matar  al  obis- 
|Hi.  Mooqneengirid  i  Hernando  el  pensamiento  de  acometer  una 
4*mpreaa  mas  alia  y  qne  él  pintaba  como  fácil  y  hacedera.  Con- 
stutia  el  plan  en  levantar  el  mayor  número  de  gente  que  fuera 
p<»í<ihle,  sacar  reoorsos  d  la  fuerza,  dirigirse  á  Panamá,  tomar 
a«r' •''••  ■  '••  ^d,  donde  se  proporcionarian  aumento  de  soldados  y 
d«  y  enseguida  pasar  al  Peni, y  hacerse  Hernando  pro- 


l       Reiü  c¿daU  í»ch*  en   VuUadoIidel  6  de  octubre  de  1550,  citada  por 
Remesa). 

(3)  Dice  Herrera  íHKst  gen.  de  las  Ind.,  Dec.  VIII,  Lib.  VI,  Cap.  V. y 
qiM  la  mtkán  de  los  Contreras  no  aprobó  la  conducta  de  sus  hijos;  y  que  por 
al  oooirario,  1<»  decía  que  • -aquellas  crueldades  y  malos  modos  no  les  podían 
i^carrear  niogana  honra  ni  bien,  sino  mucha  infamia  y  trabajos."  Como  de 
ooetambr«  no  cita  Herrera  autoridad^  alguna  en  apoyo  de  su  aserto,  por  lo 
ctial  hemos  adoptado  en  el  texto  lo  que  dice  la  real  cédula  citada,  siendo  un 
•dociunento  de  carácter  oficial. 
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clamar  re}'  absolutq  de  aquel  vasto  y  opulento  país.  Decía  Bermejo^ 
í|ue  si  Gonzalo  Pizarro  había  fracasado  en  sus  planes,  era  por  no 
haber  sabido  manejarse.  Que  Contreras  tenia  en  su  favor  la  cir- 
cunstancia de  ser  nieto  de  Pedrarias,  cuya  memoria  y  la  de  sus 
hazañas  estaban  vivas  en  todos  los  ánimos,  y  que  al  saberse  que 
Hernando  acometía  aquella  empresa,  acudiría^ente  de  todas  las 
Indias  á  alistarse  bajo  sus  banderas. 

Por  descabellado  que  pueda  parecer  el  propósito  de  lanzarse 
íí  semejante  aventura  con  un  puñado  de  hombres,  no  lo  consi- 
deraban tal  aquellos  atrevidos  castellanos,  cada  uno  de  los  cua- 
les tenia  pecho  para  emprender  la  conquista  de  un  imperio.  E? 
estado  de  dislocación  y  de  cuasi  anarquía  en  que  se  hallaban  por 
entonces  los  nacientes  establecimientos  españoles,  era  además. 
muy  á  proposito  para  tentar  la  ambición  de  caudillos  osados, 
que  se  consideraban  como  independientes  del  gobierno  de  la  me- 
trópoli y  en  aptitud  de  labrar  su  propia  fortuna,  por  los  medios 
que  el  espíritu  de  la  época  tenia  como  los  mejores  y  mas  justi- 
ficados. 

Hernando,  que  soñaba  ya,  sin  duda,  con  eclipsar  la  fama  de 
su  ilustre  homónimo  de  México,  acogió  la  indicación  con  aquella 
confianza  temeraria  propia  de  su  carácter  ambicioso  y  de  sus 
pocos  años.  Ocupáronse  él  y  los  suyos  en  aderezar  algunos  ar- 
cabuces y  otras  armas,  y  dejando  en  Granada  á  Pedro,  en  com- 
pañía de  la  madre,  se  dirigieron  á  León,  alojándose  en  la  casa 
<|ue  tenían  los  Contreras  en  aquella  ciudad.  Llamaron  á  un  Cas- 
tañeda, fraile  apóstata,  y  comunicándole  los  planes  que  medita- 
ban, encontraron  un  activo  auxiliar  en  aquel  desalmado.  Con^ 
pretexto  de  oír  á  un  músico  cantor,  citaron  á  otros  varios  suge- 
tos  de  malos  antecedentes,  y  cuando  estuvieron  todos  reunidos, 
Hernando  les  dirigid  un  discurso,  ó  como  se  decía  entonces  les 
hizo  un  parlamento  en  que  expaso  los  males  que  experimenta- 
ban los  conquistadores  y  vecinos,  á  quienes  se  privaba  de  los^ 
indios  y  se  dejaba  sin  recursos  para  poder  vivir  en  la  tierra 
que  habían  ganado  con  su  sangre.  Añadió  que  él  se  proponía 
remediar  aquellos  males  y  acometer  una  empresa  que  había  de 
ser  beneficiosa  para  todos;  y  si^  decir  mas,  ni  revelar  lo  que  se 
proponía  hacer,  tomó  sus  armas  v  se  salió  á  la  calle.,  aicmiéron- 
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'  •  ^"^  '*'  .    '    '"  '   :»lL'"níw    <le  ellos  se  mostraban    remisos  y 

í.!i-í-:i»»4ifi  rr- •.  .t  .-    {mi  i  •,  i.  .hn-f.    mando    a  Bermejo  que   los 

oLli/iM.  .,  ..i:n:u.;r   >.<;;.-  m  >.•  ut-galuin  los  pasara  con   un  hierro 

•{ue  lleiraba  en  la  roaoo.  (1 ) 

1  •  ' '  de«ateolada  turba  íÍ  la  casa  del  obispo,  á  quien 

'  "'  'Wj»  dar  avisí>  de  lo  que  oeurria.  Quiso  ocultar- 

iilo,  pues  Hernando,   ciego   de  ira,  dio  con  él 

y  lo  almrwMi  varían  traces  cou   una  daga.   "Acaba,   carnicero; 

4euitlo(|0e  han    hecho.'*  exclamaba  el  infeliz  prelado, 

*    el   Nielo  y  bauado  en  saugre.  Pero  el  asesino   (jue- 

nr  el  crímen  y  no  ccííó  hasta  dejar  completa  su  obra. 

1.1  f»bi*|>*.  •  -piró  pooitf  inflantes  después,  en  brazos  de  su  ma- 

drp,  doüa  C*«iaUOa    Alvarex  Calveoto,   que   presenció   aquella 

•fm  IfigediA,  muda  de  dolor  y  espanto.  Ocurrió  este  suee- 

t  •T»»«''—í  — ■•'Irid  de  I. "t^-    llaman  lií)y  el  V¡(\jo.    un 

iiiit  r«  ".  «ro  de  i 

\m   'x^'uída.  a&adí^ndo  gI    rolK>   al  asesinato,   hi/o   Contreras 
•i    «rrinjar  dos  cufres  del  obispo,   tomó  todo  el  oro  y  la  plata 
'i»(*  ouoleoi*  el  uno  y  anua  escrituras  que  estaban   en  el  otro. 
\  .,ií..twL.  i(  la  calle   la  desenfrenada  pandilla,  corrióla  pobla- 
do "Viva  el  príncipe  Contreras,  libertad,    libertad.'' 
lii\aiÍHTOii  la  caaa  del   lenorero  real,  donde  se  apoderaron  de 
peaoa  de  oro,  y  luego  entraron  en  las  de  los  ve- 
'^  iiruiuiMindoa.    a  quienes   exijieron  armas  y  caballos,  y  re- 
-    iiando  altronas   oíros   |M»rversos,    conifíletaron    unos   cuarenta 

Suií-^it .  luí  de  Kü  obra.   Hernando  de  Contreras  remitió  á  Gra- 
luano   Pedro  la  daga  con  que  liabia   asesinado  al 
•  b'Niinado  a  probar  que  el  crimen  es- 


ikt*<*É^<ii 


¿t  i  iiiap.  V  MUHÍ.  Lib.  VIII,  Cap.  XIX;  Ximenez,  Hist. 
,    ¡;e    1*.    Lib.  II. -Cap.    XIX,   Herrera,   Hisi.  gen.  Dec. 
VIII.  LÍl».  VI,  Op.  lU  y  «iíTiúenK-*:. 


tr    ( 
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;,Qué  podia  esperarse  de  una  aventura  iniciada  con  el  asesi- 
nato  y  con  el  robo?  Una  serie  de  nuevos  atentados  y  desastres. 
( vontreras  y  sus  secuaces  se  dirigieron  al  Realejo,  donde  sabian 
.pie  estaban  anclados  dos  buques;  se  apoderaron  de  ellos  y  em- 
barcándose Juan  Bermejo  en  uno  con  veintisiete  hombres,  fue 
á  tomar  la  ciudad  de  Granada,  quedándose  Hernando  en  guarda 
del  puerto  con  el  resto  de  la  gente. 

Cuando  Bermejo  llego  á  Granada,  (4  de  marzo)  ya  se  tenia 
noticia  en  aquella  ciudad  de  que  iban  á  ocuparla  los  rebeldes  y 
se  habia  organizado  una  fuerza  de  ciento  veinte  hombres  para 
resistirles.  Pero  ya  sea  que  aquella  resistencia  fuese  solo  apa- 
rente, ó  que  la  mayor  parté^  de  la  tropa  estuviese  ganada  por 
redro  de  Oontreras,  que  fingia  tomar  parte  en  la  defensa,  lo 
cierto  es  que  al  presentarse  Bermejo  se  le  unieron  casi  todos 
y  se  hizo  dueiío  de  la  ciudad.  Envió  una  partida  al  mando  de 
un  tal  Salguero  á  ocupar  Nicoya,  y  después  de  haber  puesto  á 
contribución  á  los  vecinos  de  Granada,  regresó  al  Realejo  con 
redro  de  Contreras. 

Libres  en  la  ciudad  de  la  presencia  de  aquellos  foragidos,  los 
alcaldes  y  otras  personas  trataron  de  enviar  á  Nombre  de  Dios 
aviso  de  lo  que  ocurría,  y  al  efecto  aderezaron  una  embarca- 
ción que  estaba  en  la  laguna  y  se  disponían  a  enviarla  por  el 
desaguadero.  Entendido  esto  por  los  partidarios  de  los  Contre- 
ras, echaron  la  voz  de  que  iban  á  llegar  fuerzas  de  León  y  del 
Realejo  á  saquear  la  ciudad,  en  venganza  de  aquel  hecho  hos- 
til. Para  llevar  adelante  la  ficción,  comenzaron  á  trasladar  sus 
intereses  á  las  casas  de  construcción  mas  sólida;  y  amedrentados 
con  esto  los  alcaldes,   desistieron  de  dar  el  aviso. 

Reunidos  en  el  Realejo  los  dos  hermanos  Contreras  y  Berme- 
jo, que  era  el  alma  de  la  desatinada  empresa,  dispusieron  ir  á 
Panamá,  apoderarse  de  la  ciudad,  saquearla,  pasar  á  Nombre 
de  Dios  y  hacer  otro  tanto,  y  con  aquellos  recursos  verificar 
la  expedición  al  Perú.  Con  seriedad  hablaba  aquella  gente  lo- 
ca de  alzar  por  rey  á  Hernando,  de  dar  á  Pedro  muchas  rique- 
zas, con  el  gobierno  de  grandes  provincias  y  de  hacer  felices  a 
todos  los  capitanes  y  soldados  que  ibaa  á  tomar  parte  en  la  em- 
presa.   Contabau  con  el   mal  espíritu,  que-  reinaba  entre  los  ha- 
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*'»^^' '  '♦TÚ.  donde  algunas  medidas  dictadas  por   Gasea 

'  •*    "  •   niurhof»  út^^o-*  -  *n^  y  oonfiaban.  sobre  todo,  en 

'?  (*\  anliíriK»  |,:  ...    la   fortuna  proteje   íÍ  1os> 

\oñ  navíoH  que  no  necesitaban,  á  lin  de  (pie  sus  ene- 

•uajcie%  aprovecha  ríos  para  dar  avisos,   y   llenos   de 

o  embarcaron   eon  dirección  a  Nicoya,  donde  los  a- 

'^alfPMfo  ooD  Másenla  hombres  cpie   habla  reclutado 

«•o  el   ¡merlo  y  en  \ñ»  estancias  inmediatas.  Gon  aquel  refuerzo, 

'«•wilvicnm  c»  •   hiícia  Panam>í.  luciéronse  ú  la  vela  v  en 

'.I   i«l.i  ele  la«  I  «i  -Ta  ron  ron  unos  navios  rpie  ataca- 

r'»n  y  lomaroo.  an  .    u  Jcnte  y  sus  recursos. 

Ko  b  lialiia  dt*  Tanamí  estaban  otras  cuatro  6  cinco  embarca- 

c*ioilca,  eaja  Irípnlarjoo,  completamente  desprevenida,   no  hizo 

ida.   A iwideraíromvf*  los  conjurados  de    los   buques  (20   de 

— -— ..  I.....1.;....  .(  <^  escuadrilla  «n  nnvio  bion  arma 

.  »•  de  los  Contreras. 
f  .irc<»  Hernando  con   cien  hombres  y  comenzó  ¿í  tomar 

noli  .:ii«  d<*l  ««jtiudo  dt*  las  colasen  Panami(.   Informado  de   que 
,^  :,if.  ^  tu).*!   i^lido  déla  ciudad   el  presidente  (lasca, 
.1.  '     ni  I  pi»  de  Dios,   donde  iba  á  embarcarse  para 

\ul\rr  ..  inmediatamente  á  Salguero  con  vein- 

licinni  iir-  LTÍdoe.  en  seguimiento   de  aquel  funcio- 

nario daba  ya  pjr  capturado  y  hecho  cuartos:  divirtién- 

doiie  1.1  oiundeaca  en  imaginar  los  insultos  que  habían  de  ha- 
irt  V  vi  g^ero  de  muorle  que  darían  al  aborrecido  presidente. 
1  :ixula  eata  disposición,  hicieron  desembarcar  el  grueso  de 
la  WivnaL  quo  asoeodia  ya  á  doscientos  cincuenta  y  cinco  hom- 
brea, y  entraron  :(  la  ciudad,  banderas  desplegadas,  y  gritando 
•Viva  I  lomando  de  Contreras,  príncipe  de  la  libertad'' (1)  Sa- 
quearon la  t-a^a  del  gobernador,  Sancho  de  Clavijo,  que  habia 
ii.>      encaminar  al  presidente   Gasea,  y  arrojaron   los   muebles 


1       Reinc3«1.  H¡«t.  1'3C  cit 
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.por  las  ventanas.  Prendieron  al  alguacil  mayor  ílernando  de 
Villalba,  y  sabiendo  que  Gasea  se  habia  hospedado  en  casa  de 
un  doctor  Robles,  entraron  en  esta  y  tomaron  la  considerable 
.suma  de  ochocientos  mil  pesos  de  oro,  que  iban  á  remitir  á 
Nombre  de  Dios. 

No  contentos  con  tan  rico  botin,  los  revoltosoe  entraron  á  saco 
las  casas  y  tiendas  de  los  mercaderes,  entre  las  cuales  las  habia' 
luuy  ricas,  y  vistiéndose  con  los  trages  de  los  vecinos  principa- 
les, ''andaban  tan  lucidos  y  galanos,  dice  un  cronista,  que  era 
notable  la  diferencia  que  en  el  parecer  se  hacian  á  sí  mismos. 
y  aun  en  el  ánimo  y  brio  que  cobraron''.  Como  debe  suponerse, 
no  quedc5  tampoco  caballo,  pertrecho  ni  arma  de  que  no  se  apo- 
deraran, con  excepción  de  las  de  la  ciudad,  con  las  que  no  pu- 
dieron dar,  aunque  amenazaron  con  la  horca  á  un  oficial  llama- 
do Martin  Ruiz  de  Marchena,  que  las  custodiaba  y  las  ocultd 
Prendieron  al  obispo  y  al  tesorero  Juan  López  de  Afiaya  y  por 
la  noche  los  hizo  llevar  Bermejo  á  la  plaza,  donde  se  disponia 
á  ahorcarlos.  Y  lo  hiciera  aquel  desalmado,  á  no  estorbárselo 
Hernando  de  Contreras,  que  corricí  á  evitar  el  desmán,  gritando 
(jue  bastaba  ya  con  la  muerte  del  obispo  de  Nicaragua.  Irritado 
con  esto  Juan  Bermejo,  reconvino  ásperamente  á  Contreras. 
haciéndolo  responsable  de  lo  que  sucediese,  ♦pues  le  impedia 
ejecutar  lo  que  tanto  importaba  al  éxito  de  la  empresa;  agre- 
gando "que  tan  buen  pescuezo  tenia  como  él  para  el  cabestro." 
(1)  Contentóse  el  cabecilla  de  la  facción  con  exigir  juramento 
al  obispo,  al  tesorero  y  al  oficial  Marchena  de  que  no  le  serian 
hostiles  y  que  antes  bien  lo  ayudarían  en  su  empresa;  juramen- 
to del  cual,  como  veremos  luego,  hicieron  después  poco  caso  los 
que  lo  prestaron. 

Al  siguiente  dia  antes  de  amanecer,   salió  Hernando  de  Con- 
treras en  alcance  d<í  Gasea,  con   sesenta   hombres,  dejando   dr- 


[1]  Diclio  favorito  de  Francisco  de  Carvajal,  el  valiente  y  descorazonado 
ujaese  de  campo  de  Oonzalo  Pizarro,  á  quien  lo  Labia  oído,  sin  dada,  Ber- 
nu']o  en  el  Perú. 
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deo  lí  llemiejo  para  ijue  lo  siguiera  con  el  resto  de  la  gente,  y 
i  M  berntao  Pedro  Im  de  quedar  S.  bordo  con  algunos  solda- 
doi,  en  iniarda  de  loe  buques.  Bermejo  alisto  la  gente,  deposi- 
ió  km  cmodalcs  robadoA  en  las  casaa  de  algunos  comerciantes, 
ooo  drden  de  eotregarloe  á  Contrera<í,  6  ¿  é\  mismo,  y  sali(>  de 

U  dudad    '•  iiur  niaa  que  dos  soldados,  por  falta  de  cabalga- 

donui.  T.>  i  \a  «egorídad  que  tenian  a(iuellos  incautos   de 

que  el  %'i  •  Panamá  quedaba  en  impotencia  de  inten- 

tar movimiento  al^no  contra  ellos. 

IVitifo  ae  TÍd  etian  errados  andaban  en  sus  cálculos.  Apenas 
-!•  huí-  '  '  * .  '  /a  de  los  facciosos,  se  reunieron  los  ve- 
nnt»  ^        ..  laron  correos  tí  Nombre  de  Dios,  avisan- 

do lo  '^ida  diítpusieron,  de  acuerdo  con  el  obís- 

|io.  al  í  nombre  del  rey  y  hacer  guerra  lí  los  tira- 

noa.  couiu  Ion   II.  ^v  ,  ^.j^ron  las  campanas,   convocaron 

!n  r-  -•--  V  aalíen-  -i.toan  ocultos,  .se  organizó  una  fuer- 

/;i  '  «ieolo*-  »    hombres.    Proclamaron  general   á 

Roif  de  Mftrrheiía.  maesede  campo  á  un  Alonso  de  Castella- 
n«.H  y  .:»).  linea  délas  compaiiias  lí  Cristóbal  de  Cianea,  Palo- 
moijur  tlr  Mi'neacs  y  Pedro  de  Salinas.  En  un  consejo  de  guerra 
<!<!'•  '  '  ra:oo  estos  jefes  en  casa  del  obispo,  acordaron  pro- 
|H.  al  capitán  Cianea  cuarenta  soldados  españoles  y  otros 

tantíw  neim»  que  pedia,  ofreciendo  ir  á  .sorprender  á  Salguero, 
que  c  *  pente  iba  camino  de  las  Cruces.  Salió'    efectiva- 

montr.  pero  í  poco  regresa  con  la  noticia  de  que  una  parte  de 
l:i  Uwrm  de  loa  rebeldes   revolvía  sobre  la  ciudad. 

Knir-  trtnto  Pedro  de  Óontreras,  que  como  dejamos  dicho, 
habia  «iiir.l.ido  en  el  puerto  con  la  escuadrilla  de  los  rebeldes, 
oyendo  el  rcpi.|Ui'  de  las  campanas  y  viendo  el  movimiento  de 
la  gente,  imagina  que  celebraban  algún  triunfo  de  su  hermano 
y  envíe',  un  bote  con  seis  soldados  espafioles  y  otros  tantos  ne- 
bros puraque  desembarcaran  y  tomaran  noticia  de  lo  que  o- 
curria  El  bote  v  los  que  iban  en  él  cayeron  en  poder  délos 
de  la  ciudad,  qie  resolvieron  valerse  de  una  estratagema  para 
apoilerarse  de  los  buques. 

Entrada  la  noche,  botaron  al  agua  tres  botes  con  gente  arma- 

U\<T      PK    LA    A.    <  . 
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da,  y  en  uno  de  ellos  llevaron  bien  asegurado  ú  uu  tal  Ortiz, 
íí  quien  habían  tomado  en  el  de  Contreras,  y  llevaba  instruc- 
(Mones  de  lo  que  debia  contestar  cuando  los  de  la  escuadrilla 
dieran  el  quien  vive.  Así  fué.  Al  aproximárselos  botes,  dieron 
la  voz  desde  la  fragata  en  que  estaba  Pedro  de  Contreras,  y 
contesto'  Ortizr  "Hernando  de  Contreras,  prínci^j^  de  la  libertad, 
por  quien  está  toda  la  tierra."  Engañados  con  esta  respuesta  y 
conociendo  por  la  voz  al  que  la  daba,  dejaron  acercarse  los  bo- 
tes: pero  cuando  uno  de  estos  embistió  con  furor  ala  fragata, 
conocieron  los  rebeldes  su  error  y  se  aprestaron  á  defenderse. 
Uno  de  los  del  navio  áió  en  la  cabeza  con  una  partesana  al  que 
hacia  de  gefe  de  los  de  Panamá,  mientras  que  los  demás  arroja- 
ban sobre  el  bote  tanta  cantidad  de  botijas  de  vino,  que  lo  hi- 
cieron zozobrar,  y  se  habrían  ahogado  los  que  iban  en  él,  á  no 
haber  acudido  los  otros  dos  á  recogerlos  y  vueltose  al  puerto 
nigy  mal  parados.  Contento  con  haber  escapado  de  aquel  peli- 
gro, determinó  el  joven  comandante  de  la  escuadrilla  levantar 
anclas  y  tender  las  velas,  comprendiendo  que  la  ciudad  estaba 
ya  contra  ellos. 

Mientras  sucedía  esto  en  la  bahia,  en  tierra  se  encaminabais 
los  sucesos  al  desenlace  sangriento  de  aquel  drama.  El  capitán 
Cianea,  á  quien  dejamos  regresando  á  Panamá  con  la  noticia  de 
que  revolvían  fuerzas  de  los  rebeldes,  comunicó  al  vecindario 
lo  que  ocurría.  Comprendiendo  los  de  la  ciudad  que  pronto  se- 
rian atacados,  se  parapetaron  como  les  fué  posible,  encerraron 
en  ía  iglesia  los  viejos,  las  mujeres  y  los  niños  y  acudieron  al 
punto  por  donde  debian  aparecer  los  enemigos.  A  fin  de  contar 
con  mayor  número  de  auxiliares,  llamaron  á  los  negros  esclavos, 
que  eran  muchos,  y  les  ofrecieron  la  libertad  y  considerables 
gratificaciones,  si  stj  prestaban  á  pelear  en  defensa  del  vecinda- 
rio. Convinieron  los  negros  y  los  aperaron  de  piedras,  no  atre- 
viéndose á  confiarles  otras  armas. 

A  la  media  noche  llegaron  los  rebeldes,  capitaneados  por  Juan 
Bermejo,  que  después  de  haber  animado  á  los  suyos  con  una  cor- 
ta arenga,  arremetió  con  ímpetu  á  la  trinchera  que  habían  for- 
mado los  panameños.  Defendiéronla  estos  con  no  menos  vigor, 
mientras  los   negros,  convenientemente   situados,    llovían    gran 
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«-Aü'i'h  i   i  »s   sobre  los  asaltantes.   Llego  el  osado  ca- 

piUui  li'Tfn'  ;..ir  síjhre  la  empalizada  cou  algunos  de  los 

nm§ft§ui-U't'  <!•    -u-  .«»m  pane  ros;  pero  redoblando  el  fuego   de 
Um  d€  I*  dudad*  tQvíeroo  que  cejar  los  rebeldes  y  acogerse  á 
OM  MtinctA.  i  media  legua  de  la  poblacioa,  donde  acabaron  de 
pMar  b  — í  -  ^ 

M  »ív  lia,  (23  de  abril)  celebraron  consejo  de  guerra 

1'  aiu««  de  laoísdad,  oon  asistencia  del  obispo,  y  después 

•1«'   lanci  drlíboracioo.  rej^lvieroQ  ir  i  buscar  á  los   facciosos,  lí 
pMar  de  <|yf*  !a  opinioq  de  alguoos  de  los  de  la  junta   era  (jue 
i|«it.;.  ...... r.inf-,»^  ji  ,j„<.  atacara  de  nuevo  el  enemigo.  Bermejo, 

A  -!•  •íXTrabau  loH  paoamefios,  creyó  prudente  ocupar 

n  o»mo  putilo.mae  militar,  ya  que  su  fuerza  era  me- 

%    «pir  habu  advertido  que  no  faltaba  arrojo  á  sus  con- 

Posoaotes  d(«  que  comenzara  el  ataque,  llego  al  campamento 
,|tft  im  rebiM«e  el  cspilao  Salguero,  que  habia  tomado  en  el  rio 
<  ^  «Q  ImqM  000  eeaeota  cargas  de  plata,  que  se  dírigia  í 

.   caudal  era  parte  de  lo  que  llevaba  á  Ks- 
¡  .<'Mi«-'  Wüiica. 

Ttgd  i  \oé  aoyoH;  y  para  inspirarles  confianza  les 

loa  COQ  quieoes  iban  á  pelear  eran   hombres  co- 

\  ain  diedplíoa;  mercaderes  que  no  sabían  ni  entendian 

U»  *    *    guerra.  (1) 

t  ne  acercaron  hasta  donde  pudieron   oírlos  los  re- 

u  .  tunaitm  bendición,   ofreciéndoles  que  serían  per- 

d<mad«H  Itootuumda  esta  oferta  con  desprecio,  comenzd  el  ata- 
que, reaialioiido  loa  de  Bermejo  con  tanto  vigor,  que  los  pa- 
rí i  '•^•e  vieron  obligados  d  retirarse,  y  si  los  siguieran  los 
le  í^gnro  que  acabaran  con  ellos.  Pero  imaginaron  que  la 
.1  era  un  ardid  para  obligarlos  ¿  abandonar  su  ventajosa 
po^idon  y  haoerk»  caer  en  alguna  emboscada,  y  con  esto  per- 
dieron la  ocasión  de  oMeoer  el  triunfo. 


1       "0«Dte  de«conc«rtAd*  y  sin  ánimo  y  unos  viles  merchantes",  fueron 
•    la*  p«kbns  de  Berttcjo^  •egun  Remesal,  Hist.  Lib.  VIH,  Cap.  XXI. 
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Entraron  en  consejo  los  del  rey,  y  viendo  que  los  soldados 
mostraban  buen  a'nimo,  volvieron  á  la  carga  con  mayor  corage. 
jBermejoysu  gente  peleaban  con  igual  denuedo,  distinguiéndose 
por  su  ardimiento  un  individuo  que  habia  sido  sacristán  en  Pa- 
namií  y  tomado  armas  con  los  facciosos  por  enojo  con  el  obispo. 
Cubierto  de  heridas  y  desangrándose  por  todas  «^las,  peled  aquel 
liombre  como  un  león,  hasta  perder  la  vida. 

Los  rebeldes  fueron  hechos  pedazos.  Murieron  ochenta  y  dos. 
entre  ellos  Juan  Bermejo,  Salguero  y  otros  capitanes.  Unos 
cuantos  soldados  pudieron  escapar,  huyendo  hacia  la  costa,  don- 
de se  salvaron  en  los  buques  que  Pedro  de  Contreras  habia  a- 
proximado  ú  la  playa,  y  la  mayor  parte  cayeron  prisioneros.  De 
los  de  la  ciudad  murld  el  maese  de  campo,  un  capitán  y  algunos 
soldados. 

Conducidos  los  presos  á  Panamá,  los  ataron  ú  unos  postes  en 
la  casa  del  gobernador,  y  estando  los  vencedores  comiendo  tran- 
quilamente, fué  el  alguacil  mayor,  Alonso  de  Villalba,  acompa- 
ilado  de  dos  ó  tres  negros,  á  ejecutar  la  mas  cobarde  y  bárbara 
carnicería  en  aquellos  desdichados,  cosiendo  á  puñaladas  á  mu- 
chos de  ellos.  A  los  demás  los  ahorcaron  al  siguiente  dia  en  los 
cerros  inmediatos  á  la  población. 

Pedro  de  Contreras  con  los  soldados  que  liabia  recogido  á 
bordo  de  sus  buques,  se  dirijid  á  la  punta  de  Higuera,  persegui- 
do por  cuatro  embarcaciones  que  alistaron  los  de  la  ciudad,  con 
alguna  gente,  al  mando  de  un  Nicolás  Zamorano.  Esquivando  un 
encuentro,  Contreras  se  echó  á  tierra  con  los  suyos.  Desembar- 
ca también  Zamorano  con  su  tropa  y  habiendo  dado  alcance  á 
Jos  fugitivos,  se  desertaron  unos  treinta  de  estos  y  se  presen- 
taron á  los  del  rey,  El  cabecilla,  con  el  fraile  apóstata  Castañe- 
da y  unos  seis  ú  ocho  mas,  pudieron  escapar  por  las  montañas, 
donde,  según  se  dijo,  perecieron  á  manos  de  los  indios. 

Hernando  de  Contreras,  al  saber  la  derrota  de  Bermejo,  huyó 
por  el  camino  de  Nata,  perseguido  también,  por  fuerzas  reales. 
En  una  ciénaga  se  encontró  ahogado  un  hombre  que  por  el  som- 
brero, por  un  Agnus  Del  de  oro  y  por  otras  prendas  bien  co- 
nocidas, se  vio  ser  el  jefe  de  los  rebeldes.  Cortáronle  la  cabeza 
y  la  pusieron  en  una  jaula  en  la  plaza  de  la  ciudad. 
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Tal  íoé  el  fin  deiidicbado  del  que  soñaba  pocos  días  antes  con 

^«e  lacorriom   imperial  de  los  incas.  Ambicioso  vulgar,  Her- 

•  ••  Cootrenuí  no  moetrd   una  sola  de  las   cualidades  que 

lii :í   en  algunos  de  los  jefes  militares  que  conquistaron  es- 

UM   iirrtñM  para  loe  reyes  de  Castilla.   Incapaz   de  desempeñar 
el  |ia|iel  que  otro  ma»  hibil  y  mas  esforzado  que  el  quiso  hacer- 
le repre!«»etjtar.  ^h'j^  ^n  nombre  unido  al  recuerdo  de  una  aven 
inrm  iaiignrola  y  descabellada,  que  podo  haber  tomado  mayores 
propAfvfrifír«  li  hubiese  sido  el  héroe  de  ella  un  Tí  ornan  Cort^'H. 

ó  «ti  de  A I  Tarado. 

'M  j%  lo  que   pasaba   en  otras   provincias   del   reino, 
micnuaü    los  espafioics   de   Nicaragua  se  ocupaban   en  la  en)- 
pft»«n   f4.fti<.mrtii    Atk    que    Hemos  dado  cuenta.     El   licenciado 
V  rato,  desde  que  llegd  i  Gracias,  á  hacerse 

'MMdencta,  oonsiderd  que  no  era  aquel  el  pun- 
to mm^  tt  I  •  >  para  la  residencia  de  las  supremas  au- 
t'  '  *  -  iior  qucdtr  demasiado  distante  de  algunas  de  las 
|.  ii  i  que  se  extendía  su  gobierno.  Agregábase  tí  esta  con- 
M  .  ti  la  de  que  siendo  la  ciudad  de  Guatemala  la  masim- 
IKirtaote  do  todo  el  reino,  parecía  natural  que  en  ella  residiera 
la  aniorí<lad  superior  del  país.  Lo  represento  así  tí  la  corte  <•! 
pr  »  -  '  '•  1  igual  sentido  escribió  al  rey  el  obispo  Marro- 
,jj^  ;,,  ceder  las  casas  que  habia  levantado  en  la  banda 
del  Sor  de  la  pía»  mayor,  para  alojamiento  del  presidente  y 
oiflores,  salas  de  acuerdo,  oficinas  ic,  pues  para  todo  ofrecia 
,.,...     '  '    •    .       •         ,'  .  üficio. 

1  iM)li  autoriza  á  Cerrato  para  que  ve- 
en  esta  virtud  se  establecióla  audiencia 
ontiuaUMnaiu.i  1549).  viniendo  el  presidente  y  los  oidores  por 
dift'rcntes  raminos.  para  visitarlos  pueblos  del  tránsito.  Acep- 
Udas  las  .^>as  d*d  obispo,  que  se  compraron  con  fondos  rea- 
It^  sirv¡en>n  de  habitación  ¿  aquellos  funcionarios  y  para  el  dcfí- 

tiaoho  del  tribunal.  ^  ^         ^         •      i  v        -  a^ 

Tiio  de  los  asuntos  á  que  atendió  de  preferencia  el  licenciado 
Po^---  luego  que  se  instaló  la  audiencia  en  Guatemala,  fué  el 
d,  en  überUd  í  los  indios  esclavos  de  Chiapas,  en  cum- 

plimiento de  las  ordenanzas  de  Barcelona  y  que  se  hiciese  una. 
nueva   ta^cion   de  los  tributos  que  los   indios  libres  pagaban  a 
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SUS  encomenderos.  Los  dominicos  reclamaban  con  instancia  es- 
tas medidas,  y  el  presidente,  que  tenia  la  mejor  disposición  en 
favor  de  los  naturales,  acogió  la  solicitud  con  buena  voluntad. 
Eq  consecuencia,  nombró  un  juez  especial  que  pasase  á  Chiapas 
á  ejecutar  tan  importantes  reformas,  y  eligid  al  efecto  á  Gon- 
zalo Hidalgo  de  Montemayor,  sugeto  que  por  su  justiíícacion  y 
su  energiase  consideró  el  mas  á  propósito  para  tan    delicada  co- 


misión. 


Llegó  el  juez  á  Ciudad-Real  por  abril  j  mayo  de  aquel  ano,con 
grandísimo  disgusto  de  los  españoles;  porque  privarlos  de  los 
esclavos,  dice  el  cronista  que  refiere  aquellos  sucesos,  "era  quitar- 
les sus  haciendas,  la  autoridad,  la  honra,  la  comida  y  el  ser.''  (1) 
No  fueron  pocos  los  esfuerzos  que  hicieron  con  Montemayor 
y  con  los  mismos  frailes  para  lograr  que  la  comisión  no  se  eje- 
cutase, ó  que  se  hiciera  de  modo  que  la  libertad  de  los  esclavos 
fuese  puramente  nominal;  y  visto  qué  no  obtenían  ni  lo  uno  ni 
lo  otro,  se  limitaban  á  poner  dilatorias  y  á  dar  largas  al  nego- 
cio. Pero  el  juez  iba  resuelto  á  cumplir  su  encargo,  y  en  breve 
término  puso  en  libertad  todos  los  esclavos  y  además  los  indios 
de  servicio  que  tenían  los  españoles  en  sus  casas,  estancias  é 
ingenios  de  azúcar;  medida  esta  última  de  que  no  podia  dejar 
de  resentirse  la  agricultura,  en  un  pais  donde  no  habia  mas  bra- 
zos que  los  de  los  nativos.  Con  mucha  alegría  recibieron  estos 
aquellas  disposiciones.  Muchos  se  fueron  a  sus  pueblos,  y  no 
pocos  se  quedaron  en  la  ciudad,  poblando  el  barrio  de  Santo 
Domingo,  á  la  sombra  de  los  frailes,  sus  defensores.  Los  cronis- 
tas no  hacen  mención  de  los  inconvenientes  que  debió  tener  la 
exageración  con  que  se  procedió  en  este  asunto;  limitándose  á 
indicar  el  conflicto  en  que  puso  á  los  encomenderos  la  falta  de 
los  esclavos  y  de  los  indios  libres  destinados  al  servicio  domés- 
tico. Dicen  que  algunos  españoles  que  tenían  en  su  cas:,  cua- 
renta ó  cincuenta,  y  á  quienes  hubiera  sobrado  con  cuatro  ó  cin- 


[1]     Remesal,  Hist.  de  Chiap.  y  Guat.  Lib.  YIII,  Cap.  XXIII. 


l'K    I.A   AMKKK'A  CKNTRAÍ..  87 

.*•»  no   eocootrmlMn  ya.  ni  con   ruegos,  uno  solo  (jue  les  llevara 

lefia.  Di  una  inu^er  que  les  amasara  las  tortillas  de  maíz. 

ió  Umbieo  abolido  el  servicio  de  tlamemes,  6  indios  de  car- 

.a    qoa  eo  falU  de  acC-milaíí.   hacian  el  transporte   de  las  mer- 

•   'í^fíaaile  «ooa  pnotos  tí  otros. 

'  .0  mf^iám  m^  ocapJ  el  juez  en  el  desempeño  de  la  segunda 

fmrté  ám  m   oomiaioQ:  la  reforma  de  los  tril)utos  que  pagaban  los 

fiiítvoirf  Mi  eooooieoderoa.  Laego  que  hubo  arreglado  la  nue 

va  tmmKkm^  contocd  i  todo.s  los  indios  de  la  provincia,  que  eran 

"<tfv*€twMMNl  j  da  Daeiooes  diferentes,  y  se  llenó  la  ciudad  de 

;  de  tal  Modoqae  apenas  cabian  en  las  calles,   plazas  y  cani- 

fKi<i  lomedialoi.  Dividiéronlos  los  frailes  en  grupos  de  lenguas, 

a  rtn  de  ootiAearlea  en  sus  respectivos   idiomas  la  nueva  dis- 

pmrtdús*  ado   pera  el  coal  sofiabí  el  jue/  el  dia  24   do  agosto. 

IVrtí  loe  eupafiolea cayeron  en  la  cuenta  de  que  a(|uel  dia  era  el  de 

Baiioloaié,  cnmpleaafios   del  obispo  de   Chiapas,  á  quien 

<ieteéderahan,  (j  do  sin  rajDon)  como  autor  principal  de  las  me- 

didie  rifcaranuí  dioladas   contra  ellos.   Fueron,  pues,  á  rogar  al 

jota  eafaareddamente  qne  al   menos   no  se   publicara  la  nueva 

taüeiooel  dia  24. 'para  que  no  hub'ese,   dice  un  cronista,  al- 

trun  húloríador  miaterioso  qoe  sacase  de  allí  algunas  moralida- 

Accedió  el  jaei  Jl  la  solicitud  y  se  hizo  la  publicación   el 

(^o  mocha  Holemnidad  y  aparato. 

i>ro  no  fué  esto  solo.  Kn  seguida  pasó  el  juez  á  instruir  in- 
turmacionea  sobre  malos  tratamientos  hechos  á  los  nativos;  ne- 
uocio  grave  y  ¡leli^roso  para  los  encomenderos,  pues  todos,  cual 
\\M\<  cual  menos,  tenían  harto  por  que  temer  el  resultado  de  a- 
<iu<*llas  p«eqnins.  Trataron  de  concillarse  la  buena  voluntad  de 
-'  -  i  tij¡iKia  eaolavoe,  á  fin  de  qne  no  declararan  los  abusos  co- 
.  T  no  escaseaban  los  ruegos  ni  las  demostraciones  de 
cariño  para  conseguirlo.  (1) 


(l)  **Parmel  indio,  dice  á  propósito  de  esto  Remesa!,  (loe.  cit.)  vano 
htbia  Uamarle  bestim,  perro,  mastiu;  pinge,  azote  6  palo;  ya  era  mano  blanda 
por  •!  fottxo,  destramalle  el  cabello  y  llamalle  padre,  hijo,  hermano;  pedirle 
de  k)  hecho  y  prometer  enmienda  para  adelante." 
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A  pesar  de  esto,  muchos  no  pudieron  excusarse  de  salir  mul- 
tados en  o-randes  cantidades  de  dinero,  por  via  de  retribución; 
pero  habiendo  solicitado  algunos  interponer  apelación  de  las  sen- 
tencias, se  considera  justo  y  prudente  concederla,  atendiendo  á 
que  se  trataba  de  delitos  antiguos,  cometidos  generalmente  en 
tiempos  en  que  era  común  el  no  observar  las  reales  órdenes  que 
prohibian  aquellos  abusos.  Se  tuvo  también  en  consideración 
para  no  usar  de  excesivo  rigor,  la  circunstancia  de  haber  estalla- 
do nuevas  conmociones  en  el  Perú,  á  consecuencia  del  empeño 
en  la  ejecución  de  las  nuevas  leyes,  temiéndose  que  aquel  ejem- 
plo pudiese  ser  contagioso  á  este  reino. 

Puestos  en  libertad  los  indios  de  la  provincia  y  aliviados  de 
los  tributos  que  pagaban  á  sus  encomenderos,  tratd  el  juez  Mon- 
temayor  de  llevar  a  cabo  otra  reforma  muy  importante  y  de 
difícil  ejecución,  cual  era  la  del  arreglo  de  las  poblaciones  in- 
díjenas  en  forma  de  pueblos  regulares  y  ordenados.  Habian 
transcurrido  ya  cerca  de  veinticinco  años  desde  la  conquista  y 
aun  permanecían  aquellas  poblaciones  en  la  misma  situación  ir- 
regular y  desordenada.en cuanto  ala  distribución  de  las  casas,que 
se  observaba  antes  de  la  llegada  de  los  españoles.  Los  pueblos 
y  aun  las  grandes  ciudades  no  tenian  generalmente  calles  ti- 
radas á  cordel,  y  en  su  mayor  parte  se  componian  de  casas  y 
chozas  dispersas  en  un  espacio  de  terreno  considerable,  tal  vez 
con  cuestas,  ciénagas  y  barrancos  entre  unas  y  otras;  estilo  que 
prevalece  hasta  el  dia  en  muchas  de  las  poblaciones  indígenas. 
Había  lugar,  dice  un  antiguo  cronista,  que  teniendo  quinientos 
vecinos,  ocupaba  una  legua  de  tierra.  (1)  Este  modo  de  vivir 
hacia  á  les  habitantes  poco  sociables  entre  sí,  y  como  pudo  ad- 
vertirse pronto,  dificultaba  la  administración  espiritual  y  civil 
de  aquellos  habitantes.  Para  obviar  ese  inconveniente,  habia 
prevenido  el  rey  la  formación  de  poblaciones  ordenadas,  dispo- 
niendo que  se  juntaran  y  alinearan  las  casas  y  que  las   reduc- 


n  )     Remesa),  Hist.  Lib.  YIII,  Cap.  XXIV. 
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í!h  i^-.^  habitantes  se  incorporaran  á  los  pueblos  mas  nu- 

I>íf)*-il  ^rm  llertr  acabo  esa  medida  saludable,  tratándose  de 
ffWlM  Uo  afieiradM  i  m  modo  de  vivir,  como  eran  y  son  los  a- 
horifrrn^  t\n  Aroérkm  *'Aman  mucho,  dice  con  exactitud  el  es- 
rriior  í'iudo  iilt^Ruuncote,  sos  chozas,  sus  naturalezas,  el  mon- 
t<- d  «ndí?  narieroo.  la  barranca  donde  se  criaron;  y  por  malo, 
•♦•00  y  Qttéfil  que  tea  el  aitio  que  el  indio  una  vez  conoce,  es 
tti"     '^    '  «^  d«  arrancar  de  allí. ' 

i^  — >^  ¿  í\íi\enm  86  encomeiid*»  la  empresa  de  arre- 

í?lar  mí*^.  aprovechando  su   inlluencia  sobre  los  in- 

díjíí»tJ  ano  ¿la  obra  en  la  provincia  de  Chiapas, 

t»o  r  -as  del  comisionado  Montemayor.    Propuesta  la 

'  con  las  razones  que  la  hacían  jnsta  y  conve- 

-  la  aceptaron  con  buena  voluntad,  otros  rebu- 
te, diciendo  que  no  querían  mudarse  de  los 
pane*  y  los  mas  se  mostraron  dispuestos  lí  hacer- 

Ifi.  p*  '  :f!Íon  interior  de  no  moverse;  prác- 

;  ...;;  i.i  debida  prudencia  en  las  reduccio- 

ncH  y    la  :ido  poco  á  poco,  procurando   contempo- 

riiar  cNin  |o«  indios,  poes  comprendian  que  nada  se  adelantarla 
hnririidnu^.»  de  la  fuena.  Por  fortuna  no  era  empresa  difícil 
la  do  1.1  !..rnmcion  material  de  un  pueblo.  Con  cuatro  postes  hín- 
rsidcví  cu  fi  üuelo,  el  techo  cubierto  de  paja,  las  paredes  de  ca- 
ñan rer^tidas  de  lodo,  sin  puerta?  ni  ventanas,  en  cuatro  ó  seis 
horas  <r  levantaba  una  casa,  y  en  dos  días  ó  tres  se  formaba  un 
pueblo  Iví  una  noche,  dice  Remesal,  levanta  un  padre  Villa- 
^,^f; .  -.1  1  .  v^"ncahoh,  en  los  Zacatepe(iuez,  en  un  sitio  donde 
i»!,  ,  querian  poner  una  estancia,  de  lo  que  se  ha- 

brían originado  mucho  perjuicios  á  la  comarca. 

Así  fueron  haciéndose  en  Chiapas  las  reducciones.  Juntáronse 
en  Ostutla  otros  dos  pueblos,  en  Iztapam  cinco,  incorporándose 
Umbien  otn>s  muchos  indios  que  vivían  dispersos  en  milpas,  sa- 
lina^s  y  estancias.  En  Charaula  tres,  en  Tecpatlan  cinco,  con  va- 
rios que  estaban   desparramados  en  otras  localidades. 

Y  ya  que  tratamos  de  este  punto  del  arreglo  y   reducción  de 
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las   poblaciones  indígenas,    corresponde  dar  noticia  de  otros  que 
por  a(iuel  mismo  tiemiK)  se  hicieron  en  diferentes  comarcas  de 
la  provincia   de  Guatemala,  en  virtud   de  disposición  del  presi- 
dente Cerrato,  y  por  los  mismos  medios  empleados  en  Chiapas. 
En  la  sierra  de  Zacapulas,   Chahul,  se  juntaron  los  pueblos  de 
Huyl,  J^oob,  Ilion.  Iloncab,    Cliaxá,  Aguazaq,  Huiz  y  otros  cua- 
tro, cada  uno  de  los  cuales  tenia  algunos   pueblezuelos  sufragá- 
neos. Al  pueblo  de  Aguacatan,  Nebah,  se  reunieron  los  dé  Vaca, 
Chel,  Zalchil,  Cucliil  y  sobre   doce  mas.  Al  de  Cotzal  se  incor- 
poraron  Xamá,  Cliicui,  Temal,   Caquilax  y  otros.    En  el  Quiche, 
en  el  pueblo  á  que  se  dio  el   nombre  de  Santa  Cruz,  y  que  suc- 
cedi(5  á  la  antigua  capital  de  aquella  poderosa  monarquia,  se  reu- 
nieron JOS  de  Zaguaquib,  Nihab,  Achahuil,  Quiché-Tamub  y  otros 
muchos  cuyos  nombres  se  habian  hecho   famosos  en  la   historia 
del  país  antes  de  la  llegada  de  los  españoles.   En  Santo  Tomás, 
Carrabarracán,  Chulmial,  Huyla,    Zizicastenango  y  varios   otros 
que    estaban   sujetos    á  éstos.     En    Tzacualpa,    Ahau-Quiché, 
Nyahil,  "Caquequib,  Royché  y  otros  de  su  jurisdicción.  A  Joya- 
bah  se  enviaron  algunos  de  los   que  se  habian  reunido   en  Santa 
Cruz,  para  que  defendieran  aquel  paso  de  los  de  Rabinal,  y  sub- 
sistió, por  muchos  años  un  castillo  ó  reducto  que  levantaron  y  lla- 
maban Ghuixoyabah,  según  Remesal,  ó  Xolabah,  según  Ximenez. 
Los  pueblos  de  San  Antón,  San   Bartolomé,  San   Miguel,  Chalx- 
cua,  San  Pedro  Xocopila  y  Cunen   se  formaron  con  otras  muchas 
poblaciones  pequeñas.   El  de  San  Lucas,   cerca  de  la  ciudad  de 
Guatemala,  fué  trasladado  del  sitio  poco  adecuado  donde  estaba, 
y  se  aumento  su  población  con  indios  que  se  llevaron  de  Rabi- 
nal. El  de  Amatitlan  se  formd  con  cinco  pueblos  que  estaban  es- 
parcidos en   aquella  comarca,  á  las  orillas   del  lago  de  su   nom- 
bre. (1) 


(l)  Se  pobló  esta  laguna,  según  dice  Fuentes,  con  pescado  que  se  condu- 
jo en  botijas  del  mar  del  sur.  El  ayuntamiento  de  Guatemala,  á  cuya  juris- 
dicción pertenecia  Amatitlan,  sostuvo   muchos  litigios  con   los  naturales  del 
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ert  necesario  cambiar  de  sitio  á  los  pueblos,  los  m¡- 
•^.juüloooo  lo6  caciquea  y  pnücipales  de  una  pobkcioii, 
ülejim  el  ponto  m^  á  proinfeito  para  el  nuevo  estableciuiiento, 
y  Otida  luegc^  iiaciao  sembrar  el  maíz  que  liabia  de  servir  para 
WMUto  de  aqtielkw  vecÍDoa.  Mieulras  crecía  y  sazonaba  el  gra- 
no, •!].  Ui  ctsa*.  y  cuando  era  ya  tiempo  de  la  cosecha. 
«eUmftkdAlMti  ;il  nueva  |K)blacion;  solemnizándose  el  acto  con 
ÍJtUei  jr  fleeUi.  |itni  que  el  abandono  de  las  antiguas  localidades 
ítaiü  m%wm  ieMibb  ¿  loe  indio».  Por  ese  medio  pudieron  ir  ha- 
défldoet  Ue  radaoctonee  con  algaoa  facilidad,  lo  (|ue  no  se  habria 
Uítf9áo.ú  m  hubiese  querido  llevar  i  cabo  autoritativamente  y 
coo  ein|ilcK>  de  U  foerxa.  como  habia  intentado  hacerse  nueve  ó 
di«ifláoinue.(l) 

T  UkUvía,  i  |ieiar  u  ...  prudencia  con  que  se  pu.^o  lh  prácti- 
ca U  uirtiida.  loA  lüdiüí».  bi  no  la  resistieron  abiertamente,  no  de- 
jaron lie  |»rocttimr  hacerla  iluaoria,  pues  muchos  de  ellos,  apenas 


qe»  W  eorrttpondia  el  derecho  exclusivo  de  la  pesca. 
Loa  «Minot  ntMátk  mtm  prtteocioo  y  de  hecho  estaban  en  posesión  de  la 
Ottjror  pftrtr  dal  umlhiclo  del  le^.  Segoii  el  mismo  autor,  hubo  época  eu 
«lUc  petceUi  porcoeDt«del  ayantamiento  no  alcanzaba  mas  que 

pera  ia»  mcMt  del  preddente/  el'obitpo  y  los  oidores. 

I  Koeatee,  fíec^fhr,,  Perte  segunda,  cap.  XVI,  confiesa  y  pretende  ex- 
eúÉmt  W  Tloleonie  que  ee  empleó  para  hacer  las  reducciones  y  transcribe  uuít 
real  oidaki  teba  ea  Hadrid  á  10  de  janio  de  1540,  en  quo  se  previene  se  lia- 
gMi  ain  eitreoMOieomo  eeUha  maodado  desde  antes  y  no  se  liabia  practicado. 
Este  autor  ék  iurtiria  de  U  fandacion  de  varios  pueblos,  en  aquella  primera  é- 
poea,  cooAO  ñMroo  el  de  San  Joan  Gastón,  ó  Gascón, que  atribuye  á  D. Gastón 
d«  OuBOMm;  el  de  San  Oaapar  Virar,  á  Luis  de  Vivar  ;el  de  Santa  Catarina  Bo- 
K^illn.  á  Iiniacionda  BobadiUa;  el  de  San  Juan  del  Obispo,  al  obispo  Marro- 
qoin;  el  d«  ¡San  .Andrea  Dean;  el  de  San  Pedro  Tesorero;  el  de  San  Lorenzo 
Monroj;  el  de  Santia^  Zamora  j  otros  que  tomaron  sus  nombres  de  los  ape- 
Utdoa  ó  de  loi  empleos  de  ana  fundadores.  El  de  Milpa  Dueñas  dice  que  lo 
fondo  D.  Pedro  de  Alvarado,  para  que  las  sementeras  que  hiciesen  los  indios 
de  aqoel  poeblo  airvieran  para  sustentar  á  las  viudas  pobres  de  conquista- 
doiee  moertoe  en  la  guerra :  de  donde  le  vino  el  nombre  de  DueMs. 
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se  retiraban  los  misioneros,  se  volvían  á  sus  antiguos  pueblos. 
Los  frailes  empleaban  la  persuacion  y  los  ruegos  y  hacían  se  in- 
corporaran otra  vez  á  las  nuevas  reducciones,  destruyendo  en 
las  antiguas  las  casas  y  los  adoratorios  en  que  daban  aun  culto  á 
los  dioses  de  su  gentilidad,  pues  la  nueva  creencia  no  estaba  aun 
suficientemente  arraigada  en  los  ánimos  de  los  nativos. 

Mas  no  era  solo  el  natural  apego  á  sus  pueblos  el  que  hacia  que 
los  indios  no  quisiesen  conformarse  con  la  disposición;  pues  es 
preciso  confesar  que  ella,  si  bien  conducia  por  una  parte  á  facili- 
tar la  obra  de  su  civilización,  ofrecía  por  otra  un  inconveniente 
grave,  cual  era  el  de  reducir  considerablemente  su  propiedad 
territorial.  Bajo  el  antiguo  sistema,  cada  pueblo,  por  pequeño 
que  fuera,  tenía  un  terreno  que  le  pertenecía  y  que  sus  morado- 
res disfrutaban  en  común,  para  sus  trabajos  agrícolas.  Hechas 
las  reducciones,  sucedía  que  cinco,  seis  y  hasta  veinte  y  mas  pue- 
blos se  reunían  en  uno,  que  no  poseía  ya  mas  que  un  solo  ejido, 
que  una  disposición  posterior  fijó  en  una  legua  de  largo.  (1)  Los 
indios  no  podiaii  comprender  la  ventaja  de  vivir  en  poblaciones 
numerosas,  regulares  y  ordenadas,  y  sí  experimentaban  el  incon- 
veniente de  la  pérdida  de  su  propiedad  territorial;  pues  los  ter- 
renos que  hablan  pertenecido  á  los  pueblos  ó  caseríos  abandona- 
dos, volvían  á  la  corona,  á  la  que  se  atribuía  el  dominio  y  seño- 
río de  todas  las  tierras,  en  virtud  del  derecho  de  conquista.  Se 
cita  á  este  propósito  una  declaratoria  del  presidente  Cerrato,  en 
el  sentido  indicado.  (2)  Tendremos  ocasión  de  volver  á  tratar 
mas  adelante  de  esas  reducciones  y  de  sus  consecuencias. 

No  fué  solamente  á  los  indios  de  Chiapas  á  los  que  se  declaró 
libres  desde  aquella  época  del  servicio  oneroso  de  conducir  car- 
gas, sino  á  todos  los  del  reino;  pues  por  una  real   provisión  se 


(1)  Real  Cédala  de  Felipe  II,  de  V  de  diciembre   de   1513,  que  es  la  ley 
8^  tít.  3Mib.  6«  de  la  Recop.  de  Indias. 

(2)  García  Pelaez,  Mem.,  tom.  1.  ^,  cap.  24. 
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m^kuáó  abolir,  pre%-ioiéudo^e  al  presidente  Ceriato  procurase  la 
luirodoetioo  de  besliaii  de  cargit  en  todos  los  pueblos  de  su  go- 
(jcratdoB.  oomoUmbien  la  mejr>ra  de  los  caminos;  autorizándolo 
i'  f^mpUtr  k»  Umdm  neoesaríos  en  aquella  obra. 

Ma»  oo  porque  se  dictara  esa  benéfica  medida  debemos  creer 
r|00  la«  indios  havan  ntiAdado  completamente  libres  de  semejan- 
í'*  lia  continuado  hasta   nuestros    mismos 

día-    y  Ion  naldrales  llegaron  á  acoetumbrarse  á  él  de  tal  mane- 
ra figlo  deepoee  de  la  ooDqoista,  según  leemos  en  un  au- 
tor '  .^,^J^,^.  .....f^pjmi   llevar  la  car^a  sobre  sus  espaldas 

\  piti.f  .  .  a  de  pagarse  por  la  acémila. 

Se  oMa%  u  (artibieo  eo  tiempo  del  presidente  Cerrato  una  real 
f^Mula  GOMeditodo  eo  loe  afioe  estériles,  escneion  de  los  tributos 
<|iie  pigafciB  laolo  al  rey  como  í  los  encomenderos,  con  adver- 
t«»tiaia  de  qao  do  qoedabao  obligados  á  reponerlos,  aun  cuando 
«n  loa eiiWsoieolea  fuesen  las  cosechas  abundantes. 

Debe  espolíenle  que  las  mujeres,  sometidas  á  la  esclavitud  ea 
iae  del  reino  de  Guatemala,  como  dejamos  dicho,  es- 
tiiriiiu  uiiubiot  ai^taa  al  tributo,  que  no  se  les  imponia  en  algu- 
uaM  oirás  parteado  América,  aunque  sí  lo  pagaban  en  la  Nueva 
li*<|iafia.  Por  una  real  cédula  dirigida  al  presidente  Cerrato  en  a- 
quel  afu*.(l'i41M.  80  prohibía  rigurosamente  que  los  encomenderos 
oncorniraii  á  laa  indias  en  corrales,  (como  seguramente  acostum- 
l»ral»aii  '  •^"'  t^ara  que  liflarnn  y  tejioran  las  telas  (jue  daban 
ctHuv»  I  '^  ^efiorej^. 

Xo  hav  dalo  cierto  acerca  de  la  cantidad  que  pagaban  los  in- 
dios tributarios  en  aquella  época.  Antiguas  provisiones  reales  la 
lyalmii  en  ired  pesos  de  oro  anuales  á  los  mayores  de  veinte  a- 
\\os,  y  un  |>e80  i  los  (|ue  pasando  de  quince  no  llegaban  á  vein- 
te. (I)  IVro  fiJas  cuotas  debian  haber  disminuido  mucho  en  las 
rev¡5¡oueci  qoo  sucesivamente  se  habían  practicado.  Las  reduc- 
ciones hechas  en  ló'^ó  en  la  provincia  de  Guatemala  solamente, 


1       SolórMQO,  Política  Indiana,  Lib.  H,  Cap.  XX. 


94  HISTORIA 

importaron  mas  de  noventa  mil  castellanos,  ó  pesos  de  oro,  si  he- 
mos do  creer  i(  Fuentes;  suma  considerable,  que  da  idea  de  la  im- 
portancia de  las  reformas  que  se  hacian  de  tiempo  en  tiempo  á 
los  tributos. 

El  establecimiento  de  cabildos  de  indígenas  y  el  de  los  corregi- 
dores completan  la  serie  de  medidas  benéíicjis  á  los   naturales 
(pie  llevó  ií  cabo  ó  que   inició  el  presidente   Cerrato.    Desde  la 
líonquista,    los   indios  que  no    hablan   sido    hechos   esclavos  en 
la  guerra   ó   en     los  salteamientos   de    pueblos,    eran   conside- 
rados libres;  pero  encomendados   á   los   conquistadores,    recono- 
cían á  estos  como  jueces  j  superiores  inmediatos  en  lo  civil,  en 
lo  criminal  y  en  lo  económico.   La  persona,  la  vida  y  los  intere- 
ses del  aborígena  estaban  en   manos  de  su  amo,  ó  señor  feudal, 
que  les  exijia  tributo  como  juez  y  parte,  sin  mas  recurso,  en  caso 
de  abuso,  que  el  de  quejarse  á  los  gobernadores  y  á  las  audien- 
cias, cuando  se  establecieron   estas.  "Abismo  de  esclavitud'',  lla- 
ma un  autor  moderno,  (1)  y  no  sin  razón,  á  este  modo  de  ser,  que 
no  podia  subsistir  por  mucho  tiempo  y  que  debia  hacer  lugar  á 
un  régimen  menos  despótico,  desde  el  momento  en  que   prevale- 
cían los  principios  de  una   política  mas  ilustrada  y  mas  humana 
en  el  sistema  de  gobierno  de  las  posesiones  españolas  de  las  In- 
dias. 

Despojados  enteramente  de  su  antigua  autoridad  los  caciques 
de  los  pueblos,  hicieron  oír  sus  quejas,  apenas  se  encontraron  go- 
bernados por  un  presidente  que  se  les  mostraba  favorable  y  que 
tan  dispuesto  se  manifestaba  á  hacer  justicia  á  sus  reclamos. 
Consecuente  en  sus  principios  y  sistema  de  gobierno,  Cerrato  de- 
volvió á  las  naciones  aborígenes  el  grado  de  autonomía  compa- 
tible con  su  situación  de  pueblos  conquistados.  Así  debe  consi- 
derarse el  establecimiento  de  los  cabildos  de  indígenas,  institu- 
ción que  subsiste  hasta  nuestros  dias  y  que  se  debe  á  aquel  digno 
y  celoso  funcionario.  Mandó  establecer  en  todos  los  pueblos  cuer- 


(1 )     García  Pelaez,  Mem.  para  la  Hist.,  Tom.  Cap.  19. 
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—  A,  compuestos  de  dos  alcaldes,  cuatro  reoidores  y 

ío.  (isecretarío.  con  8us  correspondientes  alguaciles  e- 

lorw,  i  cojog  cmrgos  podiao  optar  los  caciques  y  los  princi- 

'"  los  nitmoi  pueblos.  -Así  fué,  dice  el  autor  citado  últi- 

*  ^^ino  lo0  íodigeoit  tributarios,  saliendo  del  vasallage 

rfntnidms.  hallaban  abrij^o  y  resguardo  en  sus  cabil- 

*•«.  y  el   español  acreedor  de   los  tributos  no 

**ni  va  .o  Qoa  parte  qae  pedia  y  reclamaba  su  dere- 

tilOf  00(  iciones  y  numeraciones  hechas  y  auto- 

HwM?—  (1 ) 

'  f*r  ^l  réginuia  absoluto,    los  encomen- 

'l'-r  oQ  exceder  lai?  tasacíonc?,  restablecer  el  servicio 

líooar   la»  vejacioneB  á  ios  indios;  pero   estos  o- 

if'íaa  y  gobernadores,  y  cuando  la  autoridad  de 

i  i  remediar  el  mal,  elevaban  sus  quejas  á  la 

la  lo  posible  en  defensa  de  los  agraviados. 

\iit<    «1«  <•     loniera  á  gobernar  el  reino  el  licenciado  Cer- 

tnbrudo   uno   ú    otro  corregidor  para  algunos 

le  la  capital.  Aquel  presidente   los  establecí i5 

límres.   Ajando  los  límites  de  sus   respectivas 

piri  i  útil  también  á  los   indios,  como  todas  las 

.|iir    -  iierlos  bajo  la  autoridad   de   funcionarios 

nü(  I  .•  la  dura  servidumbre  délos  encomenderos. 


)a,*/      ^fflll.    \ilC.    fit. 
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Acusaciones  á  Las  Casas.— Su  disputa  con  el  Dr.  Sepúlveda. — Informes  de 
los  encomenderos  de  Guatemala  contra  el  presidente  Cerrato. — Carta  de 
Bernal  Diaz  del  Castillo  al  emperador.—  Memorial  del  ayuntamiento. — Es- 
tablecen los  frailes  dominicos  un  hospital  para  indios. — Creación  de  otro 
para  españoles  por  el  obispo  Marroquin. — Pretende  este  prelado  que  s^ 
reúnan  ambos  establecimientos. — Kesístense  los  indios  y  continúan  sepa- 
rados.— Mandamientos  de  indígenas- — Cuestiones  ruidosas  entre  domini- 
cos y  íVanciscanos. — Quiere  Cerrato  volverse  á  España. — Comienza  á  dar 
residencia  y  muere. — Entra  á  subrogarlo  el  Dr.  Rodríguez  de  Quesada. — 
Continúan  las  cuestiones  entre  las  órdenes  monásticas. — Emigración  de 
los  españoles  déla  capital. — Reales  cédulas  relativas  á  clérigos. — Primer 
reloj  de  torre  que  hubo  en  Guatemala. — Estudios  de  Gramática  latina. — 
Entrada  de  los  dominicanos  Yico  y  López  en  tierras  del  Lacandon;  muer- 
te que  dan  ios  bárbaros  á  estos  misioneros  y  á  algunos  indios  pacíficos  de 
'  la  Verapaz. — El  cacique  de  Chamelco  persigue  y  derrota  á  los  autores  de 
aquellos  asesinatos. — Real  resolución  exceptuando  de  tributos  y  de  de- 
rechos de  arancel  en  los  tribunales  á  los  indios  pobres. — Declara  Jquienes 
deben  considerarse  como  tales  y  previene  que  á  los  indios  ricos  se  cobren 
únicamente  los  derechos  acostumbrados  en  España. — Comercio  del  cacao. 
—  El  aynutamiento  de  Guatemala  reclama  contra  una  disposición  del  vi- 
rey  de  México  qué  fijó  precio  á  este  artículo. — Real  cédula  que  previno 
la  libertad  del  comercio  de  abastos  entre  unas  y  otras  provincias. — Otra 
que  contirniaba  la  facultad  de  los  cabildos  de  informar  al  rey  directamen- 
te sobre  asuntos   de  interés  público.— Estado  de  la   agricultura,   deducido 
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<ldMMlod«  lM«MBo&-DeliU>8  púbUcos. -Establecimiento  de  tribu- 
di  k  HmuuidAd  en  todo  d  reiiio. 


(1551—1565.) 


.    ( r 


Ko  rl  rapitülo  111  de  este  tomo  hemos  mencionado  las  acu- 
•ron  al  obispo  de  Chiapa?,  D.  Fr.  Bartolomé 
•*•  ^!el  Formulario  que  redactó  y  dispu- 
-  de  su  diócesis.  En  defensa  de  ese 
i'i  de  tan  severos  cargos,  escribid  el  prelado  un  ib- 
Helo  <|oe  iQtitul(5  Tlrrinfa  proposiciones,  en  el  cual  se  sinceró  de 
le  BCíimckm  maa  grave  de  las  que  se  le  hablan  dirigido:  la  de 
,M»ml*r»r  •*»<*ídpios  subversivos  y  atentatorios  ií  la  autoridad  real 
•^1    !•  las  eepefiolas  del  nuevo  mundo. 

>itiiifeelio  por  el  momento  el  consejo  de  Indias;  terminada  la 
i  leol<Sfrico*polftica  y  habiendo  dejado  Las  Casas  de  ser 
v»LH5|Kí  uc  Oiiapit,  parecía  que  no  hubiera  ya  de  reproducirse 
miaella  i«tifHt|{oD.  8ln  embargo,  los  escritos  del  protector  de  los 
itnli.  N  •  i:<  liaban  libremente  por  todas  partes;  y  los  conquista- 
dor,- \  «•ucomonderos,  ya  porque  encontrasen  en  las  doctrinas 
<*\piit-íAS  on  cllají  un  |K)deroso  obstáculo  al  sistema  de  abusos 
y  \iolri».i.i  ya  |Mir(|uc  no  quisiesen  dejar  correr  sin  contradic- 
rioii  h-.  r\;i^«*rarione8  (¡ue  contenían,  procuraron  buscar  un  a- 
daltd  de  reputación  que  continuara  la  contienda.  Fu^  este  el 
|)r  1»  .lii.üi  .Unes  de  Sepúlveda,  capellán  honorario  del  rey, 
ííu  rrt»m>!ii  mayor  y  "uno  de  los  mayores   sabios  que  ha  tenido 

i'púlveda  un  libro  en  idioma  latino  que  intituló: 
/>r  JHstíü  Mil  causis,  en  el  que  pretendía  probar  la  legitimidad 
de  la  gtierra  hecha  á  los  indios  y  el  derecho  quo  tenían  los  re- 
veja  de  E^iMiíia  para  subyugarlos  y  mantenerlos  bajo  su  dominio, 


^1       Lli^rtiH*.  \i'ia  dii  Venerable  Las  Casas. 
lUST     I>K  I  A  A.  <  . 
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haciendo  que,  ya  sujetos,  se  bautizaran  y  recibieran  la  instruc- 
ción religiosa.  Es  digno  de  notarse  que  el  Consejo  de  Indias,  a 
quien  fu6  presentado  el  manuscrito,  negd  la  licencia  para  su 
impresión:  con  lo  cual  el  autor  hizo  sacar  muchas  copias  y  las 
remitió  ;i  las  principales  universidades  del  reino  y  á  muchas  per- 
sonas doctas,  tanto  de  España  como  del  extraijoero.  Y  no  con- 
tento con  esta  especie  de  publicidad,  el  Dr.  Sepúlveda  mand(> 
imprimir  en  lloma  su  tratado,  bajo  diferente  título  (1550);  pero 
Carlos  Y  prohibió  su  introducción  y  circulación  en  sus  dominios. 
El  infatigable  polemista  recurrió  entonces  al  arbitrio  de  escri- 
bir en  castellano  un  compendio  de  su  libro,  que  hizo  circular 
por  todas  partes. 

No  jíodia  el  obispo  de  Chiapas  hacerse  sordo  a  aquella  espe- 
cie de  reto.  Apresurándose  á  aceptarlo,  escribió  una  "Apologia"' 
de  su  libro  del  'Confesionario'',  y  pronto  se  encontró  la  corte, 
según  refiere  el  autor  citado,  dividida  en  dos  bandos:  uno  que 
seguía  las  doctrinas  del  Dr.  Sepúlveda  y  otro  que  proclamaba 
las  de  Las  Casas.  Habiendo  tomado  la  cue.^tion  serias  propor- 
ciones, el  emperador  dispuso  se  reuniese  en  Yalladolid  una  jun- 
ta de  prelados,  teólogos  y  juristas  que  conferenciaran  sobre  la 
materia,  en  presencia  del  consejo    de   Indias. 

Debatióse  en  aquella  asamblea  la  cuestión  de  si  era  lícito  ó  no 
hacer  guerra  á  los  indios  que  no  hubiesen  querido  después  de 
una  intimación,  admitir  la  religión  cristiana  j  someterse  al  do- 
minio de  los  reyes  de  Castilla.  Las  Casas  leyó  su  'Apología"  en 
cinco  sesiones;  contestó  ^^epülveda  en  un  largo  escrito  <jue  inti- 
tuló Observaciones''  y  que  rebatió  el  protector  do  los  indios 
en  un  })apel  de  ''Replicas."  Se  encargó  á  uno  de  los  vocales  que 
formara  un  breve  resumen  de  las  razones  expuestas  por  cada 
uno  de  los  contendientes  y  distribuirlo  entre  ios  miembros  de  la 
junta,  para  facilitarles  el  pleno  conocimiento  del  asunto  sometido 
á  su  examen  y  decisión. 

El  resultado  fué  enteramente  favorable  á  Las  Casas,  que  tuvo 
la  satisfacción  de  ver  adoptadas  sus  ideas  en  punto  á  guerras, 
encomiendas  y  esclavos  y  aprobadas  sus  reglas  penitenciales  (1). 


(I)     Herrera,   Reiresal,   Llórente,  García  Pelaez. 
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''''•'"^•*  '  ■ --'"h.  (le  ílecir  después  como  continuo  trabajando 
rl  aii':^"]i  '.!ii-|,o  «i.-  í'hiapas  hasta  su  muerte  en  favor  de  los  h\ 
áUf*  ra  |H#r  medio  dv  >us  rH-ritos,  ya  interponiendo  su  influencia 
•vm  «1  ;:'»)iierfio  de  la  roelr<5|ioli,  en  todo  aquello  que  podia  m^- 

I":  OQdídood  I 

M  -o  ^j^riOcabaa  aí|uelIos  sucesos  en  la  corte,  en  Gua- 

'<•'"»  iiterenados  en  mantener  el  régimen  opresivo,  resul- 

lad..  tiitiimlde  ia  cTonqoista,  se   empeñaban  en  desacreditar  iil 

iiarjo  <|iic  llevando  á  debido  efecto  las  leyes  de  Bai^- 

M*iado  ya,  y  lo  que  es  mas   puesto  en   ejecución 

^  •■■'  favorables  á  los  naturales.  Nos  referimos  al 

I"  l-cjpezde  Cerrato,   objeto  por  aquel  tiempc 

'<•  ••«,  que  uo  debemos  pasar  en  silencio,   por 

•|ne  pansacao  dictadas  perla  pasión  y  por  el   interés.  Ejí 

•*0€xMitrar  entre  los  qne  se  esforzaban  en  desacreditíjv 

.  i ».   «I  valiente  veterano  de  las  guerras  de  la  conquista 

V  im  viTÍtlitti  hiatoriügraro  Ikrnal  Diaz  del  Castillo,  que  liacicn- 

d«»M»  ocndel  rencor  de  los  encomenderos,  en  cuyo  número  se  con- 

iJiUi  i\   mismo,  dirigió  al  emperador  Carlos  Y  desde  Guatemala; 

«-«m  feclm  22  de  febrero  de  1652,  una  extensa  exposición  o  m€- 

iii..r¡iil  do  agravios,  en  forma  de  carta,  que  no  llegó  li  noticia  do 

iQQ  de*  nueíitros  historiadores.  (2) 

t  omifMiiui  tliciendo  que  ha  servido  al  emperador  desde  su  mo- 

I  liarla  ahora  que  esUí  en  senectud,  y  (jue  por  la   fidelidad 

I  .       '  ^- ' »mo  larabien    por  ser  regidor   de  esta  ciudad   ele 


lüjnoUde  Valladolidel  Dr.  Sepúlveda  alegó  como   prueba  do  }a 
|ti  1I0   Um  indios,  la  moerte  que  liabiaa  dado  los   de   la  Florida  á 

Fi  .  '  .ineer,  religioao  domioicano  que  Labia  ido  á  predicar  el  evangelio 
on  A<|uHU  Cierra.  El  ardiente  defensor  délos  naturales  de  América,  contesto 
qne  n.  ">•  iudios  hubieran  dado  muerte  á  todos  los  frailes  de  Sto. 

JX)iui!  l'ablo  con  ellos,   esto  no  aumentarla   en  un   ápice  el  derí3- 

cbo  «|fie  autes  üabia  para  someterlos  por  la  fuerza,  que  era  ninguno. 

-»  --•:  .» .liai- íjIo  de  este  ilocumento  importante  ala  reciente 
pi    .  ...  titulo  de  "Cartas   de  Indias"  ha  hecho  el  Ministerio 


do  Fomento  del  gobierno  español— Madrid  1877. 
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Guatemala,  está  obligado  á  hacer  ¡saber  como  se  procede  en   el 
gobierno  y  administración   de  estas  provincias. 

Dice  que  en  el  ano  anterior,  (1)  estando  él  en  España,  vino 
f  or  presidente  de  la  audiencia  el  licenciado  Cerrato.  Que  este 
íuucionario  dio  al  principio  buenas  muestras  6  indicios  de  ser 
im  celoso  y  cumplido  gobernante;  pero  que  después  ha  faltado 
i  las  ordenes  é  instrucciones  del  gobierno  de  la  metrcípoli,  ha- 
ciendo todo  lo  contrario  de  lo  que  le  estaba  prescrito.  Que  así  se 
lia  visto  en  lo  relativo  á  las  tasaciones  de  tributo^,  pues  habién- 
dosele prevenido  que  viese  las  tierras  y  sus  labranzas,  crianza, 
'trato  y  grangerias,  y  que  casas  hay  en  cada  pueblo,  para  asig- 
nar los  tributos  conforme  á  esos  datos  y  "que  sus  encomende- 
ros se  sostengan  según  la  calidad  de  cada  cosa;  lo  que  hizo  fué 
estarse  en  su  casa,  y  la  tasación  se  practico  no  sabe  por  que  re- 
lación y  cabeza;  por  manera  que  á  unos  pueblos  dejo  agraviados 
y  ú  otros  no  contentos;  porque  haj^  pueblo  que  no  tiene  la  ter- 
cia parte  de  gente  y  posibilidad  de  otros,  é  echó  tanto  tributo 
al  uno  como  al  otro.''  Agrega  que  le  han  dicho  que  Cerrato  man- 
da a  la  corte  todas  las  tasaciones,  como  si  allá  tuviesen  expe- 
riencia de  lo  que  es  cada  cosa  y   de  sus  circunstancias. 

Respecto  á  la  instrucción  que  se   le  habia  dado  para  que   en 
los   aprovechamientos  de  las   tierras   prefiriese  á  los   conquista- 
•  dores  pobres  y  casados  y  los  ayudase  á  establecer  sus  hijas,  di- 
ce que  fué  como  si  se  le  hubiese  dicho:  "mira  que  todo  lo  bueno 
que  hobiere  y  bacare  en  estas    provincias,   todo  lo  deis  á  vues- 
tros parientes;   "pues   habia  dado  á  dos  hermanos  suyos,  á  una 
nieta  que  casó  aquí,  á  un  yerno  y  á  sus  criados  y  amigos  los  nie- 
jores   repartimientos;  y  no  sabemos,*  añade,   cuando  vendrá  otra 
fcarcada  de   Cerratos  á  que  les   den  indios.  Que  para  poder  ha- 
car  estos  favores  á  los  suyos  y  darles  apariencias   de  legalidad, 
admitió  de   nuevo  en   la  audiencia  al  licenciado  Juan  Rogel,   á 
quien   habia  quitado  la  plaza  de   oidor  cuando  le  tomó  residen- 
cía:  y  que  ha  oído  decir  que  para   tenerlo  á  su  devoción  le   di- 
simuló muchas  cosas,  diciendo:  "azme  la  barba"  (2) 

(1)  Es  equivocación  de  Bernal  Diaz;  fué  eD  el  de  1548. 

(2)  Alnde  sin  duda  al   antiguo   adagio   castellano    que   dice: ''hazme  la 
V>íirba,  hacerte  lié  el  copete." 
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Qoe  i  nu  oidor  llamado  Tomás  López,  que  es  de  buena  con- 
«iencia.  v  .1  lo  i|Oc  |iarece,  celoso  en  el  cumplimiento  de  las  rea- 
Icn  para  cpiitarse  de  él,   por  esto  y  porque   no  quiso 

dar  lij-noa  ¿  un  hermano  suyo  recien  Iletrado  de  España,  lo  man- 
do i  Yucatán  000  cuatrocientos  mil  maravedisde  salario,  ado- 
miñ  del  que  tmia  señalado.  Qoe  esto  lo  habia  hecho  para  (|ue- 
«larae  aolo  y  naodar  i  m  placer,  pues  el  otro  oidor,  licenciado 
llñmirrt,  ae  iba  ¿  Castilla.  Dice  también  que  con  el  mismo  ob« 
'  '  habia  mandado  antes  al  citado  Ramirez  a  Nicaragua,  <oti 
peana  y  medio  diarios  sobre  su  sueldo  y  con  orden  de  qno 
Ion  pnablnnlo  mantuvieran,  como  habia  de  hacerse  también  con 
í  le  que  Cerrato  tiene  muy  buena  retórica  y  palabras» 

I.  tadas  y  sabrosas  y  sabe  dorar  muy  bien    con  la  penóla 

( 1  ...  «¿tie  hace;  y  que  como  'alcanza  en  la  corte  reputación  do 
muy  boen  joex,  se  atreve  í  todo.  Que  si  algo  ha  servido  es  á 
(Xjala  da  hi  real  hacienda  y  de  dar  indios  tí  sus  deudos,  pues  en 
jMN»  tiempo  los  ha  hecho  ricos  **y  anda  i  vivo  te  lo  doy,  y  bulla 
\%  deudos  prosperen  y  el  gane  honra."  (2) 
dba  i  loe  gobernadores  anteriores  de  "que  robaron  é 
hurtaron  i*  hicieron  cosas  feas,  y  él  nada  de  eso  ha  hecho,  pues 
no  recibe  preaente  ni  de  una  gallina,  ni  ha  requebrado  á  la  mu- 
ger  de  ningún  vecino:  y  con  esto  dice  el  buen  viejo  que  hace  jus- 
tiHfl.  y  no  vé  qne  es  mas  un  solo  repartimiento  de  los  que  Ira 
tiudo  i  suH  deudos,  é  no  atiende  á  esto,  é  mira  á  los  otros  éá  su 
gallina  é  tí  lo  mas  que  sobre  ello  dice." 

Cuenta  en  neguida  que  cuando  algún  pobre  conquistador  ví{  á 
pedirlo  que  lo  íiymlc  ¡mra  sostenerse  con  su  mujer  e  hijo?,  si  es 
casado,  "le  n»sponde  con  cara  feroz,  con  unos  meneos  y  en  una 
silla  t|ne  aun  para  un  ombre  qne  no  sea  de  mucha  arte  no  con- 
vicnr    cuanto  mas  para  un  presidente,  y  le  dice:  ¿quien  os  man- 


(1)    Ploma. 

(2;     AloMon   al  juego  tan  conocido  de  soplaviw  te  lo  doy  é.,  ciiy<a  anti 
gúetUd  noe  htcen  ver  estas  palabras  de  Bernal  Diaz. 
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do  venir  á  conquistara  ¿Mandóos  Su   Magestad?    Mostrá   su  carta. 
Anda  que  hasta  lo  que  habéis  robado  y 

Se  queja  de  que  los  naturales  andan  ociosos  y  holgazanes,  que 
han  atrasado  en  el  conocimiento  de  la  fe,  que  debían  tener  mas 
[)ólicia,  hacer  mas  sementeras  y  crianzas,  y  en  todo  andan  atra- 
sados,  por  causa  de  no  entender  bien  Cerrato  estas  cosas. 

Dice  que  para  juntar  los  pueblos  se  habia  valido  de  dos  frai- 
les mozos  y  un  criado  suyo,  que  es  relator,  y  que  en  un  pueblo 
llamado  Zumpango  hizo  secretamente  que  se  j,untaran  los  indios 
y  lo  pidieran  por   gobernador  perpetuo. 

Que  los  indios  son  tales,  que  por  un  poco  de  vino  pedirian 
por  gobernador  á  Barbarroja,  cuanto  mas  á  Cerrato;  especial- 
mente si  se  los  dicen  aquellos  frailes  mozos.  Que  al  mismo  tiem- 
f>o  escribía  al  emperador  pidiendo  licencia  para  volverse  á  Es- 
paña, á  fia  de  que  se  creyese  que  no  era  obra  suya  la  solicitud 
fie  la  gobernación  perpetua;  ''porque  es  viejo  de  muchas  mañas 
i  artes  é  usa  de  ellas.'' 

Que  las  drdenes  de  vS,  M.  son  muy  justas  y  muy  buenas;  pero 
que  en  estas  provincias  las  tuercen  y  hacen  lo  que  quieren.  Acu- 
sa á  los  frailes  de  tener  la  ambición  de  señorear  la  tierra;  dice 
que  ellos  con  esta  mira,  Cerrato  con  la  de  enriquecerse  y  enri- 
quecer ásus  parientes,  y  alguno  de  los  oidores  "por  tranquillas 
de  no  sé  qué  cuentas,  6  porque  sabe  que  los  frailes   lo  entienden 

é  saben  su  motivo,  é  no  lo  hagan  saber  á  S.  M., esta  Real 

Audiencia  se  dexa  mandar  dellos;  y  frailes  mandan  vuestra  real 
jjsticia  é  jurisdicción,  éansi  anda  desta  manera."  (1) 

Añade  que  sabe  de  cierto  que  Cerrato  ha  escrito  al  emperador 
que  los  repartimientos  que  ha  dado  á  sus  parientes  son  de  poco 
provecho,  "é  habia  glosado  sobre  ello   palabras  muy   doradas." 


ri)  Lo  que  dice  Bernal  Diaz  respecto  á  uno  de  los  oidores  y  las  tranqui- 
Vm  de  la  cuenta,  debe  referirse  á  la  que  dio  el  licenciado  Ramirez  de  los  fon- 
dos invertidos  en  la  expedición  al  Perú,  que  según  se  decia,  no  había  sido 
muy  satisfactoria. 
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'/ae  eoo  loi  mejores  que  lia  habido  en  estas  provincias,  y  todos  á 

•  na  iiiaoo;qite  el  menor  de  ellos  es   mas  para  esta  tierra  que  en 

vj  Perú  diez  mil  pesoK  Qae  se  le  murió  un  hermano  y  dejó  a  una 

'ifía  qte  le  quedtf  sobre  tres  mil  pesos  de  renta  cada  año. 

í    i.dnve  liidi^iido  al  emperador  que  revoque  todo  lo  que  ha  he- 

iO  |ior  cuanto  hace  treinta  y  oclio  aúos  que  el  sirve, 

admitir  cu  el  número  do  los  criados  de  la  real  casa.  En- 

'sa  carta  no  vuelva  y  caiga  en  poder  de  Cerrato,  como 

'  «TMédo  co0oUm5  del  cabildo,  y  pide  al  emperador  ''no  mire 

i   oala  políaía  de   las  palabras;  que  como  no   es  letrado,  no 

lo  ittbe  pnifioiier  mas  delicado,   sino   mui/   berdadermmamenie  lo 

'  h    >.  i.ih  i.i  «i  \,iV'¿n  m<Mnorial  en(|ue  Bernal  Diaz  exha- 

i.»  '  '    'i-'M. Luir  Cerrato.  Ni  es  ese  tampoco  el  ú- 

?:  .4*  ion  <|ii*'  nos  haya  quedado  contra  aquel 

ira  en  otra  interesante  colecQÍon  que  nos  ha 

•(*08  datos,  (1)  un  extenso  fragmento  de  ex- 

j.  ~  tclor  |)or el  cabildo  de  Guatemala,  que 

jiles  á  las  que  hacia  Bernal  Diaz.  Di- 

iio  "ni  es  para  ser  juez,  ni  para  ello 

(leoe  liarte;  |iort|ue  le  taita  ciencia,  paciencia  y  conciencia."  Que 

•  0Sti  caidoy  no  se  puede  levantar,  por  estar  perdido  y  des- 

,i,„u         •  -    •— t»  que  fué  enviado  este  hombre  sino  para 

fj^uvi  i ;"  que  "se  enemistó  con  el  obispo  porque 

le  re|  de  proceder,  y  estuvo   muchos  dias  sin  ir 

imyor."  Quejanse  de  la  ligereza  con  que  los 
iraii.-vMTi"  ¡acorte  en   favor  de  Cerrato   y  atribuyen  á 

parcialidad  •  -  los  informes  de  los  oidores  en   el  mismo  sen- 

tido. Dicen  que  el  licenciado  Ramírez  no  seatrevia  íí  decir  la  ver- 
dad. |K)r  no  dar  cuenU  de  cincuenta  mil  pesos  que  habia  gastado 
cu  Itt  expedición  al  Perú,  y  acusan  al  presidente  de  atender  tan 


(1)  ColeccioQ  de  documentos  antiguos  del  ayuntamiento  de  Guatemala,  íbr- 
m»da  por  D.  lUíael  ArOvalo,  impresa  por  D.  L.Luna,  185T. 
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solo  Á  SU  propio  interés  y  al  de  sus  deudos  en  los  repartimientos^ 
de  indios. 

Contra  estas  acusaciones  tenemos  el  testimonio  unánime  de  los 
cronistas,  que  acaban  el  celo  y  la  integridad  deCerrato.  Las  Ca- 
sas, en  uno  de  los  opúsculos  que  dejamos  citados,  pinta  con  el  mas 
negro  colorido  la  conducta  de  todos  los  gobernadores  de  las  Indias, 
exceptuando  de  esa  amarga  censura  al  virey  de  Nueva  España, 
D.  Antonio  de  ^fendoza,  al  presidente  de  aquella  audiencia,  D. 
Sebastian  Ramirez  y  al  licenciado  Cerrato,  que  lo  era  de  la  de 
Guatemala.  Xiraenez  dice  que  abrid  caminos  en  todas  estas  pro- 
vincias; y  en  efecto,  consta  que  habiendo  sido  autorizado  para  gas- 
tar mil  pesos  de  oro  en  esos  trabajos,  ademas  de  lo  que  estaba 
destinado  íí  obras  públicas,  cumplicí  exactamente  la  disposición, 
dándole  el  rey  las  gracias  por  su  celo.  Que  no  fué  menor  el  que  des- 
plegó en  el  manejo  de  la  real  hacienda,  se  deja  entender  por  el  he- 
cho de  haber  sacado  libres  en  solo  tres  provincias  sesenta  mil  pe- 
sos de  oro  (1) 

Veamos  lo  que  se  hacia,  entre  tanlo,  en  Guatemala  para  aliviar 
la  desdichada  situación  de  los   nativos. 

Uno  de  los  establecimientos  que  acreditan  el  celo  de  los  misio- 
neros dominicos  en  favor  de  aquella  clase  desvalida,  es  la  funda- 
ción, que  se  hizo  por  aquel  tiempo,  de  un  hospital  destinado  ex- 
clusivamente para  la  asistencia  de  los  indígenas  ení*ermos.  Em- 
pleados en  la  construcción  de  los  edificios  públicos  y  casas  parti- 
culares de  la  ciudad,  que  venia  levantándose  desde  1541,  se  les 
imponía,  según  dice  un  cronista,  trabajos  superiores  h  sus  fuerzas; 
habiéndose  suscitado  entre  los  vecinos  una  especie  de  emulación  ó 
competencia  para  la  pronta  conclusión  de  aquella  obra.  Mal  ves- 
tidos y  escasamente  alimentados,  los  indios  adelantaban  poco  en 
los  trabajos:  tanto  que  según  el  autor  á  que  nos  referimos,  seis 
peones  nativos  hacian  menos  que  uno  solo  de  España.  Irritaba  es- 
to á  los  castellanos,  que  sin  atender  á  la  causa  de  la  diferencia,  no 


(1)  Garda  Pelaez,  Men.  tom.  1.  ®   cap.  33,  liace  mención  de  este  hecho, 
refiriéndose  auna  real  cédula  de  1552. 
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á\o»  traUínientOí?  á  aquellos  miserable^-,  muchos 
ile  Um  CQmle<t  eníermaban  y  morían  sin  amparo  alí^iino  en  las  o- 
Ktm  eo  f(M  teles  ocapaba.  (1) 

l^rñ  itfoporakmarieít  ñ\^nn  alivio  dispusieron  los  dominicos  la 
rreadoo  da  n  boepiul.  hejo  la  advocación  de  San  Alejo,  extrari 
jeto  en  mm  propio  wu$,  como  habían  venido  á  serlo  los  indios  des- 
pmm  de  la  coaquita.  Recopeodo  algunas  limosnas,  se  dio  prin- 
<*írno  ({ lacnoftrocdondelacasa,  en  la  plaza  de  la  Candelaria, 
(nuriadaodoae despees  el  hoepital  ¿  un  sitio  mas  cercano  á  Santo 
fkiiBtnfrr.  4  tu  il^  que  log  frailea  pudiesen  asistirlo  con  mas  facili- 
dai  ^^  mas  empeñado  en  esta  obra  de   beneficencia  un  fray 

Mait.-ii»de  P^.  iíf|aien  ee  veía  muclia.s  veces  atravesar  las  calles 
de  la  Hadad.  Ilevaodo  sobre  sas  espaldas  á  los  indios  enfermos  y 
liasadot.  pai»  trasladarlos  al  hospital.  Pronto  fueron  tantos  los  que 
aaadiaa  á  laeasa,  qae  no  cabían  en  las  salas,  aunque  estaban  las 
oaoiaa  mujr  anidas;  y  como  en  aquel  tiempo  la  orden  no  poseia  en 
Uost4»mala  la  riquexa  que  llega  lí  tener  después,  fué  necesario  o- 
«Mirrir  i  la  corte  en  solicitud  de  algún  auxilio  para  ayudar  íí  sos- 
ifMi«  t  <d  establecimiento.  Bien  acogida  la  petición  y  con  informe  fa- 
vorable de  la  aodieoda,  se  mandó  librar  de  la  caja  de  bienes  de 
iliAmtos  de  Sevilla  lacantidad  de  quinientos  pesos  de  oro  para  la 
fiHirí.  A  del  HÜfldo.  Ademas  encargó  el  rey  al  presidente  y  á  la 
audiencia  que  bToredesen  el  hospital  de  los  indios  de  Guatemala 
yqiif»^  pn«ters  nn  repartimiento  de  ellos  en  la  real  corona,  asig- 
namltMb»  L.-i  inbutosqne  habían  de  pagar  seiscientos  pesos  anua- 
^^s  paraajndaral  establecimiento. 

IVro  la  ejeencion  de  estas  benéficas  disposiciones  vino  a'  retar- 
darlo |M-»r   .-iorta  solicitud  fiel  Sr.  Obispo  Marroquin.    que   con 


(\ ,  '^OidA  ?«cÍDO  querÍA  darse  mas  priesa  que  el  otro  en  acabar  su  casa,  y 
eooM  ettas  Teotaj*.*^  hibian  de  ser  á  costa  de  los  tristes  indios,  habíalas  tam- 
biea  ea  Im  mmk» tratamientos,  y  faltándoles  el  sustento,  eufermaban  y  mo- 
rían mocboa»  arrímadoe  á  las  paredes,  tendidos  por  aquellos  suelos  ó  en  los 
hojoa  qoe  hadan  para  sacar  la  tierra  de  las  tapias." 

(R«Dfl«a, Hiti.  da  Chiap.  y  Gaat,  Lib.  IX,  cap.  XXI. ) 
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la  mejor  intención  estorbó  el  cumplimiento  do  las  órdenes  favora- 
bles de  la  corte.  Cuando  se  recibieron  estas  en  Guatemala,  se  o- 
cupuba  el  prelado  en  ediíicar  otro  hospital  para  españoles,  que  se 
proponia  sostener  con  sus  propias  rentas;  y  como  la  casa  que 
construía  era  bastante  capaz,  consideró  que  incorporándose  am- 
bos establecimientos  y  aplicando  al  hospital  común  que  se  forma- 
ra los  recursos  decretados  por  el  rej ,  podrian  asistirse  mejor  y 
con  menos  costo  los  enfermos,  que  no  en  establecimientos  separa- 
dos. En  consecuencia,  el  obispo  ocurrió  á  la  corte  solicitando  hi 
reunión  de  los  hospitales  y  ofreciendo  á  la  corona  el  patronato  del 
de  Santiago,  que  tal  era  el  nombre  del  que  estaba  levantando  pa- 
ra españoles.  Pidió  el  rey  informe  a  la  audiencia  y  dio  comisión 
al  pri'sidente  para  que  aceptara  en  su  nombre  el  patronato.  Mas 
al  tratar  de  llevar  á  cabo  la  reunión,  los  indios  se  negaron  á  ser  a- 
sistidos  junto  con  los  españoles,  diciendo  que  si  se  les  obligaba  íí 
ir  al  otro  hospital,  á  pesar  de  estar  enfermos  se  levantarían  de  las 
camas  á  matarlos. 

Vista  la  mala  disposición  de  los  nativos  y  habiendo  dirigido,  al- 
j^unos  años  después,  nueva  solicitud  á  la  corte  los  frailes  de  San- 
to Domingo  en  favor  del  hospital  de  los  indios,  volvió  á  conceder- 
le el  rey  los  seiscientos  pesos  anuales  de  subsidio.  Los  dos  esta- 
blecimientos continuaron  separados  durante  mucho  tiempo,  hasta 
que  se  reunieron  en  uno  solo,  por  el  año  1685. 

Abolida  la  esclavitud  délos  indios  en  virtud  de  las  ordenanzas 
de  Barcelona,  puestas  en  ejecución  en  estas  provincias  con  no  pe- 
queñas dificultades,  aunque  no  tantas  ni  tan  graves  como  las  que 
se  experimentaron  en  otros  reinos  de  América,  la  necesidad  de 
atender  á  los  trabajos  agrícolas  y  al  servicio  personal  de  los  es- 
pañoles sugirió  por  aquel  tiempo  un  arbitrio  que  algunos  autores 
han  considerado  como  una  esclavitud  disfrazada  y  de  peores  con- 
secuencias quizá  que  la  que  acababa  de  abolirse.  Tal  fué  el  de  los 
''mandamientos,''  ó  distribuciones  de  indígenas  quehacian  las  jus- 
ticias entre  los  españoles,  por  semanas  ó  por  meses,  para  que  tra- 
bajasen por  un  corto  jornal  en  las  labores  del  campo  y  prestasen 
sus  servicios  en  las  cocinas  y  en  las  caballerizas.  Este  sistema  lla- 
mó desde  luego  la  atención  del  gobierno  de  la  metrópoli,  que  se 
esforzó  en  hacerlo  cesar,  aunque  inútilmente,  pues  subsistió  duran- 
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I..  i.-!.. . :  .:...T,po  del  r —'..    v  colonial,  y  ha  subsistido,iTias  6  me- 

•iMU  eii  >  misnioy  dias. 

Ko  |»rorídeDefaui  dictadas  en  el  año  1552,  después  de  prevenir 

«I  T'-y  tí  ei»U  a  :i  í|ae  cuídase  de  que  los   indios  no  se  en- 

¡m  iKioM'iad.  prohibía  expresamente  que  se  los  hicie- 

t'ii  l«if^ca>us  de  los  españoles,  a  munos  que  se  presta- 

iiiicnlf*   y   pagiíudoles  muy  bien  sus  salarios.  (1) 

it'iidrfOMi  ociMOO  de  hteer  ver  que  esas  disposiciones  fueron 

^HT  loA  fobcmmdoreíf  y  pobladores  españoles  y  (|ue  el 

'•"oacaWiil   tin  por  couseutir  y  autorizar  los  man- 

ll»liril  I  u«ducir8e  de  lo  que  dejamos  referido  acerca  de 

los  tu>  00100  que  tuvieron  lugar   en  el    país  durante  la 

príroeroe  año8  que  siguieron  á  ella,  la  iníiuen- 

.iH  drdeneii  monásticas  y  el  papel  iniportante 

en  la  historia  de  aíjuella  éi)oca.  Catequistas  de 

¡  lorcH  íiuyos  contra  los  abusos  de  los  encomen- 

iMm  Imilcn  representan  el  elemento  humanitario  y  civiliza- 

.(letloe  días  aciagos  para  los  nativos  de  América.  La 

-  ..I  puede  ni  debe  de^onocer  la  importancia  de  ese  ole- 

ní  (Tuanlar  atleacio  sobre  acontecimientos  que  hoy  pueden 

r  irivialee  y  que  no  lo  eran  ciertamente  en  los  tiempos  de 

qui*  M*  (rata. 

De  etíte  número  fueron  las  disenciones  que  'surgieron  entre 
lan  doíi  unleuc!*  priiJci|Miles,  dominicos  y  franciscanos,  desde  los 
primeros  aüoe  de  su  establecimiento  en  el  país;  disenciones  que 
llepirtm  it  (omarun  caríclcr  grave,  que  merec¡(j  la  atención  de 
la  uutoritlad  kical  y  del  gobierno  de  la  metrópoli,  en  la  época  a 
la  <•  -1  '     nos  llegado  en  nuestra  narración. 

K  »ndo  en  el  empeño  de  convertir  á   los  indios,  dominicos 

y  frandacaoos  se  disputaban  los  pueblos  y  contendian  hasta  sobre 
ios  localidades  m  que  debían  edificar  sus  respectivas  casas.  Mur- 


(l.     Solormno.  Política  lodiana,  Lib.   2.^  capítulos  6.  ^  y  8.  ^   Garda 
PeiMt.  Memorias,  tom-  1.  ®  cap.  26. 
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muraban  los  unos  de  los  otros,  se  hacían  la  guerra  en  el  pulpito. 
los  españoles  seglares  se  dividían  en  bandos,  siguiendo  ya  á  los 
de  esta,  ya  á  los  de  aquella  drden;  las  pasiones  se  enardecían  y 
se  olvidaba  el  objeto  principal  á  que  debían  consagrar  sus  tra- 
bajos. Una  cuestión  filólogo-teológica  que  se  suscitó  por  el  año 
1551,  acabó  de  envenenar  los  ánimos,  tan  mal  dispuestos  ya  y 
estuvo  ú  punto  de  originar  algún  desmán  en  la  colonia.  Pedro 
Betanzos,  que  se  había  señalado  por  su  celo  en  el  catequismo  y 
dedicación  al  estudio  de  las  lenguas  indígenas,  aprendiéndolas 
perfectamente,  según  los  cronistas  de  su  orden,  (1)  }"  muy  poco,  á 
juicio  de  los  escritores  dominicanos,  (2)  compuso  un  arte  de  los 
idiomas  quichó,  cakchiquel  y  tzutohil,  que  si  era  tal  cual  lo  asegu- 
ra Yazquez,  reveía  un  estudio  paciente  y  laborioso  y  puede  con- 
siderarse como  el  punto  de  partida  de  trabajos  ulteriores  en 
materia  de  lingüística  guatemalteca.  Ordenó  Betanzos  las  dife- 
rentes partes  de  oración,  distinguiendo  el  nombre,  no  por  las 
desinencias,  ni  por  la  declinación,  sino  por  la  anteposición  de  par- 
tículas, para  expresar  el  género,  el  número  y  el  caso.  Dividió 
los  verbos  en  activos,  pasivos,  y  neutros;}^  encontrando  en  aque- 
llas lenguas  algunos  que  no  creyó  poder  asignar  á  ninguna  de 
aquellas  categorías,  los  llamó  absolutos.  Aplicó  á  todos  partícu- 
las, según  sus  clases;  descubrió  otras  interpuestas  entre  los  sus- 
tantivos y  los  adjetivos;  encontró  la  etimología  de  las  voces  y  lo 
ordenó  todo  cofi  método  claro  y  suscinto.  Aprovechó  Betanzos 
la  idea  de  otro  filólogo  inteligente,  el  padre  Parra,  quien  perci- 
bieaado  en  boca  de  los  indios  ciertos  sonidos  que  era  imposible 
expresar  bien  con  los  signos  del  alfabeto  español,  inventó  cuatro 
caracteres  nuevos,  (3)  con  los  cuales  se  figuraban  dichos  sonidos 


(1)  Vázquez,  Crónica,  Lib.  I,  Cap.  XXV. 

(2)  Remesal,  Hist.  de  Chiap.  y  Guat.  Lib.  X,  Cap.  ni. 

(3)  Cinco  dice  Vázquez,  de  quien  tomamos  estos  datos;  pero  en  un  anti- 
guo vocab alario  manuscrito,  sin  nombre  de  autor,  que  comprende  las  tres 
lenguas  quiche,  cakchiquel  y  tzutohil  y  que  es  probablemente  una  de  las  co- 
pias que  se  hicieron  del  que  compuso  Betanzos,  encontramos  únicamente 
cuatro. 


,i.»rt 
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oo  i  ser  •"  "'Talmente  adoptados  pordos  los  qiu* 
leogii;.  .eoas. 

bnoó  BeUMUDOs  qq  copioso  vocabulario  de  las  tres  lenguas: 
cikehk|«el  y  tzulohil.  con  sus  correspondencias  castella- 
os étH  eoal  te  hirieron  varias  copias,  y  compuso  también  un 
t:aleciiaM>  ooo  b  doctrina  criüliuna  en  los  tres  idiomas,  que  de- 
Mi  p^n'ir  i  Um  mWoiieros  en  la  enseñanza  de  los  indios.  Una 
;  aUbni  de  «le  libro  hÍ2o  estallar  la  mina  de  la  animadversión. 
mmI  ocoIu  bMtE  eol^Does  lugo  1a^n|mríonc¡as  de  fraternidad  mo- 
oáifioi.  entre  domúiiGOii  y  fran<*iscaní»:*.  Jn/.j^ó  Hetanzos  impro- 
pio ijac  IcHi  dortrínercHi  hicieran  n^n,  para  designar  al  Ser  Supre- 
. .  .  d«  !.v  N<  7.  V  ^ori7c|ae  »i^ifica  ídolo  en  las  tres  lenguas,  y 
'•mpletf  fai  |i«labra  c«iilelUot  Ihon.  Luego  que  comenzcí  tí  circular 
rtüoto.  que  íe  impr'  '  t  Mí»xico.  los  fniiles  dominicos  se 
jMwu»i*HnnNi.  en  KU  mav«-.  ,..í;,c  d)  contra  él.  y  comenzaron  jí 
clemcrtdilarlo  en  c(mverfiacione»<  particulares  y  en  los  pulpitos, 
oon  lodo  el  ardor  <|ue  üo  moi^traba  por  aípiellos  tiempos  en  con- 
troremiM  de  e«i  rb^e.  Defendíanlo  con  ígnal  calor  los  francisca- 
no^ *  «HlUeoda  pe  hizo  cada  dia  mas  violenta.  No  se  hablaba 
.1..  ..«   en   mlle*  y  plaza«.    y  la  mayor  parte  del  tiem- 

ronUla.  fe  les  iba  á  los  frailes  en  consultar  le- 
ifldiMi.  rormar  «emorintej».  presentar  testigos  y  hacer  informa- 
doí  c^a  loi|Ue  traían  cansados  ya  á  la  audiencia  y  al  obis- 

po. i|uc  acabaftMl  por  „,„-'---^^-'í-r..v..r,M..<  ,-í  m!o<  y  otn.s.  co- 

«•^  ■líremon  loefso. 

.»  «(niende  referir  miuellos  acontecimientos  y  de  hacer  ver 

In5  iwiecaencias  que   produjeron,   debemos  decir   que 

el  puédeme  iVrrat<..  cansado  sin  duda  de  luchar  con  tantas 
diflcnltaden.  pidi*»  permiso  para  volverse  Á  R^^pafia.  El  rey  co- 
misión.:  f^am  que  fe  tomase  residencia  al  Dr.  Dn.  Antonio  Ro- 


.  X       ISvum.  ".u  .n  .n.y  r  r-^"      1  '-i^'«'  "^  ^'^Itaron  entre  los  mismos 
.«..•c^..  M.K«-  .ut.r..ui.s.  como  Fr.  Tomas  Casillas,  visitador  y  des- 
.  .  ,  i.:.,o  a.  nan,^.  mu.  H.K.ptoK.n  la  opinión  del  franciscano  Betanzos. 
.       K, ,..  V..I.  HiM.  de  Chiiip.  j  Gnnt.  Lib.  X,  cap.  III. 


lio  iiisToniA 

(Iriguez  de  Quesada,  oidor  de  México,  que  debía  al  misino  tiem- 
po ejercer  interinamente  las  funciones  de  capitán  general  y  pre- 
sidente de  la  audiencia.  Entablóse  el  juicio;  daba  Cerrato  sus 
cuentas  muy  cumplidas;  pero  falleció  antes  de  que  terminara.  (1) 

Fué  uno  délos  mejores,  si  nó  6l, mejor  presidente  que  tuvo  en 
aquel  tiempo  el  reino  de  Guatemala,  Contra  la|  acusaciones  inte- 
resadas de  sus  detractores,  los  encomenderos,  protestan  los  an- 
tiguos cronistas  españoles  que  hacen  plena  justicia  á  su  rectitud 
y  elogian  su  gobierno,  y  el  analista  de  los  eakchiqueles,  que 
menciona  su  nombre  con  respeto  y  gratitud,  como  padre  y  pro- 
tector de  los  nativos. 

El  Dr.  Rodríguez  de  Quesada  comenzó  á  desempeñar  la  presi- 
dencia, en.  propiedad,  el  14  de  enero  de  1554.  Agitados  los  áni- 
mos con  las  cuestiones  de  los  frailes,  tuvo  el  nuevo  presidente 
que  luchar  con  las  dificultades  que  originaba  aquella  situación. 
Sin  tomar  partido  ni  por  unos  ni  por  otros,  culpaba  igualmente 
á  ambas  órdenes  y  unido  con  el  obispo,  comenzó  pronto  a  mos- 
tra'rseles  desfavorable. 

Los  españoles  vecinos  de  la  capital,  que  veian  formarse  la  tem- 
pestad y  temieron  sus  consecuencias,  trataron  de  ponerse  á  cu- 
bierto de  sus  estragos  y  fueron  desamparando  la  ciudad  poco  :í 
poco,  retirándose  con  sus  familias  á  los  pueblos  de  sus  encomien- 
das. Llegó  esta  emigración  á  punto  de  no  quedar  en  la  capital 
mas  que  catorce  sugetos  principales,  que  permanecieron,  obliga- 
dos por  el  desempeño  de  las  alcaldías,  regimientos  y  otros  car- 
gos municipales  que  les  estaban  encomendados.  Quiso  el  presi- 
dente contenerla  por  medio  de  un  auto  en  que  la  prohibia  con 
penas  muy  severas;  pero  esto  no  bastó,  y  tuvo  que  desistir  de 
su  empeño,  temeroso  de  que  se  le  malinformara  con  la  corte.  (2"^ 

Entre  tanto  el  obispo,  que  veía  los  pueblos  sin  doctrina,  pues 
los  que  debían  da'rsela  se  ocupaban  únicamente  en  sus  querellas 
y  rivalidades,  comenzó  tí  ocupar  en  los  curatos  a  algunos  clérigos 


(1)  Remesal,  Hist.  Lib.  X,  Cap.  XVni. 

(2)  Fuentes,  Rec.  flor.  M.  S.,  Parte  II.  Cap.  XXII. 


<!•€  hftbíiui  Ví'fiúlo  :í  la  «liocesi-í.  y  tpit*.  socruo  pareco.    no    eran 
MifelcM  de  b  mfj<»r  coiiriuctB. 

Uefúeflo  <í  oolicia  del  frobieruo  de  la  metrópoli,  junto  con  las 
•  <|«e^  de  Um  fniile^  |M>r  el  p<>«ío  afecto  í|ne  les  mostraban  tanto  el 
<»bi«pn  romo  b  aoclieocia  y  f<ii  presidente,  y  dirigió  el  rey  una 
mlitls  al  UíIhíii^  eo  que  decía  haber  sabido  con  desagrado  que 
'I  «tbbpii  no  trataha  de  la  manera  covcniente  ú  los  religiosos 
de  Haafo  Ikiminfo.  i^mn  Francisco  y  8an  Agustín:  (1)  vejándolos 
y  moletiUodoloh  aiaa  alguna.    Agregaba  estar  informado 

de  cfttt  ae  habiaiA  «^.^.MiKÚdo  en  el  reiuo  muchos  clérigos  f'acine- 
roeofi  T  de  tnaki  vitla  y  ejemplo,    prófugos  de  otros  obispados. 

•  n(r<  ( i  :<!«  aliniíKM  ciueanlea  babian  sido  frailes.  Prevenia  al 
).r< -idoam  7  i  la  audiencia  tuviese  el   mayor  cuidado  en   que 

iralara  bien  jí  loa  fraile»,  corrigiera  íí  los  malos  cKíHgos 
tnaviaran.  e\|mljiindo  á  los  conocidamente  viciosos, 
>béeo  á  loH  nm%*en(uale8  de  otras  partes  que  hubiesen 
•  de  ami  rJausiroe.  (2) 

«OMM  témino^,  ó  algo  man  explícitos  respecto  a  la 
iii«iB  t^Muiut-ta  de  Irirt  ck*rígoa«  se  diriirió  el  n'v  :il  olnspo  on  a'" 
«lula  da  ki  mi<»oia  r«H*ba.  (.'U 

1  viat  diapoiieioiMt,  eartait  del  soben\no  á  los  prelados  de  las 
njgaoa  wmii^i'*^  en  que  I<h  excitaba  li  cesar  en  sus  rpierellas, 

•  uyaacnuMii  dicw,  eran  insignificantes,  y  el  tiempo.  ípie  todo  lo 
«nlHa.  apaoigitaroo  al  ñu  aquellas  discordias,  de  las  cuales  nada 
déom  va  Um  croaiataa  al  referir  los  sucesos  de  aquella  época 


.   .'  !  .  ,  tUl-a  «1  nv  mihI  ioíormado,  pues  no  había  eu  el  pais 
I  *!.  HxinierooáwiUbleceweenGuat-emalHhastaelafjoieíO. 

i.  ?2  d«  mayo  de  1553.  Rec.  flor.  M.  S.  loe.  cit 
KoB.  ñor.  Part  II,  Cap.  Vni,  dice  que  esos  clérigos  eran 
M  qoe  habiendo  venido  al  Perú  y  no  pudiendü  perma- 
m  Ooatemalii,  con  poco  sanas  intenciones.  Agrega  que 

^^^ ^  oeopaban  en  diferentes  graugerias  impropias  de  su 

„Ü;-  maltrataban  á  loa  indioa.  Tranacribe  otra  real  cédula,  anterior  á  la 
qtM  citamoacii  al  t«rto,  dirigida  al  obispo  Marroquin,  en  que  ^e  le  prevenía 
r>tiri»iaM  á  loa  takt  défilCoa  y  eviUra  í|ue  vejasen  á  los  naturales. 
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Como  una  novedad  digna  de  atención  se  menciona  .  el  haber 
llegado  entonces  a  Guatemala  los  dos  primeros  relojes  de  torre 
que  hubo  en  el  pais.  Tan  importante  se  consideró  (y  no  dejaba 
de  serlo  realmente)  el  que  tuviese  el  vecindario  aquella  comodi- 
dad, que  expidió  el  rey  una  cédula,  dirigida  al  presidente  y  ¿  la 
audiencia,  en  que  prevenía  se  pusi*  ra  un  rebj,  pagándose  la 
tercera  parte  de  su  precio  de  penas  de  cámara.  (1)  Dictóse  esta 
disposición  á  solicitud  del  dominicano  Domingo  de  Azcona,  que 
trajo  nn  reloj  grande  para  Guatemala  y  otro  para  Coban. 

También  debemos  consignar  que  por  aquel  tiempo  se  estable- 
cieron las  primeras  cátedras  de  gramática  latina  en  Guatemala. 
Desde  el  año  1548  habia  prevenido  el  rey,  á  solicitud  del  obispo 
Marroquin,  que  se  fundara  dicha  cátedra,  asignando  al  profesor 
que  la  sirviera  la  renta  de  una  de  las  prebendas  de  la  catedral. 
Pero  habiendo  pasado  algún  tiempo  sin  que  se  llevara  á  efecto 
la  disposición,  suplitíron  los  frailes  dominicos  la  falta  de  esa  en- 
señanza, dando  las  lecciones  á  todos  los  que  acudían  á  oírlas.  Esa 
fué  la  primera  medida  en  favor  de  la  instrucción  pública  en 
el  pais,  y  la  base  de  un  colegio  y  de  la  universidad  que  se  esta- 
blecieron mas  tarde.  No  debe  olvidarse  que  en  aquella  época 
y  durante  mucho  tiempo  después,  se  consideró,  tanto  en  Europa 
como  en  América,  el  estudio  de  la  gramática  latina  como  el  fun- 
damento indispensable  de  toda  instrucción  superior. 

Los  misioneros  dominicos  que  habían  conquistado  pacífica- 
mente la  Yerapaz,  procuraban  siempre  continuar  reduciendo 
las  tribus  bárbaras  que  habitaban  en  los  territorios  situados 
al  norte  de  aquella  provincia.  Uno  de  los  mas  activos  en  esta  o- 
bra  era  fray  Domingo  de  Vico,  que  se  habia  dedicado  con  tanto 
empeño  á  los  idiomas  de  los  indios,  que  llegó  á  hablar  hasta  siete 
de  ellos  y  compuso  en  aquellas  lenguas  diferentes  tratados  que 
no  han  llegado  hasta  nosotros.  Cuéntase  que  era  tal  su  aplicación 
á  ese  estudio,  que  navegando  una  vez  con  varios  compañeros 
suyos  con  dirección  á   la  isla  de  Santo  Domingo,   sobrevino  tan 


(1)     Rtal  cédula  de  9  de  Judío,  1553,  Remesa],  Hist.  Lil),  X,  C«p.  III. 
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.i.^-l..».  I.:.  í<in|ic»lad.  que  estuvo  i  panto  de  perderse'  el  buque, 
í"*  inicio,  y  cuando  todos  los  pasajeros  estaban  poseí- 

do* ele  terror,  aginirdando  la  muerte,  el  padre  Vico,  sentado 
tr:ir;'|UÍbiDeQte  «obre  cQblerta,  se  ocupaba  en  estudiar  un  vo- 
ctitmbrio  de  Im  leogm  de  la  isla,  y  no  suspendií^  su  tarea,  4 
pMar  de  ím  reoyiTencioiiea  de  los  otros  frailes. 

I».,H  .:  trM  veoei  se  había  internado  ya  en  la  provincia  de  A- 

•  lU,  froolerixa  con  la  Verapax  y   poblada  por  los  lacandones; 

lofniMlo  redacir  i  alanos  de  estos  ú  recibir  la  fe  y  ú. 

—TI    «o  pti^  >  •    -  trnlar.  que  servia  do  punto  de  partida 

•  ada9C|<t  iiuaban  liacióndose  en  el  territorio  de 

loa  it) 

tadoa  fpfiion  <  «MI  a<|u<*l    rstal»leciraiento,  resolvieron  des- 

malar  al  padre  Vi.n  «-n  cuanto  se   presentara  la  oca- 

-I  -  farrid  el  miamo  miMouero   en  proiMircíonJrselas.    liesol- 

i         íc»ader  el   pueblo  amenazado  y  salid  de   Coban  en 

irii.    ]  <Hi  de  ooTÍenibre  de   1555,  acompañado  de  un   padre 

/  jr  de  veinte  ó  treinta  indios  eobanenses  cristianos,  que  se 

u  n^rvirlf  de  ctiatodia.  Informado  de  esto  el  cacique 

f)«iii  Juan,  frobernadorde  la  Verapaz,  salió  al  cami- 

'  ••  '  .ccidamente  í  loa  misioneros  desistiesen   de   su 

No  habiendo  logrado  disuadirlos,  reunió  unos  trescientos 

«m  elloa  faé  eaooltándolos.   á  pesar  de  las  instancias 

■  ira  f|nc  ae  retirara. 

i  I  pueblo  tran<|UÍlo,  pues  los  indios  conjurados, 

.il  itabcrquf  «compaiuiba  á  los   misioneros  el  gobernador    con 

-ran  núi  dados,  huyeron  íí  los  bosqnes,  quedando  sola- 

,„,.|i!  unos  pocos,  disimulando  su  propósito  y  ú 

.«  ,.<  ...  .,;íe  ocurriese.  Engañado  Vico  con  aquellas 

.  t  ».  \  t^on vencido  de  que  los  infieles  no  acudian  á  la   mi- 

u>n.  |»or  miedo  de  la  fuerai  del  gobernador;  viendo,  por  otra  parte, 

lie  no  había  mantenimientos  para  tantamente  y  temiendo  que  esto 

diem  ocaskm  á  algunas  extorsiones  al  pueblo,  rogó  de  nuevo  con 

inalaoeia  al  gobernador  que  se  retirara.  Hízolo  al  fin  el  cacique 

<m  mvelHipeiia,  y  aunque  dejó  algunos  soldados  para  resguardo 

le  Ioeiiiiaioner«i9.*no  ocultó  á  estos  la  convicción  que  tenia  de  la 

ne  se  les  preparaba.  Después  de  haberse  privado  de 
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aquel  medio  de  defensa,  el  misionero,  creyendo  inspirar  mayor 
confianza  á  los  bárbaros,  quito  á  los  indios  de  Coban  que  le  ha- 
cian  compañia  las  espadas  y  rodelas  que  llevaban. 

Al  saber  que  el  cacique  se  babia  retirado  con  sus  fuerzas,  los 
lacandones  que  estaban  ocultos  salieron  de  los  bosques,  y  jun- 
tándose mas  de  mil,  en  término  de  una  hora,  invadieron  el  pue- 
blo, á  la  madrugada  del  29  de  noviembre.  Ln  indio  de  Coban. 
hombre  muy  enérjico  y  valiente,  llego  á  advertir  á  Yico  de  lo 
que  ocurria.  Díjole  que  liabian  pegado  fuego  á  la  casa,  pero  que 
como  estaba  cubierta  de  palmas  verdes,  el  incendio  caminaba 
despacio  y  daba  tiempo.  Le  pidió  una  espada  y  una  rodela  y  ofre- 
cía atravesar  el  grupo  de  los  lacandones  con  los  dos  misioneros  y 
ponerlos  en  salvo.  No  quiso  el  padre  aceptar  la  oferta;  entrego 
las  armas  al  indio  y  le  dijo  que  procurara  salvarse.  Hízolo  así 
el  cobanense,  y  rompiendo  como  un  león  la  turba  de  los  amotina- 
dos, pudo  escapar,  aunque  no  sin  varias  heridas. 

El  dominicano  bajo  á  la  plaza  solo,  pues  su  compañero  acaba- 
l)a  de  retirarse  á  descansar,  liabiendo  pasado  ambos  la  noche  en 
vela.  Atravesó  el  grupo  de  los  bárbaros,  que  le  dispararon  algu- 
nas flechas,  aunque  sin  tocarlo  y  logro  entrar  en  la  iglesia.  Pe- 
ro luego  advirtió  que  esta  ardia  también  y  volvid  á  salir  á  la 
plaza.  Al  verlo  dispararon^sobre  él  los  lacandones  y  le  clavaron 
una  flecha  en  la  garganta.  En  aquel  momento  salia  de  la  casa  el 
otro  misionero,  á  quien  tiraron  también,  penetrándole  la  barba 
una  de  las  saetas  que  le  arrojaron.  Sin  hacer  cuenta  de  su  herida, 
acudió  á  auxiliar  al  padre  A^ico,  que  estaba  tendido  en  tierra  y 
desangrándose.  Unos  muchachos  indios  que  servian  en  la  igle- 
sia, procurabaí;!  resguardar  á  los  frailes,  y  uno  de  ellos,  habiendo 
encontrado  á  mano  una  rodela,  cubria  con  ella  al  padre  Vico. 
Irritado  al  ver  esto  un  jefe  de  los  bárbaros,  mando  á  los  suyos 
<iue  se  apoderaran  de  aquel  mozo.  Hiciéronlo  así,  y  llevándolo- 
medio  arrastrado,  los  lacandones  le  abrieron  el  pecho  y  sacándo- 
le el  corazón,  lo  ofrecieron  al  sol.  En  aquel  momento  espiro  el 
padre  Yico.  Su  compañero  atravesó  muy  despacio  el  grupo  de 
los  amotinados,  que  dejaron  de  tirar  desde  el  momento  en  (pie 
sacrificaron  al  muchacho,  y  tomo  el  camino  de  Coban.  Pero  muy 
pronto  encontrcí  otra  partida  de  lacandones  que  dispararon  sobre  ét 
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Ul  cuoüiijul  de  Metas,  que  pronto  fiuedó  todo  cubierto  de  ellas  y 

mj6  ftio  vida.  Iif^oal  muerte  corrieron  casi  todos  los  indios  coba- 

ofOMfl,  fscafiaiidu  úoicameote  de  aqoel  desastre  unos  pocos  de 

qoe  (lodieroQ  hoir  con  los  soldados  que  dejó  Dn.  Juan  y 

tidiacli'*^  '  '"'rmáeros  del  sacrificado. 

go  <|iiif         ^     ijcis  el  cacique,  gobernador  de  Verapaz,  de 

lo  meedido  en  Acmlí.  resolvió  castij^r  i  los  autores  del  atenta- 

•omo  cuatrocientos  hombres,  entrtf  con  ellos  cp 

lan  laoaiidonea,  los  alcanza  en  los  montes  y  diíndo* 

-,^ú  cerca  de  trescientos.  Posteriormente,  queriendo 

9Í  caatifpi,  rapiiifilaseotradasen  Acalúy  Puchutla,  ha- 

en  ellaa  i  \m  Mrbaros  todo  el  mal  que  le  fu6  posible.  (1^ 

iclaaiofi  de  lo  que  tenemos  que  referir  relativamente  al 

'* *  -  V,  descando  aliviar  en  algo  la  condi- 

Ic  tiuatemala,  dispu^  exceptuar  del 
lüfo  de  '  i  los  pobres,  declarando  que  debian  consid^- 

rarie  como  lalep  aiiuelloa  cuyo  haber  no  llegara  í  seis  mil  mará- 
voilii^  Atendida  la  oorreapond^Dcia  de  esa  moneda  con  el  peso 
,l,.  ..r..  .\..  «..Mtillii  époea,  la  cantidad  designada  eífui valia  como  ¡¡í 
ti.  i<»s  reales.  Maodú  también  que  ti  los  mismos  indio^ 

pobraa  aa  I«m  aiooplnann  de  todo  derecho  de  arancel  en  los  tr^ 
^  ecleai^Cieoa,  y  que  í  los  que  poseyesen  un  ha,- 

i*  I    i'  ¿uaü  uc  seis  mil  maravedis,  no  se  les  cobrase  mas  dere- 
Ixí:^  t|ae  loa  aoosiumbrados  eo  España.  (2) 

V  ya  qaa  tocaoMM  aate  punto  de  la  mayor  6  menor  riqueza  de 
loa  natoraleM  del  reino  en  aquella  época,  diremos  que  uno  de  loa 
ramón  de  agricultura  lí  (|ne  ^e  dedicaban  por  aquel  tiempo  crft 
í'l  •!•  I  cacao,  que  ademas  de  proveer  al  consumo  interior,  se  ex- 
I ...     .lv.1  ni  cantidad  considerable  para  las  provincias  de  Nueva 

lnH|iini<l()  1  '  ^  erradas  ideas  económicas  que  prevalecía» 
en  aquella  .-p-  ^  ¡rey  de  México.  Velasco,  se  creyó  autoriza- 


I       II.  Ui»  haI.  Hi«t.,  Lib.  \  Cap.  VU. 

J      KmI  caedalade  ó  de  jolio  de  1555.  Remesal.  Hist.  Lib.  X  Cap.  VIII. 
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do  á  tasar  el  precio  a  que  clebia  venderse  el  cacao  de  Guatemala 
y  lo  fij(5  en  un  real  por  ciento  ochenta  almendras,  que  salía  la 
carga  a  diez  y  seis  pesos,  cinco  y  un  cuarto  reales.  El  ayuntamien- 
to de  la  capital,  que  consideró  muy  bajo  este  precio,  acordcJ,  en 
3  de  noviembre  de  1553,  enviar  un  apoderado  á  México  que  re- 
clamara contra  aquella  onerosa  tasación.  (1)  ^sí  ponían  remoras 
ai  comercio  de  los  frutos  del  pais  las  medidas  inconsultas  de  los 
■gobernadores  de  las  provincias,  como  si  se  tratase  de  pueblos 
estraños  entre  sí,  olvidando  que  unos  y  otros  formaban  parte  de 
una  misma  nación. 

Tal  vez  para  corregir  ese  y  otros  abusos  semejantes,  se  expedi- 
ría la  real  cédula  de  18  de  diciembre  del  mismo  año,  (2)  en 
'que  se  dispuso  "que  los  mantenimientos,  bastimentos  y  viandas  se 
pudieran  comerciar  y  traginar  libremente  por  todas  las  provin- 
*cias  de  las  Indias,"  imponiendo  penas  á  las  justicias,  concejos  }' 
particulares  que  estorbasen  aquel  traTico. 

Esta  franquicia  era  tanto  mas  necesaria  á  l;^s  provincias  que 
componían  el  reino  de  Guatemala,  cuanto  que  su  comercio  con 
la  metrópoli  habia  quedado  reducido  por  aquel  tiempo  al  que  se 
hacia  muy  de  tarde  en  tarde  por  medio  de  la  flotilla  que  venia  á 
los  puertos  del  norte  de  la  provincia  de  Honduras.  Así  podría  al 
menos  Guatemala  cambiar  sus  productos  libremente  con  las 
otras  colonias  del  continente  y  con  las  Antillas,  ó  islas  de  Barlo- 
vento, como  las  llamaban  entonces. 

Por  fortuna  la  facultad  de  los  cabildos  de  informar  al  rey  direc- 
tamente respecto  al  servicio  público  y  á  las  necesidades  del  pais. 
•Imbia  sido  confirmada  recientemente  por  real  cédula  de  17  de 
abril  de  aquel  año;  y  así  podría  sin  duda  el  de  Guatemala 
elevar  su  queja  al  soberano  contra  la  disposición  del  virey  de 
México  áque  hemos  hecho  referencia. 

^    Lo  que  puede  dar,  en  falta  de  otros  datos,  alguna  Idea  de  la  ri- 
queza pública  de  estas  provincias  en  aquellos  tiempos,  es  el  pro- 


(1;     Acta  del  cabildo  de  Gnat.  García  PeJaez,    Mem.  Tom.  I.  cap.  XXVlI. 
^  (2;     Ley  8  '^  ,  tít.l8,  lib.  4  ^  .  de  la  Pxec.  de  Indias. 
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clocüjde  l<i9  diezmos.  Este  impuesto  dá  la  siedida  de  la  cantidad 
de  Um  frutos  cosechado?  é  indica  con  alguna  exactitud  el  estado 
deb  iodusIrU  agrícola.  Así  lo  considercí  Huinboldt,  que  se  valia 
drl  ditoqoe  le  somiaistrabaii  los  diezmos  de  Nueva  España  en 
l'n*  diítnde  1771  i  171^0  para  apreciar  el  adelant«>  de  la  [x^vi- 
•  altura  del 'paiaeo  a«|uel  periodo. 

I»#  de  la  pro%'incia  de  Guatemala,  que,  como  es  sabido,  com- 
prondía  la  arias!  rfpública  de  este  nombre,  con  Chiapas  y  Soco- 

'  y  U<|oeboy  ^    - '»^-—  ^^  "-'alvador,  se  remataron  en 

|ior  la  oaatidad  .  -  oro.   En  1553   la  suma 

«parece  maa  qoe  duplicada,  pues  ascendía   á  5300,  (1)  lo  cual 
iiIk  i  uo  iirogreao  notable  eu  |K)co  tiempo. 

Si  la  agrieillara  iba  recibiendo  algún  impulso,  las  costumbres 
)'«'ibUea«  j  la  seguridad  en  las  poblaciones  y  en  los  campos  esta- 
ban dktanteide  aer  aatishctorías.  Infiérese  esto  de  los  conceptos 
de  an  auto  aeordado  de  la  audiencia,  fecha  18  de  abril  de  1555, 
|ti  m  la  gran  necesidad  que  hay  en  la  capital,   en    ]ks 

«ladea»  Tillas  y  logares  de  la  gobernación  y  su  distrí- 
•«^ir  y  eaatigar  los  malhechores,  ladrones,   forzadores 
<l^  eaminos  **  pcir  haber,  dice,  mucha  gente  perdida 
I  :     .    1  lo  por  esta  tierra,  de  los  del  Perú  y  Nuera 

i^  Q  seguida  el  auto  de  alteraciones,  robos  y  cstu- 

ym*  i|U5  UA  u^uido  con  frecuencia;  y  para  remediar  el  mal  dls- 
|Miiir-ft^  «'«tableiHmel  iribooalde  la  Hermandad,  como  lo  había 
,.ii  '  I  y  mq  las  deroas  provincias  de  Nueva  España.  Deberían 
ser  alcaldía  de  la  Hermandad  los  que  lo  hubiesen  sido  ordinarios 
•1  ;!•'»  |itt!»ado.  nonibr'    •         '       r.spectivos   alguaciles  y   otros 

N  debía  el  trtbanal  conocer  de  delitos  cometidos  por  indígenas, 
que  continuaban  jajetos  á  la  jorisdiccion  ordinaria.  Subsistió'  esa 
iuslilurion  en  ííuatemala  durante  mas  de  un  siglo. 


A  cu  M  cmbiUu  ecIcsiASÜco,  García  Pelaez,  tom.  3. 


cap.  95. 


CAPITULO  VI 


Proyecto  de  ^agenar  las  encomiendas  de  indios. — Observaciones  notables 
de  Las  Casas  contra  aquel  pensamiento. — Prohibición  á  los  reinos  de  In- 
dias de  comerciar  con  extrangeros. — Abdicación  de  Carlos  I. — Cédula  re- 
lativa á  los  perjuicios  que  causaban  los  lacandones, — Proclamación  de  Fe- 
lipe 11  en  Guatemala. — Escasez  de  fondos  del  ayuntamiento. — Solicitudes 
y  quejas  de  éste  al  rey  sobre  diversos  puntos. — Muere  el  presidente  Rodrí- 
guez de  Quesada  y  recae  la  presidencia  en  el  oidor  mas  antiguo,  Ramirez 
de  Quiñones. — Trata  este  funcionario  de  dar  cumplimiento  á  una  real  cé- 
dula sobre  conquista  de  los  lacandones. — Prepárase  la  expedición. — Ven- 
tajas que  se  ofrecen  á  los  que  tomen  parteen  ella. — Se  organiza  el  ejér- 
cito.—Pónese  en  marcha  hacia  Comitlany  pasa  al  territorio  de  los  lacando- 
nes.— Toma  y  destrucción  de  la  población  principal.— Pasa  el  ejército  á 
otros  pueblos  y  se  ve  en  gran  peligro  á  causa  de  una   sorpresa. — Regresa  i'i 

,  Guatemala. — Los  lacandones  vuelven  á  poblar  y  continúan  hostilizando  á 
los  pueblos  cristianos. — Inutilidad  de  la  expedición  de  Ramírez. — Entrada 
del  cacique  de  Chamelco  al  territorio  délos  lacandones,  por  la  parte  de  Ye- 
rapaz. — Continua  Ramírez  en  la  presidencia  hasta  que  viene  á  hacerse  car- 
go de  ella  Nuñez  de  Landecho. — Malos  manejos  de  este  funcionario. — In- 
formes favorables  del  ayuntamiento. — Encomiéndasele  la  gobernación  y  ca- 

,  pitania  general. — Continua  cometiendo  abusos. — Disposición  favorable  u 
los  indios,  con  el  objeto  de  facilitar  las  reducciones. — Establecimiento  de 
un  obispado  en  la  provincia  de  Verapaz. — Medidas  dictadas  para  continuar 
la  conquista  y  colonización  de  Nueva  Cartago,  6  Costa-Rica.— Restableci- 
miento de  los  gremios. — Propone  el  ayuntamiento  al  rey  que  el  comercio 
de  España  con  el  Perú  se  haga  por  Puerto-Caballos  y  otro  de  los  del  mar 
del  sur  del  reino  de  Guatemala. — Propone  igualmente  cierta  medida  para 
castigar  á  los  hijos  de  conquistadores  que  se  casen  contra  la  voluntad  de 
6US  padres. — Solicita  que  todas  las  provincias  sujetas  á  esta  audiencia 
reconozcan  á  la  iglesia   de   Guatemala  como  metropoU.— -Pide  que  se  man- 
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O*  kflSMT  HM  taatríoo  deiniliva  de  tributos  v  qne   se   proporcionen   algii 
M»  fr»Us  áU  corpormdoiL 


(iri56— i5(;o.) 


Vm  cwminipotiekNi  á  la  medida  que  exceptuaba   ú  los  indios  po- 

nilMda  UttaleourU  del  pago  de  tributos  y  de  derechos 

de  ai  o  loi  Ifibooales  civiles  y  eclesíiístícoij,  medida  bene- 

^  voa.  ooDcibid  el  frobícrno  de  la  metropob',  en  el 

-^--^tOiiQesi  se  hubiese  llevado  i  cabo,  les  habría 

jl,  dando  el  carácter  de  perpetuo  lí  un  mal  que 

rave  auQ  en  la  condición  de  temporal  que  había 

!'ma  enageuara   las   enco 

i  .  i jocucion  por  aquel  tiempo, 

^•rcionar  recursos  al   erario.    Yen- 

1  OMiilla  bi  tftntos,  señoríos,  alcaydias,  regimíen- 

<<>p  y  otrotoAcioi;  ;cóaiu  no  babia  de  pensarse  en  vender  en 

VnMoi  haMMiiieiidaa  de  indios? 

Por  CMtaaa  para  ettofi,  el  mismo  campeón  que  había  defendido 
\  ictorlowmieote  sos  derechos,   pocos  años  antes,  en  la  junta  de 
Vallailtilid,  ToWIA  i  salir  i  la  palestra,  levantando  la  voz  alta  y 
V  tgofftiMflmito  ooolra  U  proyectada   enagenaeíon.  El    antiguo 
'  *    ^^hiapas  escribió  un  folleto  **Sobre  la  potestad  sobera 

.  m  para  enagenar  vasallos,  pueblos  y  jurisdicciones;' 
.Ulísinio.  en  qne  adelantándose  á  su  siglo,  atacaba 
rl  principio,  generalmente  aceptado  entonces,  del  poder  absolu- 
ti)  de  kM  aoberaocé  sobre  las  vidas  y  haciendas  de  sus  vasallos 
y  ennnciaba  las  ¡deas  mas  avanzadas  del  derecho  público  moder- 
no. Negaba  Las  ('asas  la  facultad  de  hacer  tales  enagenaciones 
sin  coosenümiento  de  k»  subditos:  decía  que  la  voluntad  de  la 
nación  era  el  origen  de  la  autoridad  de  los  reyes,  príncipes  y 
magiattadoe;  qne  estos  jamas  debían   considerarse   superiores   ú 
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las  leyes,  y  sentaba  otras  proposicioneg  que  si  las  leyéramos  sin 
«aber  quien  fuese  su  autor,  las  atribuiríamos  mas  bien  á  un  miem- 
bro de  la  Convenciou  francesa  de  1782,  que  no  a  un  fraile  espa- 
ñol del  siglo  XVI.  (1) 

Debemos  suponer  que  aquellas  observaciones  fueron  atendidas, 
puesto  que  no  volvió  á  hablarse  ya  de  enagenacion  de  encomien- 
das de  indios. 

Entre  las  disposiciones  emitidas  por  aquel  tiempo  para  el  go- 
bierno de  las  colonias,  encontramos  una  que  revela  el  espíritu 
meticuloso  y  exclusivista  que  animaba  á  la  metrópoli;  tal  fué 
una  real  cédula  emitida  el  seis  de  junio  de  1556  y  confirmada 
por  otras  posteriores,  en  que  se  imponia  pena  de  m.uerte  y. per- 
dimiento de  bienes  á  todos  los  que  trataran  y  contrataran  con  ex- 
tranjeros de  cualquier  nación;  cambiando  ¿rescatando  oro,  plata, 
piedras,  perlas,  frutos  y  otros  géneros  y  mercaderias.  (2)  Vere- 
mos mas  tarde  que  á  pesar  de  haberse  reproducido  de  tiempo  en 
tiempo  esas  prohibiciones,  no  pudo  impedirse  el  comercio  de  las 
colonias  con  los  paises  extranjeros,  y  el  gobierno  español  mismo, 
mejor  inspirado,  tuvo  que  tolerarlo. 

En  enero  de  1556  tuvo  lugar  un  acontecimiento  memorable 
para  España  y  sus  dominios  de  América.  El  emperador  Carlos 
I,  en  cuyo  nombre  y  bajo  cuya  autoridad  fueron  conquistados  los 
reinos  mas  importantes  de  Nuevo  Mundo,  renunció  la  corona  en 
su  hijo  Felipe  11.  El  mismo  soberano  comunicó  el  suceso  "al 
concejo,  justicia,  regidores,  caballeros,  escuderos,  oficiales  y 
omes  buenos  de  la  ciudad  de  San  Salvador  de  la  provincia  de 
Guatemala,''  con  fecha  16  de  aquel  mes  y  año  y  al  siguiente  dia 
á  la  ciudad  de  Santiago;  pero  no  se  pregonó  ni  se  celebró  la 
exaltación  al  trono  del  nuevo  monarca,  hasta  mediado  el  año 
1557,  como  diremos  luego. 

Ausente   de  España  el   rey,  gobernaba  en  su  nombre  la  prin- 


(1)  OpÚBculo  6  ^ .  en  la  ''Colección  de  las  obras  del  Venerable  Obispo  de 
Chiapas,"  publicada  por  Llórente,  Paris,  1822. 

(2)  Es  la  ley  8  *  ,  tít.  13,   lib.  3  ®  .  Rec.  de  Ind. 
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nNWiocU.  nn  benomiui.  qoe  dirigió,  el  22  de  enero  de  1556  una 
oédoU  al  pre^ódeotc  y  oidores  de  la  audieucia  de  los  Confinos, 
<  tuNDbre  V|oc  Mf  dafaft  todavia  i  la  de  Guatemala,)  relativa  a 
lo»  \99^iakkm  que  caotabaii  á  los  pneblos  |)acificos  de  la  provincia 
de  rbiapas  km  indios  bdlrbtros  que  poblaban  el  territorio  conti- 
k'tK-i«coMeido  00^ d  nombre  de  el  Lacandon.  Según  los  informes 
redUdM»  no  hnbín  nüo  en  que  do  destruyesen  alguna  población, 
létndnjik  enlome  hsqneicmnn  arrasadas,  entre  ellas  una  que 
n^áblÉba  nMM  qnc  quince  leguas  de  la  cabecera  de  la  provincia. 
"Con  infleloi.  decta  la  real  cédula,  vinieron  de  noche  ¡í  dar 
•obre  ni  diciio  poeblo  y  mataron  y  cautivaron  mucha  gente,  y  d(^ 
loa  nlBoa  nnerifiearoa  sobre  los  altares  y  les  sacaron  los  cora- 
y  000  la  singrs  untaron  las  imttgenes  que  estaban  en  la 
, .  •  qntmanm  esta  y  las  casas  del  pueblo  y  se  llevaron 
mnrha  |tnle  prsta  á  su  fierra.  ( 1 ) 

Hablaba  en  sspiida  de  la  inseguridad  y  zozobra  continua  en 
qoo  Tifian  las  habitantes  de  los  pueblos  pacíficos  fronterizos  con 
al  territorio  do  los  tacándonos,  teniendo  necesidad  de  pasar  las 
so  ios  montos,  por  tsq|or  de  las  irrupciones  de  los  biír- 
Aiadia  la  prinoesa  no  haber  recibido  aviso  del  presiden- 
ta y  do  la  sndlcmiis  aosrca  de  aquel  estado  de  cosas,  y  les  manda 
ba  segoir  las  informaciones  del  caso  y  castigar  severamente  á 
los  autorsa  do  aqoollos  atentados. 

Ksa  fwl  o6dnla  fué  do  aquelhis  que  se  obedecían  y  no  se  cum 
pliao,  segnn  la  Idrmnla  tan  frecuentemente  usada  en  aquella 
época:  siendo  preciso  que  dos  anos  después  se  repitiera  la  drden, 
piff  (|ue  sa  ofganiara  la  expedición  contra  los  lacandones. 

Bb  mriondrí  25  do  mayo  de  1557,  acordd  el  ayuntamiento  do 
Oonlsmak  afamr  pendones  por  el  rey  Felipe  11.  Dispuso  se 
bieiosa  al  estandarte  oon  his  armas  reales  y  las  de  la  ciudad. 
qoe  le  había  ooocedido  la  reina  Doña  Juana  desde  el  ano  1532.  El 
aynntamiento  woolvió  ponerse  de  acuerdo  con  la  audiencia  y  con 
ci  presidente  para  acordar  las  ceremonias  de  la  proclamación. 


í; 
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El  26  de  julio,  reunida  la  corporación,  formadas  en  la  pla- 
za mayor  las  compañías  de  infanteria  y  caballería,  ante  un  nu- 
meroso concurso,  ansioso  de  presenciar  un  acto  que  tenia  lugar 
en  el  pais  por  la  primera  vez,  el  escribano  de  cabildo  leyd  la  carta 
del  emperador,  que  los  concejales  besaron  y  pusieron  sobre  sus 
cabezas.  En  seguida,  tomando  el  pendón  el  regi(Jor  mas  antiguo, 
Francisco  López,  lo  sacó  al  balcón  de  las  casas  consistoriales  y 
dijo  en  alta  voz:  Guatemala  por  el  rey  D.  Felipe  nuestro  señor,  rey 
de  Castilla  y  de  León  y  de  las  Indias.  Se  celebro  función  religiosa 
en  la  catedral;  por  la  tarde  se  repitió  la  ceremonia  de  la  procla- 
mación, se  lleva  en  triunfo  el  estandarte  real  por  las  calles,  y 
en  la  noche  hubo  iluminaciones  y  otros  regocijos.  Así  celebro 
Guatemala  un  acontecimiento  que  por  desgracia  no  debia  mejo- 
rar la  suerte  de  esta  remota  porción  de  los  vastos  dominios  del 
nuevo  soberano. 

La  ciudad  costea  aquellas  fiestas,  para  lo  que  fué  necesario 
que  el  ayuntamiento  revocara  una  disposición  que  prohibia  hacer 
gasto  alguno  extraordinario,  mientras  los  fondos  no  estuviesen 
libres  de  ciertos  compromisos.  Tan,  destituida  de  recursos  supo- 
nía el  cabildo  en  aquellos  tiempos  á  la  ciudad,  que  aseguraba  en 
una  exposición  dirijida  al  rey  en  18  de  febrero  de  1558,  que  no 
tenia  propios  ningunos,  ni  hasta  entonces  se  le  hablan  dado  ni 
repartido;  siendo  así  que  los  tenian  las  demás  ciudades  delu- 
días. Solicitaba,  en  consecuencia,  se  le  asignase  una  renta  de  mil 
pesos  anuales  sobre  indios  vacantes,  que  no  hubiesen  sido  enco- 
mendados. (1) 

Y  sin  embargo,  no  era  cierto  que  no  se  hubiesen  asignado  fondas 
de  propios  á  la  ciudad,  pues  consta  que  desde  los  tiempos  primi- 
tivos, al  hacerse  la  fundación,  se  señalaron  cuatro  solares,  de  los 
cuales  uno  era  ''para  propios  de  la  ciudad.''  En  sesión  del  9  de 
noviembre  de  1536,  se  dispuso  contratar  la  construcción  de  unas 
tiendas,  cuyos  alquileres  correspondían  á  aquel  fondo.  Trasladada 


(V)     Colección  de  documentos  antigaos  del   ayuntamiento,   paleogcafiadft 
por  Arévalo,  1857. 
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bpoblacioD  al  valle  de  Panchoy,  en  1542.  se  destinaron 
cwtro  cMd|«s  jooto  i  la  plaza  para  propios  de  la  ciadad.  En 
clUfl  esUfaa  la  círeel.  el  tajen,  ó  carniceria  pública  y  varias  ca- 
••aa  y  tieodai  de  alquiler.  todaiic(»n  el  escudo  de  armas  de  la  ciu- 
dad, para  fodiear  qae  pertenecían  Á  (Añ.  (\)  Consta  i^rualmontc 
qM  ra  •iiaffode^667.  se  comenzaron  á  acensuar  aquellas  tien- 
daa  OM  la  eaniicfaid  de  dodentos  pesos  que  faé  necesario  tomar 
á  «fora.  para  proreer  i  loa  gaatoa  de  la  construcción  de  un  mata- 
dtropébUeo. 

RolmMiiaM  eapoaicton  ea  que  pedía  el  ayuntamiento  fondos 
para  la  ehldad.  bada  al  rey  otrai*  solicitudes  para  remediar 
alfttoon  malen  qae  experimeDlaba  la  colonia.  Quejábase  de  la 
tillad  qo<*  trotan  loa  conqoiatadores  y  antiguos  [)obladorcs 
|juüroa  paraealablecer  ooirrenicn:  *  á  sus  hijas;  obl¡<rándo- 
ioa  talo  i  To1\^rm*  i  loa  reinos  de  i^  , j,  después  de  haber  resi- 
dido por  Vfi  reinta  aftcMieo  estas  provincias.  Para  remediar 
fttal.  proponían  ^  fotidara  nn  monasterio,  donde  se  recogiesen 
diehaá  JdTeaca.  como  también  una  casa  de  asilo  é  instruceiou 
r  mealiaui  bijof  do  conquistadores  y  pobladores 
mnjeren  Indígenas,  los  cuales,  por  falta  de  e- 
cometian  muehoa  desafueros.  Quería  h  corporación 
qio  el  rf»r  creara  y  dotara  eaos  establecimientos. 

Bxpooia  ifnnlmeDte  que  habia  en  el  reino  muchos  de  esos 
— ^^Tüialadorw  y  pobladores  antiguos  que  aunque  tenían  indios 
|MltÍ»lnntn  era  en  tan  corto  número,  que  no  alcanzaban 
iaHUitcnerloa;y  eoando  acudían  á  la  andíencia  para  que  se  les 
dieoen  «aa,  6  ae  les  prefiriese  para  los  corregimientos,  ayudas 
daooatmy  olroa  aprovechamientos,  se  les  contestaba  estar  prohi- 
bido por  8o  Magestad  el  dar  mas  indios  ni  ocupar  en  empleos  á 
loaqne'y*  •<»  tntiescn.  Solicitaba  el  ayuntamiento  la  dero^^atoria 
de  ej«  prohibición. 

QoejAa^e  Uv  '     }^"  ^i"  einbaríro  de  estar  dispuesto  poi- 

c\  rt>y  que  nun.M     .  '-  ' '  -"^i-  ncia  al  nv^nos  dos  de  losoido- 
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res,  se  ausentaban  de  la  ciudad,  quedando  muclias  veces  uno  so- 
lo, que  nombraba  el  acompañado  que  mejor  le  parecía,  lo  que  re- 
dundaba en  perjuicio  de  los  litigantes,  por  el  retraso  de  las  causas. 
Pedia  que  se  remediara  aquel  abuso,  y  también  solicitaba  que  los 
asuntos  de  gobierno  y  la  facultad  de  encomendar  indios,  estuvie- 
sen en  una  sola  persona  y  no  en  cuatro,  por  lo  oue  no  habia  la 
conformidad  conveniente. 

Aquella  exposición  del  ayuntamiento  fué  i  reposar  tranquila- 
mente en  las  carpetas  del  consejo  de  Indias,  sin  que  se  tomara  en 
mucho  tiempo  resolución  alguna  sobre  las  diversas  solicitudes  que 
contenia.  Y\  nuevo  monarca,  que  se  hizo  notar,  durante  su  largo 
reinado,  por  el  sistema  de  postergar  la  resolución  de  las  peticio- 
nes de  las  ciudades  de  la  peninsuía,  no  habia  de  prestar  mas  fiícil 
oido  alas  de  sus  remotas  colonias  del  nuevo  mundo. 

El  28  de  noviembre  de  1558  muriá  el  presidente  Rodríguez  de 
Quesada,  y  recayó  el  gobierno  en  el  licenciado  Pedro  Ramírez 
de  Quiñones,  uno  de  los  oidores  nombrados  desde  que  se  estable- 
cid  la  audiencia,  de  la  que  habia  venido  á  ser  decano.  Con  este  tí- 
tulo se  hizo  cargo  de  la  presidencia,  con  arreglo  á  las  ordenanzas. 

Uno  de  los  asuntos  en  que  tuvo  que  ocuparse  desde  luego,  fué  el 
de  promulgar  y  dar  cumplimiento  i  una  real  cédula  digirida  á  la 
audiencia  desde  marzo  de  1558,  en  la  que  se  hacia  relación  de 
la  de  1556,  respecto  a  los  excesos  que  cometían  los  lacandones, 
^  se  prevenía  se  les  castigara  severamente.  Como  no  se  sabia 
que  se  hubiese  cumplido  aquella  orden,  y  antes  bien  tenia  el  go- 
bierno de  la  metrcípoli  nuevos  informes  del  obispo  y  de  los  frailes 
dominicos  de  Chiapas,  de  que  los  lacandones  seguían  matando  y 
robando  á  los  habitantes  de  los  pueblos  cristianos,  prevenía  se 
les  sacara  de  los  puntos  donde  estaban  encastillados  y  se  les  tras- 
ladara á  otro  que  parece  era  el  territorio  de  ^Tabasco,  auriíjue  la 
cédula  no  lo  mencionaba  expresamente. 

Decía  también  que  sí  para  dar  cumplimiento  i  aquella  orden 
era  necesario  emplear  la  fuerza,  facultaba  al  presidente  y  ala  au- 
diencia para  que  les  hiciesen  guerra,  no  obstante  la  disposición 
del  emperador  que  lo  prohibía;  y  que  a  los  que  fuesen  cautivados, 
se  les  hiciese  esclavos  y  en  calidad  de  tales  pudiesen  servirse  de 
ellos  los  que  los  tomaran.  Para  que  la  expedición  fueseraenos  gra- 


i  i.    I-A    AMKKICA    CKMIÍAÍ  12") 

I  «I  teíoro  re«l  ílí>iM.*ii¡a  lamisma  cédula    ,...    .  .-    espafiulcs 
il«'  ifuaCeiuab  y  <  «jue  tomaran  á  su  cargo  la  empresa,  se 

fiarlicflra  IcMtribQtos  cjue  se  asígoaran  á  los  lacandones  que  so 
mandalm  trasladar  i  otro  sitio,  y  que  disfrutarían  de   esa  írracia 

dfimiit»»  *u  rida.  Por  úlüm^    lula  recomendando  que  la  guerra 

")hM'M*M«  cua  <(L menor  d:i      i      ble  de  los  naturales. 

\  petar  de  etta  recomeodacioiif  se  vé  cuan  pronto  habían  cani- 

»'i:i  1  leas  eo  b  ce rte  respecto  al  punto  de  la  reducción  de 

tiaui5  |íor  medio  da  la  ^  r'intradíciendo  formalmente  las 

.  :i#.»  fM  emperador  y   4 ....:...:.  aun  vivia  este  en  su  retiro  de 

ttaiida  hacer  guerra  i  los  nativos  de  una  comarca  del 

uoavomttodo.  y  lo  c|ae  ea  mas  todavía,  cautivarlos  y  servirse  de 

»!!'  '.  He  ahí  dc»fst midas  con  una  sola  f)lumada  las 

,Ti.'   |,rn!iihian  la  esclavitud  de  los  indios   bajo 

;    1  iL-  '•  y  derogada  una  de    las  mas  impoi- 

-  <irtlenau»is  de  Ikirccioná.  que  hemos  citado 

<  I  t.üM  ros  capítulos  de  este  temo. 

'*<  de  la  corona  opinaran  por 

....  iuesyse  les  cautivase,  si  los 

¡es  acérrimos  hasta  entonces  del 

«I.  Jaaqprabau  ru  que  era  no  solo  lícito,  sino  obli- 

Hacer  la  puerra   i{  aquellos  infieles?  Kn  efecto, 

'  *      '    piiCoban  el  28deeiierode  1558. 

|..   ; ron  fue  la  siguiente:    "¿í^i  aho- 

:  ü  rey  hacer  la  guerra  i.  los  indios  de  Pnchu- 
Qopon|uesoi)  infieles,  ó  porque  comen  carne  hu- 
maron muchas  ijrlesias  de  los  pueblos   veci- 
.  ... ,  :t.,.f«Afí#.a^  sacrificaron   á  sus  ídolos  so- 
^        -  de  cristianos,  y  sobre  la  misma 
laochas  maldades  que   entonces    hacian?"   Kes- 
|H>üdicrou  loa  padres  del  capítulo  *'que  no  solo  le  era  lícito  al  rey 
1^^^.,  :    ioncia  estaba  á  ello  oblitrado  y 

pam  ur.r  ..u  .  a  ...^  .^  ^'"^"^^  destruir  á  los  de  Lacan- 

don  V  INu hutía.*' (I) 


di%'crNi»  ••í-i«  I. 
roatrinirr  f»rr! 

lanian  ^ 
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luat! 
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Eldia  :]  de  enero  de  1559  se  publicdsolemnemente,  por  voz  de 
pregonero,  en  la  plaza  mayor  de  Guatemala,  la  real  cédula  en  que 
se  disponía  se  hiciese  la  guerra  á  los  lacandones.  La  idea  de  ir  á 
pelear  con  los  infieles  y  la  esperanza  de  los  honores  y  recompen- 
sas con  que  se  premiarla  á  los  que  tomaran  parte  en  la  empresa, 
contribuyeron  á  determinar  a  muchos  de  los  hidalgos  guatemalte- 
cos á  alistarse  bajo  la  bandera  que  levantó  el  oidor  Ramírez  de 
Quiñones,  nombrado  para  ir  al  Trente  del  ejército  como  capitán 
general. 

Aunque  letrado,  pareció  este  sugeto  el  mas  á  propósito  para 
mandarla  expedición,  yaque  había  mostrado  aptitudes  para  le- 
vantar fuerzas  y  hacer  la  guerra,  en  la  jornada  al  Perú,  en  auxilio 
de  Gasea,  de  que  hemos  dado  noticia  en  otro  capítulo  de  este  vo- 
lumen. 

Los  escritores  antiguos  que  refieren  esta  expedición  lí  la  tierra 
de  los  lacandones,  consignan  los  nombres  de  varios  de  los  vecinos 
de  Guatemala  que  concurrieron  cí  ella.  Ademas  de  D.Juan  de 
Guzman,  á  quien  se  encomendaron  las  funciones  de  maese  de  cam- 
po y  de  Nicolás  López  de  Yrarraga,  que  fué  desempeñando  la  de 
alférez  mayor,  se  menciona  a  Francisco  Girón,  Carlos  Bonifaz,  D. 
Carlos  de  Arellano,  1).  Felipe  de  Mendoza,  Juan  Yazqiuez  Corona- 
do, Gaspar  Arias  Dávila,  Gaspar  Arias  Hurtado,  Alvaro  Borrego, 
(xaspar  Pérez  de  las  Vanllas,  Alonso  Gutiérrez  de  Monzón,  Juan 
de  Morales,  Juan  Méndez  de  Sotomayor,  Gregorio  de  Polanco, 
Melchor  Ortiz  de  la  Puente,  Alonso  Hidalgo,  Sancho  de  Barjiona, 
Pedro  de  Baraona,  su  hermano,  y  Francisco  de  Bañuelos. 

Cada  uno  de  estos  caballeros  llevaba  consigo  tres  ó  cuatro  es- 
pañoles mas  que  les  servían  y  eran  gente  de  guerra.  D.  Francisco 
de  la  Cueva,  cuñado  de  Alvarado,  <]ue  por  su  edad  no  podía  ya 
tomar  parte  personalmente  en  la  expedición,  envió  dos  solda- 
dos. (1) 

El  entusiamo  inflamábalos  corazones,  y  no  se  reparaba  en  gas- 
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i'i  ni  Mcriúcio  para  procurar  equipas  y  arreos  militares,  líubo 
tasehof  que.  por  «er  pobres,  tavieron  que  empeñar  sus  casas,  -i  tiii 
«iaobCeoer  dineros  cson  cpie  costear  vestidos,  estandartes,  caballos. 
arouui  y  pInaagM:  '  •'  •  ,,ios  n¡  :?us  dosceiulicntes  jmdie- 
roo  eü  amdMM  aUci  .io  aquellos  gravámenes.  Verdad 

«Mffoe  la  vafíiib^  de  Ioh  ()atríola.H  debió  quedar  satisfecha,  pues 
paredaii  en  las  rcsenaf^.  dice  el  cronista  que  refiere  aquellos  su- 
.«••Mr»   «>oldadofi  viejotide  Italia.** 

AlMiar.ii../.  lili  ifidi'r*  de  la  provincia  de  Guatemala,  gent<í  lo- 

'»"'»*a  y  ie|>oco  Ineiday  aseada,  y  ochocientos  de  la 

•le  riiiapaa;  loa  ooalea  parecieron   mejor  (|ue    los  guatemaltecos 

•  ftdoaa  rvotiicmn.  Xi  dejaron  tampoco  de  alistarse  muchos  es- 

^"'  rMdfPOleí»  ■ '   *       if»ma  provincia  de  Chiapas,  cuyas  faor- 

•laha  nno  fl  fuifialcs  vc(*¡no3de  Ci«id:nl-]N»;fl  fínn- 

/Jllo  i\v  ' 

•**     '     :  ^  en  abundancia,  que  so  compraron  á  teu- 

'  I  mnrhoH  ¡odios  seles  tomaron  sin  pagárselos. 

'  :•*>  nnlelaa,  eaeaapiles  6  cotas,  caperuziis,  baii- 
j.'Claarlos  uniformes  con  que  vistieron  á 
fué  coateádo  por  sus  respectivos  pueblos.  Lleva 
Im  inUa  aullado  ana  calabaiai  qne  tenia  doble  destino:  el  de  vasi- 
ja fiaim  ag;oa  y  al  de  aalva-vidaj^  en  hus  laguims  y  los  rios  que  tu- 
viarmo  que  atraToau*  i  oado.  (\»udncian«(ambien  dos  be rga:* tinas 
«*ti  |»ieaa.  para  artiiariuíi  ruando  fuese  necesario.  Kra  considerable 
cd  número  dr  U»  indígenas  que  seguían  al  ejercito,  conduciendo  ú 
lioni^  '  irea,  á  pesar  del  capítulo  de  las  ordenan/as  de  Ikrce- 

lona  '••»'•• '-'»rlos  en  aquel  ministerio. 

|)  (provincia  de  ('hiapas),  donde  el  oidor 

}*«>iieral  »  revista  á  las  trofMtó.  Bendijo  las  banderas  el 

iiIm]||io  dr  la  *l4  lie  en  obse(|U¡ar  á  los  expedicionarios  gastu. 

npguii  .tr  í  .  Mjue  le  proílucia  su  renta  ondosafios. 

Kmpr  rha.  iban  los  indios  chiapanecos  haciendo  de 

;auHiadon>  talando  losmontet».  que  estaban  completamente  ccrra- 

'  ndocaminoal  ejercito,    que   empleú  (fuince 

.  t.  iit-^.»    «  ,......>  de  una  laguna  donde  estaba  el  pueblo  priu- 

A  de  la*  lacandoues,  y  que  un  autor  moderno  cree  no  era  otra 
que  la  del  Peten  (1) 

{l\     iimrriñ  PrUe/.  M«ni..  toui.  1.  -  .  'Hp   -I- 
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Diecse  que  la  islcía estaba  completamente  ocupada  por  la  pobla- 
ción mas  grande  y  otras  pequeñas  que  la  rodeaban,  de  manera  que 
no  quedaba  lugar  ñipara  sepultarlos  cadáveres,  que  eran  arroja- 
dos al  agua  y  servían  de  alimento  á  los  peces,  por  lo  que  rehusa- 
ron comerlos  los  españoles.  Los  indios  que  iban  con  el  ejército  fue- 
ron, como  debe  suponerse,  menos  escrupulosos. 

Las  casas  de  la  población  principal  parecían  grandes,  de  buena 
fábrica  y  blanqueadas.  Sus  moradores,  aunque  vieron  que  los  ene- 
migos que  se  aproximaban  eran  numerosos,  no  se  acobardaron;  y 
antes  bien,  confiados  en  lo  fuerte  de  su  posición  y  en  que  todas 
las  tentativas  anteriores  para  dominarlos  hablan  sido  inútiles,  hi- 
cieron poco  caso  de  los  que  llegaban. 

De  buen  agüero  había  sido,  ademas,  para  ellos  la  circunstan- 
cia de  que  habiendo  logrado  unos  indios  apostados  en  una  huer- 
ta cerca  de  la  laguna,  apoderarse  de  un  negrillo  esclavo  que  en- 
tró á  coger  unas  mazorcas  de  maíz,  lo  sacriíicaron,  sin  que  los  es- 
pañoles pudieran  impedirlo. 

Algunos  de  los  habitantes  del  pueblo  llegaron  en  canoas  y  ha- 
blaron con  los  españoles,  preguntándoles  que  querían  y  que  bus- 
caban en  su  tierra.  Agregaron  que  ellos  deseaban  la  paz  y  la  a- 
mistad  de  losblancos,  y  que  abrazarían  la  religión  que  estos  pro- 
fesaban. Pero  todo  aquello  no  pasaba  de  ser  una  pura  ficción  y  ce- 
lada que  ponían  los  indios  á  los  invasores,  pues  cuando  estos  les 
pidieron  canoas  para  pasar  ala  población,  les  llevaron  once  úni- 
camente, diciendo  no  tenían  mas,  lo  cual  no  era  verdad.  p]l  obje- 
to de  los  bárbaros  era  que  los  españoles  se  embarcaran  por  pe- 
queñas secciones,  é  ir  dándoles  muerte  al  llegar  á   la  isleta. 

Pero  durante  aquellas  conferencias,  los  castellanos  habían  arma- 
do}' aderezado  uno  de  los  bergantines  que  llevaban  en  piezas,  y 
entrando  en  él  algunos  soldados,  lo  echaron  al  agua  con  gran  vo- 
cería y  algazara.  Los  indios,  que  vieron  caminar  á  toda  prisa  hacia 
su  isla  aquel  monstruo  marino,  cargado  de  gente  armada,  que  tal 
debió  parecerles  una  embarcación  tan  superior  á  sus  pequeñas 
canoas  por  sus  dimensiones  y  aparato  de  velas  y  cordage,  e- 
eharoa  áhnir  por  un  rio;  pero  no  pudieron  hacerlo  tan  de  prisa 
que  no  capturaran  los  españoles  unos  ciento  cincuenta,  entre  e- 
llos  el  cacique  y  el  gran  sacerdote  de  los  lacandones.  Los  chiapa- 
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^-^  nichdores  may  prácticos,  contribuyeron  mucho  á  la  captu- 
ufmih  b  pohitclon.  el  ejército  castellano  despoja  las 


casas 


fncg.,   r,,  oM-.r  lUmirez  mandd  una  partida  de  treinta  hombres 
^^^^^rn.-^^^'^''jU^íugiüvos;peTompuáier^^^  darles  alcance. 
,  '  ^^  de  la  laguna  y  habiendo  echado  á  pique 

ió  el  ejército  i(  otra  llamada  Topiltepec,  ca- 
•  MU  Ut»  j.rc-faac¡one«  que  la  disciplina   militar  debic^  ha- 
gerido,  jrm  que  alravesaban  tierras  de  enemigos.  Asi  fué 
^•peol0  M  eocootraroQ  detenidos  en  un  punto  estrecho 
•rima  |HirU4a  como  do  ochenta  lacandones  que  les  dispararon 
.na  rociada  tal  de  flecha*,  que  puso  en  grave  conflicto  á  los  expe- 
<Udociari      * '    lina  fueron  herido?*,  entre  ellos  el  maese  de  campo 
í^  T'fan  ii-  ww^jiiaii;  y  f|ui/i(  habrían  perecido  todos,  a  no  haber- 
agotado  Im  nrovrriilea  i  los  indios.  Siguiólos  Gabriel  Me- 
^*  ^^*^  ^  •  y  cien  indígenas  auxiliares;  pero  no  pu- 

llo darlea  mioaocc.  I>m  oastelUnos  encontraron  desierto  el  pueblo 
í'  T..pj||e|it  con  provisiones  abundantes,  que  les  fueron 

'  ' r^wstis  víveres  estaban  agotados.  Pasaron   en 

(la  población  edificada  también  en  un  islolc  en 
i  'ooiendo  que  construir  lanchas  para  llegar  al  pueblo, 

i  ti  %Hro  liergaotio,  que    llevaban  en  piezas,  había   sido 

^:i8  selvas. 

'f^'ipaa  gaiaban  his embarcaciones  con  mucha  ha- 
de unos  hacecillos  de  cailas  para  mantenerse 
•bre  el  agtta«  con  ana  mano  guiaban  la  balsa  y  con  la  otra  ma- 
uejaban  el  arco  y  la  flecha.  Los  de  Puchutla  echaron  al  agua  mul- 
titud de  ctooas  000  gente  armada,  empeñándose  un  combate  cual 
n«i  lo  habian  tísIo  hasta  entonces  ni  han  vuelto  á  verlo  después 
iuella<  paeífloasy  tranquilas  aguas.  De  cuando  en  cuando  dispa- 
rabafaan  loa  chiapanecos  sus  flechas  sobre  los  salvajes  y  se  zabu- 
llían pnra  defenderse  de  los  tiros  de  estos.  Otros  resguardaban  á 
los  espaiioles  mientras  cargaban  sus  mosquetes;  habiendo  indios 
que  widanNi  hasta  una  legua  en  aquel  ejercicio. 

Xopodieron  lo8  bárbaros  resistir  ú  las  armas  de  los   europeos. 
Espantados  por  los  disparos  de  los  arcabuces,  huyeron,   dejando 
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sóbrelas  aguas  los  cadáveres  desús  compañeros.  Los  españoles  o- 
cuparon  el  pueblo,  que  encontraron  sin  habitante  ni  objeto  alguno. 
pues  los  que  por  su  edad  ó  por  su  sexo  no  pudieron  armarse  para 
el  combate,  salieron  con  anticipación,  llevándose  lo  poco  que  pu- 
diera tentarla  codicia  de  los  invasores. 

Dando  por  terminada  la  campaña,  el  oidor  capitán  general  dis- 
jmso  regresar  á  Guatemala  con  sus  ciento  cincuenta  cautivos.  Tu- 
vo cuestión  con  el  obispo  de  Chiapas,  fray  Tomas  Casillas,  sobre 
si  habian  sido  bien  ó  mal  hechos;  pero  el  oidor  se  los  trajo  á  la 
ciudad,  de  donde  no  tardaron  en  fugarse.  El  cacique  lo  habia  he- 
cho ya  desde  el  camino. 

Algunos  de  los  españoles  que  hicieron  la  campaña,  fueron  pre- 
miados por  sus  servicios.  Otros  gastaron  tiempo  y  papel  en  ha- 
cer informaciones  para  acreditar  sus  méritos  y  obtuvieron  prome- 
sas de  grandes  repartimientos,  que  no  se  supo  si  se  cumplieron  ó 
no.  Se  perdonó  parte  del  tributo  á  los  indios  de  Chiapas,  y  a' mu- 
chos de  ellos  premió  ademas  el  oidor  regalándoles  espadas  y  ala- 
bardas, que  algún  tiempo  después  les  recogieron,  diciendo  que  no 
eran  armas  aquellas  para  andar  en  manos  de  indios.  Todos  lleva- 
ron á  sus  casas  algunos  objetos  como  botín  de  guerra.  (1) 

Costó  al  tesoro  real  aquella  campaña  cuatro  mil  quinientos  pe- 
sos de  oro  de  minas,  (2)  y  habiendo  el  oidor  presentado  sus  cuen- 
tas, resultó  alcanzado  en  quinientos  cincuenta  y  cinco  pesos,  seis 
tostones  y  siete  granos. 


(l)  Cuenta  Remesal,  de  quien  tomamos  los  datos  relativos  á  la  campaña 
del  Lacandon,  que  un  indio  que  no  pudo  hacerse  de  objeto  alguno  que  poder 
llevar  á  su  casa,  llenó  de  piedras  un  cliiquihüite^  ó  cestillo,  y  cubriéndolo  cui- 
dadosamente, cargó  con  él,  y  al  llegar  á  su  pueblo,  lo  presentó  i\  su  muger, 
que  salió  á  recibirlo  y  tuvo  mucho  gusto,  imaginando  que  el  envoltorio  con- 
tendría algún  tesoro.  Descubierto  eí  contenido  del  cesto,  fué  tal  la  cólera  de  la 
muger,  que  arrojó  á  la  cabeza  del  marido  los  mismos  guijarros  que  le  llevaba 
como  recuerdo  de  la  expedición. 

(2)Remesal  estima  cada  peso  de  oro  en  450  maravedis,  cálculo  mas  bajo  que 
el  que  hemos  hecho,  siguiendo  a  otros  autores. 
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A»  misino  ticm|.,,,..^.,.l  Oidor  Ramírez  hacia  aquella  entrada 
•I  I-Mwcloo  |>or  la  |iarte  vecina  á  Chiapas,  el  cacique  de  Chamel- 
co.  gobernador  déla  Verapaz,  bautizado  con  el  nombre  de  D. 
Funn  ^i-,..  í-ra  mor  afocto  lí  los  misioneros  dominicos,  entraba  tam- 
»»"n.nL..  ticrnucdelo^lacaodones,  por  la  parte  que  lindabí^ 
.on  ^u  .'..!.;  ntyion.  Habiendo  dado  batalla  á  los  de  Acalíí,  lo^ 
veo.  1  :.i!:  r.  loclipoiadc  los  principales  y  se  llevd  ciento  o^hen- 
lftaMilív#ifi.  con  lo  ijuc  completó  la  destrucción  de  aquel  pueblo. 
t|oeel  mimolmbúi  comenzado  cuando  fué  ¿castigar  á  los  que  die- 
roo  muerte <  loe  roi.<rioncro8  Vico  y  López. 

Ixm  Ucaodooee  del  territorio  limítrofe  con  Ch¡a|>as  v.ilvieíoii  á 

oeOfierMii  poebloe  y  readiflcaron  las  casas  que  habían   destruido 

ifiolee.  cootiaoando  sos  hostilidades  i  las  poblaciones  ve- 

cioms,  coo  lo  ctial  la  expedición  de  Ramírez  vino  a  ser  com- 

f'-*— ^«^te  ifiúül. 

leudo  Iletrado  el  oidor  á  iiuatemala  en  el  mes  de  abril  do 
•Mnei  aAo.  rolviií  í  barerse  cargo  de  la  presidencia,  em- 

.^deprmiHimba  ron  mucha  rectitud,  imparcialidad  y  celo 
«III  uien  |»áblíco.  LaaaUafaccion  de  los  colonos  españoles  y  de  los 
omllroi  era  ftMieni^  *^'^  desgraciadamente  durd  poco,  pues  a-* 
ptiMa  habian  pan.*  o  meses  desde  el  regreso  de  Ramírez, 

vino  i  harerwcaqio  de  la  presidencia  de  la  audiencia  real,  el  lí-^ 
«*Mciado  Jwkü  Xofiez  de  Landecho,  que  observó  en  el  desempe- 
Ao  de  eatOtf  empleoa  imaooudocta  diametralmente  opuesta  á  la  de 
nt»  troaaoteceaorea  iomediatos. 

H  2  de  M^lierobre  fué  recibido  el  nuevo  presidente,  y  desde  lue- 
go abrió  el  juicio  de  residencia,  pues  según  las  instrucciones  que 
iraia.  debim  lomarlai  Ramirez  de  Quiñones.  Habiéndola  dado 
t*^\r  ÍTinriTinario  moy  cumplida,  y  estando  nombrado  para  la  au- 
«lir.i.  i.i  i.-  Linuu  túé  i  embarcarse  en  Acajutla,  acompañándolo 
1*1  mí<mo  LAodecho  y  muchos  vecinos  principales  de  la  ciudad, 
«|Uoc|ui:iieron  dar  :í  Ramírez  a({uella  prueba  de  gratitud  y  apre- 
cio 

r  •  i*residente,  aunque  no  traía  el  cargo  de  gobernador  y  ^ 

«Mj-  jeral,  coyas  funciones  debía  desempeñar  la   audiencia, 

«"«imenziS  desde  luego  i  mostrar  decidida  tendencia   á  arrogarse 
uaa  autoridad  absoluta,  y,  lo  que  era  peor  todavía,  á  hacer  mny 
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mal  uso  de  ella.  Necesitando  persona  constituida  en  alta  dignidad 
que  lo  auxiliase  en  la  ejecución  de  sus  protervos  designios,  liubo 
de  encontrarla  en  el  doctor  Antonio  Mexia,  miembro  de  la  au- 
diencia, con  quien  se  unid  intimamente,  hostilizando  y  despre- 
ciando á  los  otros  individuos  del  tribunal.  Logro  también  poner  de 
su  parte  ú  los  oficiales  reales  Antonio  de  Rosales  y  Juan  de  Cas- 
tellanos, con  lo  que  podía  disponer  con  libertad  de  los  caudales 
públicos.  Rosales,  pretextando  ó  padeciendo  realmente  algunas 
enfermedades,  no  concurría  á  su  oficina,  supliéndolo  un  hijo  que 
tenia,  llamado  Gaspar,  mozo  atrevido  3^  nada  escrupuloso,  á  quien 
confiaba  el  presidente  comisiones  importantes.  Encargado  de  co- 
brar los  tributos  y  manejando  otros  ramos  de  hacienda,  podían 
disponer  de  los  fondos  reales  y  los  empleaban  en  especulaciones 
aventuradas,  por  mar  y  por  tierra,  con  escándalo  y  disgusto  de  los 
vecinos. 

El  Antonio  Rosales  formaba  parte  del  ayuntamiento  desde  el 
ano  1558,  en  calidad  de  regidor  perpetuo,  y  por  su  medio  el  pre- 
sidente estaba  informado  de  las  resoluciones  secretas  de  la  corpo- 
ración y  aun  influía  en  sus  acuerdos.  Tanto  por  esto,  como  también 
probablemente,  por  componerse  el  cabildo  de  encomenderos,  tí 
quienes  se  permitió'  recrecer  los  tributos  que  pagaban  los  natura- 
les, hubo  de  mostrarse  decididamente  favorable  a  Landecho.  (1) 

No  habían  corrido  cuatro  meses  desde  la  llegada  de  este  fun- 
cionario, y  ya  el  ayuntamiento  dirigía  al  rey  una  exposición  en 
que  no  le  escaseaba  los  elogios,  diciendo  que  "en  el  desempeño 
de  su  cargo  se  aventajaba  á  sus  predecesores.*/  No  era  poca  ala- 


(1;  El  regidor  Fuentes,  parcial  siempre  por  el  ayuntamiento,  por  lot^  con- 
quistadores y  antiguos  pobladores,  no  dice  que  aquel  cuerpo  abrazara  el  par- 
tido del  presidente,  á  quien  juzga  con  severidad.  Pero  las  exposiciones  del  ca- 
t)ildo  al  rey,  de  que  hacemos  mérito  en  el  texto,  prueban  incuestionablemente 
que  el  ayuntamiento  hizo  cuanto  le  fué  posible  para  recomendarlo.  En  esos  do- 
cumentos se  le  llama  Martinez  de  Landecho,  quizá  por  error  de  copia.  Los  cro- 
nistas dicen  Xuñez, 
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cüía,  |mj^t.-dR-iido  di»  los  qoe  acababan  de  dar  im  testimonio 
pAbOoo  de  estiinaoíoD  y  aprecio  al  oidor  l^amirez.  antecesor  in* 
■Mdialo  de  Ijmdecho. 

Tedia  el  cabildo  con  iiisütocia  se  concediese  la  gobernación  al 
DOe%'o  |>re^i«lente.  de  coya  providencia,  se  esperaba,  según  decia, 
el  me/ir  gobiejiio  de  estas  provincias.  Esa  carta,  que  conteuia  o« 
iraj  iolicíludrí*.  cíimo  biego  diremos,  fué  entregada  al  mismo  pre- 
•lideole,  (por  COJO  influjo  puede  soponerse  seria  escrita),  para  que 
la  remiiiera  al  rey  con  su  correspondencia. 

Lft  Iflca  de  que  el  gobierno  político  y  militar  del  reino  estuvie- 
<•  60  OM^  tola  nano,  y  no  encargado  i  los  cuatro  6  cinco  sugetos 
«luaoompociiao  la  aodíencia,  no  parece  que  fuera  desacertada,  pues 
daaia  muiera  babrim  mas  unidad,  prontitud  y  reserva  en  las  re^ 
^«dooioiiea.  Pero  los  elogios  di  Landecbo  con  que  se  acompañaba 
la  aoHdlud.  le  qoitao  el  carácter  de  desinteresada  que  sin  esta 
drenateoeia  pódieim  conaider&rsele. 

Mientras  Tooia  la  resolución  del  rey,  el  nuevo  presidente  ejer- 
oia  «na  autoridad  poco  menos  que  absoluta  y  cometia  no  pocos  ar 
üoosentia  qoe  los  litigantes  lo  regalaran  y  obsequiaran  y 
Mea  rectbia  de  ambas  partes  i  la  vez.  Advertíase  prín- 
la  eee  isal  muc(jo  en  todo  lo  que  se  referia  á  los  indios, 
lí  qoieoea  extortioDaba  de  todos  modps;  y  se  mostraba  hostil  d  los 
oMapoa  del  reino  y  <  loa  frailes,  protectores  de  la  clase  indígena. 

81  da  Cal  manera  procedía  Landecbo  cuando  no  era  mas  que 
preeidcntf  de  la  audiencia,  se  deja  entender  que  sus  malos  mane- 
Joiy  80  arbitrariedad  subirian  de  punto,  cuando  se  le  concedid 
la  gobernación,  qoe  el  ayuntamiento  había  solicitado  para  61.  p]n 
cAdnU  de  16  de  setiembre  de  15G0  le  decia  el  rey:  'Avemos  a- 
oordado  qae  roa  tengáis  la  gobernación  y  proveáis  los  reparti- 
mietttoa  qtteaeovieren  de  encomendar  y  los  otros  ofícios  que  se 
ovioren  de  proveer,  ansi  como  lo  ha  hecho  hasta  aqui  toda  esa  au- 
«liencta:  por  ende,  por  la  presente  vos  damos  facultad  y  poder 
para  qoe  vos  solo  tengáis  la  gobernación,  ansi  como  la  tiene  nues- 
tro vi*i>rrry  de  la  Xu^va  K^ípaiía.  *  (1) 


(\      Clt  por  Qmivú  Pelftez.  Mem.  Cap.  XIX. 
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De  esta  manera,  el  gobernador  y  capitán  general  de  Guatema- 
la venia  i  ser  un  verdadero  virej,   sin  el  nombre. 

Por  los  años  de  1559  y  1560  se  continua  el  establecimiento  de 
corregidores,  que  como  queda  dicho,  dejo  muy  adelantado  el  pre- 
sidente Cerrato.  En  cédulade  abril  de  59  se  prohibió  á  la  audien- 
cia proveer  los  cargos  de  alguaciles  en  los  distritfs  de  los  corre- 
gidores, por  corresponder  esta  facultad  á  dichos  funcionarios;  y 
en  setiembre  siguiente  se  le  previno  que  no  mandase  á  tomar  re- 
sidencia a  los  alcaldes  mayores  nombrados  por  el  rey,  por  tener 
estos  su  autoridad  directamente  del  soberano.  Por  otra  cédula  de 
julio  de  1560  se  viene  en  conocimiento  de  que  por  no  haber  al- 
calde mayor  en  San  Salvador,  se  daba  jurisdicción  al  de  Acaju- 
tla  sobre  aquella  ciudad,  y  al  de  Usulutlan sobre  San  Miguel,  don- 
de tampoco  lohabia.  (1) 

Pero  la  institución  de  aquellos  funcionarios,  que  fué  de  verda- 
dero provecho  á  los  naturales  durante  la  presidencia  de  Cerrato, 
vino  á  serles  gravosa  y  á  aumentar  sus  padecimientos  bajo  la  de 
Landecho.  Siguiendo  el  ejemplo  de  este,  los  corregidores  opri- 
inian  á  los  indios  y  los  extorsionaban  con  exacciones  indebidas, 
sabiendo  que  en  todo  caso  podian  contar  con  la  impunidad.  (2) 

En  febrero  de  1560  emitid  Felipe  II  una  disposición  favorable 
á  los  naturales  de  sus  dominios  de  Indias.  Hemos  dicho  que  se 
habia  procurado  con  empeño  la  reducción  á  poblaciones  grandes 
y  ordenadas  de  los  que  vivían  dispersos  en  los  bosques,  d  despar- 
ramados en  rancherías  cortas,  que  ocupaban  grandes  áreas  de 
terreno.  Expusimos  también  las  dificultades  que  se  pulsaron  pa- 
.ra  la  ejecución  de  esta  medida,  y  que  una  de  las  principales  con- 
sistía en  que  se  privaba  á  los  indígenas  de  las  extensas  porciones 
de  tierra  que  tenían.  Para  obviar  ese  inconveniente  y  facilitar 
las  reducciones,   previno   el   monarca  que   no  se  les  quitasen  las 


(i;    Id.       id. 

(2)     Fuentes,  Rec.  flor.  cap.  XVII ,  lib.  IX. 
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tierrms  j  graogerías  que  toviesen  ea  los  sitios  que  dejai-an  (1) 

I/M  nisioDeros  coidaban  de  (|ue  esas  reducciones  se  hiciei*au 
coo  la  neoor  molestia  dé  los  naturales  que  fuese  posible.  Los  o 
bUgibag,  adema*,  á  que  construyeran  sus  casas  con  alp:unas  co- 
modldadet  y  caídaban  hasta  del  aseo  y  limpieza  de  sus   personas. 

\.u  tioes  del  aiío  de  1669  resolvió  el  rey,  previa  consulta  del 
coM^jo  de  Ifidtts,  separar  la  provincia  de  Verapaz  del  obispado 
de  Cbiapas.  á  qoe  pertenecía  por  entonces,  y  que  tuviese  obis¡x) 
propio.  81a  elemeotos  suficientes  para  organiziir  iglesia  y  sin  que 
poáiaee  esiperaiae  qoe  hubiese  i  quienes  conferir  órdenes,  el  pre- 
lado de  m  loera  ditkesis  no  tendría  probablemente  otra  función 
eplioopal  que  ejercer,  que  la  de  administrar  el  sacramento  de  la 
eoolmacfaM  i  los  habitantes  de  la  provincia  que  habían  abraza- 
flo  el  erieUaiiiiiDO.  No  parece,  pues,  que  la  necesidad  ó  la  conve- 
sletela  de  loifleles  habiesenjustlfic^ido  aquella  institución;  y  qui- 
ñi Ibé  ea  príoeipal  objeto  premiar  A  los  dominicos,  (entre  quienes 
habría  de  el^nw  el  ooevo  obispo),  por  sus  trabajos  en  la  con- 
f|afaUa  padflea  de  aquellos  pueblos. 

f  ofifiottido  fhiy  Bartolomé  de  Las  Cas;;s  sobre  la  persona  á 
qoi-  >  cudria  nombrar,  designó  á  fray  Pedro  de  Ángulo,  de 

qaieo  haMan  loe  croDislasdesu  urden  como  de  un  varón  piadoso 
y  dadij  al  ealudio,  y  como  uno  do  ar|uellos  que  con  mas  empeiio 
habiaa  prooorado  el  catequismo  de  los  infieles. 

Iteelblda  eo  Goatemala  la  cédula  de  nombramiento,  en  princi- 
pioe  del  aüo  de  1560,  no  fué  bien  acogida  por  los  superiores  in 
medialoa  del  electo.  Ya  seaque  se  hubiese  suscitado  alguna  emula- 
efam.  ó  por  cualquier  otro  motivo  que  no  se  puntualiza,  lo  cíertí» 
ee  qae  hubo  por  parte  de  los  frailes  constituidos  eu  autoridad, 
IbnAal  empello  en  que  el  padre  Ángulo  no  admitiera  la  mitra. 
Llegaron  las  cosas  i  punto  de  que  tuvo  éste  que  abandonar  su 
cxinvento  y  trasladarse  en  calidad  de  huésped  á  la  casa  del  presi- 
dente de  la  audiencia. 


i\ 
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136  HISTORIA 

Al  impetrar  las  bulas,  debia  remitirse  ¿  Roma  una  información 
sobre  la  vida  y  costumbres,  aptitud  y  méritos  del  presentado.  La 
instruyó  el  presidente,  acompañado  de  un  doctor  Blas  Cota,  por 
estar  á  la  sazón  los  oidores  suspensos  en  el  ejercicio  de  su  cargo, 
y  declararon  varios  testigos  autorizados,  uno  de  ellos  el  licencia- 
do Marroquin,  obispo  de  Guatemala,  quien  hizo  un  cumplido  e- 
logio  del  padre  Ángulo,  diciendo  que  ningún  oíío  sugeto  podria 
desempeñar  mejor  que  él  las  funciones  de  obispjo  de  la   Yerapaz. 

El  21  de  abril  de  1560  aceptó  formalmente  el  nombramiento,  y 
en  seguida,  pareciéndole  que  la  residencia  en  la  casa  del  presi- 
dente no  le  dejaba  la  necesaria  libertad  para  cumplir  las  obliga- 
ciones de  su  estado,  hubo  de  trasladarse  al  convento  de  San 
Francisco.  Enardecidos  los  ánimos  de  los  que  se  oponian  á  que 
fuese  obispo  el  padre  Ángulo,  y  saliendo  la  cuestión  del  recinto 
délos  claustros,  como  sucedia  regularmente  en  aquellos  tiempos, 
estuvo  á  punto  de  causar  una  conmoción  seria  en  la  ciudad.  Para 
evitar  que  las  cosas  llegasen  á  una  extremidad  desagradable,  de- 
terminó el  padre  Ángulo  volverse  á  México,  á  cuyo  convento  de 
dominicos  pertenecía,  y  estando  allá,  recibió  despachos  del  con- 
sejo de  Indias  en  que  se  le  prevenia  fuese  á  hacerse  cargo  del  go- 
bierno de  su  diócesis,    mientras  le  llegaban  las  bulas  y  podia 


consagrarse. 


Obedeció  la  orden,  y  volviendo  á  Guatemala,  organizó  su  casa 
episcopal,  con  alguna  ostentación,  según  parece,  y  siguió  á  Vera- 
paz.  Allá  no  le  faltaron  desagrados,  porque  continuó  la  oposición 
por  parte  de  los  dominicos  establecidos  en  la  provincia,  que  pre- 
tendian  renunciase  el  obispado.  Tuvo,  ademas,  el  disgusto  de  ver- 
se abandonado  por  los  eclesiásticos  que  habia  llevado  de  Guate- 
mala, y  á  quienes  no  agradó  el  clima,  según  dijeron.  Acompaña- 
do de  un  solo  capellán,  estando  en  Salamá  bueno  y  sano,  lo  asal- 
tó la  muerte  repentinamente,  en  principios  del  año  de  1562,  sin 
mas  anuncio  que  un  lijero  desvanecimiento  de  cabeza.  Asi  acabó 
sus  dias  el  primer  obispo  de  la  Verapaz;  iniciándose  la  nueva 
iglesia,  como  se  vé,  bajo  malos  auspicios,  nuncios  de  su  corta  du- 
ración. (1) 

Debemos  decir  cual  era  en  aquella   época  (1560),  la  situación 

(1)     Remesa!,  Hist.  de  Chiap.  y  Guat.,  Lib.  X  cap.  XV. 
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•!•  b  part«  iel  r*w  conocida  con  el  nombre  de  Costa-Kica,  don- 
de ocnrríeroQ  sucesos  de  que  corresponde  dar  noticia  en  el  punto 
;»í  '  'lal  hemos  llagado  en  nacAlra  narración. 

í  v  *•?  ^p^fTifo  XVII  del  tomo  primero  de  esta  historia  hicimos 
';"  «i-  i-'..oto<{  convenio  celebrado  por  el  rey  con  Diego 
<  Kif  .  rr<v.  parm  I|a>nquisU  y  colonización  de  la  provincia  de  Car- 
t.«/  •.  dcede  U  beh(a  de  Cerebaro  hasta  el  cabo  Camarón;  y  agre- 
gMDOiqM  ooaiido-se  hizo  osle  asiento,  una  parte  del  pais  habia 
•idQ  jtteoBquistada  y  poblada  por  españoles. 

Vñitcñ  mr  qac  el  mismo  Ontierrez  tampoco  adelanten  mucho 
es  M  empreaa,  6  qoe  oo  pado  conservar  lo  poblado  y  conquistado, 
paee  la  a«dieiicia  de  (toatemala  mand<J,  en  el  año  1560,  á  su  fis- 
ml.  el  lioeoeiido  Jmm  Cavallon,  con  el  empleo  de  alcalde  mayor 
de  NieaftgM  y  coo  el  encargo  especial  de  organizar  una  expedi- 
cioo  i  la  Xocva  í'artago.  El  alcalde  mayor  envid  una  partida  de 
'tepafioleeal  mando  de  oo  clérigo  llamado  Juan  de  Estrada  Rjíva- 
ffe,  loe  coalee  (beroo  por  mar,  ofreciendo  Cavallon  ir  por  tierra  ú 
iWttireeoDO  ellos  y  ayudarlos  en  la  empresa.  No  se  sabe  (|ue  lo 
hohieee  verUloado:  pera  si  que  Rivago  y  so  gente  fundaron  en  la 
bib(a  de  tiao  Gerdoimo.  una  población  con  el  título  de  villa  del 
OmÍUo  de  Anstrta. 

Por  nna  retí  oUola  dd  mismo  año  15G0,  sabemos  también  ({ue 
ti  capílao  Prtaeiioo  Vasqoez  de  Coronado  habia  conquistado  y 
OolotioMlo  It  parte  de  la  provincia  biicia  Natií,  en  virtud  de  asien- 
to iMobooot  el  rey; y  qoe  habiéndola  perdido,  la  recobra  por  a 
«|tel  tiempo,  tomando  posesión  de  un  puerto  á  que  dieron  el  nom- 
bre de  Ltadecbo.en  honor  del  presidente,  y  que  se  llamd  después 
UCydtrt. 

Refería  la  misma  c6dula  qne  unos  indios  comarcanos  con  la 
provioeia  deOMtago,  llamados  Chomes,  habían  solicitado  la  paz, 
y  qoe  las  aoloridtdes  teptnolas  los  provej^eron  de  iglesia,  sacer- 
dolee  J  nrtf  enfon  Ponderaba  el  rey  la  riqueza  de  la  tierra,  por 
km  iolbmtt  qoe  se  le  habían  dado  y  decía  que  en  ella  habia  mas 
oro  qte  en  cualquier  otra  parte.  Esas  noticias  hicieron  que  se 
cambiara  el  aombre  de  Nueva  Cartago,  qCie  tenía  la  provincia, 
por  el  de  rosta*Rica.  que  ha  conservado  aquella  parte  de  la 
América^'  "•-»' 
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La  iüstitucion  délos  gremios,  establecida  en  España  con  el  ob- 
jeto de  protejer  y  de  impulsar  las  artes,  faé  introducida  en  Guá- 
rnala desde  los  dias  inmediatos  subsiguientes  á  la  conquista.  Los 
artesanos  tenían  sus  alcaldes,  veedores,  maestros,  oficiales  y  exa- 
minadores propios;  pero  sucedió  que  siendo  los  que  ejercian  esos 
oficios  pertenecientes  á  la  clase  de  primeros  pobladores,  conside- 
raron luego  como  mejor  y  mas  productivo  el  tener  indios  de  en- 
comienda, que  no  el  de  continuar  en  las  ocupaciones  de  sastre?, 
zapateros,  albañiles,  herreros  etc.  Poco  á  poco  fueron  abandonán- 
dolas, hasta  llegar  el  caso  de  no  haber  ya  quien  quisiera  dedicar- 
se á  ellas.  Para  remediar  este  mal,  que  no  era  de  poca  considera- 
ción, se  apeló  al  arbitrio  usual  en  aquellos  tiempos,  el  de  obligar 
á  los  artesanos  á  continuar  en  sus  oficios,  amenazándolos,  en  caso 
de  no  obedecer,  con  la  pérdida  de  las  encomiendas.  Pero  á  la 
cuenta  este  arbitrio  no  hubo  de  ser  eficaz,  y  se  recurrid  al  de  pro- 
curar que  los  indígenas,  los  negros  y  los  meztizos  aprendieran  a- 
quellas  artes,  tan  útiles  y  aun  necesarias  á  la  sociedad.  Asi  fue- 
ron tomando  parte  aquellas  clases  en  el  ejercicio  de  tales  profe- 
siones, y  con  el  objeto  de  impulsarlas  y  protejerlas,  se  procurd  el 
establecimiento  de  los  gremios  que  habian  desaparecido. 

En  noviembre  de  1560  se  formaron  las  ordenanzas  del  de  za- 
pateros, concurriendo  al  efecto  al  cabildo,  los  españoles,  que  eran 
ya  pocos,  indios,  negros  y  mestizos  que  ejercitaban  el  oficio.  Las 
diversas  razas  que  formaban  la  población  aparecían  bajo  el  pié  de 
la  mas  completa  igualdad,  sin  otra  excepción  que  la  de  no  permi- 
tirse á  los  esclavos  el  ejercer  el  oficio  de  maestros;  y  no  fué  sino 
hasta  algún  tiempo  después  que  comenzaron  á  marcarse  entre  e- 
llas  diferencias  que  estableció  la  sociedad  y  que  autorizaron  y 
sancionaron  las  leyes. 

En  el  año  de  1559  se  ocuparon  asi  la  audiencia  como  el  ayun- 
tamiento en  un  asunto  de  bastante  interés  para  el  pais;  á  saber: 
el  proyecto,  promovido  desde  muchos  años  antes,  de  que  el  comer- 
cio de  España  con  el  Perú,  que  se  hacia  por  Nombre  de  Dios  y 
Panamá,  viniera  á  hacerse  por  Puerto-Caballos  y  algún  otro  de 
la  costa  del  sur  del  rdno  de  Guatemala.  Esa  idea  habia  sido  ini- 
ciada por  Montejo  poco  después  de  la  fundación  de  Comayagua. 
considerándose  equivocadamente   la  distancia  entre   uno  y  otro 
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rtifir  la  ptrtede  llooduras.  mucho  menor  de  lo   que   era  en 

i:i  ¡ogCDieroJuan  Bautista  Antonelli,   que  estuvo  eu 

1  por  elaüode  1542.  estudio'  el  proyecto  y  le  encontró 

;:rAVO  mcoBf  Mientes,  por  lo  que  no  voh  icí  á   hablarse   sobre  el 

pnrtiariif.  Pero  en  el  dudo  año  l.:i40  vino  ¿  Guatemala  un  Ch- 

paliol  empreodedo^  llanuido  Joan  García  de  Hermosilla,  y  este 

prooiOTió  de  DtMTo  el  asunto  oon  empeño.  Se  alegaba  el  mal  cli- 

•ifoi  iocooTenieotesdel  istmo,  y  no  vacilaban  en  asegurar 

iTifMÍoo  deede  el  golfo  de  Fonseca  hasta  la  costa  del 

*  hacerse  en  neoos  üem|K>  que  desde  Panamá. 

•  íooá  la  audiencia  siguiera  una  inrormacion  sobre  el 
i  -  y  anofiiie  el  mismo  Hermosilla  fué  á  España  á  promo- 

imdbo  de  la  solicitad,  como  representante  del  cabildo,  no 
'•-•!o.  Mas  tarde  volvid  á  promoverse  con  empeño,   co- 
Itormnanente. 
!  io  qae  el  memorial  dirigido  por  el  ayuntamiento  de 

< '  iiatemabí  al  rey.  en  qae  elogiaba  á  Landecho  y  pedia  se  le  en- 
irgam  i  61  aolo  la  gobernación  del  reino,  contenía  otras  solícítu- 
'***  U  oorporaeion.  Una  de  ellas  era  referente  á  los  malos  ca- 
itos que  iolian  hacer  los  hijos  de  los  conquistadores,  j(5ve- 
irédeodo  de  nna  educación  conveniente,  no  observaban 
arcondoeüL  Proponía  al  rey  que  dispusiera  que  eas;(ndose 
'  i  hl  rolnntad  de  su  padre,  pudiera  la  audiencia,  á 

fo  prirar  á  aquel  del  derecho   ú  la  encomienda  de 

iiii<  -  .  ia  pasar  di  otro  hermano. 

'Orial  del  mes  de  junio  de  1560,  el  ayuntamiento  propu- 
'  ttooarca  ana  medida  importante;  tal  fué  la  de  que 
'"^Has  que  estaban  sujetas  ¡í  la  jurisdicción  de  estu 
_  »<:iesen  como  metrópoli  á  la  iglesia  de  Guatema- 

l.i  i  quien  llama  la  mas  antigua  y  la  mas  honrada  después  de  la  de 
MÉXICO.  Kn  aquel  tiempo  la  iglesia  de  Honduras  era  sufragánea 
do  la  de  .^^to  Domingo;  la  de  Nicaragua  de  la  de  Lima;  la  de 
('htapas,  (con  Socoouzoo)  y  la  de  Verapaz,  de  la  de  México.  Esta 
dispoaieioD  noostroosa,  atendidas  las  distancias,  presentaba  el 
grave  inconveniente  de  dificultar  mucho  los  recursos,  en  caso  de 
que  hubieran  de  interponerse.  Pedia,  pues,  el  ayuntamienio,  aun- 
que de  om  manera  indirecta,  la  erección  en  Guatemala  de  un  ai- 
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/obispado  que  comprendiese  todas  las  diócesis  de  las  provincias 
sujetas  en  lo  civil  á  esta  real  audiencia. 

Otra  de  las  solicitudes  era  que  se  mandara  hacer,  después  de 
maduro  examen,  una  tasación  definitiva  de  los  tributos,  porque 
la  manera  en  que  se  hacia  ocasionaba  mucho  disgusto  á  los  enco- 
menderos y  desasosiego  á  los  naturales.        ^ 

Insistía  por  último,  en  lo  que  tenia  manifestado  antes:  en  la  ne- 
cesidad de  que  se  proporcionasen  algunas  rentas  al  ayuntamiento, 
(jue  muy  poco  ó  nadapodia  hacer  en  bien  de  la  república,  por 
falta  de  recursos. 


lAPiilLO    \II 


•*  qitilfcto^CkMrt^mak  á  Mcríbír  wXnjen  favor  del  presidente  Lan- 

»>'— aoMÜaiMi  ¿m  k  aútoui  oorporadon  al  •oberauo  Bobro  diíerenteR 

I  dol  obit|»o,  UcMidado  Franciaoo  3IarroqaÍD.— Llegan  ¡i 

U  «ofte q¡miu  ^  ^  umUm  pfoccdimscQtoa  del  preeidente— Nómbrase 

M'tA^Vir  y  y»m  lU  iwiaMioU  al  lioooctado  Francinco  Brisefio.-Se  demo- 

^««ift4«  flor  fblto  ik  boq^M.— Cootiiiáa  et  mal  gobierno  en  Gnatema- 

1*. '  ÜtÉtirta  koiftll  al  i^jmAkatelo  por  parto  de  U  real  audiencia.— Llega 

•I  NmmÍiJo  Mmtú, -^firiía  ümdicioo  reapacto  á  eete  funcionario.— La  aii- 

á  lalir  á  reetbirlo  r  lo  baoe  el  apuntamiento.— Abre  el  juicio 

—  Mal  aaptfto  c|iia  preaenta  oontra  el  presidente  y  oído- 

y  fúg^  da  liaodacho.— Fin  desastrado  de  este  fnnciona- 

a  parto»  al  oaodal  qaa  dejó  en  la  ciudad  é  indemniza 

>  "  *  tíi^Jio  4  algiioni  da  loa  agtamdoa.— Dapoeicion  y  muitu  á  los 

rrsilipioo  da  la  aadlancía  i  Panamá. --^aodun  nlgunaH  de  Iah 

I  «i»0  da  Onalamala  aojetaa  á  ésta,  y  otras  á  la  de  Nueva  Es- 

'-"nia.—KonBimoiiaoio  de  Joan  Bustos  de  yille<^'a8  para 

t  waiala.— Moaré  antea  de  Teñir  á  tomar  el  cargo  y  eou- 

odado   lirlaefto.— Loa  indios  de  AhnoloD«^a  recla- 

«gar  iriboto,  y  se  les  concede. — Nuevas  solicitudeH 

eilaa  la  de  qne  los  indios  no  paguen  diezmos. — 

il  para  qae  reclame  la  reposición  de  la  andieii- 

^  ,.    -^     ...... codas  de  indioa  se  concedan  por  tres  vidas. — 

I  .  .%  ^<ui  ¿¡^  abrir  la  barra  del  rio  Ificbatoja.— Camino  carretero  de  Izta- 
'  ^tOBala.— Pkopone  el  procorador  3Iarroqmn  cierto  servicio  pe- 
^  ara  la  otiiiOMaon  de  Jaa  encomiendas  y  no  lo  obtiene. — Preferen- 
« )a  de  loa  eoaqoialadorea  j  antigaos  pobladores  y  sus  hijos  para  los  car- 
gos BOttktpalea. — D.  Bemardino  de  ViUalpando  es  nombrado  obispo  de 
flmtaiata  rsiárffrjr  ptoccdimientos  de  este  prelado.— Seculariza  las 
doetríaaa  de  loa  p^atiioa  d«  indioa. — Nombra  curas,  sin  previa  presentación 
al  vice-piiroi»  .rsal. — CelaUra  an  sínodo  sin  las  formalidades  légalos. — 
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Breves  de  Pió  V.  y  reales  cédulas  que  los  acompañan. — Publica  Briseño  es- 
tos documentos. — El  obispo  sale  á  visita  y  muere  repentinamente. — lleal 
cédula  de  Felipe  II.  en  que  censura  la  conducta  del  prelado. — Nuevas  ins- 
tancias para  el  restablecimiento  de  la  audiencia. — Toma  á  su  cargo  el  asun- 
to el  antiguo  obispo  de  Chiapas. — Obtiene  un  resultado  favorable. — Muer- 
te de  Las  Casas. — Se  manda  agregar  ciertos  territorios  de  los  obispados  de 
Guatemala  y  Chiapas  al  de  Yerapaz. — Revoca  el  Rey  esa  disposición. 


(1561—1567.; 


El  ayuntamiento  de  (xuatemala  volvió  lí  escribir  al  rey.  en  el 
mes  de  mayo  de  1561,  repitiendo  los  elogios  y  recomendaciones 
de  Landecho,  que  tenia  ''tanto  valor  y  merecimiento,  como  para 
gobernar  las  provincias  del  Perú."  Daba  las  gracias  al  soberano 
porque  le  liabia  encomendado  á  él  solo  la  gobernación;  decia  que 
liabia  remediado  doncellas  pobres,  hijas  de  conquistadores,  que 
estaban  sin  dote,  provisto  al  pueblo  de  mantenimientos  baratos, 
que  faltaban  antes,  y  que  sustentaba  macha  casa,  en  el  real 
servicio.  Concluía  indicando  que  el  salario  que  tenia  el  presidente 
era  poco;  las  cosas  qne  venian  de  España,  caras,  y  que  para  vivir 
con  el  honor  y  limpieza  que  se  requeria,  se  le  debia  aumentar  el 
sueldo. 

Yolvia  á  proponer  lo  de  la  fundación  de  un  monasterio,  donde 
pudiesen  recogerse  las  hijas  de  conquistadores  y  antiguos  pobla- 
dores pobres,  y  que  dotara  el  establecimiento  con  la  renta  nece- 
saria. Insistía  en  la  urjencia  de  que  se  hiciese  merced  á  la  ciudad 
de  algunos  recursos,  pues  carecia  aun  de  los  medios  de  enviar 
un  procurador  á  la  corte;  repetía  la  instancia  sobre  lo  de  trasla- 
dar el  comercio  de  España  con  el  Perú  á  Puerto-Caballos  y  otro 
de  los  del  sur  del  reino  de  Guatemala,  que  promovía  en  la  cor- 
te Juan  (xarcia  de  Ilermosilla,  é  insinuaba  la  conveniencia  de  Ja 
perpetuidad  de  las  encomiendas,  pidiendo  que  mientras  se  resol- 
vía este  punto,  se  prorogasen  al  monos  por  dos  vidas  mas. 

Nos  llamaría  la  atención  que  ñrmaran  esa  carta,  en  que  se  ha- 
cían tales  elogios  de  Landecho.  personas  tan  caracterizadas  como 
Don  Francisco  de  la  Cueva,  Bernal  Diez  del  Castillo,  Francisco 
del  Valle  Marroquin  (hermano  del  obispo)  y  otros,  si  no  recordá- 
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f.ifíi..-   I',-  ;i.|iiel  presidente  se  había  mostrado  muy  favorable  d 
"i  í'fi.  Mí..  nJercw.  recreciendo  los  tributos,  con  perjuicio  de  los 

•  uuM  uespuefl  de  haber  firmado  los  individuos  del  ayim- 
'  iiutt^lla  carU  al  rey,  dieron  poder  ¿  dos  vecinos  de  la 
. .  .Ai  de  y  ozmao  (glh  duda  el  que  habia  hecho  de  maese 
tte  canpo  ra  k  Jornada  al  Lacandon )  y  el  Dr.  Blas  Cota,  (que 
había «errido  oomo  aoompañado  al  presidente  durante  la  susj)en- 
-ioo  de  lot  oidorta,)  para  que  fueran  tí  la  corte  y  presentaran  al 
"7  al  ntflKirial  del  cabildo  t-  instaran  verbalmente  p<>r  rl  bm  n 
«laapaebo  da  laa  fioliciittdes  que  en  él  se  hacian. 

Fi^o  partea  qoe  Ion  procuradores  no  participaban  de  las  ideas 
da  loa  iodiTidooa  dal  ayuntamiento  con  respecto  lí  Landecho,y  que 

•tt- i'tir..rm^M  r.....v *Merainent "rariosálo  expuesto  en  la 

•'  ;       idortfi.  1  ih>  el  cabildo  loque  pasaba 

•  •!  de  ooavo  al  rey.  con  fecha  26  do  enero  de  1562,  pro- 

tra  cualquier  ínrormc  en  contrario  ()ue  hubiesen  dado 

lores,  movidos,  decia,  por  interés  particular;  reprodu- 

.       .ufrios  i  Ijindecbo  y  reiterando  las  solicitn<1<><  «onte- 

eo  rl  mnaoriai  do  17  de  mayo  anterior.  (1) 

(  II  alio  despeas  (enero  de  1563,)  vuelve  el  cabildo  á  escribir 

al  raj;  pero  ja  no  ooolieoe  su  carta  el  menor  elogio  de  Lande- 

rbo.  T  ni  se  le  meoeiooa  siquiera.  Antes  bien  suplica  se  dé  ente- 


(1)    Otalsseioa  ds  ilüiissiauios  dal  u«bivo  del  ayuntamiento  de  Guatemala. 


kM  espitólos  XVn  y  XVm  del  Lib.  IX,  H»  parte  de  la  Becor- 
Jhrwh  (M.  8.)  MpoiM  arsTe«  dUoordiaa  entre  el  presidente  Landecho 
y  si  STaalsmieelo.  dssdsel  slk>  1560;  y  san  indica  qne  el  obispo  3Iarroquin, 
iflo  son  el  presidente,  eetnvo  á  pnnto  de  ir  á  España  co- 
dsl  cabildo  y  ooo  eoesrgo  de  hacer  ver  al  rey  la  mala  conduc- 
U  ds  saael  fliaciiiasrín  Los  aemomles  del  ayuntamiento  que  citamos  y  ex 
'vébMKm  en  el  texto,  están  en  completa  contradicción  con  las  aserciones 
.1.1  rnmists:  T  nendo  ditcomentos  de  carácter  oficial,  hemos  debido  atener- 
n  .*  %  rWoe,  F^ede  inferinie.  ai.  de  otrte  cartas  posteriores  del  cabildo,  (como 
notar  en  ae^ids,)  qae  mas  tarde  se  alteró  la  armonía  entre  el 
vel 
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ro  crédito  á  todo  cuanto  digan  y  expongan  de  su  parte  los  pro- 
curadores que  tiene  en  la  corte,  personas  antiguas  ambas,  dice, 
y  que  conocen  bien  las  necesidades  del  pais.  Llama  la  atención 
ese  silencio  sobre  un  punto  que  el  ayuntamiento  había  tomado 
tan  á  pechos,  pues  no  dirijia  carta  al  soberano  desde  que  estaba 
aquí  Landecho,  que  no  contuviese  elogios  y  rec^^mendaciones  de 
este  funcionario. 

Se  quejaba  amargamente  en  el  memorial  deque  muchos  sujetos 
que  no  eran  descendientes  de  conquistadores  ó  antiguos  poblado- 
res del  pais,  ocurrian  al  rey  y  al  consejo  de  Indias  con  falsas 
relaciones  de  supuestos  méritos,  y  obtenían,  mediante  ellas,  cé- 
dulas para  que  se  les  diesen  aquí  encomiendas  de  indios,  ú  oficios 
vacantes,  con  perjuicio  de  las  familias  de  los  que  habían  derra- 
mado su  sangre  en  la  conquista,  d  ayudado  á  fundar  los  prime- 
ros establecimientos  españoles  con  su  sudor  y  trabajo. 

El  rey  había  dispuesto  que  uno  de  los  individuos  de  la  audien- 
cia anduviese  siempre  visitando  los  pueblos  á  que  se  extendía 
^su  jurisdicción,  con  el  objeto  de  ver  sus  necesidades  y  proveer 
de  remedio  á  elUis.  Decía  el  ayuntamiento  que  esa  medida,  lejos 
de  producir  el  bien  que  de  ella  debía  esperarse,  estaba  originan- 
do males,  porque  las  mas  veces  eran  los  encargados  de  esas  vi- 
sitas los  oidores  mas  modernos,  que  como  inexpertos  é  ignoran- 
tes de  las  cosas  de  la  tierra,  tomaban  providencias  desacertadas, 
especialmente  en  materia  de  tasación  de  tributos.  Representaba 
como  un  mal  para  los  mismos  indios  el  que  se  les  relevase  de 
aquel  pago,  o  que  se  les  disminuyese  demasiado  la  cuota,  por- 
que así  se  entregaban  enteramente  á  la  ociosidad,  á  que  eran, 
decía,  muy  propensos.  Pedia  se  encomendase  al  oidor  mas  anti- 
guo la  comisión  de  recorrer  todos  los  pueblos  y  hacer  una  nueva 
tasación  de  los  tributos,  que  no  se  alterara  en  algún  tiempo:  u 
ñn  de  evitar  que  los  indios  estuviesen  ocurriendo  continuamen- 
te á  la  audiencia,  gastando  sus  escasos  recursos  y  muriendo  por 
los  caminos,  "inducidos  por  religiosos  y  otras  personas  apasio- 
nadas." 

En  12  de  febrero  siguiente  volvió  á  escribir  el  ayuntamiento 
al  rey,  manifestándole  que  muchas  personas  llegadas  reciente- 
mente á  estas  provincias,  seguían  informaciones  para  comprobar 
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y  <|ue  con  ellos  ocurrian  ú  la  corte  solicitan- 
do grvriat,  ooo  perjuicio  de  los  descendientes  de  conquistadores 
j  nnúgmm  poMadores.  Para  remediar  esc  abaso,  pedia  que  no 
m  eooecdiermo  talea  mercedes,  sin  oir  i  los  procuradores  que  te- 
nia •!  cabUdo  en  España,  quienes  podrian  informar  en  cada  caso 
coofenne  < lapidad. 

QaeJálMie,  en  segoida.  de  los  religiosos,  que  se  entrometian 
en  laa  elaccioiías  de  los  cabildos  de  indios,  por  sus  fines  particu- 
larei,  kaeieodo  nombrar  alcaldes,  regidores  y  otros  ofícíales  de 
Jaüiria  ¿aqaelloaqne  les  convenian,  aunque  no  fuesen  los  mas 
Iddneos.  éolieilaha  qne  el  soberano  diese  orden  para  que  se  evi- 
tara mm  aboso,  haciendo  que  los  frailes  se  ocuparan  exclusiva- 
HMBte  ea  tea  cosas  de  »u  ministerio. 

Ka  eoaelaiÉNI  \**  '  ''mas  ciudades  y  villas  del  reino 

uiiutllbojiaeo  ¿   l  ••  enviar  y  inaiueuer  procuradores 

aa  la  aorta.  J  qn«  ^  únicamente  esta  erogación  sobre  el 

ajaalaaiienlo  de  Cioatemala.  Hi  los  beneficios  que^ tales  represcn- 
fatyt^ff  debiaa  reportar  eran  generales,  correspondía  ú  todos 
iVii<lar  i  ios  gaslos  qne  ellas  ocasionaban. 

.\*o  ooasla  qaa  alguna  siquiera  de  esas  diversas  peticiones 
del  cabildo  bnbieee  sido  despachada  favorablemente. 

El  Tirmes  santo,  día  18  de  abril  de  1563,  murid  en  Guatemala 
na  primer  obispo,  el  licenciado  D.  Francisco  Marroquin,  de  quien 
•laalas  recen  hemos  tenido  que  hacer  mención  en  el  curso  de  esta 
kisloria.  h^  muchas  ocasiones  mostrd  el  prelado  guatemalteco  su 
V  caridad  htóa  la»  naturales,  si  bien  no  tan  vehemente  co- 
eldel  Tcnerable  obispo  de  Chiapas,  no  menos  sincero  y  deci- 
dido qae  este.  TitHaoTÍó  la  instrucción  de  los  pueblos,  estable- 
ciendOjtCipin  lo  asegura  un  escritor  moderno,  una  escuela  de 
priaMnm  letras  7  una  cátedra  de  gramática,  aunque  no  hemos  en- 
contrado otra  noticia  de  ese  establecimiento.  (1)  Consta,  sí,  que 
habiendo  promovido,  sin  resultodo  favorable,  la  erección  de  una 
univenidad  as«a<S  en  su  testamento  veinte  mil   pesos  y  unas 


l        \■..:^^M,  HuU  d«  Güit,  Cap.  U.  Trat    UI. 
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tierras  que  poseía  en  el  valle  de  Jocotenango,  inmediato  á  la  ciu- 
dad, para  que  se  fundase  y  se  dotaran  cátedras  en  que  se  enseña- 
sen las  ciencias  raas  necesarias.  Edifica  á  su  costa  un  buen  hos- 
pital y  un  colegio  para  niñas  huérfanas,  según  el  mismo  escritor; 
hizo  todo  el  bien  que  le  fué  posible,  y  si  como  hombre  que  era, 
pudo  incurrir  en  errores,  como  se  advertirá  en  lo^que  de  él  deja- 
mos dicho,  la  historia  debe  hacer  plena  justicia  á  la  rectitud  de  sus 
intenciones. 

Protector  de  los  indios,  en  su  calidad  de  obispo,  tenia  que  ver 
por  éstos  y  defenderlos  contra  sus  propios  compatriotas  los  espa- 
ñoles; y  por  otra  parte,  ocupando  un  puesto  elevado  y  teniendo 
que  tocar  continuamente  con  presidentes,  oidores,  ayuntamiento 
y  encomenderos,  debia  contemporizar  con  éstos,  si  no  queria  hacer 
imposible,  como  sucedió  á  Las  Casas,  el  ejercicio  de  sus  funciones 
pastorales.  Su  posición  era  difícil  entre  aquellos  encontrados  in- 
tereses; pero  su  buen  juicio,  carácter  recto  y  tolerante  al  mismo 
tiempo,  supieron  triunfar  de  aquellos  inconvenientes  y  hacer  que, 
respetado  casi  siempre  por  todos,  fuesen  atendidas  sus  indicacio- 
nes con  deferencia.  Después  de  gobernar  la  diócesis  durante 
treinta  y  tres  años,  bajó  al  sepulcro  acompañado  de  las  bendicio- 
nes y  las  lágrimas  de  los  indigénas  que  lo  amaban  y  veneraban 
como  á  un  padre. 

La  noticia  de  los  malos  procedimientos  de  Landecho  y  de  los 
individuos  de  la  audiencia  de  Guatemala,  llegó  al  fin  á  oidos  del 
rey;  siendo  probable  que  uno  de  los  que  informaron  sobre  el  par- 
ticular fuese  el  regidor  Francisco  del  Valle  Marroquin,  que  pasó 
á  España  como  procurador  del  ayuntamiento  en  febrero  de  1563. 
Queriendo  poner  remedio  á  los  abusos  de  aquellos  funcionarios, 
expidió,  en  30  de  mayo  de  aquel  año,  una  cédula  en  que  nom- 
braba al  licenciado  Francisco  Briseño  para  que  viniese  á  tomar 
residencia  al  presidente,  oidores,  fiscal  y  escribanos.  Desgracia- 
damente la  ejecución  de  esta  providencia  hubo  de  demorar- 
se mas  de  un  año,  por  falta  de  buques  que  vinieran  de  España 
á  los  puertos  de  este  reino. 

Continuó,  entre  tanto,  el  mal  gobierno  en  Guatemala;  y  la  au- 
diencia, enteramente  sometida  al  presidente,  y  secundando  sus 
miras  aviesas,  procuraba  remover  todo  lo  que  pudiera  hacer  opo- 
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•íeioo  i  Um  abusos.  Se  deja  entender  que  la  armonía  que  Labia 
retiudo  al  priocipio  entre  el  presidente  y  el  ayuntamiento,  dej<í 
de  existir,  liemos  visto  que  ya  no  lo  elogiaba  al  rey,  como  antes, 
sft  sos  csrtas,  y  encontramos  ademas  un  auto  acordado  de  la  au- 
••••it»  fccfca  2í»  de  enero  de  1503,  en  que  pre venia  que  el  es- 
fTibsao  del  cabildo  se  presentara  cada  mes  ante  el  tribunal  lí 
ilsr  coealA  de  ros  acuerdos  de  la  corporación.  Ese  acto  de  hosti- 
lidad r  drsoootaa»  fué  reclamado  por  el  ayuntamiento  como 
i-diif  •^^'"'  i  ses  libertades. 

K  af(Oilo  de  1504  llegú  el  licenciado  Briseño  i  Guate- 

mUs.  y  staiiqQf»  Faeoles  dice  que  habia  cierta  tradición  relativa  a 
b  «Moers  en  c|iie  bijso  sa  entrada  i  la  ciudad,  nos  inclinamos  fí 
cfStr,  coo  mi  escritor  iBoderoo,  (1)  que  esa  tradición  tiene  mas 
da  torelesoa,  t|iie  de  bistúrica:  Supone  el  autor  de  la  Rtcürda," 
riom  que  el  visitador  se  introdojo  en  la  población  ocultamente;  y 
en  el  convento  de  la  Merced,  rcveM  bajo  mucha 
al  prelado  quién  era  y  el  objeto  de  su  misión.  Dice  que 
leándoee  por  las  calle?  y  plazas,  en  traje  de  color, 
se  mendaba  en  ios  corrillos  y  escuchaba  las  conversaciones,  ú  fifi 
de  tiraiar  Jnicio  del  estado  de  las  cosas.  Dur(5  aquella  ficción  unos 
i|niaoe  dita,  al  cabo  de  los  cuales,  pretende  el  cronista  que  se  fué 
BriseSo  al  pneblo  de  Petapa,  á  seis  leguas  de  la  ciudad,  desde 
eajo  ponto  annneid  i  la  aodieacia  su  llegada.  No  quiso  ésta  sa- 
lir i  recibirlo,  y  después  de  algunas  contestaciones,  cntrd  acom- 
pnlido  por  el  ayuntamiento,  que  salid  tí  su  encuentro  en  corpo- 
racton.  aunque  no  era  esa  la  costumbre;  pero  quiso  manifestar, 
000  «qnella  demostración  especial,  su  satisfacción  por  la  llegada 
del  Jnes  visitador,  y  hacer  un  acto  de  agasajo  que  contrastara 
con  la  frialdad  y  deseortesia  de  la  audiencia. 

Brtsefio,  déspuee  de  haber  servido  corregimientos  en  España  y 
ocupado  una  pía»  de  oidor  en  Santa  Fe  de  Bogotá,  se  habia 
hecho  eelesi^tico  y  recibido  órdenes  mayores.  Desde  que  llegó 
i  OuatemaUi,  abrid  el  juicio  de  residencia  contra  el  presidente 


*ivia  Pelaeí,  Mem.  para  la  historia. 


148  HISTORIA 

6  individuos  de  la  audiencia  real,  y  aun  dejJ  entender  que  tenia 
orden  de  trasladar  ésta  á  Panamá. 

Pronto  pudo  advertirse  en  el  público  que  el  juicio  presentaba 
lual  aspecto  para  Landecho.  Súpolo  éste  y  se  le  dijo  que  el  visi- 
tador trataba  de  arrestarlo  y  que  se  le  impondría  una  multa  de 
treinta  mil  pesos,  para  indemnizar  con  esa  cantidad  algunos  de 
los  danos  que  liabia  hecho,  así  i  la  hacienda  real  como  á  los  par- 
ticulares. Al  entender  esa  disposición,  el  presidente  tomó  el  par- 
tido de  fingirse  enfermo  y  de  no  dejarse  ver  de  nadie,  y  con -to- 
do sigilo  comenzá  á  preparar  postas  para  irse  á  la  costa  del  nor- 
te. Hízolo  así,  saliendo  de  la  ciudad  disfrazado  y  caminando  con 
mucha  diligencia,  llego  pronto  al  embarcadero,  donde  no  encon- 
tr(>  mas  que  nn  botecito  muy  poco  seguro,  pero  que  se  decidió  á 
tomar,  temeroso  de  que  lo  persiguieran.  Se  dice  que  el  fugitivo 
llevaba  consigo  alguna  cantidad  de  oro. 

Por  desgracia  suya  sobrevino  un  recio  temporal,  y  perdida  la 
mal  segura  embarcación  en  que  navegaba  Landecho,  naufragó, 
sin  que  se  volviera  á  saber  de  él.  Así  pagó  aquel  mal  aconsejado 
presidente  sus  abusos  y  sus  desafueros. 

Fuentes,  propenso  siempre  á  suposiciones  extrañas  y  absurdas, 
dice  que  tal  vez  aportó  á  tierra  de  ingleses  que  "lo  sacrificaron  íí 
sus  fantasmas  y  se  lo  comieron;^'  figurando  á  aquella  nación,  so- 
lo por  no  ser  católica,  como  las  tribus  idólatras  y  y  antropófagas 
del  Lacandon  ó  de  la  Talamanca  (1.) 

Sabiendo  Briseño  que  Landecho  habia  dejado  caudal  conside- 
rable en  la  ciudad,  en  poder  de  algunos  particulares,  hizo  publi- 
car censuras  contra  los  que  teniendo  aquellos  fondos,  no  los  pre- 
sentasen; y  con  este  apremio,  muy  eficaz  en  aquellos  tiempos,  lo- 
gró que  entregaran  los  dineros,  con  los  cuales  se  verificaron  va- 
rios reintegros  á  personas  á  quienes  Landecho  habia  despojado 
de  sus  haberes  y  al  tesoro  real,  que  habia  defraudado  escandalo- 
samente. 


(1       Rec.  flor.  cap.  XVm,  Lib.  IX.   Part.  IP. 
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Lo»  oMores,  ciiyo8  delitos  se  consideraron  menos  graves,  fue- 
roü  de«pq)Bdo0  de  808  plazas  (con  excepción  de  uno  que  la  conser- 
vó) y  molmli»  el  que  mas  en  nueve  mil  pesos  y  el  que  menos  en 
IfM  mil. 

El  19  de  DOTieoibre  '*»  a^iicl  anu  \^l.jú  l;  jíC  publicó  en  Guate- 
fwnli  Ui  real  oÉdala  que  disponía  la  traslación  de  la  audiencia  á 
l*aiiaaU[;7eloiaorf|ue  no  había  sido  depuesto,  un  Dr.  Barros,  fué 
el  gaeargadii  de  oondocir  ¿  aquella  ciadad  el  sello  real. 

Tél  <itfClgo  impoeeto  al  presidente  y  á  los  oidores,  fué  un  acto 
de  je«Ücia  y  de  reparación  qne  hacía  honor  al  gobierno  de  la 
metrdpoU.  y  muy  propio  para  servir  de  correctivo  á  los  abusos 
áqoe  eren  rietnpre  propensos  aquellos  funcionarios,  cuya  arbitra* 
réedad  era  tanto  mas  atreyida,  cuanto  mas  distante  veían  al  sobe- 
rato  á  qoieo  representaban. 

r  *■  deif;nicta  aqael  acto,  tan  digno  de  alabanza,    fué   se- 

((«ido  '•-  "iro  i  todas  l|ioe«  »-í--»o  y  nada  conveniente,  como  fué 
el  de  la  trasheioQ  de  la  a<i  a  í  Panamá.  Como  si   estos  po- 

lirtv  imrblns  bobiesen  tenido  la  culpa  de  los  desafueros  de  lo8 
qoe  los  gobemahan.  así  se  les  castigó,  privándolos  del  medio  dé 
oer  pronta  Jostieia  y  obligándolos  á  ir  á  buscarla  en  tierras 
;rafiaa.  de  que  los  separaban  enormes  distancias. 
n..~uv..  •'MJetas  á  la  audiencia  de  Panamá  las  provincias  de 
.caragna;  y  ala  de  México  las  de  Guatemala,  Chía- 
-.  800000100  y  V^erapaz.  Tn  visitador  que  se  encontraba  u  la 
en  Mt.^\ioo.  no  pudo  menos  que  representar  al  rey  contra 
imanjinto  monsiruch^idad:  y  el  que  habia  venido  á  Guatemala  en- 
.«9rt*«.to  de  la  ejecución  de  tan  injusta  y  absurda  disposición,  no 
!s  Tot  para  combatirla,  á  pesar  de  que  veia  de  cerca  sus 
ites  y  los  males  que  de  ella  se  originarían  á  estas  pro- 
viiioiii.^.  He  aqaf  un  cargo  severo  que  la  historia  debe  hacer  al  lí- 


♦  4 


Hriseño. 


tolda  la  aodiencis,  quedó  éste  con  el  empleo  de  gobernador 

.tn  general  únicamente;  y  aunque  el  rey,  por  cédula  de  17 

de  mayo  de  1664  nombrd  para  estos  destinos   á  Juan  Bustos  de 

Villegas,  que  era  gobernador  de  Tierra-firme,    habiendo   muerto 

inopioadamente.á  cansa  de  una  calda  de  caballo,continúo  Briseño 
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con  el  mando.  (1)  El  gobierno  de  éste  comprendía  las  provincias 
de  Chiapas,  Verapaz,  Soconuzco  y  Guatemala,  hasta  la  línea  que 
partiendo  del  rio  de  Ulna  o  Lempa,  pasa  por  Gracias  j  termina 
en  la  baliia  de  Fonseca.  (2) 

Por  aquel  tiempo  quisieron  los  oficiales  reales  obligar  á  los  in- 
dios de  Almolonga  (Ciudad  Vieja  de  la  Antigua)/  pagar  tributo 
á  la  corona,  como  á  los  otros  nativos  que  no  estaban  encomenda- 
dos. Resistiéronlo  aquellos  indios,  alegando  estar  exceptuados  co- 
tno  descendientes  que  eran  de  los  mexicanos  y  tlascaltecas  que 
trajo  Alvarado  como  auxiliares  cuando  vino  á  conquistar  el  pais. 
Insistiendo  los  empleados  de  la  real  hacienda  en  que  el  privilegio 
habia  cesado  ya  y  que  no  podian  gozar  de  él  los  que  lo  preten- 
dían, sellevd  el  asunto  ala  audiencia  de  México,  la  que  decidió 
en  favor  de  los  reclamantes.  Extendiéronles  una  provisión  en  que 
se  les  declaraba  exentos  del  tributo,  la  cual,  lujosamente  encua- 
dernada, han  conservado  los  agraciados  hasta  nuestros  dias. 

En  este  mismo  año  escribía  el  ayuntamiento  al  rey,  dando  no- 
ticia de  la  muerte  del  obispo  y  de  las  cláusulas  de  su  testamen- 
to en  que  asignaba  ciertos  fondos  para  establecimientos  de  utili- 
dad pública  en  la  ciudad.  Pedia  que  el  nuevo  prelado  fuese  cual 
convenia  al  real  servicio  y  bien  del  pais,(solicitud  que  de  poco 
sirvi(5,  como  veremos  luego),  y  que  esta  iglesia  se  elevase  al  ran- 
go de  metropolitana.  Decía  saber  que  habia  empeño  en  que  la  pro- 
vincia de  Soconuzco,  que  estaba  sujeta  en  lo  eclesiástico  al  obis- 
pado de  Guatemala,  se  agregase  al  de  Yerapaz,  lo  que  ofrece- 
ría graves  inconvenientes.  Indicaba  el  mal  resultado  que  tenia 
el  que  viniesen  á  gobernar  el  reino  jueces  nuevos  y  que  venían 
siempre  con  gran  acompañamiento  de  sirvientes  no  experimen- 
tados y  favoritos  á  quienes  preferían  á  los  primeros  poblado- 
res del  pais.  Debería  elegirse  para  estos  cargos  i  los  que  ya 
hubiesen  venido  á  las  Indias,  6  estuviesen  aquí. 

Decía  también  haber  sabido  que  los  prelados  del  reino  solící- 


(1)  JuaiTüs,  Hist.  de  Guat.  Part.  III,  Cap.  I. 

(2)  García  Pelaez,  Mem.  Cap.  XXXIII. 
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uIaa  que  lo»  iodioe  ptgascn  diezmos  á  la  iglesia,  como  los  es- 
pftiokf,  lo  qoe  do  era  en  manera  algoua  conveniente,  y  suplica- 
ba Ao  m  aoetdiaaa  i  la  solicitad.  En  fines  del  mismo  ano,  (1504) 
volrid  ti  cabiMo  á  dirljírsi*  al  rey,  dando  noticia  de  la  llegada 
4#  Brififiojr  dal  celo  y  rectitud  con  que  liabia  procedido  en  la 
reeideaeia  del  pyeideatc  y  los  oidores.  Pero  al  mismo  tiempo  la- 
mealaba  la  prondeocia.  publicada  y  ejecutada  un  mes  antes,  de 
tnuiladar  la  aadiencia  i  Panamá,  6  instaba  por  su  restableeimien- 
f o.Yaa  ialereeaateoeetideraba  el  cabildo  el  asunto,  que  envió  á  la 
.  'irle  COMO  OOlliioiada  especial  para  qoe  solicitara  la  reposición 
i  DoQ  Diego  de  la  Cerda,  qoieo  deberia  proce- 
Doo  el  otro  procorador  que  tenía  el  ayuntamiento, 
Knmetooodel  VaUe  Marroqain. 

lte|Mia  laeolicUod  aobrelode  que  se  extendiesen  las  enco- 
mieiidaa  i  Um  nietos  y  volvia  á  instar  para  que  no  se  consintiera 
ra  qae  los  indloa  pagaran  diezmos  i  la  iglesia.  (I) 

i:i  proonrador  Marroqnin  tenia  instrocciooee  para  promover 
<tia  empate  lo  de  las  eocomiendafk  como  asunto  en  que  estaban 
laft  iJStifisados  los  miembros  del  ayuntamiento  y  los  demás  des- 
I  SjdtWitss  de  oenqoistadores  j  antiguos  pobladores.  Pero,  según 
reeribia  al  eabildo,  en  julio  de  15G4,  ni  aun  se  había  atrevido  á 
haoer  al  oons^  iadioadon  alguna  sobre  el  particular,  vista  la  ma- 
la dtspeaieioo  qae  meeümban  por  entdnceslos  individuos -de  aquel 
cMrpa  káeia  k»  eapafioles  residentes  en  las  Indias.  Como  prueba 
<le  s«  aserio,  dfria  qoe  kis  procuradores  de  México  se  habían  re- 
tirada sin  obtener  la  menor  concesión  en  el  mismo  asunto  de  en- 
mmisadas  Ctomonraha  }*a,  pues.  ¿  advertirse  como  lo  observa  un 
aalor  moderno,  cierta  diferencia  entre  los  españoles  residentes 
<«n  América  y  los  que  permanecían  en  España.  (2) 

Por  aquel  tiempo  oonienad  á  tratarse  con  empeño  de  un  pro- 
vecto importante,  que  si  bien  no  se  logró  llevar  á  cabo,  no  por 


lH>c«mmto«delM«hÍTomanicipía  de  Guat.   Colección  de  Arévalo, 
S.-   10,11,  lly  IS. 
(S»    0«mm  PÉlmm  M«m.  cap.  XLIV. 
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eso  debe  pasarse  desapercibido  ya  que  acredita  el  celo  con  que 
cuidaba  el  ayuntamiento  de  Guatemala  de  promover  todo  aque- 
llo que  podia  conducir  al  bien  público  y  adelanto  del  pais.  Tra- 
tábase de  volver  á  abrir  la  barra  del  rio  Michatoya,  donde  esta- 
ba situado  el  puerto  de  Iztapam,  en  el  Océano  Pacífico,  y  por  el 
cual  se  hacia  el  comercio  de  la  provincia  de  Guatemala  con  Pa- 
namá y  puertos  del  sur  de  Nueva  España.  Aquella  barra  habia 
estado  expedita  en  otro  tiempo,  dando  fácil  acceso  á  embarca- 
ciones pequeñas,fque  remontaban  el  rio,  con  gran  comodidad  de 
Jos  trancantes.  Se  contaba  también  por  entonces  con  la  ventaja 
de  un  camino  carretero  á  Guatemala,  que  abricj  á  su  costa  un 
sugeto  activo  y  emprendedor,  llamado  Antonio  de  Salazar,  á 
quien  se  concedió  privilegio  exclusivo  por  tres  años  para  usar  de 
dicho  camino;  debiendo  quedar  después  abierto  á  la  generalidad, 
sin  restricción. 

El  proyecto  para  abrir  la  barra  del  Michatoya,  consistia  en. 
hacer  que  se  le  incorporara  el  Guacalate,  otro  rio  que  entra  tam- 
bién en  el  Pacífio  á  poca'  distancia.  Se  contaba  con  que  aumen- 
tado así  el  volumen  de  las  aguas,  este  seria  bastante  para  lim- 
piar la  barra  y  volver  á  darle  la  hondura  suficiente  para  que  pu- 
diesen entrar  las  embarcaciones. 

Gobernando  Landecho,  se  habia  promovido  este  proyecto,  y 
el  rey  le  previno  siguiese  una  información  sobre  su  practicabili- 
dad;  y  después,  en  enero  de  1565,  pidió  el  ayuntamiento  al  rey 
algunos  auxilios  pecuniarios  para  tratar  de  ponerlo  en  ejecución;- 
pero  nada  se  hizo,  y  aun  se  dejó  perder  muy  pronto  el  camino 
carretero  abierto  por  Salazar,  á  quien  corresponde  la  honra  de 
haber  hecho,  mas  de  trescientos  años  ha,  la  primera  obra  de  esa 
clase  en  el  pais.  Veremos  que  volvió  á  promoverse,  de  tiempo 
en  tiempo,  el  provecto  de  abrir  la  barra  del  Michatoya;  pero 
siempre  sin  resultado  favorable. 

El  procurador  que'el  cabildo  de  Guatemala  tenia  en  la  corte 
no  descuidaba  el  asunto  de  las  encomiendas,  á  pesar  de  la  mala 
disposición  que  habia  advertido  en  los  vocales  del  consejo  de 
Indias.  Con  la  idea  de  facilitar  la  consecución  de  la  solicitud,  le 
ocurrió  proponer  un  servicio  pecuniario  jfor  la  concesión,  y  par- 
tiendo del  principio  que  setenta  y  dos  encomiendas  que  habia  en 
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U  proTÍocts  de  Gurnteinala.  prodacian  80,000  ducados  al  ano. 
cuarenU  de  la  de  Chíapas,  20,000;  cuarenta  de  la  dt-  Sau  Salva- 
dor. V  •  otiw  Untas  en  San  Miguel,  8,000,  lo  que  hacia 
U8.0UU  aneados;  propuso  que  se  darian  200,000  i  la  cámara 
del  rejr,  eoo  tal  de  que  se  concedieran  las  encomiendas  por  tres 
vidas.  B  oüMfJo^e  Indias,  dando  una  prueba  de  rectitud  digna 
de  ekigío,  tto  solo  no  acepl<í  la  oferta,  sino  que  reprend¡()  áspera- 
■MiU  al  prooorador  por  haberla  hecho. 

Wi  <•!  misiao  aSo  (166d)  expidió  el  rey  una  cédula  en  (|ue  pre- 
venía «|u<«  para  los  cargos  de  alcaldes  ordinarios  de  las  ciudades' 
de  las  Indias  Ibessn  preferidos  los  conquistadores  y  primeros  po- 
bladores j  sos  hijos,  á  los  peninsulares  nuevamente  establecidos 
eo  estos  raiioa.  Hio  embargo  de  esta  disposición,  parece  ser  que 
desde  af|aelloa  ttetopos  eoonenzd  i  obeervsrae  la  alternativa  en- 
tre traos  7  otros,  para  el  ejercicio  de  esos  cargos,  auiuiue  mas  por 
dafcreatla  de  los  preferidos  en  las  reales  disposiciones,  que  no 
liorqM  se  considersse  i  Ioh  reí*ien  venidos  con  pleno  derecho  :í 
los  oAeios  de  repáblios. 

p^^  '«(?apar  la  silla  episcopal,  vacante  por  mnerte  del  licencia- 
d*'  «loio,  (bé  aombrado  Don   Ikimardíno  de  Villalpando, 

oUspo  de  Santiago  de  Coba,  que  vino  i  tomar  posesión  del  cargo 
esai  afio  1566.  Ües^i  .  llamtf  la  atención   del  vecindario   el 

icmo  del  prelado,  en  el  cual  habia  clérigos, 
espafiolas  oon  sns  criadas  &  y  el  gran  tren  que 
traia.  La  comparadoo  de  ac|uel  fausto  con  la  sencillez  de  su  an- 
toeeaor  no  podo  dejar  de  ser  desfavorable  al  nuevo  obispo;  pero 
si  DO  hubiese  sido  mas  que  inclinado  á  la  ostentación  y  á  la  vani- 
dad, el  mal  no  habria  sido  muy  grande.  No  era  así  por  desgracia, 
y  pronto  eomeexd  wm  serie  de  desagrados  que  se  prolongaron 
por  eqiacto  de  tres  aiios,  presentando  un  carácter  bastante  gravo. 

IK^e  luego  mostró  su  propensión  lí  recibir  obsequios  y  no  vi- 
sitd  mnoi  aquellos  que  le  regalaron,  portándose  con  los  demás 
desabrido  y  nada  cortes.  Y  no  solo  habia  que  halagarlo  á  él  mis- 
mo de  aquél  modo;  que  Umbien  se  hacia  preciso  agasajar  y  obse- 
quiar i  un  mbrino  seglar  que  tenia,  muy  entrometido,  y  á  quien 
el  tío  toleraba  mas  de  lo*que  fuera  justo. 

Dícese  que  era  el  obispo  de  carácter  terco  y  muy  pagado  de  su 
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opinión,  pues  solia  decir  que  "siempre  que  se  habia  guiado  por 
su  propio  dictíímen,  en  cualquier  materia,  habia  acertado;  y  cuan- 
do lo  liabia  hecho  siguiendo  consejo  ajeno,  le  habia  salido  mal." 

Lo  primero  que  emprendió  aquel  prelado  fué  secularizar  las 
doctrinas  de  los  pueblos  de  indígenas,  ó  sea  quitar  los  curatos 
íx  los  frailes  y  encomendarlos  á  clérigos  seglares.  Y  hay  que  ad- 
vertir que  los  eclesiásticos  de  esta  clase  que  habia  entonces  en 
el  pais  eran,  en  su  mayor  parte,  portugueses  y  genoveses  proce- 
dentes del  Perú,  sugetos  de  muy  escasa  instrucción  y  no  de  la 
€onducta  mas  recomendable. 

Fundábase  Yillalpando  al  tomar  aquella  medida,  en  ciertas 
disposiciones  del  concilio  de  Trento,  publicadas  en  aquel  mismo 
año,  y  que  él  interpretaba  arbitrariamente.  Hizo  salir  á  varios 
frailes  de  los  curatos,  y  como  los  clérigos  eran  pocos,  tuvo  que 
echar  mano,  á  fin  de  llevar  adelante  su  proposito,  de  los  preben- 
dados mismos  de  su  iglesia  y  ocuparlos  en  el  servicio  de  las  par- 
roquias. El  tesorero,  el  chantre  y  dos  canónigos  fueron  nombra- 
dos curas,  y  les  dio  colación  sin  consentimiento  ni  noticia  del 
gobernador,  en  quien  residia  el  vice-patronato  real. 

En  vista  de  procedimiento  tan  irregular,  le  mandó  hacer  Bri- 
seno  un  requerimiento  judicial  para  que  hiciese  la  presentación 
de  los  curas  en  debida  forma  y  elegir  él,  en  nombre  del  rey, 
á  los  que  considerara  mas  dignos.  Esto  irritó  al  obispo,  que  no 
solo  se  negó  á  obedecer,  sino  que  se  desató  en  imposturas  é  in- 
sultos contra  el  gobernador. 

De  todo  esto  hubo  de  darse  cuenta  al  rey,  como  también  de 
un  incidente  que  causó  no  poco  escándalo  en  la  ciudad,  y  fué  el 
haber  declarado  el  obispo  nulo  el  matrimonio  que  él  mismo  habia 
hecho,  de  una  joven  que  trajo  de  España,  por  la  que  mostraba  mas 
deferencia  de  la  que  era  regular  y  a  quien  casó  con  uno  de  sus  fa- 
miliares. 

Quejóse  también  el  gobernador  de  que  el  prelado  se  habia  per- 
mitido celebrar  un  sínodo,  sin  previo  permiso  de  la  autoridad 
real,  hollando  los  derechos  del  patronato,  de  que  se  mostmbau 
siempre  tan  celosos  los  monarcas  españoles.  Informado  de  aque- 
llos procedimientos  del  obispo  de  Guatemala,  Felipe  II  ocurri() 
al  papa,  Pió  V,  quien  expidió  dos  breves,  con  fechas  24  de  mar- 
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^^  •     -'^T  y  en  los  cuales  prevenía  expresamente 

*l'^    .  :'v:--ires  ejercer  el  oficio  de  párrocos,  como  án- 

tcit  d<*  U  pobticacion  del  concilio.  Remitid  el  rey  aquellas  dispo- 
"i  i^.  previniendo  su  [mntual  observancia,  y  que  no 

tos  ¿los  clerigoín,  sin  que  fuesen  pré- 
^  -patrono  real.  (1) 

'  tenían  esas  disposiciones  venia  otra 

"luy  ¡»  en  la  qne  se  hacian  los  cargos  mas 

graves  al  obispo.  Brácúo  hizo  publicar  los  breves  y  las  cédulas 
\títr  vonát  pregonero,  lo  que  fué  un  golpe  mortal  para  el  ))re- 
bdo.  Ueoo  de  enejo  y  pesadumbre,  salió  de  la  ciudad  con  pre 
ictto  de  ir  i  vMtir  la  provincia  de  Cnzcatlan,  y  caminando  á 
grandea  Jomadae.  llegd  á  Santa  Ana.  y  encerrándose  en  un  cuar- 
to (Kir  la  nr>rhe.  noquiso  (ornar  alimento  alguno.  Al  siguiente  dia. 
advirlicttdo  loa  pigaa  que  no  llamaba,  aunque  era  tarde,  entra- 
roo  al  cnarfo  y  lo  eneootraron  muerto  en  su  cama,  frió  y  rígido 
ya  #1  cadáver,  lo  que  les  dio  á  entender  que  liabia  dejado  de 
«xi'-tir  i  poco  de  haberse  acostado. 

<  utiMM!!!  •locufnento  histcírico  interesante  y  que  hasta  ahora 
n«>  ^  '.  publicado,  trascribimos  ¿  continuación  la  cédula  de 
\\    ,  de  que  hemos  hecho  mérito.  Decia  así: 

Bi.  lUv 

:.,  ;.i  I     :.f.      ,      N  .      [  .  '.   iícrnador  de    la  provincia   de 
^......,  ¡n.il.i       ta  \uv:>irdau^LüLia,  al  Presidente  y  oidores  de   la 

dii  hii  prov  .ui'ja.  A  nos  se  ha  hecho  relación  que  á  causa  del   po- 
co cuidado  qae  Don  Bemardino  de  Villalpando,   obispo  de   esa 
provincia,  liene  de  castigar  loe  delitos  y  excesos  que  los  clérigos 
»     ;     '    -íimelen,  é  haciendo  malos  tratamientos  á  los  iu- 
^  otras  personas,  de  que  se  siguen  graves   incon- 
y  daños,  en  escándalo  y  mal  ejemplo  de  los  pueblos;  y 


\i 


• 


C^alAs  de  il  de  ictiembre  y  3  de  noviembre  de  1567.  Fuentes,  Rec. 
>(  s      C.ip  VL,  lib.  X. 
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que  aunque  muchas  veces  se  le  lian  dado  probados^y  verificados 
los  dichos  delitos,  no  los  ha  castigado,  sino  con  solo  llamar  á  los 
dichos  clérigos  y  condenarlos  en  alguna  pena  pecuniaria  para 
su  cámara,  tornándolos  luego  á  dejar  en  el  mismo  partido  en  que 
antes  estaban,  ó  en  otro  mejor,  si  con  inteligencia  ó  intereses  que 
dan  lo  saben  manejar;  y  así  los  dichos  clérigos  yiven  muy  libres 
y  esentos,  entendiendo  la  forma  con  que  han  de  negociar  con  el 
dicho  obispo,  porque  los  provee,  aunque  tengan  muchos  defectos 
y  sean  portugueses  y  genoveses  indignos  del  cargo  que  se  les  da, 
y  que  en  otro  tiempo  fueron  desterrados  de  esa  tierra;  y  que  vis- 
to esto  se  han  ido  de  ese  dicho  obispado  muchos  sacerdotes  anti- 
guos y  beneméritos;  por  lo  cual,  y  porque  los  mas  de  los  preben- 
dados de  esa  iglesia  están  proveídos  en  algunos  partidos  del  di- 
cho obispado,  como  son  el  tesorero  y  chantre,  y  Francisco  Her- 
nández y  Hernando  de  Céspedes,  canónigos,  no  hay  en  ella  el 
servicio  que  conviene  y  solia  tener;  y  que  aunque  se  le  ha  reque- 
rido con  una  nuestra  céduUi  que  haga  residir  á  los  dichos  preben- 
dados, como  son  obligados,  no  lo  ha  querido  cumplir,  ni  tampoco 
tiene  el  cuidado  y  cuenta  que  conviene  en  el  edificio  de  la  dicha 
iglesia,  aunque  hay  harta  necesidad  de  ello,  por  estar  cubierta  de 
paja;  y  habiéndose  celebrado  sínodo  en  esa  Provincia,  y  requi- 
riéndosele  por  parte  de  nuestro  fiscal  que  conforme  á  una  nues- 
tra real  cédula,  antes  que  el  dicho  sínodo  se  promulgase  ni  usase 
de  él,  se  enviase  al  nuestro  Consejo  de  las  Indias,  para  que  en  él 
fuese  visto  y  proveído  acerca  de  él  lo  que  conviniese;  no  lo  habia 
querido  cumplir  el  dicho  obispo,  y  hace  otros  malos  tratamientos 
á  los  rejiosos  de  las  drdenes,  quitando  á  los  de  la  de  San  Fran- 
cisco los  pueblos  de  nuestra  real  corona,  que  tienen  muchos  aiios 
ha,  á  su  cargo;  y  que  no  ha  salido  á  visitar  el  dicho  su  obispado 
hasta  ahora  poco  ha  que  con  mucha  codicia  de  interés  fué  en 
viando  personas  adelante  para  que  diesen  á  entender  á  los  indios 
que  le  ofreciesen  mucha  cantidad,  que  ha  sido  causa  para  que  los 
indios  digan  que  les  va  á  comer  sus  gallinas  y  recojer  cacao  y 
tostones,  y  le  tengan  poca  reverencia  y  amor;  y  que  así  mismo  tie- 
ne en  su  casa  ciertas  mujeres  que  no  son  sus  hermanas  ni  primas, 
y  que  launa  de  ellas  es  de  edad  de  diez  y  ocho  años  y  poco  ho- 
nesta, por  cuya  intercesión  y  de  un  sobrino  suyo  del  dicho  obis- 
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¡Hj   i  00  cUdívftit  y  presentes  han  de  negociar  con  0\  los  (|ue  liuisie- 

rpo  coamf^ulr  tigo;  j  qoe  n  la  diclia  raoza  la  liabia  casado  con  un 

'  r»do  «yo.  y  después  tuvo  forma  de  echar  al  marido  de  esa  ciu- 

•^  eolor  de  que  no  86  habla  jMKlido  casar  con  ella  por  ciertas 

'  nc  le  optiiiercMi,  en  mal  ojomplo  de  los  vecinos  y   natura- 

1  Ucrrm;jr  me  foé  Aaplicado  lo  mandara  proveer  y  reme- 

«liar  oOMoeporioiere;  y  fiorqne sobre  loque  toca  íí  dicho   obispo 

<  tivisMos  i  Mwdar  al  arzobispo  de  México  que  con  todo  cuida- 

a  i  mía  persona  qae  vaya  i  esa  Provincia  y  por  via  de 

..  ..r.^  ;..r....,«^«:^^  ,í^  .,.1,^  Iq  ^j,g  j^j^   pasado  acerca   de 

^'  .  II  !■     11,  le  d6  traslado  de  las  culpas 

*i  *  /•!  hobi<>rr  y  recilia  sas  de:^<»rgos,  y  lleve  todo  ante   el 

i\i'  ti'*  arsobispo.  para  que  habiéndolo  visto,  provea  lo  que  conven- 

•  de  Dios  Nuestro  Sl ñor,  y  nuestro,  y  buena  admi- 
te Í|(lssta  y  '•ÍH«ii»!do,  y  buen  tratamiento  de  los  na- 

'  loqaessf  y  proveyere   envié  ante   Nos  al 

•  de  Us  Indias  relación  particular  de  ello.  Y    porque 
it*  en  algunas  cosas  de  las  susodichas  hayan  sido  cul- 

ni^  fiersooas  legas  en  esa  tierra,  y  hallando  serlo  pro- 

(itra  ellos  por  todo  rigor  de  derecho,  haciendo  y  admi- 

•  Jiisliria  en  el  csso,  y  siendo  necesario,  os  doy   poder 

K<H*ha  en  Madrid.  í  30  de  agosto  de  1567  años. —  Yo 

i     L         Por  mandado  de  su  Muges^tad. — Francisco  de  Erazo y 

IVp  i  !ici  interrumpir  la  narración  de  los  acontecimientos  sobre. 
-  .  'U  '1    tivo  de  la  mala  conducta  del  obispo  Villalpando, 
•.•H.r\  :i!i  -   I  ira  est6  lugsr  el  hacer  mención  de  otros  incidentes 
que  ocurrieron  al  tiempo  mismo  que  se  cruzaban  aquellas  cues- 
tiones, 

\a  trssteeioo  de  la  audiencia  á  Panamá  comenzó  á  producir 
muy  pronto  los  inconvenientes  que  de  tan  inconsulta  medida  de- 
bían pvpcrarse.  Para  la  apelación  de  las  sentencias  que  pronuncia- 
ban aquí  kis  alcaldes  ordinarios,  ó  el  gobernador,  en  su  caso,  los 
intor<««Mlo8  lenian  .que  andar  cuatrocientas  ó  quinientas  leguas. 
n  fuesen  Ioí*  |Hintos  de  su  residencia),  mal  gravísimo  para 
t'stos  habitantes,  que  comenzaron  pronto  aclamar  por  el  remedio. 

El  procurador  del  cabildo  instaba  por  el  restablecimiento  de 
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la  audiencia;  y  ademas  los  dominicos  escribieron  al  antiguo  obis- 
])0  de  Chiapas,  recomendándole  que  interpusiera  su  valimiento  pa- 
ra que  se  atendiese  la  solicitud.  Las  Casas,  que  vivia  retirado  en 
Toledo,  tomando  en  manos  el  asunto  con  su  acostumbrada  eficacia, 
no  quiso  fiar  de  otros  el  desempeño  del  encargo;  y  á  pesar  de 
su  avanzada  edad,  pues  contaba  ya  mas  de  noventa  años,  hizo 
viaje  á  Madrid  y  promovió  activamente  el  regreso  de  la  audien- 
cia á  Guatemala. 

Las  razones  en  que  se  fundaba  la  pretensión  eran  tan  obvias, 
y  fueron  expuestas  con  tanta  claridad  y  acierto,  que  influyeron 
favorablemente  en  el  ánimo  del  rey  y  el  de  los  consejeros.  Las 
(^asas  obtuvo  al  menos  una  promesa  formal  de  que  el  asunto  se- 
ria bien  despachado.  Satisfecho  con  este  resultado,  lo  asaltd  la 
muerte,  después  de  una  ligera  enfermedad,  á  fines  de  julio  de 
1566.  Quiso  ser  sepultado  pobremente;  pero  todo  Madrid,  dice 
un  autor  moderno,  (1)  asistió  á  sus  exequias,  dando  así  un  testi- 
monio público  de  su  estimación  y  su  respeto  por  aquel  hombre 
extraordinario,  que  fué  uno  de  los  mas  notables  de  su  tiempo. 
Vino  á  Guatemala  á  lá  edad  de  cincuenta  y  siete  años  fué  nom- 
brado obispo  cuando  contaba  ya  setenta  y  murid  á  la  de  noventa 
y  dos,  en  servicio  de  Guatemala,  como  observa  el  escritor  citado. 

"Siete  viajes  á  las  Indias,  dice  uno  de  sus  bridgrafos,  siete  re- 
gresos á  España;  innumerables  travesias  del  norte  al  sud  y  del 
oriente  al  poniente  de  un  Nuevo-Mundo  vastísimo;  otras  muchas 
en  nuestra  penísula;  la  predicación  continua  en  las  Indias,  la 
composición  literaria  de  tantas  obras,  los  peligros  gravísimos  en 
(jue  se  hall(j,  las  persecuciones  que  se  promovieron  contra  él 
por  parte  de  interesados  muy  poderosos;  las  calumnias  y  male- 
dicencias á  que  debió  satisfacer,  son  otros  tantos  testimonios  de 
la  solidez  de  su  virtud,  como  de  la  fortaleza  de  su  carácter,  al  mis- 
mo tiempo  que  su  larga  vida  (en  medio  de  continuas  y  largas 
agitaciones  y  fatigas  de  alma  y  cuerpo)  testifica  también  lo  mucho 
que  le  habia  favorecido  la  naturaleza  en  su  complexión  y  física  or- 
ganización.'" (2) 


(1)  García  Pelaez,  Mem.  Cap.  XXII. 

(2)  Llórente,  Vicia  del  obispo  de  Chiapas,  al  frente  de  sus  obras. 
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Olro  íocidfDtp  qae  ocorr¡i5  bajo  el  gobierno  del  obispo  Villal- 
f^ñio,  foé  ooo  al  íjoc  aló  logar  la  pretensión  del  que  liabia  su- 
»  al  padre  Angalo  en  el  de  Verapaz;  á  saber:  que  se  agre- 
tcarao  i  eata  didcesia  la  sierra  de  Saeapulas,  los  partidos  de  So- 
looM  J  loa  !!acalepeqnez  de  lo8  Mames,  separándolos  de  la  diu- 
eaaia  da  Ooalcnnla,  y  el  de  ?foconn/.co  que  debía  segregarse  del 
de  CUapaa.  FteoahaM*  el  prolado  de  Verapaz  en  la  cortedad  del 
UNTilorio  c|iia  comprendía  aquella  iglesia;  y  aunque  el  procurador 
del  ajranlamiento  de  (toatomala  en  la  corte,  Don  Francisco  del 
Valla  Marror|oio,  ae  *— --^  'í^^'V'l'í^Tí^^nte  i  esa  pretensión  y  sos- 
tSTOOOO  empeño  le-  -po  de  Guatemala,  sea  por- 

tfMCatalia  ¿lite  maiquíMo con  lo«  individuos  del  consejo  de  Indias. 
<!  port|ue  aomMeraron  Juida  la  solicitud,  la  despacharon  favora- 
UanMte.  #•  attaaodadel  rey.  mandando  agregar  á  la  diócesis  de 
Veripai  al  ferrltorki  de  ciento  cuatro  leguas  de  lonLntnd  y  mas 
lie  traadeiilaa  de  cirronferencia. 

Cuando  yoIvíú  el  rey.  renovó  el  procurador  sus  instancias,  que 
a|iovalMUi  paraoaaa  de  oooaideracíoo,  y 'después  de  largos  deba- 
tas, m  leandtt  reineorporar  aquellos  tíM-riíorio^  :í  la^  din^'o^^í^  d«^ 
<|tie  hal^tlñn  »{do  M^irrfHrados. 


CAPITULO  VIII. 


Nómbranse  los  letrados  que  debían  componer  la  real  audiencia. — Facultades 
que  se  dan  al  presidente. — Se  prohibe  la  portación  de  armas  á  ciertas  cla- 
ses del  vencindario. — Reincorporación  de  Soconuzco  al  distrito  de  la  au- 
diencia de  Guatemala. — Instalación  de  ésta  y  primera  providencia  que  dic- 
ta.— El  ayuntamiento  solicita  del  rey  que  mande  venir  mil  negros  para  los 
trabajos  de  la  agricultura. — Escasez  de  brazos  en  aquellos  tiempos. — Nue- 
vas dificultades  relativas  á  la  concesión  de  encomiendas  de  indios. — Quejas 
del  ayuntamiento  al  rey  sobre  este  asunto. — Residencia  de  Briaeño. — En- 
sayo del  establecimiento  del  juzgado  de  provincia. — Opónese  el  ayunta- 
miento y  se  manda  cesar. — Cuestión  entre  el  ayuntamiento  y  el  presidente 
González  sobre  jurisdicción  de  los  alcaldes  de  Sonsonate. — Corsarios  fran- 
ceses amenazan  á  Puerto-caballos. — Ofrécese  el  ayuntamiento  .  á  acudirá 
la  defensa. — Viene  á  hacerse  cargo  de  la  presidencia  el  Dr.  Pedro  de  Villa- 
lobos.— Demostraciones  de  regocijo  con  que  se  le  recibe. — Reprueba  el  rey 
el  gasto  hecho  en  aquellas  fiestas. — Residencia  del  Dr.  González. — El  ayun- 
tamiento e.-^cribe  al  rey  elogiando  la  conducta  administrativa  de  aquel  fun- 
cionario.— Nueva  solicitud  sobre  encomiendas  y  sobre  que  se  diesen  los  be- 
neficios simples  del  obispado  á  hijos  de  vecinos  de  la  ciudad.— Importancia 
de  esta  idea. — Empéñase  el  presidente  Villalobos  en  la  construcción  de 
puentes,  abertura  y  reparación  de  caminos. — Impuesto  sobre  el  vino. — 
Cuestión  relativa  á  la  laguna  de  Amatitlan  y  al  derecho  de  pescaren  ella.— 
Aserciones  contradictorias  sobre  este  asunto. — El  ayuntamiento  solicita 
permiso  para  el  comercio  con  la  China. — Reclama  contra  un  impuesto  que 
gravaba  la  exportación  del  cacao. — Solicita  que  no  se  pague  mas  que  el 
diezmo  por  la  extracción  de  la  plata  de  las  minas. — Quéjase  del  alto  precio 
de  las  bulas  de  la  Cruzada  y  pide  se  modere. — Opónense  algunos  ayunta- 
mientos al  nombramiento  de  corregidores. — Informa  la  audiencia  al  rey  so- 
bre la  necesidad  de  hacer  una  fortificación  en  Trujillo. — Escasez  de  trigo. — 
Prohíbese   la  salida  de  este  grano. — Temblores  de  tierra. — Ruina  de  San 
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MTsdor.  — AboaiUociAdelacarDey  de  frutas  de  Castilla  cultivadas  en 
•I  pM.— 'Ditaütodes  que  tobrevÍDieron  con  motivo  de  las  reducciones  de 
fmMam  ám  ÍBiI^mmi, ^Almojftrílitzgos  y  alcabalas.— Establécen&e  en  el 
pak. — DarófMi  la  pcohibieioo  ¿»  qae  m  obligue  á  los  indios  a  trabajar  en 
.00  d«  CMM  de  los  eqpafioles.— Nómbrase  sucesor  al  presidente 


\  u'm**Ár*.m 


(1568—1578.) 


I     .1  .   i.j  ...i.n.í  .  .   i^^jj  Francisco  del  Valle 

"  ,  ^  :  .ra  que  se  llevase  á  debido 

♦  el  n*«UbleciiDÍento  de  la  audiencia.  Todavía  pasaron  casi 
i*i«  alioi  dende  It  tnoerte  de  Las  Casas  hasta  el  dia  en  que  s(* 

cxpi't  '  '         '  <  <jdoUi  Dombraodo  los  que  debian  componerla. 

Kíi  11**^.-  '  j I  de  1568  (I)  se  dicto  la  resolución,  nombrando 

!  rt'V  ptrm  prcAideote  al  Dr.  Antonio  González,  oidor  de  la 
I  i'.      <Tfai  de  UrAoada;  para  oidores  i  los  licenciados  Jofre  de 

l/iAÍiia  r  Valdex  de  Circamo,  y  para  físcal  á  Cristóbal  de  Ar- 

•  (2) 

.   i'^»fiieodaba  la  cédula  el  gobierao  del  rey  no  al  Dr.  González, 
iii  pucicipadoo  algoiia  de  la  audiencia  y  tal  como  lo  teoian 
loa  virrerea  de  Xoeva  España.  Igual  facultad  se  le  daba  expre- 
MiiDeote  '<!  i(  repartimientos  de  indios  y  ofícios  que  hubie- 

Hf  n  de  pr«'^  t-rm»;  8ÍQ  que  en  ninguno  de  estos  asuntos  se  mezcla- 
.,11  1.I4  iiidiiriA  iiue  debcrian  limitarse  i  la  administración  de  la 

1.,  .;  .|  11  ere  general;  pues  por  cédula  de  28  de  noviem- 

bre de  a^uel  aáo,  (1668),  se  daba  á  todos  los  virreyes  y  presi- 
>....-..  ,^^  imjj^^.,;...,  Li  facultad  de  dar  las  encomiendas  de  ¡n- 
otra  Ti-  n  que  la  de  preferir  íí  los  sugetos  mas  be- 


Kn  2^dejook>,  •egon  Bemetal;  31  de  mayo  dice  Garcia  Pelaez,   y 
..xm  2  d«  JuM». 

QaicU  FriaoT,  Mam.  Cép,  XXII,  dice  que  antes  no  habia  fiscal;  pero 
m  OH  error,  poff»  coofU  qae  lo  habiaa  sido  el  licenciado  Juan  Cavallon  y 
«rw.  11 
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neméritos,  y  entre  estos  á  los  descendientes  de  descubridores,  pa- 
cificadores y  primeros  pobladores.  (1) 

Al  mismo  tiempo  que  se  dictaban  esas  providencias  favorables- 
á  una  de  las  clases  sociales  en  que  estaba  dividido  el  pais,  se  to- 
maban algunas  que  denotaban  cierta  desconfianza  respecto  á  otras 
clases.  Una  cédula  del  19  de  diciembre  del  mismo  año  prohibía 
á  los  mulatos  y  zambaigos  (2)  la  portación  oe  armas,  y  i  los 
meztizos  se  les  consentía  con  permiso  de  la  autoridad. 

Desde  antes  que  vinieran  á  Guatemala  los  individuos  de  la 
nueva  audiencia,  dispuso  el  rey,  por  cédula  de  2o  de  enero  de 
1569,  que  la  provincia  de  Soconuzco,  que  en  los  primeros  tiem- 
pos liabia  pertenecido  á  Guatemala  y  después  separádose  de  es- 
te reino  é  incorporádose,  de  orden  real,  al  virreinato  de  Nueva 
España,  volviese  á  quedar  sujeta  á  esta  audiencia. 

Previno  igualmente,  sin  aguardar  á  que  viniesen  aquellos  fun- 
cionarios, que  el  presidente  nombrado  pudiese  conferir  los  cor- 
regimientos y  alcaldias  mayores;  pero  no  las  gobernaciones  de 
Honduras,  Costa-Rica  y  Soconuzco.  El  rey  mismo  habia  provis-^ 
to  para  el  gobierno  de  Costa-Rica  á  Perafan  de  Ribera;  pero  és- 
te no  se  daba  prisa  á  venir  a  posesionarse  del  empleo. 

El  dia  5  de  enero  de  1570  llegaron  á  la  ciudad  el  nuevo  pre- 
sidente, los  oidores  v  el  fiscal  recientemente  nombrados,  traven- 
do  el  sello  real,  símbolo  de  la  autoridad  soberana.  La  alegría  y 
el  consuelo  que  experimentaron  los  habitantes  de  la  capital  y  Ios- 
de  las  provincias  del  reino,  fueron  correspondientes  al  deseo  que 
habia  de  ver  restablecida  la  audiencia.  Se  abrió  ésta  el  3  de 
marzo  siguiente,  y  dio  principio  á  sus  trabajos,  dirljiendo  oficios 
á  los  de  Nueva- España  y  Tierra-firme,  para  que  le  remitieran  to- 
dos los  expedientes  que  pertenecían  á  estas  provincias.  La  au- 
diencia de  México  no  quiso  enviar  los  de  Yucatán,  sin  embargo  de 
que  esta  provincia  habia  instado  por  depender  de  Guatemala,  co- 
mo cuando  se  restableció  la!rVidiencia  de  los  Confines,  y  prevenw 


(1)  Está  incorporada  en  la  ley  5^  tít.  8*"  lib.  9^  de  la  Rec.  de  Ind. 

(2)  El  hijo  ó  hija  de  indio  y  negra. 
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do  el  rey  aeadiese  aquí  con  sus  asuntos,  luego  que  hubiese  cami- 
na La  oofDUoicacion  estaba  expedita;  pero  la  verdad  era  que  á 
tan  autorídadee  looales  de  Yucatán  convenia  reconocer  por  supe- 
rior á  Im  andíeocia  que  por  mas  distante  podía  vijilar  menos  sus 

'le  manso  escribid  al  rey  el  ayuntamiento  dándole  notí- 
tiii  Hespida  d<;  la  audiencia  y  del  contento  que»  el  suceso 

catMiba  eo  todo  el  |iai«.  Ko  la  misma  carta  solicitaba  que  el  rey 
diapoiieae  qoe  ne  cnvtanin  mil  negros,  ofreciendo  pa<^ar  ú  razón 
d#  I  íi-rifii  veíate  ducados  por  pieza;  pero  esta  solicitud  no  fue 
al' 

Ia  lü  i     ririon  de  esta  elipse  de  trabajadores  estaba  prohibida 
por  c«'^luUa  reaten  de  1626  y  1532,  no  obstante  las  cuales  ha- 

*  ■ •  ílo.  y,  corao  vemoa,  se  pedia  al  mismo  rey  que  los  man- 

renia  eato^  sin  dada,  de  la  necesidad  de  brazos  para 
Um  itA  \o  la  a^ricoltura.  La  reacción  favorable  á  los  indios 

i  iodose  desde  algunos  años,  llegaba  ¿  ser  ya, 

^-4c  regular  •     .':  ida;  y  de  consiguiente,  peiju^ 

-  '-íibía  facu....'.  i  ...a  ;.i,.¡gar!os  í  ningún  género  de  tra- 
i..»j  .     i  ,     ,.to  ni  ti'^'eno.  y  con  esto  ellos  se  limitaban  á  las  cor- 
lan (afnai«  ii  ables  para  proporcionarse  su  miserable  sus- 
y  el  paií.  que  había  de  deber  su  desarrollo  y  -su  prospe- 
:  i  la  roínerta  y  lí  la  agricultura,  se  encontraba  compjeta- 
f.if..  de  id<hIíos  para  promoverlos. 

de  las  encomiendas  de  indios  continuaba  causando 

«l(*Maaoaea  al  ayuntamiento.  Venían  de  España  frecuentemente 

que  obtenían  nllú,  |)or  empeños  y  favor,  reales  cédulas 

lea  encomendasen  en  estos  reinos  los  indios  que  vá- 

^  prtiporcíonaran  otros  aprovechamientos.  Esto  veni^ 

:na  .^iílnai-íon  no  poco  molesta  á  los  antiguos  conquísta- 

d..r.      .    prirocrof?  iwbladores,  cada  uno  de  los  cuales  veia  íí  ii 

uu   individuo   que  aguardaba  y  probablemente  deseaba  s^u 

^:^  ,Hni¡>ar  la  encomienda  que  dejaría  vacante.  QuejS- 

.  al  rey  el  avuntamiento,  como  también  de  que  se 
prctirieM.  para  estos  beneficios  apersonas  que  nada  habiair  h|- 
.lio  .>or  la  conquista  y  colonización  del  pais.  Decia  Eernal  D.fc 
lH>r  aquel  tiempo,  c,ue  de  los  que  habian  militado  a  las  ordenes 
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de  Hernán  Cortés,  no  quedaba  ya  mas  que  él  y  otros  cuatro, 
muy  viejos,  enfermos,  cargados  de  familia,  con  muy  pocos  recur- 
sos y  pasando  la  vida  con  muchos  trabajos  y  miseria.  Es  necesa- 
rio confesar  que  el  gobierno  español  de  aquella  época  no  se  ha- 
cia notar  por  su  liberalidad  para  premiar  los  servicios  de  los  que 
a  costa  de  su  sangre  le  habían  conquistado  grindes  imperios  en 
ei  nuevo  mundo. 

El  Doctor  González  traia,  como  todos  los  presidentes,  la  co- 
iiiision  de  tomar  residencia  a  su  antecesor,  y  la  dio  Briseño  muy 
satisfactoria,  con  escepcion  de  un  punto  que  el  juez  resolvió  de- 
jar á  la  decisión  del  rey.  Fué  este  el  de  haber  dispuesto  de  algunas 
eucomiendas  de  indios  en  favor  de"  nietos  de  los  poseedores,  lo 
cual,  como  hemos  visto,  no  era  permitido  hacer.  Se  alegaba  que 
en  los  casos  ocurridos  se  habían  presentado  razones  poderosas 
que  justificaban  la  medida;  no  obstante  lo  cual,  el  nuevo  presi- 
dente no  quiso  tomar  sobre  sí  la  responsabilidad  de  aprobar 
aquellos  actos.  Tanto  mas,  cuanto  que  el  fiscal  de  la  audiencia 
había  puesto  demandas  á  aquellos  á  quienes  se  habían  adjudica- 
do las  encomiendas,  para  que  las  dejasen,  por  haber  sido  ilegal 
ía  concesión.  La  medida  fué  revocada;  pero  mandó  el  rey  se 
diesen  otras  encomiendas  á  los  que  debian  ser  despojados  de  las 
que  íes  había  concedido  Briseño. 

A  poco  de  instalada  la  nueva  audiencia,  se  dio  principio  al 
establecimiento  del  juzgado  de  provincia.  Uno  de  los  oidores  se 
constituía  en  la  plaza  pública  dos  veces  por  semana  y  allí,  j^r^^/ 
tríbimali^  oía  demandas  y  pronuciaba  fallos  de  que  podía  apelar- 
se á  la  audiencia.  El  ayuntamiento,  celoso  siempre  de  sus  prero. 
gativas,  vio  en  aquella  novedad  un   ataque  á  la  jurisdicción  de 
^sus  alcaldes   ordinarios,  encargados  de  administrar  justicia  en 
j}rímera  instancia,  y.  reclamó  contra  ella,  alegando  que  la  corte- 
dad del  vecindario  la  hacia  innecesaria.  Como  la   disposic'on  pa- 
f  cce  haber  emanado  únicamente  de  la  audiencia,  con  el  fin  lau- 
^dable  de  facilitar  la  administración  de  justicia,  y  no  del  sobera- 
#10,  íiubo  de  suprimirse  por  entonces  aquel  ensayo  de  juzgado  de 
fírovincia,  para  establecerse  mas  tarde  formalmente,  como  veré 
>:iios  d  su  tiempo. 

Mas  grave  y  larga  fué  otra  cuestión  que  se  suscitó  por  aquel 
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H-mpo  cnírc  el  inúinio  ayunlaraiento  y  el  presidente  González, 
-ifi  loolíi-o  de  baber  pretendido  la  villa  de  Sonsonate  que  sus  al 
'*  '  : arios  tuviesen  jurisdicción  en  los  pueblos  de  enco*- 

iuiÉ4kMeD  aquel  distrito.  Se  mandó  oír  al  ayuntamieo- 
atemala,  y  é»ic  sostuvo  que  sus  alcaldes  ordinarios,  co- 
•u'í  mrregidorcn  del  valle,  eran  los  únicos  (jue  podian  ejercer  jív 
ri-liíofi  4t)  loA  pueblos  de  encomienda  situados  en  el  distrito 
•  Ir  .*^'»fi^^»ii4i*  S  II  duda  hubo  de  parecer  al  presidente  que  esto 
,'riki^'  '  '  iiáü^iado  la  circunscripción  del  valle  de  la  capí- 

•a'     I  'O  que  se  hicicífe'  lo  que  pedían  los  de   Son- 

40  desazón    y    clamor  del  cabildo  de   Guate- 

o  de  1572  el  presidente  González  llama 

'  »v  líiifriniiento  y  les  dio  noticia   de  que 

•s  tres  navios  franceses  y  una  cha- 

inp.i  ..  que  venían  t(  ver  que  daños  podian 

¡«1  •  I  rii  <ri  |iíi4%  y  que  era  necesario  prepararse  i  rechazarlo»?. 

-^.'  n-uitidcl  cabildo.      '    ^  \  cuenta  de!  asunto,  acordaron  ir  á  de- 

.  ir   al   prri»tcl<*nic   ^ .    ,    aban  prontos  los  concejales  á  acudir 

I  I.t  <:  i      ..  gtis  armas  y  caballos;  pero  que  se  debia  nom- 

l»i  .1    .^      .  r  que  «e-pusiera  al  frente  de  la  expedición,  y  desig- 

del  minino  ayuntamiento  que  debiera  hacer  lá.s 

— -  real.  Parece  que  el  presidente  no  se  mostrrf 

•ptar  aquellas  indicaciones,  pues  según  dijo 

mtt  Iii5  traidores  que  se  avocaron  con  él,  contestíJ  secamente 

que  DO  había  logar.  Tampoco  hubo  ya  necesidad  de  que  se  veri- 

Acara  la  expedicioo,  pues  los  corsarios  no  intentaron  saltar  4 

.nt!^  ocurriú  aquel  suceso,  se  sabia  ya  en  la  ciudad  qiio 
.ido  00  nuevo  presidente,  lo  cual  fu^  de  mucha  sa- 

loo  para  el  ayuntamiento  y  principales  vecinos,  que  no 
'  •'     ^ioozalez  el  haber  resuelto  en  sentido  contra- 


1        i  ,pítnlo  XI,  Lib.  X  de  la  Recordación  (M.  S.)  so  e^ 

i,^„,i,  ,t¡o!i  y  pretende  que  la  razón  estaba  de  parte  del 

t^yir  '  "   jue  no  parece  fundado. 
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rjo  íí  las  pretensiones  de  la  corporación,  la  cuestión  sobre  los 
pueblos  de  encomienda  de  Sonsonate.  Acordaron  hacer  al  suce- 
sor un  recibimiento  solemne  y  comenzaron  á  disponer  las  fiestas, 
con  la  intención  tal  vez  de  molestar  con  aquellos  preparativos  al 
presidente  González,  que  los  presenciaba. 

El  26  de  enero  de  1573  hizo  su  entrada  píblica  el  Dr.  Don 
Pedro  de  A^illalobos,  que  de  oidor  de  la  chancilleria  de  México, 
habia  sido  promovido  á  la  presidencia  de  la  de  Guatemala.  Las 
fiestas  fueron  muy  lucidas;  con  encamisadas,  cañas,  en  que  los  ji- 
netes ostentaron  su  destreza;  corridas  de  toros,  fuegos  artificiales 
por  las  noches  &.  (1)  El  ayuntamiento  no  tuvo  escrúpulo  de  gas- 
tar en  aquellos  regocijos  sus  escasas  rentas,  lo  cual  desagradó  al 
rey,  y  dio  motivo  a  que  mas  tarde  se  expidiera  una  cédula  pro- 
Jiibiendo  severamente  emplear  los  fondos  de  propios  en  recibi- 
mientos de  presidentes,  obispos,  oidores,  &. 

El  Dr.  Villalobos  tomo  resideucia  á  González,  que  la  áió  muy 
satisfactoria;  y  lo  que  hay  digno  de  notarse  es  que  el  ayunta- 
miento, que  tan  resentido  se  mostró  en  principios  del  año  de  aquel 
presidente  y  que  hizo  tanto  para  festejar  la  llegada  del  sucesor, 
en  octubre  siguiente  escribid  al  rey,  dando  noticia  del  buen  re- 
sultado del  juicio  de  residencia,  elogiando  á  González  y  añadien- 
do que  aunque  no  le  habian  faltado  émulos  que  intentaran  mali- 
ciosamente hacerle  daño,  no  se  le  hizo  cargo  grave,  de  lo  que 
habia  recibido  la  corporación  particular  contento.  (2)  Continúa 
discurriendo  sobre  el  inconveniente  de  dar  oidos  á  quejas  de 
particulares  y  de  hacer  frecuente  mudanza  de  los  que  gobiernan, 
lo  que  indudablemente  aludia  al  corto  período  del  gobierno  del 
Dr.   González.  En  vista   de    esto,  dudaríamos  de  la  mala  vo- 


(1)  Faentes,  Record,  flor.  (M.  S.)  cap.  X,  lib.  X,  dice  que  se  dieron  corri- 
das de  toros,  en  virtud  de  permiso  del  papa,  concedido  en  una  bula  expedida 
á  instancia  y  ruego  del  procurador  general  Lope  Eodriguez  de  las  Varillas,  y 
que  permitia  expresamente  aquella  diversión  en  la  ciudad  de  Santiago  de 
Guatemala. 

(2)  Colección  de  documentos  del  archivo  del  ayuntamiento  de  Guatemala, 
por  ^révalo,  N.  "^  IT. 
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luoUd  q&e  f!?--*--  H  cabildo  a'  a«|uel  funcionario,  si  no  estuviera 
probsda  ron  .  ¡ioiiio  de  escritores  antiguos,  y  si  no  la  eoniir- 

foam  iio  de  las  deraostraciones  ¡nasitadas  con  que  celebre' 

b  llaipidm  del  nocesor  hasta  el  punto  de  ser  severamente  repren- 
<lidíi  ftor  el  rey.  Por  lo  deroas,  no  debe  sorprendernos  demasia- 
do esta  contradífpion.  paes  habían  pasado  ya  diez  meses  desde 
el  cambio  de  presidente,  y  el  ayuntamiento  solia  variar  con  faci- 
lidad, como  lo  rirous  por  sos  informes  relativos ^á  Landecho. 

Imblia  el  ««ahildo  nuevamente  en  sa  carta  del  15  de  octubre 

de  1673  eo  suplicar  al  soberano  que  se  diesen  las  encomiendas 

<Ie  iodkM  á  pemooas  beneméritas,  y  agregaba  que  con  venia  (pie  los 

beii«6cioa  sim|dcs  del  obispado  se  fuesen  proveyendo  en  hijos  de 

'f  de  la  ciudad,  de  los  cuales  habia  ya  algunos  que  tenían 

'idet  y  ettudios  necesarios  |)ara  desempeñarlos. 
.-  primera  rea  que  vemos  aparecer  en  un  documento  ofi- 
•  :i  recbmoá  laro^de  los  españoles  criollos,  estableciendo 
>  .1  cierta  diferencia  entre  esloí  y  los  peninsulares.  Como  ella  lia 
da  ir  marcáiidoie  cada  vez  mas,  hasta  producir,  con  el  lapso  del 
tiempo,  ooa  aaeiaioo  oompleta,que  influy(>  no  poco  en  la  separación 
de  «Me  reino  de  la  madre  patria,  conviene  (jue  no  pase  desaper- 
•dbido  tto  becbo  qae  nos  ¡odica  desde  cuan  remota  época  venían 
^reándoae  loa  elemeotoa  de  aquella  evolución  hist(5rica. 

Tdo  de  loa  asomos  á  que  di($  especial  atención  el  presidente 
Vilhüoboa,  deade  los  primeros  dias  de  su  gobierno,  fue  la  repa- 
tiekm  de  caasimia  y  construcción  de  puentes  en  los  ríos  que  difi- 
-cttltmhaii  el  tráfico  entre  las  provincias  del  reino.  Faltando  recur- 
iKMi  para  estas  obras,  se  discurrió  un  impuesto,  ó  como  se  decia  en- 
tcJocea  osa  sisa  de  dos  reales  i  cada  botija  de  vino  de  las  que  se 
importaiien  para  el  consumo  del  pais,  y  que  debería  producir  se- 
(edentoa  peaoa.  Se  deja  ver  que  no  podía  hacerse  mucho  con  tan 
|>ec|ncí¡a  soma:  por  lo  c|ue  hubo  de  aumentarse  mas  tarde.  (1) 


',  l )  FssntM  dice  qoe  en  el  mes  de  noviembre  de  1573  se  dio  principio,  por 
dispoMooQ  del  sjontamieoto,  á  U  construcción  del  magnífico  puente  de  los 
EKkvoe;  peto  panee  qae  bobo  de  suspenderse  por  algún  tiempo  y  que  se 
-contioaó 
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La  recaudación  de  aquel  impuesto  sobre  el  vino,  como  la  de  los 
demás  que  constituian  el  tesoro  publico,  estaba  encomendada  a 
los  oficiales  reales,  funcionarios  que  reunian  á  este  cargo,  el  de 
jueces  en  materias  de  hacienda  y  de  regidores  del  ayuntamiento, 
por  nombramiento  real.  Estaban  confundidas,  pues,  las  funciones 
económicas  con  las  judiciales  y  las  municipales,  x][ue  ejercian  á  la 
vez  las  mismas  personas. 

En  aquel  mismo  año  1573,  dice  el  autor  de  la  Recordación  flo- 
rida que  se  suscitó  al  ayuntamiento  un  largo  litigio  por  donde 
menos  lo  esperaba^  á  saber:  sobro  la  posesión  de  la  lagaña  de 
Amatitlan,  que  tenia,  asegura,  desde  la  conquista,  por  estarden- 
tro  de  su  jurisdicción;  y  en  virtud  de  cuyo  derecho  la  habia  po- 
blado de  peces  que  hizo  llevar  del  mar  del  sur,  echando  una 
albarrada  en  el  desaguadero,  para  que  no  se  saliesen  por  el  rio. 
Añade  que  habiéndose  establecido  en  aquel  pueblo  un  convento  de 
dominicos,  pretendieron  éstos  derecho  á  la  laguna  y  á  la  pesca, 
lo  que  resistió  el  cabildo,  dándose  así  lugar  al  pleito. 

En  aquel  tiempo  estaban  ausentes  de  la  ciudad  algunos  de  los 
regidores,  y  aunque  se  les  llamó,  para  que  se  tratase  del  asunto, 
no  concurrieron.  Entonces  dispuso  el  cabildo  llamar  once  caballe- 
ros particulares,  cuyos  nombres  menciona,  siendo  uno  de  ellos  el 
licenciado  Don  Francisco  de  la  Cueva,  hermano  político  de  Alva- 
rado,  (que  debia  ser  ya  muy  anciano),  y  con  estos  sujetos  se  dis- 
cutió el  punto.  Los  dominicos  llevaron  el  asunto  á  la  audiencia, 
que  pronunció  sentencia  favorable  al  ayuntamiento,  quedando  és- 
te en  posesión  del  derecho  de  pesca. 

Remesal  da  otra  versión  muy  diferente  del  mismo  asunto.  Dice 
que  el  presidente  Cerrato  concedió  la  laguna  á  los  dominicos,  y 
que  uno  de  los  frailes,  llamado  Diego  Martinez,  fué  quien  hizo  lle- 
var en  botijas,  del  mar  del  sur,  los  peces  conocidos  con  el  nom- 
bre de  mojarras,  pues  antes  no  se  criaban  en  el  lago,  sino  otros 
muy  pequeños.  Que  el  cabildo  les  quitó  después  la  laguna  á  los 
frailes,  por  estar  dentro  de  su  jurisdicción  y  aplicó  á  los  fondos 
de  propios  el  producto  de  la  pesca.  Difícil  es  acertar  con  la  ver- 
dad entre  aserciones  tan  contradictorias.  Así  debió  sin  duda  de 
parecerle  al  rey,  á  quien  se  pidió  la  decisión  del  punto,  y  que 
dispuso  sabiamente  que  el  derecho  á  la  pesca  en  el  lago  no   per- 
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Uneátpe  oí  al  ayaotamíeDto  dí  i  los  frailes,  sino  ¡i  lo^  habitantes 
del  poeblo  de  Amatítlaa  y  ¿  los  de  Petapa. 

El  lago  objeto  de  tao  agria  cuestión,  tiene  unas  tres  leguas  de 
Uixo  J  oaa  de  aoebo.  La  pesca  que  se  hacia  en  él  era  por  aquel 
tímñpo  aboiidaolísíiiia,  y  oo  solo  de  mojarra?,  (pe  son  unos  peces 
de  mojr  boen  mbor,  sido  de  pepescas,  que  aunque  mucho  mas  pe- 
qoefisa,  too  tamoíen  muy  gastosas;  y  de  camarones  y  cangrejos. 
' '  'odo  oslo  te  eartia  la  capital;  y  ese  ramo,  con  la  sal  que  ex- 
iém^^a  de  bu  playají  del  lago,  constituia  el  único  artículo  de 
ttMHriiii  de  los  habitantes  de  Amatlthin  Petapa  y  otnw  pneble- 
eilloi  iomediair»*' 

ííe  procorA  por  aquel  ticrn;»»  nhiiiicr  [M^rmiso  para  establecer 
el  Ctimercio  con  la  í'hni  i  h  ibi.-n  h»  facilidad  de  mandar  allá  algu- 
nos navioe,  iegun  áv<  ui  <•!  a  iintaniícnto  al  rey.  Aíladia  que  la 
eoaenioo  del  pertnbo  >«<  ti. i  j^irtc  í  que  se  descubriese  'alguna 
maoera  de  gmiijcría  para  la  contratación,  y  alguna  salida  para  la 
fr«  Hic<ipada  que  babia  eu  la  ciudad,  así  de  naturales,  como 

de  turasieitM/'  Pedia,  puee,  según  |)arece,  permiso  para  hacer  el 
ooierrio  ooo  h,  China,  antes  de  que  contara  el  reino  con  artfcu 
loe  que  |Midierati  llevarse  i  aquel  país.  La  solicitud  fu6  denegada. 

Ko  la  miftina  carta  derta  el  ayuntamiento  que  en  la  provincia 
M  iMtbia  mas  froto  de  la  tierra  de  algún  valor  que  el  cacao,  y  que 
m  prodnocbo  ee  babia  reducido  mucho.  Quejábase  de  un  im- 
paetlo  000  que  so  le  gravaba  i  su  salida  y  reclamaba  su  aboli- 
oioo.  Soliciiaba  igualmente  que  no  se  pagara  al  tesoro  real  mas 
que  el  dieamo  sobre  el  oro  y  U  plata  que  se  extrajeran  de  las 
Minas;  |Hies  vi  rey  babia  di.<puesto  se  hiciera  así  durante  seis  a- 
fioe,  pero  solo  sobre  el  primero  de  aquellos  metales  preciosos;  y 
oon  eao  los  ofleiales  reales  cobraban  el  quinto  sobre  la  plata.  El 
prfsitlente.  queriendo  favorecer  la  explotación  de  las  minas,  en 
Uí  que  fundaba  el  país  sus  esperanzas,  dispuso  que  no  se  pagara 
«laeqoe  el  diexrao  sobre  la  plata;  dando  fianzas  los  mineros  dere- 
poaor  b  cantidad,  en  caso  que  el  rey  no  aprobase  la  disposición. 

Otra  exacción  de  que  se  quejaba  amargamente  el  cabildo  era 
U  de  U  limosna  por  la  bula  de  la  cruzada,  que  se  liabia  publi- 
cado -  -••mente  en  Guatemala.  El  valor  de  esas  bulas  era  de 
flo<  iPv-.-MR*  .¡e   \\r/-   ^"^  cuatro  y  de  dos  reales,  respectivamente. 
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Pedia  que  se  pusieran  todas  (menos  las  últimas)  por  la  mitad  del 
precio.  • 

El  presidente  procuraba  continuar  el  establecimiento  de  cor- 
regidores, principiado  ó  generalizado,  como  dejamos  dicho,  dCvSde 
el  tiempo  en  que  gobernaba  Cerrato.  Pero  en  las  ciudades  im 
poco  numerosas,  y  en  los  pueblos  que  estaban  ]fajo  su  jurisdic- 
ción, lo  resistian  los  ayuntamientos,  porque  aquellos  funcionarios 
coartaban  la  autoridad  de  los  alcaldes  ordinarios;  y  aun  se  ha- 
blaba ya  en  España  de  suprimirlos  donde  hubiese  corregidores 
asalariados;  y  así  se  habia  mandado  hacer  en  el  Perú.  En  el  a- 
iio  1575  se  nombraron  corregidores  para  San  Miguel  y  Zacate- 
coluca  y  se  opuso  el  ayuntamiento  de  San  Salvador,  que  escribid 
al  de  G-uatemala,  interesándolo  para  que  apoyara  su  reclamo. 

La  necesidad  de  fortificar  de  algún  modo  los  puertos  del  nor- 
te, comenzaba  á  llamar  la  atención  de  la  autoridad  superior  del 
reino.  En  informe  al  rey,  de  aquel  mismo  aiio,  proponía  la  au- 
diencia que  se  construyera  en  Trujillo  un  baluarte,  en  que  cal- 
•culaba  se  gastarían  ochocientos  ducados;  que  se  enviasen  cua- 
tro piezas  de  artillería  de  buen  tamaño,  que  alcanzaran  á  defen- 
der el  puerto,  y  que  se  gastaran  doscientos  ducados  al  año  en 
reparos  del  fuerte  y  en  municiones.  Por  las  sumas  y  piezas  indi- 
cadas, se  ve  que  se  trataba  únicamente  de  una  fortificación  muy 
provisional. 

El  país  experimento  algunas  calamidades  por  aquel  tiempo. 
-Siendo  muy  escasas  las  cosechas  de  trigo,  faítá  este  artículo  y  se 
prohibid  bajo  penas  severas  que  se  llevase  á  las  provincias,  aten- 
diendo solo  á  la  conveniencia  de  la  ciudad,  ün  ministro  de  jus- 
ticia fué  en  comisión  del  ayuntamiento  á  recorrer  los  pueblos  de 
los  valles  de  Mixco,  Petapa,  Sacatepequez  y  Pínula,  donde  se 
•cultivaba,  y  á  embargar  todo  el  que  habia,  para  evitar  que  lo  lle- 
vasen á  otras  partes. 

Hubo  también  fuertes  temblores  de  tierra  que  causaron  daños 
de  consideración  en  los  edificios  de  la  capital  y  arruinaron  com- 
pletamente la  ciudad  de  San  Salvador.  La  audiencia  envió  un 
comisionado  que  consolase  á  los  habitantes  de  aquella  población 
y  que  les  ofreciese  los  auxilios  que  pudieran  necesitar;  mas  no 
se  dice  que  pasara  la  demostración  de  aquella  simple  oferta. 
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Sí  -<.iiio  queda  dicho,  se  sinticJ  en  ar,uellos  años  mucha  escasez 

•i'   ::.->.  eD  cambio  había   extraordinaria  abundancia  de  carne. 

lAm  fpumáM  se  babian  multiplicado   prodigiosamente,  en  partí- 

las  costas  del   mar  Pacífico.  Eq  el  año   1576  se  da- 

•     w.^^tetnala  veintiocho  libras  de  carne  por  un  real. 

Había  tambíiHi   rlesde  algún  tiempo  atrás,  grande  abundancia 

d-  ir'ita^  d*  i.  En  Honduras  se  cogían  dos  cosechas  de  u- 

.4-  coelafia  Los  limones,  naranjas,  cidras,  granadas,  higos  y 

•tr  »•  M  daban   muy  bien,  lo  mismo  (jue  la  caña  de  azúcar. 

1^0  el  afio  de  1577  se  dio  parte  al  rey  de  los  graves  inconve- 
fiíeotes  (|iie  esUhu  produciendo  las  reducciones  de  los  pueblos 
de  iodlgeiías.  Aumiue,  como  dijimos  al  tratar  de  esta  materia,  se 
liroc^ió  á  voriflcar  las  reducciones  con  circunspección  y  pru- 
deocia,  la  medida  llevaba  en  sí  misma  un  principio  de  injusticia 
«|tte  debia  hacerla  odiosa  i  Io«  nativos.  El  mal  consistía  en  que 
primaba  i  los  pueblos  de  grandes  extensiones  de  propiedad  terri- 
t  r  ;il  c|tte  posetao  ¿ules  de  hs  reducciones.  Al  agruparse  en  una 
i  )  '  lodoo  díejt.  veinte  y  aun  treinta  ó  mas,  venían  á  poseer 
vu  ciinuo  un  solo  ejido,  sin  que  se  aumentase  su  extensión  pro- 
fiorHonalmcritt'  AsI  fhé.  por  ejemplo,  que  al  formarse  el  pueblo 
'i'  iUgo,  con  cinco  grandes  y  otros  tantos  pequeños, 

qoedaroo  aban<looados  los  diez  ejidos  que  tenían  y  no  contaron 
lO  con  uno  solo.  Lo^mismo  sucedid  en   Zacapulas,  donde  se 
xton  veintidós,  y  en  Nebab,  donde  se  formJ  una  sola   po- 
•11  con  treinta  y  dos.  Esto  ditS  lugar. t(  que  muchos  indígenas, 
no  queriendo  permanecer  en  Us  nuevas  reducciones,  y  no  permi- 
t  «'uiBeeles  volver  i  hs  antiguas,  fuesen  emigrando  y  abandonan- 
'  |iais;deMpareciendo,  en  consecuencia,  muchos  pueblos  de  que 
•  "leudon  en  las  crónicas  al  hablar  de  los  primeros  añossub- 
^  i  la  conquista,  y  de  los  cuales  poco  menos  de   un  siglo 
d<  :o  quedaba  ya  mas  que  la  memoria.   Felipe  II  previno 

tt  la  ai.  i  que  se  emplease  h,  coacción  para  retenerlos;   pero 

este  meuio  uo  produjo  el  efecto  deseado,  y  después  hubo  de  ape- 
larse i  otro  arbitrio,  como  diremos  á  su  tiempo,  aunque  ya  bas- 
tante tarde  para  poner  remedio  al  mal. 

r  a  de  las  condiciones  de  los  convenios,  6  asientos,  como  se 
les  llamaba,  que  hacían  con  el  rey  los  conquistadores  y  prime- 
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ros  pobladores  que  venian  á  estas  tierras,  era  que  estarían  esen- 
tos  de  todo  pago  de  alcabala  en  su  tráfico  interior  y  de  todo  al- 
mojarifazgo sobre  sus  mercaderias.  En  los  primeros  anos  y  mien- 
tras no  estaban  bien  establecidas  las  colonias,  se  observó  reli- 
giosamente aquella  estipulación;  pero  mas  tarde,  cuando  se  con- 
sideró que  las  cosas  estaban  ya  bien  asentadas,  se  estableció  pri- 
mero un  derecho  6  almojarifazgo  sobre  los  artículos  que  se  en- 
viasen de  unas  provincias  á  otras,  contra  lo  cual  reclamó  el 
ayuntamiento  de  Guatemala  inútilmente.  Después,  no  fué  ya  esto 
solo,  sino  también  una  alcabala  de  dos  y  medio  por  ciento  en 
Espaíia  á  los  efectos  que  vinieran  á  las  Indias,  y  un  cinco  por 
ciento  que  debia  pagarse  aquí  á  sa  entrada.  Mas  tarde  se  dupli- 
caron ambas  alcabalas. 

En  el  año  1576,  considerando  justo  el  rey  que  sus  vasallos  de 
estos  reinos  contribuyeran  á  los  gastos  generales  de  la  monar- 
quía, mandó  establecer  la  alcabala  interior,  en  cédula  dirigida  á 
la  audiencia  de  Guatemala,  en  que  se  decia  estar  ya  esa  contri- 
bución entablada  en  Nueva-España. 

Estaba  prohibido  por  antiguas  disposiciones  reales  obligar  á 
los  indios  á  trabajar  en  la  construcción  de  las  casas  de  los  españo- 
les; no  pudiendo  emplear  en  este  servicio  sino  á  aquellos  que 
quisiesen  prestarlo  voluntariamente;  y  eso,  pagándoles  muy  bien 
sus  jornales.  A  pesar  de  esa  prohibición,  el  ayuntamiento  de 
Guatemala  habia  reclamado  contra  una  medida  del  presidente 
que  los  exceptuaba  de  tal  servicio  en  la  capital,  y  se  mostraba  re- 
suelto á  seguir  la  reclamación  ante  la  audiencia  en  todas  sus  ins- 
tancias. ^ 

El  rey  derogó  la  prohibición  y  permitió  expresamente  que  se 
les  ocupase  en  obras  particulares  de  los  españoles  y  en  las  públi- 
cas, como  fuentes,  puentes,  puertos  y  caminos;  con  tal  de  que  se 
les  hiciese  trabajar  con  moderación  y  que  se  les  pagase  bien  y  en 
mano  propia/.  Los  indígenas  del  barrio  de  Candelaria  de  la  ciu- 
dad tenian  una  cédula  que  los  exceptuaba  de  aquellos  servicios; 
y  como  el  cabildo  no  quería  pasar  por  esto,  mandó  instruir  una 
información  secreta,  para  probar  que  la  tal  cédula  habia  sido  op- 
tenida  mediante  falsa  información,  y  seguida  ante  un  alcalde  indí- 
gena que  no  tenia  autoridad  para  recibirla. 


■ 
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I,»  |*ífi«iii)n    \  iÍlaloYx)s  iba  ;í  ser  rcempla/ado,  i>ues  desde 

13  de  tíinl  de  1577  había  expedido  el  rey  una  cédula  noni- 

Itrtado  fmrm  i\ne  lo  subrogara  al  licenciado  García  de  Yalver- 

la  audiencia  de  Quito.  El  cabildo  escribió  al  rej- 

»  ^  \  ilUloboM.  especialmente  por  sn  empeño  en  abrir 

*••'•"•-»'•"  rcjiarar  lo**  que  liabia  y  en  la  construcción  de 

a  administrativa  habia  sido,  en  lo  general, 

recia  fuioada  al  buen  servicio  público,  según  decian  los 

.  de  \  ai  verde  vino  ú  hacerse  cargo  del 

.  :.     .  .. -,  |KTo  una  carta  del  ayuntamiento  al 

X  21  de  roar/x)  de  1579,  ascpura  que  ínó  en  noviembre 

tfio.  Fuentes  pretende  que  Villalobos  gobernó  hasta  el 

;.  f)  hay  error  en  la  eopía  del  manuscrito  «lUc  tenemos 

m  i;i  M-ia.  «»  el  nntcir  de  la   Rtrordirion  estaba  equivocado;  pues 

U  Hin  Ir*  f  arla  del  aibildo  prueba  de  una  manera  indudable  que 

Vah  «o  eo  noviembre  de  1578. 


CAPITULO  IX. 


El  licenciado  Val  verde  toma  posesión  de  la  presidencia. — Información  contra 
el  fiscal  de  la  audiencia. — Un  corsario  ingles  amenaza  por  las  costas  del 
norte. — Francisco  Drake  aparece  por  las  del  sur. — Tómanse  medidas  activas 
para  la  defensa  del  pais. — Se  arman  dos  navios  y  van  hasta  Acapulco  en 
busca  de  los  corsarios. — Eegresan  sin  encontrarlos  y  se  manda  poner  preso 
al  jefe  de  la  expedición. — Los  dueños  de  minas  en  Honduras  solicitan 
auxilios  para  explotarlas. — Pide  el  ayuntamiento  al  rey  próroga  de  la  con- 
cesión del  pago  del  diezmo  en  vez  del  quinto  por  el  oro  y  la  plata. — Vuelve 
á  promoverse  el  proyecto  de  la  canalización  de  la  barra  del  ^licliatoya. — 
Concédeuse  repartimientos  de  indios  para  los  trabajos  mas  urgentes  de  la 
agricultura. — Prohíbese  la  elaboración  del  añil  y  el  ayuntamiento  represen- 
ta contra  esta  medida. — Establecimiento  de  los  jueces  de  milpas  prohibido 
por  el  rey.— Reclama  el  ayuntamiento  se  le  conñrme  la  facultad  de  instruir 
informaciones  contra  los  individuos  de  la  audiencia. — Promueve  la  crea- 
ción de  universidad. — Importancia  del  ayuntamiento. — Los  presidentes  se 
arrogan  la  facultad  de  aprobar  las  elecciones  de  alcaldes. — xlnula  Valverde 
ia  que  se  hizo  en  el  año  1.582. — Proceso  y  sentencia  del  nombrado. — Medi- 
das del  gobernador  de  Nicaragua  para  defender  aquella  provincia,  amena- 
zada por  corsarios. — Disposición  relativa  á  los  fondos  de  comunidad. — 
Disminución  de  la  población  indígena. — Informes  sobre  malos  tratamientos 
á  los  naturales. — Contradícelos  el  ayuntamiento. — Comercio  con  España. — 
Severidad  excesiva  de  las  leyes  penales. — Suplicio  del  fuego.— -Es  arreba- 
tado á  la  justicia  un  reo  condenado  á  ser  quemado  vivo. — Autorízase  á  los 
presidentes  para  aprobar  las  elecciones  de  alcaldes  de  los  pueblos  inmedia- 
tos á  la  capital. — Facultad  análoga  concedida  á  los  corregidores. — Aumén- 
tase el  tributo  que  pagaban  los  nativos. — Amenaza  de  nuevo  el  ingles  Dra- 
ke por  el  sur. — Medidas  que  se  toman  para  la  defensa. — Pide  el  cabildo  al 
rey  armas  y  municiones. — Abandono  en  que  estaba?  el  puerto  de  Golfo- 
dulce. 

(1578—1587.) 
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Kl  licenciado  García  de  Valverde  tomó  posesión  de  la  presi- 
,  goberoacíoo  y  capítania  general  del  reino,  en  el  mes  de 
noTÍcmbrc  de  1578,  como  queda  sentado  en  el  capítulo  prece- 
te. 
Ocorrieroo  eo  los  días  mismos  de  sa  llegada  serios  desagrados 
motivo  de  cierta  eDcmístad  entre  los  individuos  de  la  real 
aadiftcia  y  ta  fiscal,  liceociado  Eugenio  de  Salazar.  No  atre- 
viéoiloie  los  oidores  i  proceder  directamente  contra  este  minis- 
tro, enoontraron  ea  Don  Diego  de  Herrera,  uno  de  los  alcaldes 
ordinarios  de  la  ciadad,  un  instrumento  dócil  de  sus  malos  de- 
siiriiioii.  ilicieroQ  que  instruyera  una  información  en  que  se  le  im- 
«a  y  pretendía  probársele  que  favorecia  indebidamente  ií  los 
Ijaiitalen  do  su  mujc-ry  la  remitieron  ú  Espaíia.  Vista  en  el  conse- 
jil de  Iu'Im-  '•*«"  tribunal,  ó  porcfue  no  considero  fundados  los 
«•afipmi,  •  /.;;ú  «|uc  el  alcalde  liabia  excedido  los  límites 

de  m  Jur  11.  reprobo  lo  hecho  y  dio  orden   i  la  audiencia 

para  que  r»  i  Herrera.  (1) 

\  oifo  —'     '-Tbo  de  att  ii'i^  I  ti  licenciado  Valver- 

ilo  cu  lo  -obierno.  Túvose  noticia  cierta  de 

,|ttc  uu  »  -.  <**.  llamado  Guillermo  Parker,  después  de  ha- 

ber asaltado  y  tobado  laíshi  Española,  d  Santo  Domingo,  habla 
aparaeido  en  las  oostas  de  Honduras,  amenazando  las  poblaciones 
,j^i  !:■ — \  ..  .^...  ,.1  :»initf..  ^in  duda,  de  atacar  y  pillar  la  íloli- 
P  -        -  dcberia  llegar  de  España  con  mer- 

imra  el  oonsumo  d  provincias. 

Kn  sesión  del  3  de  enero  de  1571),  el  ayuntamiento,  alarmado 
.    .rdú  solicitar  de  la  audiencia  que  suspendiese 

.^ ^.  había  hecho  al  gobernador  de  Honduras  pa- 

..•senura  en  la  capital,  con  motivo  de  ciertos  pleitos, 
I  néoesílaba  su  presencia  en  aquella  provincia.  El  presi- 

denir  V  la  audiencia  no  atendieron  i  la  solicitud,  y  no  habiendo 
.     •      '  --   '  la  defensa  de  las  costar  los  piratas  tomaron 

X  !ad  de  Trujillo. 
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Tres  meses  después  de  haberse  veriílcado  aquella  invasión  de 
<^orsarios  ingleses  en  las  costas  del  norte,  amenazo  otra  mucho 
mas  seria  por  las  del  sur.  Francisco  Brake,  hijo  de  un  pobre  ma- 
rinero del  Devonshire,  nacido  en  la  cala  de  un  navio  y  marino 
desde  su  infancia,  estaba  destinado  á  ser  el  mas  célebre  de  los  de 
su  tiempo  y  á  traer  el  pabellón  ingles  á  un  oc|/ino  donde  era 
desconocido.  Después, de  haber  asaltado  3^  saqueado  algunas  pobla- 
ciones españolas  de  la  costa  del  Darien,  se  avoca  con  la  reina 
Isabel  y  fácilmente  pudo  hacer  entrar  en  sus  planes  á  aquella  so- 
berana. Su  carácter  atrevido  y  odio  á  los  españoles  le  hicieron  aco- 
ger favorablemente  á  aquel  medio  corsario  y  medio  pirata,  de  áni- 
mo levantado  y  de  ideas  ambiciosas,  y  le  proporciono  cinco  bu- 
ques, con  los  cuales  se  atrevicj  á  seguir  la  ruta  marcada  por  el 
célebre  Magallanes. 

Tomó  y  saqueó  las  poblaciones  indefensas  de  Chile  y  el  Perú 
situadas  en  la  costa  del  Pacífico,  como  también  algunos  navios 
españoles  que  venian  á  Panamá  con  metálico  y  mercaderías,  y 
en  seguida  avanzó  hasta  las  playas  del  reino  de  Guatemala.  (1) 

El  presidente,  la  audiencia,  el  ayuntamiento  y  los  vecinos 
principales  de  la  ciudad  dieron  en  aquella  ocasión  una  prueba 
de  patriotismo,  de  actividad  y  de  enerjia,  digna  de  todo  elogio.  El 
pais  estaba  completamente  desprevenido  para  hacer  frente  á  un 
peligro  como  el  que  lo  amenazaba.  No  habia   buques,   ni   armas, 


(1)  El  Sr.  García  Pelaez,  al  dar  noticia  de  estos  sucesos^  (Mem.  cap. 
XXIX, )  coufande  completamente  las  épocas.  Dice  que  por  aquel  tiempo, 
(1578)  comenzaba  á  decaer  la  marina  española  y  á  levantarse  la  inglesa,  así 
por  haberse  perdido  la  armada  invencible,  como  por  haber  Horecido  Francis- 
co Drake,  quien  apresó  los  restos  de  aquella  gran  escuadra  y  vino  á  ensanchar 
con  ellos  el  corso  en  los  mares  de  las  Indias.  Que  en  1578  pasó  el  estrecho  de 
Magallanes  y  entrando  en  el  mar  del  sur,  recorrió  las  costas  hasta  Guatema- 
la. En  esto  hny  un  notable  error  de  fechas.  Drake  hizo  su  primera  expedición 
en  1578,  y  la  armada  invencible  fué  enviada  por  Felipe  II  en  1588,  diez  años 
mas  tarde.  íso  pudo,  pues,  haberla  hecho  con  los  restos  de  aquella  armada^ 
como  dice  el  autor  de  las  Memorias  para  la  Historia  de  Guatemala.  Drake,  ya 
con  el  grado  de  Contralmirante,  mandó  una  escuadra  en  la  ilota  destinada  por 
la  reina  Isabel  para  combatir  con  la  armada  invencible. 
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n.  muoidoDc.  Di  on  cuerpo  de  milicias  de  que  pudiera  echarse 

.HcM„i,^,„„os  mercaderes,  y  con  «e   furrdie- 

'^*"  ^'*'  grandes  y  de  bronce.    p:üv¡aron   a' 
)  ;>ec|ueños,  haciendo  traer  también  es- 

y  pdlvora  y'organizaron  doscientos  soldados 
on  en  Ifif»  buques,  al  mandode  un  Don   Diego   de 
de  Kspafia  (|uince  años  antes   con   el 
^  -duras,  y  no  sabemos  si  seria  el  mis- 
ado imponer  un  r.ctwro  por  la  iníbr- 
ooirm  el  fUcal  Salazar 

•ti  cu  buíica  del  eoemigo,  navegando  mas  de  trescientas 

UiUi».  I  puerto  de  Acapulco,  sin  dar  con  él;  y  encontran- 

i»»  011  itoiui  4UC  rtob  de  la  China,  fueron  informados  de  que  no 

««lateo  Uh  io^enefi  por  aquellas  costas.  Con  esta   noticia,   y  ha- 

t^odo  enfermado  niuclios  de  los  expedicionarios,  decidic^  el   que 

{Ccoeral  que  regresaran,  j  asi  se  verificd.   El  presideutí^ 

'     '   '  »al  que  no  hubiesen  continuado  hasta  la 

"^'***'**'  donde  suponía  deberían  estar  los   ingle- 

'^-  ^^^'  •  -^  i:.>oy  procesará  Don  Diego  de  líerrera,  ' 

en  Im  prÍMon  durante  algunos  años. 

I  if*  diOcolUdeA  de  todo  género  que  el   presidente   Val  verde 

^^>V' T'*  veoeer  poro  organizar  y  equipar  aquella  expedición, 

'Miente  considerarse.  El   haberlas  superado  y   haber 

•  del  primer  marino  del  siglo,  que  tenia  íí  sus   dr- 

iiis  de  la  armada  real  británica,  son  cosas  que  ha- 

•*n  booor  i  aquel  funcionario  y  a  los  que  lo  secundaron   en   la 

•  mpreao. 

•'  por  aquel  tiempo  importantes   descubrimientos   de 

neos  miucnilcs  de  plata  en  la  provincia  de  Honduras,  sobre  lo 
onnl  t^<u^nbicron  al  rey  tatflo  la  audiencia  como  el  ayuntamiento. 
*^  deesas  minas  ocurrieron  á  la  autoridad  superior  do 
representando  la  necesidad  que  tenían  de  brazos  3- 
deiuogueá  para  llevar  adelante  la  explotación  de  aquellas  fuen- 
'..^  ,r,  riqueza.  Kn  Ki>  primeros  años  do  la   colonización  española 
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el  beneficio  de  los  metales  preciosos  se  hacia  por  medio  del  fuego. 
(1)  Mas  tarde  oomeiizc5  á  emplearse  algún  azogue,  que  se  traia  de 
España,  delas'minas  de  Almadén;  pero  el  que  venia  era  poco  y 
caro',  basta  que  decubiertas  en  el  Perú,  en  el  año  I566,  se  traia 
ya  el  azogué  á  Honduras,  donde  se  vendia  á  razón  de  sesenta  du- 
cados, d  sean  ciento  treinta  }'  siete  pesos  cuatro  ij^ales  el  quintal. 
Decia  la  audiencia  en  su  informe  al  rey  que  las  minas  de  Guas- 
corán  y  las  de  los  cerros  de  San  Marcos,  Agaltera,  Tegucigalpa  y 
Apazapo,  daban  generalmente  á  razón  de  seis  á  diez  y  mas  onzas 
por  quintal,  y  que  dejaban  de  trabajarse  por  falta  de  operarios  y 
de  azogue.  Pedia  se  dispusiera  que  del  reino  del  Perú  se  trajesen 
cada  año  trescientos  quintales,  que  serian  muy  bien  pagados  en 
Honduras.  (2) 

Cumplidos  los  seis  años  por  los  cuales  liabia  concedido  el  rey 
la  gracia  de  que  se  pagara  el  diezmo  y  no  el  quinto  del  oro  j  la 
plata  que  se  fundieran  en  el  pais,  solicito  se  prorogasen  por  el 
tiempo  que  el  mismo  rey  fuese  servido,  para  que  así  se  anima- 
sen los  dueños  de  minas  a  seguir  su  explotación.  Se  otorgó  la, 
concesión  por  un  nuevo  término  de  diez  años. 

Otro  asunto  que  ocupaba  de  tiempo  en  tiempo  la  atención  de 
la  audiencia  y  del  ayuntamiento,  era  el  de  la  canalización  de  la 
barra  del  rio  Guacalate.  Habiendo  prevenido  el  rey  á  la  prime- 
ra desde  el  año  1576  que  informara  acerca  de  la  practicabilidad 
del  proyecto,  de  su  mayor  o  menor  utilidad  y  de  su  costo,  no 
vino  á  evacuarlo  hasta  en  el  de  1580.  De  él  resultaba  que  ade- 
mas de  haberse  instruido  información  sobre  el  particular,  habia 
ido  el  presidente  mismo,  con  uno  de  los  oidores,  á  examinar  los 
rios  y  el  estero  que  formaba  el  puerto  de  Iztapa,  y  encontraban 
la  obra  de  fácil  ejecución.  Echándose  en  el  estero,  donde  desa- 
gua el  Guacalate, el  rio  Michatoya,  que  entra  á  unos  mil  pasos 
de  distancia,  el  caudal  de  agua  que  formarían  los  dos  reunidos 


(1)  Herrera,  Hist.  gen.  de  las  Ind.,  Dec.  Vni,  Lib.  II,  Cap.  XV. 

(2)  García  Pelaez,  Mem.,  Cnp.  73. 
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yt,  •honduria  la  barra.  Esto  daría  lu-ar  á   ,^^ 

que  tendrían  ya 


>«GiikÍAil  tmrm  m^íi^  -I  ,"       ^        ^""^ ''''  ^  "^  leñarían  ya 

'«andad  pmeolAba.  ademas,  muchas  vent«in«  nnm  u  .....„.-. 


r^  «»fi  i^l  tn.-.».^     *  r *"«"*   ^  ^1^^^  pudiesen  cons- 

iT.r.^L  !^  "^^"^  "^^*^'  ^^  g'-aQ  porte, 

diante  la  hondura  _ 

rioü  di*  ímnn^  ^.  u  uT "'"''^^  ventajas  para  la  construc- 

•boocUn..  de.  ™ey  y  pita  para  jarcia.  Recomendaba,  pues 

aaudun  :.    .,ael  proyecto,  como  de  grande  utilidad  pública; 

>  ea  H  m.Mao  neoudo  se  expresaba  el  ayuntamiento,  refiriendo^ 

fi  '  I      ''»  embtiKO  de  esas  recomendaciones,  nada  se  resolvid 

••  r  el  prorecto  volvió'  á  promoverse  mas  tarde,  como 


I 

'  rrrtKiff 


Uéc^jmñolm  cutablecidos  en  el  país  no  dejaban  de  solicitar 
«pr^wMoi  por  U  nocesidad.  repartimientos  de  indios  para  los 
'1Í7       j         -^^^í-ulloni.  Xo  pudiendo  negarse  de  una  manera 
•JwolMln  lí  ?  luindm,  y  queriendo  siempre  evitar  la  repeti- 

••100  d©  lo«  tbosos  de  que  habían  sido  víctimas  los  naturales,  hi- 
^    uoa  dimíocion  entre  trabajos  mas  6  menos  urgentes. 
-^-t  la  »iembra  de  granos  y  la  crianza  de   los  ganados 
.-•nstbies  y  permitía  qnc   pudiese  emplearse  en   ellos 
•  í  liofi  ralinmbftde  menos  urgente  el  cultivo  de  las  viñas 

V  olivaren  y  .1  del  Jiquílite  de  que  se  extraía  la  tinta  añil.  Se  ve 
INir  tilia  caria  del  rey.  del  año  1581,  haberle  informado  la  au- 
.!..  .,rtt  <|ue  desde  pocos  aüos  antes  habían  descubierto  los  espa- 
*  que  habitaban  estas  provincias,  el  añil,  que  producía  una 
planta  qoe  ae  daba  coo  mucha  abundancia  en  las  tierras  calien- 
'íoa  babitedose  destinado  i  los  indios  á  ese  trabajo,  se  ad- 
^  '-I  na  qoc  les  era  muy  dañoso,  y  con  esto  se  habia  prohibido  em- 
plearlos eo  él,  Kl  rey  a^baba  esa  disposición;  sin  embargo  de 
•|uc  el  ayuntamiento  representa  contra  ella,  asegurando  ser  exa- 
;:orado  lo  que  se  decía  del  daño  que  causaba  á  los  indios  aquel 
iraliajo.  Ponderaba  la  necesidad  que  tenia  el  reino  de  explotar 

•»ív  '   -■ -  :    ■*  '  los  crecidos  impuestos  establecidos  última- 

"•  ;io  imposible  la  exportación  del  cacao  á  Nueva 

'  y  pedia  se  siguiese  una  información,  para  averiguar  si  la 

•laUírarmn  del  añil  era  tan  perjudicial  á  los  indios  como  lo  sn- 

i  la  audirnria. 

^     daba   í  entender  en  el  informe  de  ésta  que  los  españoles 
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habían  descubierto  el  añil  por  aquel  tiempo,  y  eso  no  era  exacto. 
Hay  datos  de  que  los  indios  conocían  desde  antes  de  la  conquis- 
ta, la  propiedad  tintcjrea  de  las  hojas  del  jiquilite  y  que  hacían 
uso  del  tinte,  aunque  preparándolo  de  un  modo  diverso  del  que 
emplearon  después  los  españoles. 

Autorizados  el  presidente  y  la  audiencia  parrrocnpar  á  los  in- 
dígenas en  las  faenas  agrícolas  mas  necesarias,  discurrieron  la  crea- 
ción de  unos  funcionarios  especiales,  á  quienes  dieron  el  nombre 
de  jueces  de  milpas,  que  recorrían  los  pueblos  y  obligaban  a  los 
indios  á  hacer  plantaciones  no  solo  de  maiz,  sino  de  trigo,  cacao 
y  otros  artículos  de  los  que  no  estaban  expresamente  prohibidos. 
jCsta  institución  fué  origen  de  nuevas  vejaciones  á  los  naturales; 
y  sabiéndolo  el  rey,  expidió,  en  8  de  junio  de  1581,  nn^  cé- 
dula prohibiendo  expresamente  el  nombramiento  de  tales  jueces 
de  milpas;  disposición  que  se  incorporó  después  en  la  Ilecopila- 
cion  de  las  leyes  de  Indias;  [1)  dejando  el  cuidado  de  entender 
en  el  particular  á  las  justicias  ordinarias,  como  estaba  man- 
dado. (2) 

En  memorial  de  primero  de  abril  de  1581,  el  ayuntamiento  ex- 
puso largamente  al  rey  la  necesidad  de  que  conservara  la  corpo- 
mcion  el  rierecho  de  instruir  informaciones  sobre  asuntos  concer- 
nientes al  bien  común,  aun  cuando  tuviesen  que  hacerse  contra 
indisnduos  de  la  real  audiencia.  El  cabildo  había  estado  en  pose- 
sión de  ese  derecho  importante;  pero  sucedía  que  habiendo  re- 
pi^obado  el  consejo  de  Indias  la  que  instruyó  en  el  año  1570  el 
alcalde  Diego  de  Herrera  contra  el  íiscal  Salazar,  los  oidores  to- 
maban pié  de  aquel  hecho  para  considerarse  exceptuados  de  ta- 
les informaciones.  El  ayuntamiento  hacia  observar  que  ese  recur- 
ro era  un  freno  para  los  malos  funcionarios,  y  que  sí  se  quita- 
ba, abusarían  mas  libremente  de  lo  que  habían  solido  hacerlo.  Se 


(U     Ley  XIX  (N^  XVIII,  como  dice  equivocadamente  García    Pelaez'  tít. 
XYII,  Lib.  IV,  Kec.  de  Indias. 

(2)     Leyes  XXVIII,  Tít.  II,  Lib.  V  v  II.  Tít.  I.  Lib.  VIL 


I 'i 
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•"""*•""'• "•^"'  '  ^'"^*innar  osando  de  aquella  facultad  y  pé- 

a  expresa  (|ue  la  confirmara. 

lo  U  foí^ma  carta  promovía  el  ayuntamiento  un  asunto  impor- 

ira  el  jkiÍjí:  cI  establecimiento  en  Guatemala  de  una  uni- 

m'í¿m1.  c*omo  la  había 'ya  en  México.  Decía  que  en  algunos 

iveutof  de  (r^úcñ  se  daban  cla,se.s  de  gramática  y  de  lo'gica  y 

í-mihi  ItíM  reoUjiA  qoe  rci)ortaria  el  reino  de  la  creación  de  m\ 

dr  rtiH^'iíaiiza  sopcríor.  para  el  cual  se  contaba  ya  co^i 

•«!«  «uñripnle^  y  que  se  so.stendria,  asignándole  alguna  en- 

'   * ^'    '   '^  las  í|uc  quedasen  vacantes.  La  audiencia 

•  lite  respecto  al  proyecto;  pero  no  debift 

htitA  cerca  de^nn  si^lo  después;  tal  era  la  lentitu^ 

í'  pmoedia  casi  siempre  en  la  resolución  de  los  asuntos 

iia>or  lolerM  ptm  la  colonia. 
íjLm  pr<»«ideatea  de  la  audiencia  acostumbraban  concurrir  á  la 
en  «|ae  el  ajmntamicnto  de  la  capital  hacia  anualmente  la 
(«iMekNi  de  alealdei  onlinarios.  cargos  de  mucha  importancia  en 
-»  licropon.  Ilemotí  visto  que  el  cabildo,  ademas  de  tener 
pinjHucckMi  co  yn  vaalo  territorio,  ejercía  funciones  no  solamen^ 
ti^  toQttieiptlM.  «loo  gabernativas,  no  estando  por  entdnces  bien 
*odfid^  loi  límites  de  las  atribuciones  de  las  autoridaden. 
I »  poen.  j  era  en  efecto,  muy  importante  el  papel  qu^j 

bacía  en  la  admiokt ración^  un  cuerpo  como  el  cabildo  de  Guate- 
roalt*  coiii|)oeeto  de  los  principales  y  mas  ricos  vecinos,  á  quienes 
aboQilia  ••!  prealigio  de  In  descendencia  de  conquistadores  y  pri- 
meros pobladores  del  pais.  I)c  esto  puede  inferirse  que  los  cargos 
del  ayuntamiento,  que  daban  poder  é  influencia,  debían  ser  muy 
*    '    •  tks  especialmente  los  de  alcaldes  ordinarios,  por 

>, ,  , .;..  \^^  de  la  corporación. 

MnrhaH  vrrvs  hablan  influido  ios  presidentes  en  aquellas  elec^ 

^on  disgusto  de  los  capitulares,  que  veían  restringida  la 

!:!'  riaddel  voto; y  habiéndose  quejado  al  rey,  había  expedido  una 

cédula  en  el  año  1565,  en  que  prevenía  se  dejase  al  cabildo  hacer 

¡ms  elecciones  de  alcaldes  libremente. 

Xo  obsunte  aquella  disposición,  continuaban  los  presidentes 
*^n  iKisesion  do  la  facultad  de  aprobarlas  o  reprobarlas,  y  así  se 
verifictfenladel  2  de  enero  de  l">s2.  que  presidio  el   licenciado 
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Valverde.  (1)  Obtuvieron  mayoría  de  votos  Alfonso  de  Hidalgo  y 
Pon  Diego  de  Guzman,  almirante  de  la  mar  del  sur,  personage  de 
grande  importancia  en  el  pais,  que  había  servido  ya  el  cargo  en 
•el  año  1577.  (2) 

Sabiendo  que  este  caballero  tenia  causa  pendiente  en  la  audien- 
cia, por  haber  herido  en  riña  en  el  pueblo  de  Izaíco,  (que  era  de 
-su  encomienda)  á  un  tal  Gómez  Díaz  de  la  Eeguera,  (3)  considero 
Valverde  nula  la  elección  hecha  en  él,  y  así  lo  declaró  al  ajun- 
■tamiento,  mandando  se  procediese  á  elegir  á  otra  persona.  Como 
<>1  presidente,  al  hacer  verbalmente  aquella  manifestación,  se 
limitó  á  decir  que  el  nombrado  tenia  causa  criminal  pendiente, 
pidió  el  alguacil  mayor,  Juan  Orozco  de  Ayala,  que  se  agregara 
el  proceso,  con  el  fin,  según  parece,  de  que  no  pudiera  suponer- 
se que  estuviese  Guzman  acusado  de  un  delito  deshonroso.  Hí- 
Tose  así,  y  se  procedió  á  nueva  elección,  obteniendo  los  votos 
Luis  de  Gamez.  A  continuación,  el  Gómez  Díaz  de  Reguera,  no 
contento  con  el  desaire  hecho  á  Guzman,  se  presentó  delatándolo 
de  abusos  cometidos  por  él  mismo,  por  sus  criados  y  calpixques 
^i)  en  la  encomienda  de  los  Izalcos.  Decía  que  de  ocho  años  á 
aquella  fecha,  que  tenia  Don  Diego  la  encomienda,  había  estable- 
cido en  aquellos  pueblos  muchos  tratos  y  contratos,  vendiendo 
toda  clase  de  mercaderías;  que  tenia  carnicería  pública,  donde 
vendía  carne  de  reses  flacas,  obligando  á  los  indios  de  su  enco- 
mienda á  que  se  la  compraran.  Que  maltrataba  á  los  mercaderes 
•españoles,  como  si  tuviera  para  ello  autorización  del  rey,    y   que 


(1)  Villalobos,  dice  Fuentes;  pero  es  una  equivocación  evidente.  Quien 
gobernaba  entonces  era  D.  Garcia  de  Valverde,  y  el  mismo  cronista  lo.  di- 
ce así  en  alguu  otro  de  los  tres  voluminosos  tomos  manuscritos  de  su  obra 
que  tenemos  á  la  vista. 

(2)  Juarros,  Tab^a  de  los  alcaldes  ordinarios  de  Guatemala,  Hist.,  Cap. 
YI,  trat.  III. 

(3)  No  fué  por  los  malos  tramientos  á  los  indios  de  su  encomienda,  como 
dice  Garcia  Pelaez,  (cap.  XXXIV.)  El  proceso  que  se  le  instruyó  por  esto  fué 
después  de  anulada  la  elección,  como  decimos  en  seguida. 

(4:)     Kecaudadores  de  los  tributos  que  se  pagaban  á  los  encomenderos. 
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c-ooundo  000  el  decidido  apoyo  del  alcalde  mayor  del  partido, 
liactm  cuanto  le  parecia  bien,  seguro  de  (lue  los  indios  no  se  que- 
jiríao.  por  temor  Aüadiaque  todos  los  afios  quitaba  á  los  indios 
mas  de  deoto  seacota  cargas  de  cacao  de  las  que  debían  ])ao:arle 
.orno  IritaUo.j  que  cuando  fué  como  capitán  de  guerra  á  la  defensa 

•ja  ooitaa  de  San  Salvador  cooCra  el  corsario,  saqueó  aquellos 
poeMoa,  iMpooiéodoles  una  contribución  de  mas  de  tres  mil  qui- 
oitttloa  peeoa.  Ccmcloia  pidiendo  se  declarase  que  Guzraan  habia 
litffdido  por  aut  abuaoa  y  extorsiones  á  los  indios  el  derecho  d  la 
eotomámám  de  loa  laaleoe. 

lU  resal  acuerdo  nombrd  al  regidor  del  ayuntamiento  Francisco 
del  Valle  Marroqoin,  juez  eepecial  para  seguir  la  causa  contra  el 
reo;  jr  como  befoo  probados  algunos  de  los  captíulos  de  aeusa- 
cioo,  ío  ODadeorf  i  pagar  cincnenta  mil  maravedis  de  multa,  ú  per- 
der laaanMa  COO  qoe  deIin(|UÍo  en  la  rifia  con  Reguera  y  á  (¡ue 
uo  lliiPMe.  duraste  cauco  aüos,  al  pueblo  de  Izalco,  ni  á  una  legua 
«  u  «  ¡torMi.  Fueron  también  condenados  y  penados  otros  dos 
mtg0Um  eoaw  odaiplicee;  y  el  reo  princí|)al  y  otro  de  los  acusados, 
en  ka  ooalaa  del  proceao. 

La  elección  de  alcalde  becba  en  Alfonso  de  Hidalgo  al  mismo 
liciBpo  c|tta  la  de  Don  Diego  de  Gnzman,  resultó  á  poco  igualmen- 
te daicartada,  pues  hubo  necesidad  de  deponerlo  del  cargo  y 
UMOdarla  que  arrimara  la  tara,  por  auto  de  la  real  audiencia,  y 
^caaia  de  au  delito  que  habia  cometido.  Pero  lo  que  no  podemos 
deiardeeacontrareitrafio  en  esos  actos  de  energía  y  de  recta 
adarioiatracioo  de  justicia,  es  que  la  audiencia  se  creia  dispen- 
f|0  puataalinr  la  lalta  que  castigaba;  pues  el  auto  decia  úní- 
qae  ae deapojaba  ?^'  TTi«l:dgo  de  la  alcaldia  por  un  delito, 
fim  aspfaaar  caal  faeae. 

tía  eate  niamo  afto  1582  se  tuvo  aviso  en  Nicaragua  de  que 
.'•o  habían  visto  en  la  costa  del  sur  diez  navios  grandes  de.  corsa- 
rios, t|ue  amt'yf^'^^  el  pais.  El  teniente  de  gobernador  y  capi- 
tán general  de  la  provincia,  Silvestre  de  Espina,  resolvi(>  defen- 
derla .'  hizo  muchos  aprestos  de  guerra,  organizando  fuerza  de 
cs|iañoK-i  ó  indios  flecheros  y  acudit^  con  ellos  al  Realejo  á  res- 
guardar ol  puerto  y  un  galeón  del  rey  que  estaba  construyendo- 
.-^í.  No  hubo  nect^sidad  de  liacer  uso  de  la  fuerza;  pero  las  medí- 
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das  dictadas  acreditan  el  celo  y  energía  del  teniente  de  gober- 
nador. 

El  fondo  llamado  de  comunidad  se  hallaba  establecido  desde 
muchos  años  atrás  en  los  pueblos  de  indígenas,  y  consistía  al 
principio  en  real  y  medio  que  daba  al  año  cada  individuo  para  los 
gastos  comunes.  Después  se  manda  que  en  vez  de  esa  cuota,  la- 
brara cada  indio  diez  brazas  de  tierra  al  año  para  maiz:  previ- 
niendo una  cédula  de  4  de  junio  de  1582  que  se  contituara  ha- 
ciendo así.  (1) 

Un  hecho  que  se  hizo  notable  por  aquellos  tiempos  fué  la  dis- 
minución de  los  indios  tributarios.  Una  real  cédula  de  27  de  ma- 
yo de  1582  supone,  según  informes  dados  al  rey,  que  había  des- 
aparecido ya  en  algunas  tierras  mas  de  la  tercera  parte  de  la 
población  indígena.  Atribuíase  ésto  á  los  malos  tratamientos  de 
los  encomenderos,  y  así  lo  decia  expresamente  la  cédula,  trazan- 
do en  breves  pero  enérgicos  rasgos  un  cuadro  de  los  sufrimientos 
á  que  sujetaban  á  los  naturales,  que  nos  causaría  horror  é  indig- 
nación, si  no  consideráramos,  como  consideramos,  muy  probable 
que  hubiese  mucho  de  exagerado  en  los  informes  comunicados  á 
la  corte. 

''Somos  informados,  decía  el  monarca,  que  en  esa  provincia  se 
van  acabando  los  indios  naturales  de  ella,  por  los  malos  trata- 
mientos que  sus  encomenderos  les  hacen,  y  que  habiéndose  dis- 
minuido tanto  los  dichos  indios,  que  en  algunas  tierras  faltan  mas 
de  la  tercia  parte,  les  llevan  las  tasas  por  entero,  que  es  de  tres 
partes,  las  dos  mas  de  lo  que  son  obligados  á  pagar;  y  los  tra- 
tan peor  que  esclavos,  y  que  como  tales  se  hallan  muchos  ven- 
didos y  comprados  de  unos  encomenderos  á  otros,  y  algunos 
muertos  á  azotes,  y  mugeres  que  mueren  y  revientan  con  las  pe- 
sadas cargas,  y  a  otras  y  á  sus  hijos  los  hacen  servir  en  sus  gran- 
gerias,  y  duermen  en  los  campos  y  allí  paren  y  crian  mordidos 
de  sabandijas  ponzoñosas,  y  muchos  se  ahorcan,  y  otros  toman 


fl)  García  Pelaez  dice  que  esto  equivalía  á  que  diera  cada  indio  media  fa- 
nega, que  valia  entonces  dos  reales.  La  real  cédula  forma  la  ley  XXXI,  tít. 
IV,  lib.  VI  de  la  Rec.  de  Ind. 
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}*'  f]UQ  ha  j  madres  qne  matan  á  sus  hijos  en 

1*^  '•  M"e  lo  hacen  por  librarlos  do   los  trabajos 

^'  'lo  algún  capítulo  del  libro  de  la  Destruí' 

'*^'  lomó  de  Las  Casas.  Sin  negar  que 
''*"  ,  .    .  :.iprc*dec¡dida  propensión  á  abusar 

de  ki0  oaliintlM  y  i  extorsionarlos,  como  lo  liemos  hecho  notar  re- 
»«  TMM  m  el  careo  de  esta  obra  y  seguiremos  consignándolo 
comido  correepoiide^  admitiendo  como  cierto  el  hecho  de  las  ven- 
tae  de  iedkie  qee  ee  hacían  unos  &  otros,  pues  de  esto  hay  datos 
ifraemüilea.  debe  tyanie  la  atención  en  la  procedencia  de  aque- 
Ik»  iofermeii.  Bl  rey  oo  decia  quien  se  los  hubiese  trasmitido;  pe- 
ro por  en  memorml  del  ayuntamiento  dirigido  cuatro  ailos  des- 
ee Te  que  prooedíeron  de  algunos  clérigos  y  frailes,  fuente 
UmtiÍBdoee  de  esu  materia. 
\  ^idia  b  eédola  (|Qe  no  eran  solamente  los  indios  encomen- 
i  |Miti<«larea,  las  víctimas  de  aquellos  abusos,  sino  tam- 
loi  <|ae  perteoerian  i  la  corona  y  ei^taban  en  administración. 
Preveoia  ee  príraee  de  las  encomiendas  y  administraciones  á 
dos  6  trf^  m  c^da  |irov¡ocia,  para  que  el  castigo  de  éstos  sirvie- 
ne  de  «  •  y  corredivo  i  los  demás. 

Kl  ayootansicnto  de  la  capital  contradijo  terminantemente 
aqMllae  aimeerionrii  "Semejantes  malos  tratamientos,  decia,  en 
tierra  no  ee  lieoe  noticia  que  se  hayan  hecho,  antes  los  ve- 
y  eoooneoderoü  y  otras  personas  de  esta  ciudad  y  provin- 
cia aooeiaoibrao  con  roncho  cuidado  de  mirar  muy  particular- 
«Mlte  por  el  aoroenlo  y  conservación  de  ellos,  trat^índolos  muy 
yAtu^  como  cosa  «|ue  tanto  les  importa  y  como  Y.  M.  lo  tiene 
■iHiedaili>.  Y  porque  la  relación  que  i  V.  íM.  se  hizo  contenida  en 
la  dicha  real  o6dula,  se  entiende  ser  siniestra  y  en  ofensa  de  esta 
prt>viiKMi«  noe  ka  obligado  á  hacer  información,  como  se  ha  he- 
cho de  pedímeoto  de  esta  ciudad  ante  esta  real  audiencia,  la  cual 
vacoD  ésta:  y  por  ella  V.  M.  mandará  ver  como  los  naturales 
fie  eetas  provincias  son  muy  bien  tratados  y  conservados  en  ser- 
^  icio  de  noesiro  Señor  y  de  V.  M.;  y  no  de  la  manera  qne  ú  Y. 


M  apamoaadeifwtr  informaron. 
El  (I  de  febrero  de  1581  fué  sentenciado  á  muerte  nn  español 
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por  homicidio  perpetrado  en  un  indígena,  previniendo  la  senten- 
cia que  se  le  sacase  á  caballo  por  las  calles  y  en  seguida  .se  le 
cortara  la  cabeza  en  la  plaza  mayor.  Mal  se  aviene,  sin  duda, 
esajusta  severidad  con  lo  de  matar  á  azotes  álos  indios  y  reven- 
tar á  las  indias  á  fuerza  de  cargarlas,  de  que  habla  la  real  cédu- 
la; haciendo  todo  eso  impunemente,  como  se^deduce  de  aquel 
documento  oficial. 

A  pesar  de  todo,  y  dando  por  sentado  que  presidentes  como 
Cerrato  y  sus  sucesores  (con  excepción  de  Landecho),  no  habrian 
tolerado  abusos  de  la  clase  de  los  que  enumera  la  cédula  de  27 
de  mayo  de  1582,  el  hecho  de  la  disminución  de  los  indígenas 
era  innegable,  y  como  se  ve,  no  lo  contradecia  el  ayuntamiento. 
Sin  recurrir  a  imaginar  actos  de  crueldad  que  no  habrian  tenido 
razón  de  ser,  establecida  y  afirmada  ya  la  autoridad  de  los  es- 
pañoles, la  emigración  originada  por  las  reducciones  de  pueblos 
y  la  situación  desdichada  y  abyecta  de  la  raza  conquistada  po- 
drían explicar  suficientemente  aquella  decrecencia  de  la  pobla- 
ción indígena. 

El  comercio  que  se  hacia  por  aquellos  tiempos  con  España,  es- 
taba reducido  á  dos  ó  tres  navios  que  venian  cada  año  á  los 
puertos  de  Honduras,  haciendo  la  mayor  parte  del  camino  en 
conserva  de  la  nota  destinada  á  Nueva-España.  Traian  esos  bu- 
ques los  diferentes  artículos  que  necesitaba  esta  colonia,  y  a  su 
regreso  llevaban  oro,  plata,  añil,  cueros,  zarzaparrilla,  cañafís- 
tola  y  otros  productos.  Habia  años,  como  el  de  1582,  en  que  no 
venia  un  solo  navio  de  España;  y  entonces  habia  necesidad  de  ha- 
cer venir  los  efectos  con  gran  costo  y  pérdida  de  tiempo,  de  Méxi- 
co y  reino  de  Tierra-firme.  El  ayuntamiento,  que  no  dejaba  de 
promover  cuanto  interesaba  al  pais,  escribió  al  rey  en  noviembre 
de  aquel  año,  suplicándole  mandara  que  no  dejasen  de  venir  los  na- 
vios, lo  cual  corría  á  cargo  de  la  casa  de  la  contratación  de  Sevi- 
lla, y  que  se  evitara  que  persona?  particulares,  movidas  por  su  pro- 
pio interés,  impidieran  la  venida  de  los  buques,  como  se  decia  ha- 
ber sucedido   aquella  vez. 

Por  aquel  tiempo  presentaba  todavia  la  legislación  penal  el 
carácter  bárbaro  que  se  observa  en  el  célebre  cddigo  délas  Par- 
tidas. Ademas  de  que  estaba  en  práctica  el  tormento  como  medio 


\ 


UL  UK  AMKHii  A   rhMRAL.  187 

de  pniebt,  «e  mplscabao  frecuentemente  como  pena  las  mutilacio- 
nes de  mienbroe  y  aan  el  fuego.  En  diciembre  de  1583  fué  sen- 
teoebdo  á  ser  qaenuuio  vivo  en  Guatemala,  el  indígena  Juan 
Martin,  reo  de  ¡lecado  nefando:  CJondncido  el  10  de  dicho  mes  al 
lugar  donde  debía  ejeeataree  la  sentencin,  hubo  un  gran  tuinuUo, 
qne  capitaneaba^  cnatro  clérigos  y  siet^  seglares,  los  cuales  se 
arn^(arofi  aobre  los  que  custodiaban  al  reo,  quitaron  la  espada 
al  alca  ;»roporciooaron  la  fuga  tú^  indígena.    Capturados  los 

oabeoftiU#  de  aqoel  motín,  fueron  condenados  á  destierro  los  ecle- 
iUMeoe  y  i  pegar  quinientos  ducados  de  multa  los  seglares.  (1) 
HenM»  didMi  que  los  presidentes  estaban  en  posesión  del  de- 
de  aprobar  6  no  las  elecciones  de  alcaldes  que  hacia  anual- 
el  ajrnntaniiento  de  la  capital.  No  pareciendo  esto  suficien- 
te, nn  anto  acordado  de  2G  de  febrero  de  1585  previno  que  con- 
AnMcen  Inaibiett  la  de  loa  alcaldes  de  los  pueblos  situados  den- 
tro de  cinco  kf^nna  de  la  dadad.  Los  corregidores  deberían  con- 
nruMir  Ine  de  loa  pneUoe  qne  eatoviesen  i  la  misma  distancia  de 
beoeraa  respectivas. 

vo  del  mismo  afio  se  mand<5  por  otro  auto  acordado,  au- 

.iinU  del  tributo  que  pagaban  los  indígenas,  que   había 

(dncee  de  doee  reales  los  hombres  y  un   peso  las 


U\\ 


<ia  favorable  tí  los  encomenderos,  que  sin 
**''i  el  perjuicio  que  les  hacia  la  negativa 
.  rder  la  prtíroga  de  las  encomiendas 
por  una  vida  mas  como  en  México,  Perú  y  Nuevo  Reino  de  Gra- 
nalla. B  cabildo  d\6  ínatmceion  i  su  procurador  en  la  corte,  con 
fedn  30  de  majo  de  aquel  año  (1585,)  para  que  repitiese  la  so- 
licitad: pero  no  oMnvo  resolución  favorable. 

En  el  aAo  1086  volvió  Francisco  Drake  á  hostilizar  los  esta- 
blecimientoe  espaBolee  en  las  costas  del  Atlántico.  Después  de 
hal>er  iKupado  y  saqueado  la  isla  de  Santo  Domingo  y  atacado 
iniitilmcnte  i  la  Rabana,  pues  no  logrd  rendirla,  resolvió   volver 


( l  >    OmreU  PeUes»  Utm.  cap.  XXXIII. 
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íí  probar  fortuita  en  el  Pacífico,  y  cruzando  de  nuevo-el  estrecbo, 
vino  á  aparecer  en  las  costas  de  la  provincia   de   San  Salvador. 

Todo  el  país  se  alarmó  con  la  noticia  3^  se  trató  de  allegar 
medios  de  defensa.  El  presidente  se  dirigió  al  ayuntamiento,  re- 
íiuiriendo  la  cooperación  de  los  vecinos  principales  y  que  se 
alistasen  bajo  las  órdenes  de  ciertos  capitanes  ^ue  tenia  nombra- 
dos para  la  expedición.  Esto  dio  lugar  á  largas  cuestiones,  pues 
el  cabildo  sostuvo  que  de  ño  ser  el  presidente  mismo  el  que  fue- 
i-a  como  general,  debia  ir  por  capitán  de  los  capitulares  y  enco- 
menderos de  la  ciudad  uno  de  los  alcaldes  ordinarios.  La  cues- 
tión se  prolongó  durante  muchos  dias,  y  al  fin  paró  en  que  la 
capital  envió  cincuenta  hombres  armados  á  Acajutla,  y  con  esto 
se  declaró  que  habia  cumplido;  manifesta'ndose  la  audiencia  sa- 
tisfecha. 

En  aquella  ocasión  se  organizaron  en  la  capital  cien  hombres 
de  caballeria,  armados  de  lanza  y  adarga,  y  quinientos  de  infan- 
tería, de  los  cuales  doscientos  llevaban  arcabuces  y  los  demás 
picas  y  otras  armas  enastadas.  Pasaron  revista  é  hicieron  simula- 
cro de  guerra  durante  cuatro  dias;  mostrando  regular  pericia  en 
aquellos  ejercicios. 

No  fueron  seguramente  solo  aquellos  cincuenta  hombres  de  la 
ciudad  de  Guatemala  los  que  acudieron  a  la  defensa  de  aquel 
puerto  amenazado.  Hay  un  documento  oficial,  de  fecha  posterior, 
en  que  aparece  que  el  capitán  Francisco  de  Santiago  levantó  qui- 
nientos cincuenta  hombres  y  acudió  con  ellos,'  como  maese  de 
campo,  á  guarnecer  la  villa  de  la  Trinidad  (Sonsonate)  y  puerto 
de  Acajutla.  Que  en  el  campamento  que  formó  en  aquel  lugar,  lle- 
gó á  reunir  seiscientos  soldados  españoles  y  mas  de  ochocientos 
indios  y  mulatos  y  que  socorrió  á  una  escuadra  que  por  aquel 
tiempo  vino  del  Perú.   (1) 

El  presidente,  para  ayudará  los  gastos  de  aquella  expedición. 


fl)  Auto  de  nombramiento  de  juez  de  milpas,  expedido  el  29  de  julio  de 
1648  a  favor  de  Don  Francisco  de  Santiago,  nieto  del  que  fué  como  maese  de 
campo  á  Sonsonate  con  las  fuerzas  levantadas  para  la  defensa  de  aquella  pro- 
vincia. Citado  por  Garcia  Pelaez,  Mem.  cap.  XXIX. 
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hó  mano  .! 


"     '  ■  "^"tii  t'ii  iascujus  reales:  y    pa- 

lon  íí  los  eucomeiideros,  y  aun  se 

íiim  hacer..  vecinos  todos  contribuyeran    -Á  sufragar 

im  de  la  i.  Esto  dio'  lugar  i  contestaciones  muy 

*  nun  i  la  |M,...M,  de  dos  o'  tres  personas  que  se  opusieran 

•  •«la.  \\)  ^ 

Kl  cabildo  de  íiualemala,  desde  íjue  tuvo  noticia  de  la  iiiva- 
I  ele  Santo  Dorainpo  por'Drake,  temiendo  que  pu- 
•i..ra n...uii/jir i oMc pain. hc  diri^i(5  al  rey  en  un  laro;o memorial 
.11  M.tc.  ^%.-oía  el  -...!..  de  deficiencia  on  que  se  hallaba  el 
•  •"-       .  í'  *ptClo  i  .  .ios  de  defensa.  La  mayor  parte  de 

(iaoa  erao.  aefron  dccia,  hombres  adiestrados  en  el  ejerei- 
i  caballo  r  que  alpninos  tenian  lanzas,  cotas  y  adarcras;  ar- 
...„,  .,11*.   Iialiian  t-mpleado  hiif<ta  entonces  en  la  pacificación  del 
f-nl*     iM-ffi  c|Qc  no  í-r.^n  •^tifu-jenies  para   resistir   á  un   enemi- 
«•I  Infrieal»  iíp'»<íaba  se  remitiesen  doscientos  pe- 

*  íueri'  padíeran  servir  para  soldados  de  á  pié  y  de  á 

»i»nr'  i««ua  celadas  ó  morriones,  cuatrocientas  cotas  y 

;.t«i^--  ürcabocea  coa  aas  aderezos.  Decia  que  la  mayor  par- 
••ilia  arata  las  eonpraríaa  los  vecinos,  y  lo  (pie  no  se  ven- 
diera ifiitfdaria  á  cainco  del  presidente  y  gobernador  del  reino, 
!  «f  »  itt   ir  la  ftcnlc  eo  caiío  de  necesidad. 

Mií      ^lalm  i  continuación  que  no  habiendo  logrado  fabricar 

r  r.li., .!..  w.liif,.^  y  h ibií-ndola  en  México  en  abundan- 

'»  al  presidente  y  gobernador  de  Guaíe- 

MMiUi  I»  iTio  doce  c|uintales  de  ella,  lo  cual  seria 

't¡'  .\  km  arcabuceros. 

"  nonía  el  cabildo  que  la  situación  de  este  reino, 
H  do.  f:iii  iiiii.orf :iíííí»s   como  eran  el  de  Tierra- 


l      :  i  u;.  II,Lib.  \\EI,  cap.  XIV,)  pretende  que  Dra- 

-idero  de  la  costa  Uambdo  Tonalá,  y  que  se  ioternú 
'•  ;c¡a  á  cierta  señora  viuda,  de  lo  que  resultó 
¡a  á  la  otra.  No  seria  tan  á  poco,  pues  pa- 
tio t«>!H  r  >  .  i  qan  afiade  el  cronista  qne  él,  gobernando  la  provincia 
'ODocer  á  un  nieto  do  Di*ake. 


¡.  V. 


1     «. 
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lirmc  y  el  Perú  y  el  de  Nueva-España,  exigía  que  sus'  vecinos 
estuviesen  bien  armados  y  ejercitados  para  cualquier  evento. 
Que  á  doce  leguas  de  la  ciudad,  en  el  mar  del  sur,  había  un 
puerto  por  el  cual  podían  fácilmente  invadirla  corsarios  como 
Drake,  y  ademas  estaba  el  de  Acajutla,  a  treinta  leguas:  el  del 
Realejo,  á  cien,  y  los  de  la  parte  del  norteijTritjillo,  Puerto- 
caballos  y  Golfo-dulce.  Que  á  éste  no  podían  entrar  sino  em- 
barcaciones muy  pequeñas,  por  su  poca  hondura,  y  que  conven- 
dría que  hubiese  en  él  alguna  defensa;  porque  era  una  especie  de 
lonja  donde  se  reunían  todas  las  mercaderías  que  llegaban  de 
los  puertos  de  Honduras,  y  en  seguida  se  trasportaban  en  muías 
ií  la  capital  y  otras  ciudades  del  reino.  Que  no  habiendo  en  di- 
cho puerto  mas  que  un  hombre  que  tenia  el  cargo  de  recibir 
los  efectos,  lo  cual  ejecutaba  con  el  auxilio  de  sus  sirvientes,  ha- 
bía sucedido  ya  que  an  ladrón,  que  apareció  en  una  lancha,  mal 
armado,  entrd  en  el  golfo,  robó  el  dinero  del  re}^  que  había  en  el 
puerto  procedente  del  almojarifazgo,  y  el  que  encontró  de  parti- 
culares, como  también  el  vino  y  comestibles  que  necesitaba. 
Agregaba  el  cabildo  que  porque  no  quiso  Dios  no  pegó  fuego  a- 
quel  ladrón  á  las  casas  del  puerto  y  á  los  efectos  que  estaban  de- 
positados y  que  valían  unos  cien  mil  pesos.  Que  con  poca  dificultad 
podría  levantarse  en  el  golfo  alguna  obra  de  defensa,  pues  el 
punto  era  naturalmente  fuerte. 

Hacía  otras  indicaciones  respecto  ú  mejoras  del  camino  del 
golfo,  en  lo  que  podrían  emplearse  quince  ó  veinte  negros  que 
se  comprasen,  con  cuatrocientos  pesos  que  pagaba  anualmente  el 
comisionista  del  golfo  porque  se  le  permitiera  ocuparse  en  el  envío 
y  recibo  de  los  efectos,  y  por  último  concluía  solicitando  lo 
que  tantas  veces  había  pedido  inútilmente:  que  se  le  diera  algún 
auxilio,  por  no  tener  la  ciudad  fondos  para  sus  mas  precisas 
atenciones. 

Como  se  ve  por  esa  exposición,  el  gobierno,  no  solo  no  tenia  en 
aquella  época  un  solo  empleado,  ni  un  guarda  siguiera  en  el 
Golfo-dulce,  donde  venían  á  depositarse  todas  las  mercaderías 
que  llegaban  de  los  puertos  de  Honduras,  procedentes  de  España, 
sino  que  aun  el  comisionista  particular  que  servía  al  comercio 
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in.lo  l.»w  afectos  y  despachándolos  al  interior,  tenia  que 
l«u.  c»  pesos  annales  al  rey  porque  se  le  permitiera 

ai|'  *  rarecc  ¡rop«>s¡ble  que  Herrara  á  tal  punto  la  igno- 

«(¡mples  deberes  de  un  gobierno. 


CAPITULO  X. 


Imposición  de  tributo  á  la  población  de  color. — Se  procura  traer  negros  pa- 
ra los  trabajos  agrícolas. — Empéñase  la  audiencia  eo  coartar  algunas  délas 
facultades  del  presidente. — Innovación  en  materia  de  tratamientos. — Un  oi- 
dor hostiliza  al  presidente  Val  verde. — Condescendencias  de  éste  con  los 
franciscanos — Informa  el  ayuntamiento  en  su  favor. — Viene  á  hacerse  cargo 
de  la  presidencia  el  licenciado  Pedro  Mallen  de  Rueda. — Ruidosa  residen- 
cia de  Valverde. — Intrigas  del  confesor  de  Mallen. — Cuestión  con  los  frailes 
de  San  Francisco  y  con  el  obispo. — Entredicho. — El  ayuntamiento  informa 
al  rey  en  favor  del  presidente. — Se  dá  principio  al  comercio  con  la  China. — 
Trabajos  en  el  puerto  de  Iztapa  y  en  q1  del  estero  del  Salto. — Asígnase  al 
ayuntamiento  para  fondos  de  propios  el  producto  de  ciertas  encomiendas. - 
Nuevas  vejaciones  á  los  indios. —Declaratoria  de  haber  succedido  el  rey  de 
España  á  los  príncipes  indios  en  el  señorío  del  territorio. — Auméntase  la 
cuota  del  tributo  que  pagaban  los  indios. — Puente  de  Uos  Esclavos. — Desa- 
parición completa  de  la  marina  mercante  del  país. — Sus  causas. — Conclusión 
del  gobierno  del  licenciado  Mallen  de  Rueda. — Nuevas  cuestiones  con  los 
frailes  de  San  Francisco. — Nombramiento  del  doctor  Francisco  de  Saudé 
para  la  presidencia. — Leyenda  relativa  á  Mallen. — Sentencia  extraña  de  la 
audiencia  en  una  causa  criminal.—  Invasión  de  Puerto-caballos  por  unos  cor- 
sarios franceses. — Conducta  enérgica  del  comendador  Carranza. — Renue- 
va el  cabildo  la  solicitud  de  que  se  concedan  las  encomiendas  por  tres  vi- 
das.— No  lo  obtiene  y  pide  la  perpetuidad,  mediante  un  servicio  pecuniario. 
— Cuestiones  entre  el  presidente  y  el  ayuntamiento,  por  haber  vendido  el 
primero  los  oficios  del  fiel  ejecutor  y  alférez  real. — Concluye  el  gobierno  del 
doctor  Sandé  y  entra  á  subrogarlo  el  oidor  mas  antiguo,  licenciado  Abauu- 
za. — Quejas  del  ayuntamiento  contra  este  funcionario. — Fundación  del  se- 
minario trideutino  en  Guatemala. 


(1587—1597.) 


1.  í    ' 
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'-i'..  :/..  i.i  ..,1  I:i.  provincias  del  reino  la  población  de    perso- 
y  li"  í-Mando  estas  sujetas   al   pago   del  tributo,    se 
í  •  -labi.-c.-rlu.  aunque  oo  en  la  cantidad  de  un    marco    de 

I  :  t^.  í|Oc  prerenia  una  real  cédula  de  B^elipe  II,  de  27  de  abril 
'1  .'eoernl  |itra  todos  sus  dominios  de  Indias.  En  un  auto 
acoroiíaü  expedíA)  por  la  aadiencia.  previo  informe  del  tesorero 
ele  la  hadeoda  real,  se  dispuso  que  los  negros  y  mulatos  libres 
p«ír««eo  malro  lORloneíi  anuales  los  varones   3-  dos   las  mujeres; 

luolade  hacienda  de  23  de  enero  de  1587  se  acordó  enco- 

ideadar  i  alguna  pcrw>na  la  recaudación  de  aquel   tributo,   abo- 

nrín^lfwielf  un  tuto  por  ciento,  que  no  debia  pasar  de  la  tercera 

1 .1  r ! '  di»  lo  recaudado. 

*    !  '      -aba  al  mismo  tiempo  aumentar  el  número  de   negros 

liara  «oplir  la  falta  de  los  indios  en  los  trabajos   de  la 

•año  (1587)  solicitó  el  ayuntamiento 

¡a  tjuv  iiMKunira  se  trajesen  (juinientos.  para  oen- 

*'laboracioo  del  aflil.  y  ofreciendo   pagar  su   valor 

i  .    icrmino  de  coairo  afi06^rie  elevó  la  solicitud  al   rey.  y  el 

pt»r  medio  de  su  procurador  en  la  corte,  que   man- 

'  •  de  ellos.   Aquella  pretensión   no  fue 

.  ,'ra(|uel  tiempo   bastante  propensión 
-  t^oartar  la«  beallades  del  presidente.  No  solo  tenia  este  funcio- 

II  i)to  en  mat  justicia,  sino  también  en  las  ape- 
la que  M»  interponiau  aute  el  tribunal  en  asuntos  de  gobier- 

'  **de  el  aíiii  1586  m  le  disputaba  este,  y  habiendo  el   fiscal 

(  .  •  lo  i(  la  audiencia  de   México  cual  era  la   práctica  en 

aquella  chanoilleria,  con  el  informe  de  esta,  se  acordó  negárselo, 

M  auto  de    13  de  abril  de  1587.  (1) 

*'-^ho  también  desde  aquel  año  una  innovación  en   los  trata- 

1I8  qae  se  daban   al  mismo  presidente,  á  los  oidores  y  al 

ayuntamiento.  El  primero  dé  esos  funcionarios  habia   recibido 

en  loíi  tiempos  primitivos,  alternativamente,  los  de  muy  magní- 


1       Ovcift  PeUec  Mem  cap.  XXXIII. 

HlíT.  DK  I.  \    K    •  1^ 
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lieo  y  muy  ilustre,  y  los  mismos  se  daban  á  los  oidores.  Los  alcal- 
des se  titulaban  muy  nobles,  y  señores  simplemente  los  regido- 
res; recibiendo  el  dictado  de  ilustres,  cuando  los  presidentes  te- 
nían el  mismo,  con  la  anteposición  del  adverbio  muy.  Pero  todo 
esto  cesó  desde  el  citado  año,  y  comenzó  á  usarse  un  estilo  mu- 
cho mas  sencillo.  Desaparece  desde  entonces  todo  tratamiento. 
Los  presidentes  no  son  3'a  mas  que  el  doctor  ó  el  licenciado  Fu- 
lano; y  alcaldes  y  regidores,  sin  aditamento  alguno,  los  individuos 
del  cabildo.  Esto  no  debia  durar  mucho  tiempo,  y  mas  tarde  ve- 
remos restablecidos  algunos  de  los  antiguos  tratamientos  y  aun 
usados  otros  mas  pomposos,  tanto  para  dirigirse  á  las  corporacio- 
nes, como  á  los  funcionarios  principales.  (1) 

Amargó  mucho  los  últimos  dias  del  dilatado  período  presiden- 
cial del  licenciado  García  de  Yalverde  cierta  oposición,  ó  mejor 
dicho  declarada  hostilidad  de  uno  de  los  oidores,  el  licenciado 
Alvaro  Gromez  de  Abaunza,  que  no  perdonó  medio  para  moles- 
tarlo y  aun  logró  suscitarle  adversarios  entre  los  otros  miembros 
de  la  audiencia. 

Habiendo  venido  una  real  cédula  en  que  se  disponía  se  fa- 
bricasen conventos  de  regulares  donde  fuese  esto  necesario,  el 
presidente  Yalverde,  que  era  muy  afecto  a  los  franciscanos,  to- 
mó tan  á  pechos  la  ejecución  de  esta  orden,  que  hizo  construir 
uno  suntuoso  en  la  capital,  y  con  tal  empeño  hubo  de  tomar  la 
obra,  que  aun  él  mismo,  olvidado  de  los  respetos  de  su  posición 
y  atenciones  de  su  empleo,  hacia  de  sobrestante  en  ella. 

El  oidor  le  hizo  varias  advertencias  acerca  de  la  inconvenien- 
cia de  aquellos  actos;  pero  inútilmente;  3' con  esto  no  se  recataba 
va  en  motejar  agria  y  publicamente  la  conducta  del  presidente. 
No  limitándose  á  estas  censuras,  dirijió  al  rey  un  largo  memorial 
en  que  pintaba  á  aquel  funcionario  como  un  hombre  que  se  ocu- 
paba únicamente  en  fabricar  iglesias  y  conventos  3'  en  concurrir 
;i  congregaciones  y  cofradías,  con  abandono  de  los  deberes  impor- 
tantes de  su  cargo.  Decía  que  gastaba  en  aquellas  obras,  sin  mi- 


(1)     Garcia  Pelaez,  Mem.  cap.  XXXIV. 
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ra'  ' '   -  '■-:-ros  de  la  real  hacienda,  y  que  se  le  veia 

irabj. :  *'í  "como  un  peón,  lleno  de  mezcla  y  pol- 

▼o  V  íi  -r  .su  raano  ú  los  artífices  frabricadores. . . 

MtxcUodose  COQ  gente  vulgar  y  muy  coníiun,  en  euya  ocupacioa 
**•  '■  *■  '      p<l*rdida  de  los  negocios  importantes 

i|i?  •*»-  j..    ....    »^  ..  ....  .     .s  del  reÍQO,  lo  que  hacia  detenido  y 

nOftfK'ti^»  «'I  lU-í^ia»  lio  de  las  raaterias  políticas  y  militares."  Agre- 

ffuluk  <|Uf  em  Ul  MI  intimidad  con  los  frailes,  que  muchas  veces  • 

.iM^t.i  .:'       'I COI  ellos;  y  que  DO  hacia  escrúpulo  de  asignarles 

i'umo  hitiíi^oaji  alguoas  encomiendas  vacantes,  con  perjuicio  de  la 

r..«l  t.'É..;..ii.1 »    hwt.i  lo  cual  lo  tenia  sin  aceptación  y  mal  visto. 

'O  lo  i|ue  decia  Abaunza,con  lo  que  acerca  del 

refiere  un  escritor,  gran   panegirista  suyo. 

,  '     roia  de  Valverde  á  la  presidencia,  como 

••  dado  para  edificar  iglesias  y  monas- 
iV  S.   Franci.sco."   A  continuación  lo 
liarer  de  peón  en  los  trabajos  de  albañileria,  y 
bobo  qne  encontriípdose  algún  indio  llevando 
'     rcHidenle.  se  la  echase  encima,  (siendo  no 
'—  ...  o  lo  hiciese  adrede,)  y  el  buen  caba- 
..  se  apartaba  i  limpiar  el  lodo  y 
le  kaliia  |H»jrado/'  (1) 
:  ruta  enemistad,  la  de  algunos  de  los  encomende- 
!«lo  i  menos  los  productos  de  varias  encomien- 
(luevis  tasaciones  de  tributos,  hechas  durante 
de  Valverde.  (2)  -  ^ 

im  contmrresltr  afinellos  informes,  probablemente,  dingio 
rl  avunliiiúento  al  rey  un  memorial  en  que  sin  negar  lo  de  las 
-     '  '  •  presidente,  decia  que  tenia  mucha  experiencia  ele 

Uncía  para  Robernar,  suplicaba  que  no  fuese  re- 
.  pues  siempre  era  peligrosa  la  venida  de  nue- 
.(^mado-  venian  acompañados  de  parientes  y  arai- 

lit-nen  rviarlun  los  beneficios  y  aprovechamientos. 


Cr6mc«  <1*  U  proTÍacia  de  Guatemala,  Lib.  2.  o  ,  Cap.  U. 

-    .^  N VVTT    líh    X. 
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Este  ocurso  del  cabildo  fué  ioútil,  pues  á  los  tres  meses  viuo 
•por  sucesor  del  presidente  el  licenciado  Pedro  Mallen  de  Rueda, 
que  de  oidor  de  la  cliancilleria  de  Granada,  íué  promovido  á  la 
presidencia  de  esta  audiencia  real,  de  cuyo  destino  tomo  posesión 
el  21  de  Julio  de  1589.  (1) 

Encargado  de  tomar  residencia  á  Yalverde^^  abrió  el  juicio, 
durante  el  cual  desplegaron  los  adversarios  de  aquel  funcionario 
toda  la  safia  de  que  estaban  poseídos,  no  contentos  con  verlo 
despojado  del  mando,  falto  de  recursos  y  de  apoyos,  anciano  y 
tan  enfermo,  que  murió  á  los  dos  meses  de  instaurado  el  juicio. 
Siguió  no  obstante  esto,  la  causa,  sin  que  la  muerte  misma  del 
residenciado  aplacara  la  enemistad  de  sus  émulos. 

Unióse  el  principal  de  ellos,  el  oidor  Abaunza,  en  amistad  es- 
trecha con  un  fraile  franciscano  llamado  Diego  Merchante,  que 
habia  venido  con  el  cargo  de  confesor  del  nuevo  presidente  y 
que  pronto  dejó  ver  ser  hombre  ambicioso,  de  carácter  díscolo, 
intrigante  y  falso.  Tenia  este  sujeto  mucho  valimiento  con  Mallen, 
y  por  su  medio  llegó  pronto  Abaunza  á  adquirir  también  la  in- 
fluencia que  ambicionaba,  dando  modo  de  ayudar  eíicazm.ente  en 
la  pesquisia.de  los  actos  de  Yalverde. 

Ocurrió  á  poco  tiempo  de  la  llegada  del  presidente  Mallen  un 
incidente  que  complicó  mas  las  cosas.  En  aquellos  dias  iban  á  ce- 
lebrar capítulo  los  frailes  franciscanos  y  en  él  debia  ha- 
cerse la  elección  de  provincial.  Aunque  desconocido,  sin  antece- 
dentes en  el  pais  y  no  incorporado  siquiera  entre  los  de  esta 
provincia,  tuvo  el  confesor  del  presidente  la  idea  de  solicitar  el 
cargo  y  Mallen  apoyó  decididamente  la  pretensión.  Xo  pudieron 
negarse  los  capitulares  y  contestaron  al  candidato  que  presenta- 
ra al  menos  las  licencias  con  que  habia  venido  al  pais,  documen- 
to indispensable  para  proceder  tí  la  iucorporacion.  Xo  pudo  ha- 
cerlo, y  celebrado  el  capítulo  en  el  tiempo  prelijado,  recayó  en 
otro  la  elección.  Tomólo  á  desprecio  el   rencoroso  fraile  é   hizo 


(1)  1588  dice  Juarros;  pero  está  equivocado.  Por  un  memorial  del  ayun- 
tamiento al  rey,  fecha  28  de  febrero  de  1590,  (Colee,  de  Arévalo)  se  ve  (jue 
Mallen  de  Rueda  habia  tomado  posesión  el  21  de  Julio  del  año  anterior. 
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f^ .     -  'I  de  vcngawc,  auoque  disimald  su  enojo  por  lo  pron-, 
fitíua<(  vUitaodo  i  los  franciscanos  con  frecuencia,  y  para 
íí  oofian^a,  se  mostraba  disgustado  de  Mallen  y  los 

í'*  *       '^en  contra  él.   Parece  que  no  advir- 

'  ...  .  ,  ;;í  ella,  censuraban  la  conducta  del  pre- 

^  miado  de  todo  por  el  confesor.  Esto  fue  pre-. 
diiipooieodo  mms  y  mas  A  Mallen,  que  no  aguardaba  sino  una 
ocukm  oporiuoA  para  mostrar  so  enojo  á  los  franciscanos. 

Prwen'  '-  '  -  '  • n  motivo  de  haber  tomado  el  habito  como 

novicio  .  ..  un  lal  Alonso  Duarte,  antiguo  depen- 

dieoi0  de  Valrerde  y  á  quien  se  sn|)on¡a  al  corriente  de  los  se- 
do *a  dífunio  patrón.  Quiso  Mallen  extraer  del  convento» 
.  :u|uel  joven,  y    *  *  '    »i  entrega  al  guardián,  Fr.  Francisco  Sal- 

•  *'"  ' ' ' "*'^  respetado  por  su  edad  como  por  sus 

^  .anquost  Duarte  habia  cometido  al- 

»*   i  tiifestase  cual  era  y  que  lo  expulsaria;  pero 

-|i.  iinplcmente  para  tomarle  declaración,  po- 

dría ver lü  ci  pre5i«icute  miismo,  á  el  escribano  de  la  causa,  el  día 
qui>  fpMtiaaefi. 

Kftia  reipaestA,  anoqoe  muy  en  el  <5rden,  irritó  á  Mallen,  quQ 

iamedialaniroie   llamd   al  sai>^ento  mayor   del  batallón  de  la 

revino  etttovicae  por  la  tarde  en  el  patio  de  palacio 

•u  nombres  armados.  Hizo  llamar  í  los  dos  alcaldes  ordi- 

^  y  il  oidor  Alvaro  Gómez  de  Abaunza  y  con  todos  ellos  se 

•liri!.  ;  i  San  Franciííro.  Mand($  rodear  el  convento  con  parte  de 

la  foenta  y  entró  con  los  domas  soldados  y  con  sus  acompañan- 

l»'!«   K-pirMaen  el  vencidario  la  voz  de  que  el  presidente  ib^ 

á  deaiul«*r  vi  convento,  se  reunió  una  multitud  de  gente  en  la3 

inmedliadoiiea  Informado  de  lo  que  ocurria,  el  obispo,  Don  Fray 

Qdnei  Femaiideade  Cdrdova,  (1)  acudió  también  á  San  Francis- 

.o.  poes  oonocieodo  el  carácter  violento  de  Mallen,  temia  se  pro- 


1       f\..  ,  . .      •  i   •.  M  rra  .lescontHente  del  pfran  capitán,  gobernaba 

la  til. <,..;<«  .i- i.  .  ^r  >  :  TJ:  «n  *itit*  lu¿  trasladado  de  Nicaragua  á  Gua- 
t-mmlm.  Eni  en  iodo  •!  nrtno  de  sa  antecesor,  ViUalpando.  Tendremos  oca- 
de  dar  notÍM  d«  «Igvnoc  de  loe  hechos  de  este  obispo. 


198  HISTORIA 

dujese  algún  fuerte  desagrado.  El  presidente  y  los  suyos  estaban 
en  la  celda  del  guardián,  mientras  los  ministros  de  justicia  bus- 
caban al  novicio  Alonso  Duarte.  Habiéndolo  encontrado,  lo  con- 
dujeron á  presencia  de  Mallen,  que  mandó  lo  despojasen  del  há- 
bito. Cómo  no  lo  hacían  los  ministriles  con  la  prontitud  que  qui- 
siera el  presidente,  se  arrojó  sobre  el  joven  y  (lijo  en  altas  vo- 
ces y  tono  colérico:  "yo  os  desnudaré  de  ese  saco  de  maldades  y 
cobertor  de  ladronea,"  y  le  arrancó  la  túnica  á  pedazos.  Yisto  esto, 
el  guardián  le  dijo  que  se  contuviera  y  le  recordó  la  inmunidad 
del  claustro;  y  al  oir  el  irritado  presidente  aquellas  palabras,  las 
contestó  con  una  bofetada  al  que  las  habia  pronunciado.  Puede 
considerarse  el  esca'ndalo  y  el  alboroto  qu.e  causó  aquel  hecho.  Los 
franciscanos  se  dispusieron  á  dejar  la  ciudad  y  salieron  inmedia- 
tamente con  dirección  á  México,  mientras  el  obispo  logró  con- 
vencer al  presidente  de  que  le  entregase  á  Duarte  para  llevarlo 
á  la  cárcel  de  su  palacio. 

El  vecindario  principal  de  la  ciudad,  alarmado  con  la  salida  de 
los  frailes,  acudió  á  suplicarles  que  regresaran  á  su  convento,  lo 
que  consiguió  al  fin.  Entre  tanto  Mallen,  disgustado  de  que  el 
novicio  hubiese  sido  sutraido  á  su  autoridad  y  aconsejado  por  su 
confesor  y  por  Abaunza  para  que  lo  reclamase,  hízolo  así,  pidien- 
do al  obispo  la  inmediata  entrega  del  reo.  Negóse  el  prelado,  y 
entonces  el  presidente  entró  en  la  residencia  episcopal  con  gente 
armada,  sacó  violentamente  al  joven  Duarte  y  lo  hizo  encerrar 
en  la  jaula  de  la  cárcel  de  corte. 

El  obispo,  herido  en  lo  mas  vivo  con  aquel  insulto,  fulminó  un 
entredicho,  quedando  en  el  acto  cerradas  las  iglesias  y  prohibida 
la  celebración  de  los  oficios  en  toda  la  ciudad.  El  disgusto  y  la 
alarma  del  pueblo  fueron  grandes,  y  comenzaron  á  estallar  en 
voces  subversivas,  clamando  porque^el  reo  fuese  restituido  á  la 
autoridad  eclesiástica.  El' presidente  permanecía  firme  en  su  reso- 
lución y  calificaba  en  términos  severos  la  conducta  del  obispo, 
á  quien  llamaba  públicamente  "traidor  y  amparador  de  judios, 
que  impedia  el  real  servicio  y  el  castigo  de  los   malhechores."' 

Alarmado  Abaunza  con  el  giro  que  tomaban  las  cosas,  y  te- 
miendo el  resultado,  pues  los  demás  oidores  estaban  mal  con  el 
presidente  y  lo  mismo  los  vecinos  principales,  á  quienes  injuriaba 
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000  los  epítetofi  de  sediciosos  y  ladrones,  amenazándolos  con  en- 
TÍarkM  i  Efffjana.  procurcí  un  avenimiento,  avociíndose  con  el 
obifpo  y  badéodole  ver  los  males  que  orijinaba  el  entredicho. 
'^-  '^nriñüó  qoe  si  DO  lo  levantaba,  se  exponía  á  que  se  le  estrafui- 

«'I  ptii,  7  u>iiio  el  prelado  era  hombre  anciano  y  enfermo. 

parece  bobo  de  entrar  en  temor  y  alzó  la  censura  impuesta  á  la 

»  veciodario  no  dcbid  haber  sido  hecho  responsa])le 

del  gobernante.  (1)  No  se  dice  cual   haya  sido  el 

'«*  coettíon  respecto  á  la  prisión  de  Duarte;  pero  sí 

1  aé  entregado  í  la  autoridad  eclesia'stica.   (2) 

Kl  ayuntamiento  de  Guatemala  escribía  al  rey  respecto  al  pre 
•ídei  Iro  Mallen  de  Kueda,  en  términos  di.ametralmente  o- 

piieat>J9  ■  1U9  que  al  habbir  de  aquel  funcionario  emplean  los  cro- 
aMai  da  qnlenat  tomamos  las  noticias  que  preceden.  Desde  que 
\\$g6  i  SQStitoir  i  Valverdc  informd  el  cabildo  en  su  favor,  y 
<^»n(inu<{  baoiéodolo  así  hasta  que  rep:rcs(5  i  España.  Nada  dijo 
la  oorporaokNi  aoerca  de  loe  escandalosos  sucesos  á  que  dio  oca- 
Mfl  k  plWoo  del  noTÍdo  Duarte,  que  con  tanta  minuciosidad  re- 
Itofeo  loa  aotores  diados,  limitándose  á  alabar,  en  general,  la  rec- 
iilud  de  aas  piooedimicntos,  el  cuidado  que  mostró  en  el  manejo 
de  la  bacieoda  pública  y  en  la  administración  do  justicia.  Decia 
qaa  babia  ambelleddo  la  dudad  con  nuevos  edificios;  dado  las 
eommlaiidis,  oSdos  y  aprovechamientos  i  personas  beneméritas 
6  bUoa  qaietos  de  oooqnisladores.  Lo  alababa  también  por  el 
amptfio  con  que  atendía  i  las  obras  públicas.  "Los  caminos  se 
aadao.  dada,  loa  puarios  se  abren,  los  frutos  de  la  tierra  se  cojen 
ett  aboodaada,  respecto  de  haberlo  asi  proveido  y  mandado." 

Dorante  la  presidencia  de  Mallen.  se  obtuvo,  según  parece,  el 
|»ermíso  |iara  el  comercio  con  la  China,  pues  el  cabildo  informa- 
ba al  rey,  en  carta  de  28  de  febrero  de  1590,  que  se  había  dado 
prindpio  á  él. 

Comeai4{  i  trabajarse  también  por  aquel  tiempo  en  el  puerto 


ím  que  el  obispo  no  llegó  a  poner  la  censura,  aunque  pensó 
tiAocxlo.  Ün  «tU  panto  Mgnimfw  U  reUcion  de  Fuentes. 
^S^    FW«t«»  Ree.  ior,  »p.  XVni,  Lib.  X. 
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de  Iztapa,  según  el  proyecto  de  que  hemos  hecho  mención  y  que 
aprobó  al  fin  el  rey,  autorizando  h\  cabildo  para  vender  dos  de 
sus  regimientos  y  aplicar  el  producto  á  aquella  obra. 

Descubrieron  ademas  otro  puerto,  siete  leguas  mas  arriba  del 
de  Iztapa,  hacia  Acajutla,  que  llamaban  el  estero  del  Salto,  y 
habiendo  examinado  el  fondeadero,  encontraron  que  tenia  capa- 
cidad para  buques  de  cien  toneledas,  suficiente  |Sara  los  que  por 
entonces  arribaban  á  aquellas  costas.  Se  comenzó  ¿  trabajar  tam- 
bién en  utilizar  aquel  puerto  para  el  comercio  con  el  Perú,  con 
Nueva-España  y  con  la  China. 

Obtuvo  también  el  ayuntamiento,  en  virtud  de  sus  repetida? 
solicitudes  para  que  se  le  asignasen  algunos  fondos  para  propios 
de  la  ciudad,  la'concesion  de  la  mitad  del  tributo  del  primer 
año  de  todas  las  encomiendas  que  quedasen  vacantes  en  la  pro- 
vincia de  Guatemala,  de  cuya  gracia  gozaria  durante  diez  años. 
Pero  luego  hubo  de  advertir  que  el  producto  de  aquella  conce- 
sión no  alcanzaba  á  llenar  las  necesidades  de  la  capital  y  pidió 
que  se  hiciera  extensiva  á  las  encomiendas  que  vacaran,  no  solo 
en  la  provincia,  sino  en  todo  el  reino,  y  que  fuese  por  veinte 
años. 

A  pesar  de  las  medidas  dictadas  por  el  gobierno  de  la  metro- 
poli  con  el  fin  de  impedir  que  se  abusara  de  los  indios,  los  espa- 
ñoles encontraban  siempre  la  manera  de  hacerlo,  por  medios  in- 
directos. Dábanles  cantidades  de  dinero  adelantadas,  ó  efectos 
de  que  quizá  no  tenian  necesidad,  á  los  cuales  se  fijaba  precio,  y 
que  debian  pagar  con  su  trabajo.  Cuando  estaban  para  saldar  la 
cuenta,  les  renovaban  los  anticipos,  y  en  algunos  pueblos  hacían 
que  se  obligasen  con  escritura  pública  al  desquite  de  lo  que  reci- 
bían. Con  esta  práctica  iba  perpetuándose  el  servicio  de  los  in- 
dios, que  una  vez  comprometidos,  tenian  que  sufrir  no  pocas  ex- 
torsiones, según  lo  consignaba  una  real  cédula  de  16  de  febre- 
ro de  1590. 

En  el  capítulo  III  de  este  tomo  hemos  referido  una  decla- 
ratoria hecha  por  el  sínodo  celebrado  en  México  en  el  año  1546, 
en  que  se  reconocía  el  señorío  de  los  príncipes  y  señores  indios 
sobre  sus  estados;  lo  que  naturalmente,  suponía  el  dominio  do 
tales  príncipes  sobre  los  territorios  del  país.   Si  por  el  momento 


DE  LA    AilKRICA  CENTllAL.  201 

taleróel  rej  de  Eápaúa  la  proclamación  de  ese    piiiicipio.    él  na 
•iicontiDMr  por  mocho   t¡em[>o  formando  parte  del  derecho 
fiabiioode  n.  Koc^^dnladel.o  de   noviembre  de    1591 

'«•xpretó  ir., jH.  J I  en  los  términos  siguientes:  "Por  haber  yo 
««losdldoeiitertiiwotcen  el  sefiorioque  tuvieron  en  las  Indias 
loKiefloret  de  tUns,  es  de  mí  patrimonio  y  corona  real  el  señoría 
•le  IfM  Kaldios.  suelo  é  tierras  de  ellas  que  no  estuviese  concedí- 
•lo  por  loe  eefiores  reyes  mis  predecesores."  (1) 

lie  eiitídeetnildo  completamente  el  principio  reconocido  por 
<*l  tíoodo  mexicejio  y  despojados  los  príncipes  indíjenas  del  do- 
minio de  la  tierra:  y  aun  parece  que  el  presidente  Cerrato  se 
hihU  al.  l.i.t.doí  hacer  una  declaratoria  en  idéntico  sentido. 
(2)  Como  quiera  que  eca,  esto  era  uua  consecuencia  natural  de 
Im  conrialtin,  y  de  f"-  '^«-'•phos  que,  sej^un  las  ideas  reinantes  en 
aqur  itipoe,  ^  iin  de  ella. 

I-oi  golienia<lorei  eepafiolee,  representantes  del  soberano,  es- 
laliati  deede  líatee  de  la  expedición  de  esa  real  cédula,  en  pose- 
•iott  de  la  laeuilad  de  adUudicar  las  tierras  como  mejor  les  pare- 
«í*!  y  •ooituuilirabau  hacerlo,  auo  sin  oir  á  los  ayuntamientos, 
I  da  lo  cual  te  quf»iaba  el  de  (íaatemala.  Un  autor  que  dice  haber 
i  viito  orifioal  la  K*dula  de  1.  ®  de  noviembre  de  1591  en  el  ar- 
cIiíto  parroquial  de  Pínula,  asegura  se  deducia  de  su  contexto 
qat  loe  eepafioloi  habiao  ocupado  ya  en  aquellos  tiempos  la  ma- 
yor j  eiq|or  parte  de  toda  la  tierra,  sin  que  los  concejos  é  indios 
particularee  tuvieeen  lo  c|ue  habían  menester.  (3) 
For  alguaae  aeoeeidadee  extraordinarias  que  sobrevinieron  a 


(1)    Solócnuo,  ^>litka  iaduuM,  lib.  2,  cap.  19. 

(S)  OeieiaFriMí,  (Mmb.,  cap.  S4.)  cita  un  auto  de  eDcomíenda  de  27 
<U  tih tn  d»  ia47  y  aa  DombramÍMiio  de  corregidor  de  Totonícapam,  de  16 
«!•  abcil  de  1018^  wm  qu«  m  m&aáoBñ  eaa  disposición  de  Cerrato. 

(3)  Gaicia  Fili»,  m^^S^  V^  ^  céduU  está  mutilada  en  la  ley  14,  tit. 
li»  Iftk  4.  o  a^  in  iigg.  ^  iBd  Bis  prsfmtie  no  ¡embargo,  que  los  Tireyes  y 
gtkunmdonm  áam  á  IO0  tadÍM  lo  que  baenamente  necesiten  para  sus  ejidos, 
pffopiM  T  labraatM  particiilarea. 
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la  monarquía  por  aquel  tiempo  (1)  se  hizo  necesario  arbitrar  re- 
cursos^,  y  no  fueron  olvidados  los  dominios  de  Indias.  En  la  mis- 
ma fecha  que  dejamos  citada  en  el  párrafo  anterior  (1^  de  noviem- 
bre de  1591),  expidió  el  rey  otra  cédula  en  que  mandaba  au- 
mentar, en  una  quinta  parte  y  por  el  tiempo  que  fuese  su  volun- 
tad, los  tributos  que  pagaban  los  indios  del  Perú,  Nuevo  Reino 
de  Granada  y  Tierra-firme.  En  Guatemala,  donde  los  tributarios 
pagaban  á  razón  de  doce  reales  al  año,  habria  sido  el  aumento 
de  dos  reales  y  trece  maravedís;  pero  no  fué  así,  pues  la  misma 
cédula  prevenía  expresamente  que  tanto  en  Nueva-España  como 
en  Guatemala,  pagasen  sobre  sus  tributos  cuatro  reales  mas. 
lo  que  llamaban  el  tostón  de  servicio.  Esa  disposición  continucí 
rigiendo,  y  la  encontramos  incorporada  en  la  Recopilación  de  In- 
dias, (ley  16,  tit.  5.  ^  lib  6.  ^  )  donde  se  previene  de  nuevo  su 
exacta  y  general  observancia. 

En  el  año  1592  se  concluyó  el  puente  de  los  Esclavos,  el  tra- 
bajo mas  importante  en  su  género  hecho  en  el  pais  desde  la  con- 
quista hasta  la  época  presente.  Levantado  sobre  uno  de  los  rios 
mas  peligrosos  por  las  grandes  crecientes  que  suele  echar  durpn- 
te  la  estación  de  las  lluvias,  está  sólidamente  construido  de  pie- 
dra de  sillería  y  mezcla,  con  128  varas  de  largo  por  10  de  anchor 
un  buen  pasamano  por  ambos  costados.  Descansa  sobre  once  ar- 
cos y  tiene  una  firme  punta  de  diamante,  que  disminuye  la  vio- 
lencia de  la  corriente  y  hace  que  los  grandes  maderos  que  suele 
arrastrar,  pasen  longitudinalmente  bajo  los  arcos,  sin  dañar  la 
construcción.  Cuando  se  concluyó  esta  obra  importante,  que  ini- 
ció y  llevo  á  cabo  el  ayuntamiento  de  Guatemala,  eran  alcaldes 
ordinarios  Juan  Rodríguez  Cabrillo  de  Medrano  y  Rodrigo  de 
Fuentes  y  Guzman,  y  la  dirigieron  los  arquitectos  Francisco  Ti- 
rado y  Diego  Felipe,  (indios   probablemente.)    Se   costeó,    como 


(1)  Seguramente  á  consecuencia  de  la  guerra  con  Francia,  que  estalló 
inmediatamente  después  del  asesinato  de  Enrique  III,  y  por  profesar  su  here- 
dero la  religión  protestante.  La  liga  de  los  soberanos  católicos  proclamó  jefe 
al  rey  de  España  Felipe  II,  quien  llevó  la  guerra  á  Francia. 


\    AMKRICA  CENTRAL.  203 

debina.  íodícado.  con  .  Incto  de  un  ín.j.i..^.  de   do.    rea- 

e  cida  l*oti 

i  époct  ..|üos  llegado  en   nuestra  narración  habían 

'^"'*'"*   *  T--to  los  restos  de  la  marina  mercante 

•     i  .  :  .  :  .  fr.,.,  tiempos,  y  aun  los  elementos  con   que 

^''f  PJ«/oii8lraIr  y  eí|üipar  embarcaciones  en  las  costas 

I  tcíBoo.  Heñios  v¡«lo  que  Pedro  de  Alvarado  construyo' 

expedícíonó  con  ellas;  que  mas  tarde  salid  de  los 

'""  .-./-ano  uoa  expedición  en  auxilio  de  la  auto- 

i;qae  en  tiempos  mas  recientes  se  envió 

"J**  Drake  y  por  último  que  aun  no  hacia  mu- 

el  comercio  con  la  China,   en   buques  de 
'  ibia  desaparecido  por  el  año  1594.   El 

^  ™ escribía  al  de  Guatemala  quejiíndose 

tlr  Muc»  rn  nqti.Jla  dadad  y  sa  distrito  faltaban  los  artículos  de 

«Uipeotables.  como  trigo,  harina,  cebada  y  otros 

t  y  earoes  de  toda  especie;  azúcar,  conservas, 

*      'He  abundaban  en  Guatemala  y 

i^'^  ¿  -    iinacion  si  se  llevaran. 

ibila  el  ayuntamiento  de  Panamá  la  falta  de  comercio  en- 

trv  enla  y  aquella  conta  i  la  ínoomodidad  de  los  puertos  y  á  que 
00  babia  paiWNUUi  que  9^  animaran  á  emprenderlo.  Mas  la  caren- 
€ia  abaolola  de  eoibareaeiooes  ee  deja  entender  por  la  circuns- 
taaefe  de  que  habo  necesidad  entdnces  de  que  un  piloto,  llama- 
do Martin  de  áalaa,  oooslrayese  nn  navio  en  Panamá  y  viniese 
OOQ  él  i  caipir  loa  efectoa  que  aquí  sobraban  y  que  allá  hacían 

i  .. ...... .¡  qne  escribía  en  tiempos  posteriores  (1)   discurriendo 

^Kre  la  dc5<a|)éricion  de  la  marina  mercante  del  reino,  la  atribu 

!i  parle.  ¿  Ioü  piratas  que  mgaieron  infestando  las  costas  del 

aar  hasta  Anea  del  siglo  XVI,  después  de   las  expediciones  de 

Drake.  qnieo  lee  eoaeñó  el  camino  por  el  estrecho  de  Magalla- 


I      Eclütef»,  "Bbmjos  mercantiles,"*  opúsculos  impresos  en  Guatemala 

tli   1:11  V  1:11  # 
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nes.  Hostigados  los  liabitantes  del  litoral  con  aquella  plaga, 
abandonaron  sns  establecimientos  y  se  retiraron  a  vivir  en  el 
interior.  Mas  convincente  parece  otra  causa  qne  atribuye  á  aquel 
hecho  el  mismo  escritor;  a  saber:  la  falta  absoluta  de  protección 
lí  la  marina  de  Guatemala  por  parte  del  gobierno,  que  la  dio 
bastante  amplia  al  Perú  y  Nueva-España  y  que  nada,  absoluta- 
mente nada  hizo  para  fomentar  o  conservar  siquiera  la  de  estas 
provincias. 

Debemos  decir  ya  como  concluyen  la  presidencia  del  licencia- 
do Pedro  Mallen  de  Rueda,  punto  sobre  el  cual  encontramos  re- 
laciones contradictorias  y  hasta  una  especie  de  leyenda  proba- 
blemente falsa  y  que  ha  repetido  un  escritor  moderno,  cuya  obra 
esta  bastante  generalizada  (1) 

Parece  ser  que  los  franciscanos,  que  atribulan  al  confesor  del 
presidente,  Fr.  Diego  Merchante,  los  desagrados  que  les  ocasionó 
la  prisión  del  novicio  Duarte,  encontraron  como  devolver  á  aquel 
las  molestias  que  les  ocasionara,  exijiéndole  la  exhibición  de  las 
licencias  con  que  habia  venido  á  las  Indias.  Mostrándolas  Mer- 
chante, el  provincial  de  San  Francisco  declar(5  que  eran  falsas 
y  que  estaba  suplantado  el  sello  que  las  autorizaba.  Por  este 
delito  y  otros  de  qué  se  acusaba  al  confesor  del  presidente,  se  le 
redujo  a  formal  prisión  en  San  Francisco.  Este  hecho  hizo  que 
estallara  de  nuevo  la  cólera  de  Mallen,  que  volvió  á  entrar  en  el 
convento  con  gente  armada  y  rompiendo  las  puertas  de  la  pri- 
sión, extrajo  de  ella  á  Merchante  y  se  lo  llevó  consigo.  ."Aquí, 
(exclama  el  cronista  franciscano  Vázquez,  refiriendo  aquel  suce- 
so,) el  valerse  el  provincial  de  las  bulas  apostólicas:  el  llamar  el 
presidente  cómitre  al  provincial,  y  a  fuerza  de  gente  él  y  sus 
aliados  romper  la  celda,  sacar  al  maldito  fraile  y  llevársele  á  su 
palacio,  como  si  triunfara  del  turco,  ó  redimiera  de  las  mazmor- 
ras de  Argel  un  captivo."  (2) 
Los  franciscanos  lograron  hacer  llegar  al  virey   de   México   y 


(1)  Juarros  Hist.  de  Guat. 

(2)  Vázquez,  Crónica  de  Guat.,  Lib.  II  cap.  XX. 


¥ 
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al  rey .^ctiiá^..,  .,,ie  les  rcferian  aquellos  sucesos,   que    tuvieron 

loíjmr  i  ñüca  del  afio  ir>90;  pero  no  fué  sino  hasta  ajíosto  de    ir)02 

•'  1  •  i'-.'J el  doctor  Francisco  de  Sandt^  oidor  de   Xueva-España, 

l'.ir.i  p'-'j-iinar.  como  visitador  y  juez  de    residencia   nombrado 

j'r.Irr.    la  condacU  del  presidente   Mallen.   Hicieronsele.    se- 

III  :...  ,  ..  ril..r»y«  í-lfadoM   los  masgi-aves  cargos  y  depuesto  de 

.1  |.r.'M  1. 1.     I    :u    j.p,,  ,>;,»  para  ella  el  mismo  doctor  Saudó,  (pie 

4  i'Mii-  *  íi  .1.  .h|o  de  1594. 

'  ^  '^ ;  '  7  'íi  'n  (y  esta  es   la  que   hemos  calificado 

ute  Mallen  se  vio  acometido   de   una 

i    itJer  totalmente   el  juicio,   y  (pie    ha- 

Ihimi'Im  (.ii.|<i  cQ  Olía  especie  de  idiotez,   salia  desnudo  por  las 

•  b  ciudad  y  vafeando  algunas  veces  por  los  campos,  cual 

;     litaba  con  las  yerl>as  que  cogia,   sin 

•  fuenosas   '  :  •  i    morir  a(pif  mi- 

•0*  qttí»  wle  hecho  cu  una  pura  invención,  porque  se  sabe 
tfiic  MalUo  volvid  if  Kififatiñ,  lo  (jue  no  nieg.i  el  mismo  P'uentes  y 
agreicaqur  tal  vi>x  alU  acria  donde  perdicj  el  Juicio.  Permaneció 
eo  Gitalomala^  roiicluida  la  visita  y  causa  de  residencia,  hasta 
febrero  do  l&l^'i.  pues  60  IG  de  dicho  mes  escribia  al  rey  el 
ayontamifolo:  *i>csla  cindad  va  al  presente  ú  esatierra  el  licen- 
ciado Pedro  Mellen  de  Kneda el  cual  ha  ejercido   sus   car- 

goa  000  mucho  cuidado,  luim  jTobierno  y  cristiandad,  como  V.M. 
eoleoderii  tli»  hit  papdrs  »le  su  visita.  <iue  airora  se  eiivian  por 
A  doctor  Fraocisco  de  Sand(* . 

A  peMir  do  tao  Icnuinaote  aseveración  del  cabildo,  ({ue  des- 
\  AUi'ct  por  txHnplelo  la  idea  dala  demencia  de  Mallen  y  de  las 
'  \ir.iv:iíniocia5  que  w  le  atribuyen,  no  tuvo  inconveniente  el 
autor  lie  la  Historia  de  la  ciudad  de  Guatemala  (1)  en  consig- 
nar la  Dotitia.  c|oe  vi {  en  his  crónicas  de  Fuentes  y  de  Vázquez; 
aaoqoe  re|ietiibo6  que  el  primero,  después  de  darla,  manifiesta 
dodar  de  s^u  certidumbre. 


Jumntm.  Hki..  ctp.  I.  »  Trat  3.  = 
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Parece  que  al  principio  del  gobierno  del  presidente  Sande.  la 
iuidiencia  estaba  reducida  á  éste  y  al  doctor  Alvaro  Gúmez  de 
Abaunza,  probablemente  por  falta  6  por  suspensión  de  los  demás 
individuos  de  ella.  Hay  noticia  de  una  sentencia  que  pronuncia- 
ron el  presidente  y  el  licenciado  Abaunza  en  causa  instruida  á 
un  individuo  de  la  ciudad  de  San  Miguel,  acusado  de  haber  dado 
muerte  á  su  mujer.  Faltaban  pruebas,  y  exponía  el  tribunal  la 
dificultad  de  lograr  la  confesión  del  reo  por  m.edio  del  tormento, 
por  no  haber  ni  personas  ni  instrumentos  á  propósito  para  aplicar- 
lo. Discurrieron,  pues,  que  el  tormento  mas  eficaz  seria  condenar- 
lo á  muerte  en  última  instancia,  aunque  no  hubiese  pruebas;  que 
lo  llevasen  al  patíbulo,  y  que  si  confesaba  el  delito  á  la  vista  del 
suplicio,  se  ejecutara  la  sentencia,  y  si  no  lo  confesaba,  se  le  vol- 
viera á  la  cárcel.  No  se  dice  cual  fuese  el  resultado  de  la  prueba; 
pero  cualquiera  que  haya  sido,  lo  que  debe  extrañarse  es  que 
haya  habido  un  tribunal  que  permitiese  jugar  así  con  una  cosa 
tan  seria  como  la  pena  de  muerte,  y  que  si  el  hecho  llego  lí  no- 
ticia del  consejo  de  Indias,  no  hayan  sido  severamente  repren- 
didos los  que  discurrieron  tan  impropia  ficción. 

Las  poblaciones  de  la  costa  del  norte  de  la  provincia  de  Hon- 
duras, volvieron  á  verse  por  aquel  tiempo  asaltadas  por  corsa- 
rios. Continuando  la  guerra  entre  España  y  Francia,  aparecie- 
ron, á  mediados  del  año  1595,  delante  de  Puerto-caballos,  cua- 
tro buques  de  corsarios  franceses,  que  desembarcaron,  robaron  é 
incendiaron  lá  población,  poniendo  en  fuga  í  sus  habitantes.  Un 
comendador  Carranza,  que  estaba  á  la  sazón  en  aquella  cosía,  co- 
misionado por  el  presidente  Sandé  para  reparar  el  camino  de 
Puerto-caballos,  encontrándose  en  San  Pedro  Zula  cuando  inva- 
dieron los  franceses,  y  sabiendo  que  se  disponían  á  marchar  so- 
bre aquella  población,  dispuso  escarmentar  a  los  corsarios  y  lo 
puso  en  ejecución  de  una  manera  que  acredita 'su  valor  y  activi- 
dad. Reuniíj  unos  pocos  españoles,  unos  cuantos  vaqueros  y  ar- 
rieros del  lugar  y  un  cuerpo  de  indios  flecheros  de  ülua,  y  ha- 
biendo puesto  una  emboscada  á  los  corsarios,  fueron  sorprendidos 
y  les  quitaron  como  cuarenta  muías  y  caballos  que  se  habían  ro- 
bado. En  seguida  fué  sobre  ellos  el  comendador  con  el  resto  de  su 
fuerza  y  se  situó  en  una  posición  favorable.  Los  franceses,  aunque 
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parece  oo  babian  desembarcado  sino  en  número  de  trein- 
.r JÜTÍÜ  Ü"^?  ''*  nios,,uetes.  Rompieron  el  fueíro.  l.irieroa 
tr«  de  loe  de  Carranza  y  se  retiraron  para  buscar  refuerzo  Pe- 
ro oi  «,„!«„  !  no  les  áió  tiempo.  Los  ataco'  vigorosamen- 
wjr  loe  poso  „,  ,uga,  matando  unos  cuantos  y  tomando  siete  pri- 
-iooeroi.  Eatmte  cangearon  por  algunos  de  los  vecinos  de  la 
|K>blacioa.  í|uc  habían  «•apturado  los  corsarios,  (,no  tros  -lin.  ,io- 
{«eealxaron  vela-  tiraron 

Xoebend<.iwba<..l  ayuntamiento  de  Guatemala  su  pretensión 

.u«.  n-no\ando  de  tiempo  en  tiempo  la  de 

^  vidan.  la  del  poseedor  actual,  la  del  hijo 

v  U  del  oitlo:  pero  enta  solicitad  escollaba  siempre  ante  la  íir- 

»n»ojo  de  India??  en  este  punto.  Asi,  vemos 
.|u.'  ru  niMrucciou  t  t.uiunic-ada  en  1505  í  los  vireyes  y  gobernado- 
ref  nno  leoian  f..  nii  ,.|  ae  encomendar,  se  les  dejaba  en  entera 
1  para  ..  ;  de  (ales  concesiones,  sin  mas  coartativa 

•|iH-  la  de  •.Míftiorloi*  á  lo«  hijos  y  nietos  de  descubridores,  paei- 
ttoMlorfu.  I  <*ino9  mas  antiguos.  (1) 

NoobiUii..  -va.  volvió'  el  ayuntamiento  á   pre- 

t(ferlaper|>  encomiendas,    ofreciendo   cien   mil 

fMiraljninai»  de  ellas:  pero  inútilmente,    pues   la   propo- 
f»iri«)ii  n<>  fue  aleodidu. 

Kl  prc^idoiiie   Sand^*   tuvo  cuestiones  con   el  ayuntamiento; 
i.ri.n.r.  ...r  liilier  di-pnc'ito  del  oficio  del   fiel   ejecutor,   que  el 
í'**aK.i  haría  ums   de  cuarenta   años,    y  que   vendit» 
^1  !••  ando  vn/  y  vuto  en  las  sesiones  al  que  lo  remato. 

' '  «r  liaber  vendido  también   por  cinco  mil  ducados  el 

/.  real  á  un  mercader  llamado  Francisco  de  Mesa, 
...,.  {lam  uo  hijo  suyo,  que  lo  desempeilaria  cuando 
luviene  la  edad  requerida,  sirviéndolo  entre  tanto  él  mismo.  De- 
cía el  cabildo  qué  el  mozo  que  habia  de  ser  alférez  real  era  tan 
•  '>aratado  y  jnirador.  que  á  petición  de  su  propio  padre,  habia 
>.i«*.idado  la  justicia  que  nadie  tratara  con  él,  publicándose  esto 
]wr  pregOQ  en  la  ciudad.  (Jue  el  Francisco  de  Mesa   se  habia  en- 


1        K*tá  ÍDC<i>rp4>niJa  eu  U  loy  V,  lít.  VII,  11b.  VI,  de  la  Rec.  de  LkI, 
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soberbecido  de  tal  modo  con  el  cargo  de  alférez,  que  aun  con  el 
ayuntamiento  se  mostraba  insolente;  por  lo  que  concluia  pi- 
diendo que  se  le  diese  el  empleo  al  mismo  cabildo,  que  lo  ternaria 
por  la  cantidad  que  liabia  dado  Mesa  y  cincuenta  ducados  mas. 

El  doctor  Sandé  fué  promovido  ala  presidencia  del  Xuevo-rei- 
no  de  Granada  y  salid  de  Guatemala  el  6  denoviiombre  de  1590, 
quedando  el  gobierno  al  oidor  decano,  licenciado  Alvaro  Gómez 
de  Abaunza.  El  ayuntamiento  tuvo  muy  pronto  motivos  de  queja 
de  este  funcionario,  pues  habiendo  quedado  vacantes  varios  em- 
pleos, no  los  proveía,  y  lo  mismo  unas  siete  ú  ocho  encomiendas 
de  indios.  Esto  cedia  en  perjuicio  de  los  vecinos  descendien- 
tes de  conquistadores  y  antiguos  pobladores,  en  cuyo  favor  abo- 
gaba siempre  el  cabildo. 

Lo  manifestó  así  al  rey  en  un  meaiorial,  en  que  decia  también 
que  Abaunza  andaba  enemistado  con  mucha  gente  principal,  que 
lo  tenia  recusado  en  sus  pleitos,  ])or  lo  que  se  hacia  preciso  orga- 
nizar la  sala  con  algún  otro  letrado.  Acusábalo  al  mismo  tiempo 
de  que  no  siendo  mas  que  encargado  de  la  presidencia  como  oidor 
mas  antiguo,  llevaba  el  sueldo  integro  del  empleo  (cinco  mil  du- 
cados) y  que  durante  cierto  tiempo  habia  cobrado  seiscientos  pe- 
sos de  oro  de  minas  como  presidente  y  trescientos  como  oidor. 

Por  este  tiempo  se  verificd  en  la  ciudad  de  Guatemala  la  fun- 
dación d^e  un  colegio  bajo  el  título  de  la  Asunción  de  Nuestra 
Señora,  que  hizo  el  obispo  Don  Fr.  Gómez  Fernandez  de  Córdo- 
ba, en  cumplimiento  de  una  real  cédula  de  22  de  junio  de  1592, 
que  prevenía  so  estableciesen  seminarios  en  todos  los  obispados 
•de  las  Indias,  conforme  a  lo  dispuesto  por  el  Concilio  de  Trento. 
El  mismo  prelado  formó  los  estatutos  de  dicho  colegio,  que  tuvo 
que  luchar  en  los  primeros  años  subsiguientes  á  su  creación  con 
las  dificultades  que  debía  encontrar  en  aquella  época  un  estable- 
cimiento de  esa  clase.  (1) 


(1)  JiiniTos  dice  qae  el  seminario  tridentino  de  Guatemala  fué  fundado 
por  los  años  1 596.  Garcia  Pelaez,  hablando  de  este  establecimiento,  dice: 
''Ei  8r.  obispo  Córdoba  lo  fundó  y  le  dio  estatutos  en  2-1  de  agosto  de  1597;" 
y  luego  »ñade:  "Un  informe  de  la  audiencia  de  13  de  mayo  de  1600,  dice: 
<;8te  colegio  se  fundó  en  cuatro  de  henero  del  año  mil  y  quinientos  y  noventa 
y  ocho." 


CAPITULO  Xí. 

^  **^Í*!*L^******  Criado  de  CafttüU  toma  posesión  de  la  presidencia. —Honras 
fémáifmá»  F«llpe  U^Q  oaigo  de  alférez  real  en  almoneda  pública.— So- 
ttiiteb  si  ^j«aUtti«Bto.— Muere  el  obispo  Fernandez  do  Córdoba.— Sitoa- 
MS  «leí  esMloerb  que  fandú.— Se  hace  extensiva  á  los  morales  y  árbo- 
les de  ilM  U  prohibioioo  del  pkoUo  de  viñas  y  olivares.— L^s  provincia.s 
de  Ntoiiefoe  j  OosU-IUee  naa  (aforecidas  qae  la  de  Guatemala  en  pauto 
A  eoaerala    Os  erigea  fortifieaeioaes  en  el  desaguatlero  de  la  laguna  do 
OfttMde  y  eo  U  Telamaaoa.— Venta  de  varios  oficios  concejiles  y  de 
prevWoQ  rseL— Qaéjaae  el  eabtldo  sobre  la  falta  de  fondos  de  propios  y 
|4ée  pr^refa  de  le  eoaeeekm  de  enoomiendas  vacantes.- Solicita  igual- 
q«e  tto  ee  le  eelorbe  el  poder  instmir  informaciones  contra  el  prc- 
J  loe  oidoien-^Pide  la  supresión  del  empleo  de  corriif^idor  del 
de  (Neteselt. —Se  queja  de  qoe  el  presidente  y  la  audiencia  le  es- 
el  q«e  meade  pcoeoredor  k  Espafta,  de  que  se  dividen  las  enco- 
«ieodas   «ttUe  vaHee  perwooee  j  de  qae  no  se  haoe  entre  los  descendientes 
de  eoa^wiiUdofee  y  prioieroe  pobladores  lá  repartición  anual  do    cier- 
to loado  deiÜaedo  al  eltoto.— SoUelU  se  sombren   para  gobernar  el  rei- 
i  •  pfoeédeoles  milt teres. —OpóDese  el  cabildo  al  restablecimiento  del  juez 
d«  pw I iatél.  — 'Qijjeee  de  que  el  preeidente  y  oidores  no  permiten  á  los 
ooMijelee  llevar  eq{ioee  á  la  iglesia,  y  de  qne  hun  ocupado  parte  de 
la  eáioel  de  oorte  pef*  eoeauchar  sa  habitación. — Pide  confírmacion  de 
mi  JMpoesto  eobrs  le  earne  j  repite  la  solicitud  de  próroga  de  la  conce- 
eloB  de  etteottieodee  veeantee. — Solicitud  inconveniente  del  cabildo  para 
qve  ee  prohibe  le  exporteeioo  del  cacao  á  Nueva-España.— Se  da  prin- 
cipio á  le  liibrioecipQ  de  pólvora  en   Gaatemala. — Reos  sentenciados  al 
leiplieio  del  Am^  j  á  tormenta — Bepítese  la  prohibición  de  emplear  á  los 
iodkM  es  loe  trabejoa  de  las  minas,  si  no  es  por  un  año. — Solicita  el  cabildo 
le  f^ocioo  de  la  igleeia  de  Goatemala  en  metropolitana. — Cuestiones  con 
•I  obMpo  Don  Fr.  Joan  Ramirez. — Carácter  de  este  prelado. — Hostilidades 
de  nirataa  en  las  costas  del  norte. — Descubrimiento  del  puerto  de  Santo  To- 
Maa  de  CastilU. 

(1.j08— 1G04.) 
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El  doctor  Alonso  Criado  de  Castilla  habla  sido  nombrado  presi- 
dente de  la  real  audiencia  de  Guatemala  desde  el  año  1596;  pe- 
ro no  vino  á  hacerse  cargo  del  mando  hasta  el  19  de  setiembre 
de  1598.  Viniendo  del  Perú,  donde  habia  estado  ocupando  una 
plaza  de  oidor,  desembarca  eu  Acajutla  y  tuvo  que  detenerse 
algunos  dias,  por  enfermo,  en  la  villa  de  la  Trinidad  (Sonsonate.) 
La  audiencia  comisiona  á  Don  Diego  de  Guzraán,  (el  mismo  sin 
duda  que  habia  sido  procesado  cuatro  anos  atrás  por  abusos  en 
la  encomienda  de  los  Izalcos)  para  que  fuese  a  recibirlo.  Este 
nombramiento  áió  materia  a  cuestiones  en  la  audiencia;  pero  la 
disposición  se  sostuvo  y  el  nombrado  fué  á  desempeñar  su  en- 
cargo. 

Poco  tiempo  después  de  posesionado  el  nuevo  presidente,  se 
recibid  noticia  oficial  del  fallecimiento  del  rey  Felipe  II,  cuyas 
honras  fúnebres  se  celebraron  con  solemnidad.  Decia  el  ayunta- 
miento al  nuevo  soberano  que  ninguna  ciudad  de  las  Indias  ha- 
bia aventajado  á  Guatemala  en  sus  demostraciones  de  sentimien- 
to, "ansí  en  el  mucho  gasto  que  hizo,  como  en  la  autoridad  de  la 
real  audiencia  y  de  todo  el  estado  eclesiástico  y  secular  que  á 
ellas  acudió."  (1)  En  seguida  se  alzaron  pendones  por  el  nuevo 
rey,  y  aunque  esta  ceremonia  correspondía  al  alférez  real,  sin 
duda  no  quisieron  que  lo  hiciera  el  que  habia  comprado  el  cargo 
contraía  voluntad  del  ayuntamiento,y  con  quien  este  tenia  serias 
desazones.  Alegando  el  deseo  de  dar  mayor  solemnidad  al  acto, 
levantó  los  pendones  el  presidente  mismo. 

El  alferazgo  estaba  mandado  sacar  á  pública  almoneda,  por 
sentencia  que  habia  pronunciado  én  revista  el  consejo  de  Indias, 
en  el  ocurso  hecho  por  el  cabildo.  Instaba  este  porque  se  le  re- 
matara en  los  cinco  mil  ducados  que  por  él  habia  pagado  Fran- 
cisco de  Mesa,  que  lo  poseia  hasta  entonces  y  que  continuó  con 
él  hasta  el  año  1601. 


(1)  Esto  no  pasa  de  una  jactancia  patriótica  de  los  concejales,  que  no  ha- 
bian  visto  lo  que  se^habia  hecho  en  otras  ciudades,  ni  era  fácil  tuviesen  noti- 
cia de  ello. 
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Eo  el  1598  murió  el  obispo  Fernandez  de  Córdoba,  que  gober- 
né la  diócesis  por  espacio  de  veinticnatro  años.  Era  un  varop 
apoKtólíoo,  querido  y  respetado  por  sus  virtudes,  entre  las  cuales 
resplandecia  especialmente  la  caridad.  Dejó  fundado  un  monas- 
terio de  monjaí*  de  la  Concepción  y  el  seminario  tridentino  de 
<iae  hemos  dado  ya  noticia. 

Vivía  e«te  plantel  trabajosamente,  con  ocho  colegiales  de  beca, 
<|Utí  llamaban  mayores,  y  siete  que  usaban  solo  el  manto  y  que 
denominaban  menores.  De  esos  alumnos  se  sustentaban  cuatro 
de  lo  que  le»  Mumistraban  so?  familias,  y  tí  los  restantes,  que  eran 
pobn*ii.  los  manteoia  el  establecimiento  con  gran  diticultad.  La 
oosefianim  que  se  len  daba  se  reducia  á  la  gramática  latina  y  al- 
gunos priDcipios  de  teología.  Tenían  la  casa  y  contabau  con  ej 
profliicto  de  unas  pocas  tiendas  que  estaban  en  la  misma,  cuadra. 
VA  ayuntamiento  escribió  al  rey  exponiendo  la  necesidad  de  qup 
preMia^f*  ul^iin  auxilio  al  colegio  y  pedia  se  le  asignasea  los  no- 
venos de  los  diezmos  del  obispado,  que  estaban  vacantes  hacia 
siete  años.  (I ) 

El  Oobicrno  do  la  metrópoli  había  prohibido  que  se  ocupase 
í  lus  indios  en  la  plantación  de  viñas  y  olivares.  La  providen- 
» iii  tenía  un  doble  objeto:  excusar  las  vejaciones  á  los  indígena^ 
y  que  no  se  propagara  el  cultivo  de  frutos  que  podían  perjud^ar 

(•]  nr-í'^ «-'"  f!«paña.  En  el  año  1001  se  hizo  extensiva  esta 

|ir,  »  también  la  de  plantar  morales  y  árboles  de  li- 

no, ú  tiKlits  lus  vireinalos  y  gobernaciones  de  Indias. 

I.i"*  provincias  de  Nicaragua  y  Costa-Rica  estaban  mas  favo- 
nvidas  que  las  de  (i uatemala  en  punto  á  comercio,  pues  coat^- 
lian  roo  el  de  Panamá  y  Portobelo,  donde  se  celebraban  gran- 
des forias  cada  vez  que  llegaban  navios  de  España.  Para  la  defen- 
sa de  las  costas  se  construyó  en  la  Talamanca,  (provincia  de 
Costa-Rica)  el  fuerte  de  San  Ildefonso,  y  en  el  desaguadero  de 
la  lapuna  de  Grar-'^^  'Nicaragua)  el  de  Santa  Cruz.  La  Tal a- 


1)     Doeomeotos  del  aDtigao  archivo  del  ayuntamiento  de  Guatemala. 
i  olee,  de  AréTmlo. 
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enanca  liabia  sido  conquistada  y  poblada  de  españoles,  liácia  el 
'ftííb  1598,  por  Don  Juan  de  Ocon  y  Trillo,  que  gobernaba  por 
aquel  tiempo  la  provincia  de  Costarica.  (1) 

Por  aquel  tiempo  se  generalizo  la  venta  de  ciertos  oficios  6  deg- 
linos  públicos,  prevenida  por  disposiciones  reales.  Ya  en  años 
anteriores  se  hablan  mandado  vender  dos  regimientos  de  la  ciu- 
dad; pero  en  cédula  de  noviembre  de  1601  se  declararon  vendi- 
bles todos  los  oficios  de  provisión  real  y  concejil  que  no  tuviesen 
anexa  administración  de  justicia. 

Mandado  despojar  del  cargo  de  alférez  real  Francisco  de  Mesa. 
que  lo  habia  comprado  por  cinco  mil  ducados,  se  lo  vendió  el 
ayuntamiento  á  Don  Diego  de  Guzman,  por  la  misma  cantidad. 
Entdúces  pretendió  Mesa  la  vara  de  alguacil  mayor  de  corte,  con 
el  fin,  según  decia  el  cabildo,  de  continuar  molestándolo.  Apa- 
f/eciÓ  como  postor  Don  Antonio  Vázquez  de  Coronado,  en  quien 
ge  remató  por  treinta  y  un  mil  tostones,  precio  excesivo,  pues  el 
ayuntamiento  mismo  declaraba  que  no  valdria  veinte  mil.  Sin 
embargo,  todavía  propuso  Mesa  que  se  abriese  el  remate,  ofrecien- 
do la  cuarta  parte  mas.  El  presidente  consideró  que  no  conve- 
oia  aceptar  una  propuesta  que  tenia  por  móvil  miras  aviesas  y 
resolvió  remitir  la  resolución  del  asunto  al  consejo  de  Indias. 

La  enagenacion  de  los  oficios  estaba  prevenida  como  un  recurso 
importante  para  la  corona.  Las  veintinueve  leyes  de  que  consta 
el  Titulo  XX  de  la  Recopilación  de  Indias  contienen  todas  las 
(Tisposiciones  emitidas  sobre  la  materia,  desde  el  reinado  de  Do- 
na'Juana,  madre  de  Carlos  V,  hasta  el  de  Felipe  IV. 
•  El  ayuntamiento,  en  memorial  dirijido  al  rey  en  29  de  abril  de 
1601,  repetía  sus  quejas  sobre  la  falta  de  fondos  de  propios,  lo 
cual  no  le  permitía  atender  á  las  necesidades  mas  urgentes  de  la 
tiudad.  Decia  que  sus  entradas  ordinarias  no  llegaban  á  seiscien- 
tos ducados  al  año,  y  que  la  concesión  de  la  mitad  de  la  renta 
de  un  año  de  las  encomiendas  vacantes,  hecha  por  el  anterior 
tnonarca,  le  producía  seis  mil  pesos.  Habia  el  cabildo  empleado 


(1)     Garcia  Pelaez,  Mero.  cap. 
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yintWofi  fondos,  parte  en  adquirir  algunas  posesiones,  y  parte  er» 
ímpü«¡c¡oues  a'  censo.  Pedia  la  pro'roga  de  la  gracia  por  otro^ 
'hez  AÜOA. 

Be  (joejaJja  de  í|ue  la  audiencia  le  habia  prevenido  no  hicies<5 
um  do  b  facultad  r,ue  le  coneedia  una  real  ct'dula  de  Felipe  IT, 
liara  jKxlcr  seg|iir  informaciones,  á  petición  de  parte,  por  agra- 
rios <|iio  liuhieso  inferido  la  misma  audiencia  á  personas  par- 
fícolareii.  Vm  recurso  era  indudablemente  un  correctivo  á  los 
atiOMM  dr  anlorida/l.  y  el  único  camino  que  tenia  el  común  del 
pueblo  para  hacer  llegar  sus  (juejas  al  soberano. 

Por  otra  cédula  del  mismo  rey  estaba  prevenido  se  nombrase 
rom-^iilor  del  valle  de  Guatemala,  empleo  que  el  cabildo  con, 
«¡«leraha  no  m\o  inútil,  sino  perjudicial,  porque  coartábala  ju- 
rimliccion  dr  los  alcaldes  ordinarios,  con  la  cual  bastaba,  según 
«lecitt  el  ayuntamiento,  para  las  necesidades  de  la  ciudad.  Estaba 
mandado  f|ue  ese  empleo  se  diese  á  personas  beneméritas;  pero 
no  nt  hacia  así.  y  siempre  andaba  entre  parientes  y  {)aniaguar 
Am  do  loH  presidentes.  Solicitaba  el  cabildo  la  supresión  de  aquc) 
•  argo,  con  lo  que  ahorraria  el  tesoro  real  trescientos  cincuenta 
|>e«cm  que  Ho  imgaban  al  corregidor  y  se  evitarian  las  cuestionea 
que  continuamente  se  suscitaban  entre  aquel  funcionario  y  los 
alcaldes, por  competencias  de  jurisdicción.  Veremos  después  cuá! 
M  el  rostiltado  de  esta  solicitud  del  ayuntamiento. 

So  (ph'jaba  también  la  corporación  de  (pie  aunque  deseaba  ha- 
fin  mucho  tiempo  enviar  procurador  á  la  corte  y  lo  habia  inten- 
tado, encontraba  siempre  oposición  en  el  presidente  y  los  oido- 
rw.  |M»r  **us  Hues  particulares.  Pedia  la  facultad  de  poder  nom- 
brar $u  representante,  sin  necesidad  de  la  aprobación  del  presi- 
dente y  la  audiencia,  y  ¡lagjíndolo  de  los  fondos  de  propios. 

Kn  otro  memorial  de  la  misma  fecha  (29  abril  1601)  se  queja 
h:\  i\o  ,|M«'  ol  presidente  habia  dado  en  dividir  las  encomiendas, 
«ü'ítribnyrndo  entre  diez  ó  doce  la  que  dejaba  vacante  un  indi- 
viduo. l>to  debia  tener  por  objeto  favorecer  a'  mayor  número 
de  personas  y  no  acumular  los  favores  en  unas  pocas  manos.  E] 
cabildo  alegaba  que  el  procedimiento  dejaba  lí  los  descendientes 
de  con  '  '  '^res  y  primeros  pobladores  en  incapacidad  de  po-* 
d.-r  v".  .    V  (Munplir   con  sus  obligaciones.   Pedia   que  no 
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Í5e  despedazaran  las  encomiendas,  sino  que  se  dieran  íntegras 
alosmas  beneméritos,  como  estaba  mandado;  pues  de  este  modo, 
anadia,  *'los  vasallos  tendrán  mejor  ánimo  cada  dia  de  aumentar 
á'V  M.  su  reino,  descubriendo  nuevos  mundos  para  ocupallos  en 
vuestro  real  servicio.'^ 

Se  ve  que  aquellos  buenos  españoles  de  prircipios  del  siglo 
XVII.  no  carecian  de  ideas  levantadas,  al  menos  cuando  se  tra- 
taba de  consignarlas  por  escrito.  Pero  la  diferencia  que  liabia 
'tntve  los  ilustres  aventureros  de  mediados  del  siglo  XVI.  y  sus 
hijos,  pudo  advertirse  en  la  segunda  aparición  de  Drake,  cuando, 
por  etiquetas  y  rencillas,  se  negaron  á  acudir  á  la  defensa  del 
país,  redimiéndose  de  aquel  patriótico  servicio  con  mandar  á  su 
costa  cincuenta  hombres  á  Acajutla. 

Mas  adelante  insistía  el  cabildo  en  ponderar  las  necesidades 
de  las  familias  de  conquistadores.  Habia  un  fondo,  consistente 
en  los  tributos  de  ciertos  pueblos,  que  se  destinaba  u  socorrer 
anualmente  á  dichas  familias,  lo  cual  hacian  los  presidentes-  en 
vísperas  de  Navidad.  Muchas  veces  no  se  cumplia  con  esta  dis- 
posición y  se  daba  otro  destino  á  aquel  dinero,  de  lo  cual  se  que- 
j'aba  el  ayuntamiento,  reclamando  el  cumplimiento  de  lo  man- 
dado. 

Pedia  igualmente  que  se  enviase  á  gobernar  este  reino  presi- 
dentes de  capa  y  espada  (1)  porque  cada  dia  habia  rebatos  de 
enemigos,  y  estando  algunos  de  los  puertos  nmy  distantes  de  la 
capital,  no  podia  el  presidente  acudir  personalmente  ásu  defensa 
con  la  prontitud  debida.  Siendo  militar,  sabria  dictar  las  preven- 
giones  convenientes  para  el  resguardo  de  las  costas. 

Desde  el  establecimiento  de  la  colonia  todos  los  presidentes, 
con  excepción  de  Alvarado,  habían  sido  gente  togada,  licencia- 


(1;  No  de  capacidad,  como  leyó  Garcia  Pelaezy  lo  dice  en  el  cap.  56  de 
eu8  Memorias.  Llamábase  en  España  Ministro  de  capa  y  espada  al  que  do 
era  letrado  ni  vestía  toga,  usando  el  trage  común,  que  era  la  capa  y  ademas 
ía  espada,  que  no  convenia  á  los  letrados.  Lo  que  queria  significar  el  cabildo 
era,  pues,  presidentes  no  togados,  sino  militares,  como  lo  dice  claramente 
fuas  adelante;  no  presidentes  de  capacidad,  pues  esos  no  liabian  faltado. 


UE    IJí    AMKRICA   CENTRAL.  215 

i\(y*  :í  quiencí»     ^   • "  movia  regulaniionte  de  otras  audiencias 
di»  Indias  ó  de    í    ,       i    á  la  presidencia  de  la  de  Guatemala. 

K1  laborioso  y  concienzudo  compilador  de  noticias,  Sr.  García 
l'elaejj,  de  quien  tomamos  muchas  veces  datos  interesantes  y  á 
«jiiien  di*  ti  II  tiempo  tenemos  también  que  rectificar,  no 

-al>e  ¿  que  .el  que  no  se  hubiese  mandado  á  gobernar 

*  sit:  reino  I  ilcs  militares.  Que  no  era  porque  se  couside- 

rane  inferior  el  puesto,  lo  deduce  de  las  dotaciones  asignadas  así 
'»mo  i(  otraí*  presidencias  de  América.  La  de  Guatemala 
iicn  mil  ducadoe;  (1)  la  de  Panamá  cuatro  mil  quinientos; 
i   á"  .^anlo  Domingo  cinco  mil  (que  deberian  remitirse  de  Pa- 
iiamit,  ni  no  Ioh  había  en  la  isla);  la  de  Nueva-España  cinco  mil; 
la  del  Perú  treinta  mil.  k.  Y  nosotros  agregaremos  que  el  go- 
lH»rnudor  r  espitan  general  de  la  Ilal>ana  tenia  dos  mil  pesos,  el 
Je  Santiago  da  Cuba  mil  ochocientos;  el  de  Puerto-rico  mil  seis- 
cieotoa  ánmáoé;  t\  de  Venezuela  seiscientos  cincuenta  mil  mara- 
vedís k  k.  No  era.  pues,  inferior  en  cuanto  í  sueldo  á  muchas  de 
laA  praeideociaii  y  goberoadonea  de  Indias  la  de  Guatemala. 

FÜ  único  reaultado  de  aquella  solicitud,  según  el  citado  escri-- 
inr  fué  que  á  poco  empezaron  i  venir  presidentes,  no  militares^ 

tici  tholon  da  OuiÜll^  y  caballeros  de  las  ordenes,  y  continuaron 
viaieodo  hasta  deepoes  de  mediados  del  siglo.  A  esto  atribuye 
•I  el  que  se  haya  acabado  al  espíritu  militar  en  el  pais,  y 
i|Mr  I..!*  fedaoe  no  qnbieaen  ya  ser  soldados,  como  sus  mayores, 
8Íao  cahalleroe  da  drdenes,  como  los  jefes  que  los  gobernaban  in- 
laadiatamente. 


0  imridtett  de  U  aadiencU  de  Guatemala,  que  tenia  ademas  el  car- 
0u  <!•  goberaador  y  capitán  genanU,  era  provisto  por  ocho  años.  Se  asig- 
^^%^^  4ff^  aúl  pmtm  al  gobernador  y  capiUn  general  de  Comayagua;  dos  mil 
dacadoa  al  da  Coate-Riea;  mil  peaoa  al  de  Honduras,  mil  ducados  al  de  Nica- 
laaaa;  ariwtoaloapaaoa  al  de  SocoDUíCo;  seiscientos  sesenta  y  siete,  seis  to- 
MDcaT  mllll  Jianui  al  alealde  mayor  de  Verapaz;  ochocientos  pesos  ensa- 
jadoa  al  da  ObiaBaa;  doaciantoa  dacadoe  al  de  Nicoya;  setecientos  pesos  al 
da  ZapoliUaa,  ó  8ach¡iapeqnez;  quinieotos  al  de  San  Salvador  y  cuatrocien- 
loa  al  akaUU  oíayor  da  mioaa  de  la  provincia  de  Honduras. 
(UtI,«,  tit,'l«.  üb.5.©,  Becdelnd.) 
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La  verdad  es  que  el  sentimienio  marcial  se  fué  acabando  des- 
de que  no  tuvo  ya  en  que  ejercitarse.  Hemos  visto  el  entusiasmo 
con  que  fué  acogida  la  idea  de  la  expedición  al  territorio  de  los 
lacandones,  en  1559;  pero  después  de  aquella  malograda  empresa^ 
no  habia  vuelto  á  haber  otra  que  pudiese  despertar  el  espíritu 
guerrero,  con  escepcion  del  paseo  marítimo  empijendido  en  busca 
de  Drake,  en  tiempo  del  presidente  Valverde. 

Yolvia  ¿  promoverse  la  idea  del  nombramiento  de  un  juez  ó- 
alcalde  de  provincia,  que  administrara  justicia  en  primera  instan- 
cia. El  ayuntamiento  se  oponia  á  este  proyecto,  por  las  mismas 
razones  alegadas  cuando  se  ensayo  aquella  novedad  al  restable- 
cerse la  audiencia.  Celoso  del  ejercicio  de  sus  atribuciones  y  sos- 
teniéndolas con  la  tenacidad  que  inspira  el  espíritu  de  corpora- 
ción, no  quería  nada  que  pudiera  disminuir  ó  coartar  en  lo  mas 
pequeño  la  jurisdicción  de  sus  alcaldes. 

Ese  mismo  sentimiento  ocasionaba  que  el  cabildo  hiciera  por  a- 
quel  tiempo  objeto  de  reclamo  al  rey  una  atribución  harto  insignifi- 
cante y  pueril,  que  por  un  principio  no  menos  mezquino,  le  dispu- 
taban ios  oidores.  Tal  era  la  facultad  de  llevar  almohadillas  i  la 
iglesia  para  arrodillarse  en  las  funciones  á  que  concurrían  juntos 
la  audiencia  y  el  ayuntamiento.  La  primera  habia  dado  en  man- 
dar quitar  los  cojines  á  los  concejales,  alegando  que  el  uso  era  po- 
co respetuoso,  estando  presente  el  tribunal.  Por  mas  que  no  poda- 
mos hoy  adivinar  en  que  podria  disminuir  la  autoridad  de  la 
audiencia  el  que  los  miembros  del  ayuntamiento  no  hincasen  las 
rodillas  en  el  duro  suelo,  la  verdad  es  que  en  aquellos  tiempos 
no  eran  esas  cuestiones  tan  triviales  y  ridiculas  como  ahora 
nos  parecen.  El  cabildo  pedia  al  soberano  que  expidiese  una  cé- 
dula especial  sobre  lo  de  las  almohadillas;  pero  no  se  dló  aten- 
ción alguna  á  semejante  solicitud. 

En  el  memorial  que  la  contenia]  encontramos  otra,  á  proposito 
de  la  cárcel  de  corte,  que  nos  da  una  idea  de  la  estrechez  y 
pobreza  con  que  vivían  en  aquellos  tiempos  los  principales  fun- 
cionarios del  reino.  Decia  el  cabildo  que  Guatemala  tenia  una 
cárcel  de  corte,  si  no  la  mejor,  de  las  buenas  que  habia  en  las 
Indias,  porque  estaba  en  un  cuarto  de  las  casas  reales,  como  en 
México,  "y  en  los  otros  tres  cuartos,  anadia,  viven,  el  presiden- 
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le  y  do8  oidores.  Y  es  ansí  qae  ido  que  fué  el  doctor  Sandé, 
prefiidente  que  fué  de  aquella  audiencia,  quedaron  gobernando  los 
oiilorcíj.  y  por  acomodarse  todos  en  las  dichas  casas  y  no  pagar 
alquiler,  quitaron  ios  aposentos  de  la  dicha  cárcel  y  la  dejaron 
heclia  un  calabozo,  que  para  hombres  que  han  de  justiciar  es  muy 
tnalo.*'  , 

Se  ve  que  el  presidente  y  dos  oidores  ocupaban  tres  cuartos 
«*o  las  casas  reales  ó  palacio  de  la  ciudad,  (antes  de  que  se  levan* 
larm  el  qoe  se  arruino  en  1773,)  y  que  hubo  tiempo  en  que  para 
haber  de  acomodarse  todos,  que  no  pasaban  de  cinco  personas, 
1 1)  fu6  necesario  reducir  la  cárcel  de  corte.  El  presidente  y  capi- 
tán general  del  reino  tenia,  pues,  en  aquella  úpoca,  por  toda  habi- 
Ueioo.  ana  sola  pieza:  lo  que  nos  pareceria  increible,  si  no  lo  en- 
«twtráramos apoyado  en  el  dicho  del  ayuntamiento. 

Ain'ef^aba  estaque  ningún  mal  ocasionaría  el  que  los  oidores 
no  viviesen  en  las  casas  reales,  como  sucedia  en  México;  antes 
por  el  contrario,  era  de  grave  inconveniente  el  que  habitasen  en 
ellas  **porc|ne  los  oidores  con  ropa  se  van  lí  ver  al  presidente  y 
se  estin  oon  él  la  mayor  parte  del  día  y  de  las  noches,  y  es  can 
m  de  qne  los  litigantes  no  puedan  tratar  de  sus  negocios.''  Que- 
jáliase  del  retraso  de  los  asuntos;  porque  el  presidente,  si  iba 
un  db  al  despacho,  dejaba  de  asistir  cuatro.  Es  de  advertir  que 
tto  teaiaa  aquellos  fanoionarios  mas  obligación  que  la  de  concur- 
rir lr«»«t  fiaran  diarias  al  tribunal.  Con  presencia  de  esta  queja, 
pid.  \  iníonne  i  la  aodiencia,  y  el  resultado  fue  aumentar 

una  pla/ii  de  oidor  i  las  que  ya  existian. 

\m  pcesideotes  Hallen  de  Rueda  y  Sandú  habiaii  dispuesto 
que  sobre  cada  veinte  arrobas  de  carne  que  se  pesaran  en  la  car- 
nicería pfiblica.  se  abonaran  tre^»  reales  al  ayuntamiento,  que 
ilrbia  pro|K>rcionar  edificio,  jiferos  (matadores!)  hachas,  carretas 
v  un  recaudador  encargado  de  recoger  el  precio  de  las  reses  y  en- 
ireírarlo  i  los  dueños.  Pedia  el  cabildo  al  rey  que  confirmase 
aquella  di^pos---"  ^  ronetia  la  solicitud  de  la  prdroga,  por  diez 


d  pwmdeDie,  tres  oniores  y  el  fiscal. 
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anos  mas,  de  la  concesión  del  producto  de  encomiendas  vacantes. 

Si  debemos  tributar  nuestros  elogios  al  ayuntamiento  por  el 
celo  con  qué  promovia  algunos  proyectos  de  interés  público,  no 
podemos  hacerlo  así  cuando  vemos  que  procuraba  y  obtenía  una 
prohibición  de  que  se  exportara  para  Nueva-España  el  cacao  que 
se  cosechaba  en  el  reino,  si  en  cambio  de  él  habiajn  de  venir  efec- 
tos, como  sucedia,  y  no  dinero.  La  supina  ignorancia  que  rei- 
naba en  aquel  tiempo  acerca  de  ciertas  materias,  puede  disculpar 
únicamente  esas  absurdas  prohibiciones.  Se  consideraba  que  la 
verdadera  riqueza  consistía  en  la  moneda,  y  si  no  veian  llegar 
esta,  preferían  hacer  un  enorme  perjuicio  al  principal  de  los 
artículos  de  exportación  con  que  contaba  el  país,  privándose  al 
mismo  tiempo  de  artefactos  de  que  tenían  gran  necesidad,  pues 
ja  hemos  dicho  que  casi  no  venían  de  España. 

Por  aquel  tiempo  (1601),  comenzá  á  fabricarse  pólvora  en  Gua- 
temala; siendo  el  primero  que  se  ocupó  en  esta  industria,  un  Diego 
Mercado,  que  pretendía  tener  la  fábrica  en  su  propia  casa,  en  el 
centro  de  la  ciudad,  lo  que  no  se  le  consintió.  (1) 

En  noviembre  del  mismo  año  sentenció  la  audiencia  al  supli- 
cio de  fuego  y  confiscación  de  bienes  á  los  indígenas  de  Chiqui- 
mula  Don  Pedro  de  Carranza  (sin  duda  algún  cacique)  y  Juan 
ücelo,  reos  de  pecado  nefando,  y  á  Andrés  Pérez  á  tormento  de 
cordeles,  agua  y  toca,  reservada  la  cantidad  al  señor  oidor  que 
asistiese  á  verlo  dar.  (2) 

Una  real  cédula  de  27  de  noviembre  de  1602  repetía  la  pro- 
hibición, tantas  veces  hecha  y  tantas  desatendida,  de  dar  repar- 
timientos de  indios  para  la  labor  y  beneficio  de   las   minas,  si  no 


(1)  Hemos  visto  que  el  cabildo  se  quejaba  de  que  aquí  no  podia  fabricar- 
se pólvora,  por  falta  de  salitre,  y  pedia  al  rey  la  hiciese  venir  de  México. 
A  la  cuenta  Diego  Mercado  sabia  que  el  nitrato  'de  potasa  puede  encontrar- 
se en  los  escombros  de  los  edificios  y  así  podría  procurárselo. 

(2)  El  tormento  de  cordeles,  llamado  también  de  cuerdas  y  vueltas,  con- 
sistía en  constreñir  ó  apretar  los  miembros  del  reo  con  cordeles.  El  de  agua 
y  toca  en  hacerle  tragar  unas  tiras  de  gasa  muy  delgada  junto  con  cierta  por- 
ción de  agua. 
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•  ia  |»Mr  i«'iiiiiuo  df  un  año.  y  mientras  los  dueños  se  proveían  de 
uegrfm  para  que  las  trabajasen.  Mas  al  mismo  tiempo  venia  una 
onloii  |>ara  que  se  reuniese  reservadamente  una  junta  de  perso- 
iia.s  competentes,  que  deliberaran  sobre  si  convendría  prorogar 
<*í  '•  la  concesión:  previniendo  se  hiciese   lo  que  dicha 

j .  A  rare»  mas  prudente. 

Kl  autor  de  la  Recordarion  florida  da  noticia  de  frecuentes  lios- 
lilidadcH  á  los  puertas  del  norte  de  la  costa  de  Honduras,  por 
parle  de  piratas  ingleses,  franceses  y  holandeses,  que  dice  tuvie- 
ron lugar  en  los  últimos  años  del  siglo  XVT.  Después  de  mencio- 
nar la  invasión  de  Puerto-caballos  por  Guillermo  Parker,  quien 
(omtí  una  cantidad  considerable  de  añil,  zarzaparrilla,  cueros,  bál- 
i»amo.  liquidambar.  cacao,  vainilla  y  otros  artículos  valiosos  que 
efilaban  allá  aguardando  la  flotilla  de  Honduras  que  debía  llevar- 
'  -  -'  F-ípafia.  añade  que  escarmentado  por  aquel  suceso  el  presi- 
'  t  iado  de  Gaatilla,  dictd  sus  providencias  para  que  estu- 
prevenida  la  gente  de  Trujillo.  Olancho,  Yoro  y  otros  pue- 
bioü  de  la  conta,  pera  el  evento  de  que  se  repitiese  la  invasión. 

Sooadici  aaí  efectívaroente;  pues  por  el  año  1600  volvió  á  apa- 
recer delante  de  Puerto-caballos  la  misma  [escuadra  de  Parker, 
:ttinf|ue  va  DO  al  mando  de  éste,  que  habia  muerto,  sino  acaudílla- 
<»r  otro  pirata,  llamado  Antonio  Serly  (probablemente  Sher- 
ly.)  (1)  Hi«o  é«te,  sigue  diciendo  el  cronista  Fuentes,  desembar- 
«tir  treadentoa  cincuenta  ingleses,  &  quienes  aguardó  la  infan- 
(oria  del -puerto,  que  no  pasaba  de  sesenta  hombres.  La  caballe- 
ría, que  constaba  de  ciento  veinte  jinetes  armados  de  lanzas  y 
roadlas  luoa^.  se  emboscó  en  cierto  punto,  para  atacar  por  la  re- 
taguardia al  enemigo.  Así  sucedió  en  efecto.  Avanzaron  los 
■  itas  sobre  los  in&ntes  españoles,  disparando  lí  la  vez  unos  y 
•i  ím  mosquetería.  Pert)  en  el  mismo  instante  cayó  de  impro* 
vüw  la  íTihalleria  sobre  los  ingleses,  haciendo  grande  estrago  en 
sus  filas.  La  infantería  cargó  de  nuevo  sus  armas  y  volvió  á  ha- 
cer fuego  sobre  el  enemigo,  sin  darle  lugar  á  recobrarse  del  ter- 


^n  el  copUta  de  Ximenez,  D.  Juan  Gavarrete. 
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ror  que  les  causo  el  repentino,  vigoroso  y  no  esperado  ataque  de 
los  caballos.  Perdieron  los  piratas  cuarenta  y  siete  hombres,  y 
temiendo  mayor  desastre,  se  reembarcaron  a'  toda  prisa. 

Este  hecho  no  tiene  nada  de  improbable,  pues  sin  embargo  de 
que  dice  haber  sido  el  número  de  los  invasores  casi  doble  del 
de  los  defensores  del  puerto,  la  circunstancia  de^  contar  éstos  con 
un  pequeño  cuerpo  de  caballeriay  el  haber  sorprendido  y  corta- 
do a  aquellos  pueden  explicar  muy  bien  el  resultado  del  combate. 

No  nos  sentimos  inclinados  a  prestar  igual  acenso  a'  otro  hecho 
de  armas  que  á  continuación  refiere  el  mismo  autor  y  que  pre- 
tende haber  ocurrido  en  el  mismo  puerto  en  el  año  1603.  Dice 
que  estando  un  capitán  llamado  Juan  de  Monasterio,  joven  de 
veintitrés  anos  y  de  gran  valor,  cargando  dos  buques  que  de- 
bian  llevar  á  España  los  productos  del  reino,  tuvo  noticia  de 
que  se  aproximaba  una  escuadra  del  enemigo,  con  íínimo  de 
atacar  el  puerto.  Monasterio  arm(j  en  guerra  sus  dos  naves  y  pre 
par¿  su  gente,  (no  dice  el  número),  haciendo  que  se  confesaran 
todos,  como  preparándose  á  un  combate  quehabia  de  ser  mortal. 

Pronto  asomaron  los  piratas,  que  traian  nada  menos  que  ocho 
navios  de  cuatrocientas  toneladas  cada  uno,  y  cinco  lanchas, 
todas  cargadas  de  gente,  ascendiendo  la  fuerza  á  mil  cuatrocien- 
tos hombres.  Mandaban  la  escuadra,  según  el  autor  de  la  Re- 
mriacion,  un  pirata  a  quien  él  llama  PU<le-palo,  y  cuya  nacio- 
nalidad no  indica,  y  otro  de  la  misma  profesión,  conocido  con 
el  nombre  de  Diego  el  mulato^  criollo  de  la  Habana. 

Doblando  la  punta  de  Caxinas,  entraron  en  el  puerto,  donde 
los  aguardaban  las  dos  naves  de  Monasterio,  y  al  avistarlas, 
cayeron  sobre  estas  las  de  los  piratas,  disparando  sus  cañones. 
y  apoderándose  luego  de  uno  de  los  buques  españoles.  Quiso  en 
seguida  abordar  á  la  otra,  donde  estaba  el  capitán;  pero  aquel 
jdven,  á  quien  el  cronista  pinta  como  un  héroe  de  los  tiempos 
antiguos,  recorría  su  buque,  armado  de  espada  y  broquel,  y  dic- 
taba sus  disposiciones  con  tal  serenidad,  valor  y  acierto,  que 
tres  veces  fueron  rechazados  los  enemigos.  Tiendo  esto  los  pi- 
ratas, llamaron  en  su  auxilio  al  resto  de  la  escuadra,  que  no  to- 
maba parte  en  la  refriega,  y  aun  al  buque  mismo  de  los  españo- 
les que  habia  sido  capturado,  y  en  que   hicieron  entrar  gente 
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.^^M^il^ron  coii  Duevo  brio  al  buque,  que  continua  defeu- 
«ii  .  sin  querer  rendirse.  Duraba  el  combate  desde  las  sie- 
te (le  la  mañaua  6  iba  ya  á  caer  el  sol.  No  quedaban  íf  Monaste- 
rio mas  qoc  cincu  hombres;  él  estaba  herido  y  su  embarcación 
iiiay  í  '  ;ida.  Fuí',  pues,  capturado}-  conducido  prisionero 
"••í   -  -Melados  á  bordo  de  uno  de  los  buques   de  la  es- 

,  i  .  donde  estuvo  un  mes,  y  no  pocas  veces   amena- 

zado de*  |>erdcr  la  vida  en  manos  de  aquellos  desalmados,  que 
iii(»«ttratNin  muy  poco  6  ningún  respeto  por  el  valor  her(5ico  del 
j  '  í litan  e^pailol. 

la  reladou  de  Fuentes,  (1)  que  sustancialmente  repite 

.luarnw.  Í2)  annqoc  sio  decir  de  donde  la  toma.  Antes  que  aquel,' 

habla  rcfrrido  el  hecho,  casi  en  los  mismos  términos,  el  cronista 

'   (:n  que  vino  á  Guatemala  el  afio  161?>,  es  decir,  diez 

'í' -"Mfs  de  la   fecha  en  (pie  se  su}K)ne  haber  ocurrido 

-.ir  de  eíto,  nos  [Mirece  difícil  que  una  sola  embar- 

rarinü   trípili jdá  por  unos  pocog  hombres,  por  mas  denodados 

.jiir  -r  líH  HU|ioDpi.  hubíescn  podido  Vesistir  un  dia  entero  a  ocho 

nn\  i'»>  \   .i  ítMi  lanchaí*  con  mas  de  mil  hombres.  Y  nos  afirma  en 

la  idea  df  .|Ue  dcl>e  ser  esto  una  pura  invención,  el  no  encontrar 

una  íMda  (lalabra  del  pucew)  en  la8  cartas  que  el  ayuntamiento  di- 

ijia  al  rey.  y  <|ae  no  habria  dejado  de  referir  un  hecho  tan  ex- 

"       .ríñeo  i  la  gente  del  pais.  Los  cronistas  Xime- 

temporilneos  de  Fuentes,  guardan  completo  si- 

.     so  y  por  último  encontramos  en  las  Memorias 

de  ttarcia  IMaez  una  noticia  que  viene  i  dejar  en  la  categoría  de 

una  simple  leyenda  el  combate  naval  del  18  de  febrero  de  160:; 

'     '*     rto-caballos.  Dice  este  escritor  que  á  fines  de  fe- 

ilejrA  Ji  Puerto-caballos  el  cajutan  Juan  de  Monas- 

;.  r...  ct>n  meroaderias  de  rejistro,  en  un  navio  y  un  bajel;  y  que 

sibiéndülo  en  (ínatemala.  entraron  en  cuidado,  por  el  riesgo  que 


1        i;.'.>»r.  flor.  Lib.  VI,  c»p.  V. 

Mine  lie  Goat  Trat,  V,  <»p.  MH- 
<  rOn,  de  Gunt  Lib.  Xí,  cap.  XX. 
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corrían  así  los  buques,  como  los  efectos.  Que  con  esto  el  cabildo 
dispuso,  el  lo  de  marzo,  ir  en  corporación  á  ver  al  presidente  y 
;í  la  audiencia  y  representarles  los  graves  daños  que  hacían  los 
corsarios  en  Puerto-caballos  y  Grolfo-dulce  y  suplicarles  man- 
dasen poner  guarnición  en  ellos;  como  también  que  nombraran  una 
persona  de  confianza  que  viese  un  puerto  que  decian  habia  en  la 
punta  de  Manabique.  Parece  que  quien  did  noticia  de  ese  puerto 
fué  un  antiguo  piloto,  muy  práctico  en  las  costas  de  Honduras, 
llamado  Francisco  Navarro. 

Mientras  meditaban  lo  que  deberian  hacer  respecto  ¿  la  soli- 
citud del  ayuntamiento.  Monasterio  desembarca  sus  mercaderias 
sin  el  menor  accidente  y  habiéndolas  traido  á  la  ciudad,  le  deco- 
misaron parte  de  la  carga,  porque  venia  fuera  de  registro.  En  es- 
to anduvo  ocupado  el  capitán  hasta  el  mes  de  julio  de  aquel 
año.  (1) 

Se  vé,  pues,  cuan  diferente  es  ese  hecho  de  la  hazaña  que  re- 
fieren Remesal  y  Puentes  y  que  reprodujo  Juarros.  Mientras 
estos  autores  suponen  á  Monasterio  peleando  con  los  piratas  y 
prisionero  durante  un  mes,  desembarcaba  sus  efectos  tranquila- 
mente, los  traia  y  entendía  en  el  decomiso  de  muchos  de  ellos. 
La  hazaña  cambia  completamente  de  carácter,  y  el  joven  capitán 
de  veintitrés  años,  que  peleó  como  un  héroe  contra  ingleses  y  fran- 
ceses, (así  lo  dice  Remesal)  viene  á  quedar  reducido  á  un  simple 
mercader  con  sus  puntas  de  contrabandista.  Quizá  toda  esa  histo- 
ria de  la  batalla  naval  del  capitán  Monasterio  en  el  año  1603.  no 
sea  otra  cosa  mas  que  una  confusión  con  otro  encuentro,  bastante 
parecido,  que  se  dice  haber  tenido  lugar  á  mediados  de  1607  y 
de  que  daba  noticia  el  ayuntamiento  en  carta  al  rey,  que  aunque 
sin  fecha  en  la  colección  impresa,  se  deduce  de  alguno  de  sus  pa- 
sages  que  debió  ser  de  dicho  año.  Trataremos  oportunamente  de 
ese  acontecimiento. 

El  cabildo  habia  hecho  ya,  como  dejamos  dicho,  alguna  indi- 
cación al  rey  sobre  la  necesidad  de  que  la  iglesia  de  (Tuatemala 


(1)     Grarcia  Pelaez,  Mem.  cap,  XXX. 
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^eryiese  en  metro|M)l¡tana.  En  memorial  de  2  de  mayo  de 
1604  hizo  la  solicitad  de  una  manera  directa,  exponiendo  deteni- 
damente las  razones  que  aconsejaban  aquella  medida.  De  los 
«i  II' o  obispa'  •  fior  entonces  habia  en  el  reino,  tres  de  ellos, 

'  '  "-  ^'"^ '..  ^*...*iemala,  Verapaz  y  Cliiapas,  eran  sufragiíneos 
•  i  i»ado  de  Mííxíco.  De  los  otros  dos,  el  de  Honduras  lo 

«•ra  del  de  la  isla  de  Santo  Domingo,  y  el  de  Nicaragua  del  de 
lÁmsL  Se  deja  ver  cuanta  molestia  y  gastos  originaria  á  los  liti- 
traotesquc  tcnian  cjue  interponer  apelaciones,  el  ocurrir  á  lugares 
t30  dislanlfH,  |>or  malos  caminos,  y  algunos,  como  los  de  TTondu- 
rwB  y  Nicaragua,  teoiendo  que  ir  por  mar. 

Kl  ayuntamiento  pedia,  pues,  que  la  iglesia  de  (xuatemala  se 
i-lc\'aae  i  natropolilaDa,  quedando  dependientes  de  ella  las  de 
llondoras,  Nicaragoa  y  Cbiapas  y  suprimiéndose  el  obispado  de 
Wrapaa.  que  no  era  ni  necesario  ni  conveniente;  dando  origen  a 
iH>nlfnaa8  cueHtiones  entre  el  clero  secular  que  formaba  el  cabil- 
do eclcuirf'-'  los  frailes  dominicos,  establecidos  en  la  misma 
oiwbd  de  Luuan.  donde  residia  el  obispo. 

8«plÍGaba  que  ai  ae  accedia  á  la  solicitud,  se  nombrase  arzobispo 
tí  Don  Joan  Fernandez  Rosillo,  obispo  de  Verapaz,  de  cuya  vir- 
tud. Iclraa  y  buen  proceder  hacia  muchos  elogios,  y  que  aunque 
atiaba  mandado  trasladar  al  obispado  de  Micboacan,  se  prestaría 
i  qaadarao  en  Quatemala.  V  como  la  silla  de  esta  diócesis  está- 
bil af*nf«da  por  Don  Fr.  Juan  Ramírez,  el  cabildo  allanaba  las 
:;idea.  aiuiríendo  la  idea  de  que  se  destinase  á  este  á  Mi- 
choaoin.  '6  i  otra  parte,  anadia,  donde  sirviese  á  nuestro  Señor 
^¡n  !aíí  inquietudes  que  ha  tenido  desde  que  vino  á  esta  tier- 
ra.** (1) 

I»or  lo  que  dicen  los  cronistas  respecto  al  obispo  Ramírez,  hom- 
bre Tirlnoao  y  cariutivo,  pero  en  estremo  ignorante  y  tal  vez  un 
|KKX)  terco,  suponemos  que  las  inquietudes  de  que  hablaba  el  ca- 
bildo eran  ciertas  cuestiones  que  dicen  tuvo  con  una  de  las  dig- 
nidadeadesu  cabildo,  que  se  le  descomidi(J  y   á  quien  castigó 


Doc  M  archivo  del  ayant  N  ®  .  41. 
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con  mucha  severidad.  Tuvo  también  disgustos  con  el  presidente, 
oidores  y  av  untamiento,  porque  pretendía  que  en  las  asistencias 
de  tabla,  en  la  catedral,  le  habían  de  recitar  la  doctrina  cristiana, 
como  si  fuesen  niños  de  la  escuela,  lo  cual  molestó,  naturalmente, 
á  aquellos  funcionarios.  El  resultado  de  esas  cuestiones  fué  que 
el  obispo  determinó  tnisladarse  á  San  Salvador^  y  no  volver  á 
Guatemala.  (1) 

En  cuanto  á  la  solicitud  del  cabildo  relativa  a  que  se  erigiese 
la  iglesia  de  Guatemala  en  metropolitana,  á  pesar  de  la  justicia 
de  la  pretensión  y  de  la  solidez  de  las  razones  en  que  se  fundaba, 
habían  de  pasar  todavía  ciento  cuarenta  aiios  antes  de  que  obtu- 
viese despacho  favorable. 

En  otro  memorial  de  la  misma  fecha,  (mayo  2,  1604)  pedia  el 
cabildo  al  rey  algún  auxilio  para  el  colegio  de  niñas  de  la  ciudad, 
que  no  contaba  por  entonces  con  mas  renta  que  la  de  ochocientos 
ducados.  Esta  solicitud  no  tuvo  mejor  suerte  que  la  relativa  al  ar- 
zobispado. 

Como  dejamos  dicho  al  referir  lo  ocurrido  con  el  capitán  Mo- 
nasterio, se  hizo  desde  entonces  la  indicación  de  que  había  un 
surjidero  de  mu}^  buenas  condiciones  en  la  punta  de  Manabique, 
y  se  solicitó  el  nombramiento  de  persona  que  fuese  a  examinar- 
lo. Esto  sucedía  á  mediados  de  marzo  de  1603.  En  mayo  siguien- 
te, volvió  ií  instar  el  ayuntamiento  y  propuso  fuese  á  desempeñar 
la  comisión  el  oidor  Alw^ro  Gómez  de  Abaunza.  El  presidente 
objetó  la  indicación,  alegando  falta  de  fondos  y  pretendiendo  que 
los  mercaderes  los   proporcionasen.    Negáronse  éstos,    diciendo 


(1)  Ilemesai,  Cron.  de  Gant.  lib.  XI,  cap.  XX.  Ximcnez  (M.  S.)  Crou. 
de  Gnat.  lib.  IV,  cap.  XI.  Refiere  uno  de  los  cronistas  una  anécdota  del 
obispo  Ramírez  que  muestra  cuanta  era  la  simplicidad  de  aquel  prelado.  Ha- 
bía prohibido  que  los  clérigos  de  la  diócesis  montasen  en  bestias  de  color, 
debiendo  hacerlo  solo  en  negras.  Un  dia  vio  á  un  clérigo  en  muía  tordilla,  y 
lecouviniéndolo  por  haber  infrinjido  la  orden,  le  contestó  el  otro,  (que  sin  du- 
da eoiiocia  bien  al  obispo)  "que  no  había  tenido  dinero  con  que  mandarla 
tefíir.'  Preguntóle  entonces  el  buen  señor  que  cuanto  necesitaba  para  mandar 
teñir  la  muía;  y  diciéndole  el  clérigo  la  cantidad  que  le  ocurrió,  se  la  mandú 
dar  de  su  rt^nta,  previniéndole  que  no  volviera  á  faltar  á  lo  dispuesto. 
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í|ue  ellos  pagaban  exactamente  los  derechos  de  entrada  por  sus 
niereaderias  que  iotroducian  por  Puerto-caballos  y  Golfo-dulce; 
y  qne  al  rey  correspondía  fortificar  y  dar  seguridad  a  aquellos 
pin-rtos,  cómelo  habia  hecho  con  los  de  Veracruz,  Portobelo,  la 
Habana.  Santo  Domin^ro  y  Puerto-rico.  En  estas  y  otras  cuestio- 
nen sernejantcH  ^*  piwu  el  resto  del  año,  sin  que  se  diese  provi- 
dencia ¡lara  el  reconocimiento  del  surjidero  de  Manabique. 

Bo  1004  tomó  el  ayuntamiento  el  asunto  con    mayor   empeño, 

'  '  al  acalde  1 .  ®  ,   Don  Esteban  de  Alvarado,  y  al  regi- 

.^...  ^  .*flo8  Vaz(|uez  de  Coronado,  para  que    fuesen   ú  prac- 

.r  el  roconwrimiento.  Se  destinaron  á  los  gastos  1250  tostones, 
de  fondo»  do  propioe.  Los  comisionados  pidieron  instrucciones  al 
preiddeote,  y  étjle  loa  remitid  al  cabildo  para  que  se  las  diese.  En- 
cargoae  i  dea  vc-clnofl  particulares  que  las  extendieran,  y  salió  la 
CMiifioo.qiie  pronto  did  buena  cuenta  de  su  encargo.  El  7  de  ñiar- 
JDO  encontró  el  excelente  puerto  indicado  por  Navarro,  íí  que  da- 
ban el  nombro  de  Atiqoe.  (d  Amatique)  que  se  cambió  en  el  de 
Santo  Tomas  de  Castilla,  por  el  dia  en  que  se  descubrió  y  por  el 
a|M'lltdo  del  presidente,  que  i  la  verdad  no  parece  haber  hecho 
mucho  en  el  asunto.  El  rey  gratificó  aquel  servicio,  dando  al  al- 
culdc  Alvarado  tres  mil  tostones  de  renta  en  encomienda  de  in- 
dios y  al  piloto  Navarro  mil  doscientos.  Al  presidente  Criado  de 
CasiiUif  se  le  tuvo  también  muy  en  cuenta,  pues  pocos  años  des- 
pués lo  llamd  al  supremo  consejo  de  Indias,  dignidad  de  que  no 
goad,  por  haber  muerto;  y  entonces  el  mérito  del  padre  fué  recom- 
pensado, (dicen  los  autores,  aunque  no  explican  como)  en  el  hijo, 
Don  Andrea  de  Castilla.  (1) 

La  importancia  que  sedid  á  este  descubrimiento  se  explica  fá- 
cilmente, si  se  atiende  i  las  ventajas  naturales  del  puerto  de 
Santo  Tomas,  i  la  mayor  facilidad  de  defenderlo  de  las  incursio- 
nes de  los  corsarioa  y  piratas  y  ¿  la  menor  distancia  á  que  queda- 
ba de  la  capiul,  comparado  con  Puerto-caballos  y  la  Caldera,  en 


1  RemMl.  Orón,  de  Gwt  lib.  XI,  cap.  XX.  Herrera,  Dec.  VI,  lib.  HI, 
«ap.  XL\,  Joarro.,  Hi«t  deGomt.  trat  V,  cap.  VIH;  García  Pelaez,  Memo. 
has.  cmp,  XXX.  ¡^ 
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Punta  de  Castilla,  que  hasta  entonces  habían  sido  los  mas  frecuen- 
tados por  las  naves  de  rejistro  que  venian  de  España  y  que  llama- 
ban la  flotilla  de  Honduras.  Se  abrid  un  camino  de  herradura 
hasta  la  capital,  por  las  montañas  que  salen  á  Esquipulas  y  Chi- 
quimula,  y  aunque  el  presidente  gasto  en  él  una  gran  suma  de 
dinero  de  la  hacienda  real,  nunca  pasó  de  malo,  agregándose  á  lo 
fragoso  de  él,  lo  despoblado  y  falto  de  forrajes  para  las  recuas 
que  conducian  los  efectos;  circunstancias  que  influ3'eron  en  que 
muy  pronto  se  abandonase  el  puerto  cuyo  descubrimiento  se  ha- 
bía considerado  tan  importante. 

La  población  de  Puerto-caballos  fué  trasladada  á  Santo  Tomas, 
como  también  una  tribu  de  indios  que  llamaban  Loquehuas,  (1) 
j  vivian  en  la  falda  de  la  serranía  de  Esquipulas,  entre  Puerto- 
<?aballos  y  Santo  Tomas.  Estos  indígenas,  que  eran  unos  doscien- 
tos y  habían  sido  medio  catequizados  ya  por  un  clérigo,  por  dis- 
posición del  obispo  de  Honduras,  fueron  trasladados  á  Santo  To- 
mas, donde  acabaron  en  breve. 


(1)  Toqueguaí^,  escribe  Remesal,  y  García  Pelaez  Tequeguas.  Adoptamog 
en  el  texto  la  ortografía  del  manuscrito  de  Ximenez,  copiado  por  Don  Juan 
Gavarrete,  que  escribe  Loquehuas. 
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y  ipor  radseaipsat  en  loa  tríbntus. — El  ayuntamiento  da  noticia  al  rey  de 
«•  OMtnIwili  Mivtl  qoa  tovo  Jugar  en  el  puerto  de  Santo  Tomas. — Insta  el 
oabiklo  para  quaal  oomercio  de  Espafia  con  el  Perú  se  haga  por  Santo  To- 
MM  y  1a  bahía  da  Fonaeoa.— ReHere  otro  combate  en  el  mismo  puerto. — 
MotfoHi  al  oabiklo  la  aboHcioD  de  la  sisa  impuesta  á  la  cañe  y  al  vino. — Pi- 
<W  rwmotmékm  da  la  icraciti  respecto  á  que  se  pague  solo  el  décimo  del  oro  y 
do  la*  píate  y  propone  otraa  medidas  de  ínteres  público. — Suprímese  el 
obéopatln  de  Verapai  y  ae  reincorpora  esta  provincia  á  la  diócesis  de  Gua- 
lüMsIa.  •ComicDia  á  importarse  en  Guatemala  el  vino  del  Perú. — Pide  el 
•yonlamiento  (|oe  no  se  permita  su  introducción. — Aumento  extraordinario 
(lal  previo  de  la  eame. — Medidas  del  ayuntamiento  para  procurar  abastece- 
dOfasL«>Loa  «llatnoaoo  al  afío  l<i09. — Disminución  del  comercio  con  Espa- 
fte.— 'Oaaiteo  da  Santo  Tomas  á  Guatemala. — Se  abandona  y  vienen  la^ 
lasffiadfíiae  por  Golfo- dalce. — Recomienda  el  ayuntamiento  el  puerto  de  la 
btkátk  de  Fonsaca  como  el  maa  á  propósito  para  la  descarga  de  los  navios 
da  la  Ctiin«.— Príaion  de  loe  alcaldes  y  regidores  en  el  año  1610.— El  preei- 
donte  limita  á  cierto  námero  de  sujetos  la  elección  de  alcaldes  para  1611. — 
H^  qnaéa  al  ajtuitemiento  de  que  el  presidente  qneria  poblar  una  villa  en  el 
ToUa  do  ^Raeo. Corto  número  de  individuos  á  que  habia  quedado  reduci- 
da la  audiencia. Kryfi!^*^  indebida  del  presidente  respecto  á  las  personas 

á  quioocs  daba  encomiendas. — Calamidades  en  la  ciudad  en  el  año  1610. 
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Desde  el  año  1576  estaba  prevenido  por  una  cédula  de  Felipe 
II  que  se  pagase  en  Guatemala  la  alcabala  mandada  establecer 
en  los  dominios  de  América  por  las  leyes  que  forman  el  título 
XIII  del  libro  VIII  de  la  Recopilación  de  Indias,  como  lo  estaba 
en  los  de  Espaíia. 

Según  esas  disposiciones,  deberla  pagarse  á  la^  real  hacienda 
el  dos  por  ciento  sobre  toda  compra  y  venta,  trueque  ó  cambio 
que  se  hiciese  por  toda  clase  de  personas,  con  escepcion  de  unas 
pocas,  sobre  todos  los  objetos  de  labor  y  crianza  y  por  todos  los 
tratos  y  oficios  que  produjesen  utilidad.  Los  encomenderos  sobre 
lo  que  compraran  y  vendieran  en  los  pueblos  de  sus  encomien- 
das, y  cuando  les  pagaban  los  tributos  en  dinero  y  no  en  especie; 
los  mercaderes  y  traperos,  á  quienes  se  cobrarla  cada  cuatro  meses 
sobre  lo  que  hubiesen  realizado;  los  plateros,  talabarteros,  her- 
radores, y  toda  clase  de  artesanos,  sobre  el  valor  de  sus  manufac- 
turas. Debería  pagarse  la  alcabala  sobre  el  vino  de  Castilla  y 
de  la  tierra  que  se  vendiese  por  mayor  ó  al  menudeo;  sobre  el 
aceite,  vinagre,  frutas  verdes  y  secas  y  demás  cosas  de  comer; 
sobre  las  sedas,  brocados,  paños  y  lientos;  sobre  la  carne  viva  y 
muerta,  pieles  al  pelo  y  curtidas;  sebo,  lana,  azúcar,  miel  y  ja- 
bón; sedas  crudas  y  tejidas;  mantas,  algoclon,  azogue,  plomo,  co- 
bre, acero,  hierro,  alambre,  pescados,  paños,  frazadas,  sayales, 
bayetas,  jergas,  cáñamo  y  lino;  cañafístola,  jenjibre  y  otras  dro- 
gas y  especias;  añil,  zarzaparrilla  y  palo;  cera,  toda  clase  de 
plumas  y  cosas  hechas  de  ellas;  cal,  piedra  y  arena;  piedras  pre- 
ciosas, perlas,  aljófar  y  vidrios;  loza,  jarros,  tinajas  j  otras  va- 
sijas; madera  y  tablas;  casas,  heredades,  estancias,  chozas,  escla- 
vos y  censos;  ajuar  de  casa,  tapicerías,  vestidos}'  todo  lo  demás 
que  se  vendiera  ó  trocara  en  cualquiera  forma.  Se  cobrarla  tam- 
bién la  alcabala  de  los  frutos  y  esquilmos,  de  las  heredades  y 
huertas  y  otros  bienes;  de  todas  las  obras  de  mano  que  se  ven- 
diesen; de  las  recuas  de  muías,  caballos,  carneros  &:.  Estaba  man- 
dado que  los  que  debían  cobrar  y  administrar  la  alcabala  hicie- 
ran nómina  de  todos  los  vecinos  estantes  y  habitantes,  españoles, 
mestizos,  mulatos  y  negros  libres  que  viviesen  en  los  pueblos, 
chacras,  estancias  y  huertas,  á  fin  de  exijirles  el  pago. 

En  enero  del  año  1577  comenzó  i  tratarse  del   establecimien- 
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to  de  esta  renta;  pero  ]a  pobreza  de  los  habitantes  y  la  situa- 
ción decadente  á  que  habia  llegado  la  colonia,  oponían  un  obs- 
Uculo  serio  á  la  ejecución  de  aquella  medida.  Por  eso  fué  que  en 
febrero  de  1578  soHcit(5  el  cabildo  la  abolición  de  la  alcabala, 
lo  cnal  no  se  logró,  concediendo  el  rey  en  cambio  el  que  conti- 
nuase cobrifndgse  el  décimo  del  oro  y  de  la  plata  que  se  extraje- 
sen de  las  roinas,  en  lugar  del  quinto.  A  pesar  de  la  negativa, 
ptffaba  el  tiempo  y  no  se  daba  providencia  en  Gruatemala  para 
formar  los  encabezamientos,  6  padrones  de  las  personas  á  quiénes 
debía  comprender  tujuel  impuesto.  No  se  habia  perdido,  sin  duda, 
la  esperanza  de  que  se  exeptuara  jí  este  pais  do  aquel  pago, 
poea  de  tiempo  en  tiempo  volvía  á  ocurrirse  á  la  corte,  solici- 
tando la  derogatoria  de  la  cédala  de  1576.  ó  por  lo  menos  que 
las  alcabalas  no  tuviesen  aquí  el  carácter  de  un  impuesto  per- 
manente. 

En  esta  situación  continuaron  las  cosas  hasta  el  año  1602, 
eo  qae  vino  otra  cédula  en  que  se  prevenía  al  presidente  y  á  los 
oidores  formaran  el  encabezamiento  por  alcaldías  mayores,  6 
como  mejor  les  pareciese,  para  el  repartimiento  y  recaudación 
lie  aquel  impuesto.  No  pudiendo  excusar  ya  el  cumplimiento  de 
la  drden,  tomd  i  su  cargo  el  cabildo  el  formar  el  padrón  de  la 
capital,  encargando  la  operación  á  uñ  alcalde  y  dos  regidores, 
qne  deWrian  hacerlo  por  barrios,  cuadras  y  casas.  El  primero  de 
que  hay  noticia  en  los  libros  antiguos  de  cabildo  es  el  del  año 
I  ri04,  que  dio  por  resultado  ochocientas  noventa  cabezas  de  fami- 
lia, población  española  y  de  color,  pues  los  indios  no  debían  pagar 
alcabala.  Considerando  que  á  cada  cabeza  correspondían  cinco 
individnos  de  familia,  se  computo  la  población  en  4,450  habitan- 
tes: y  dejando  aparte  las  familias  é  individuos  notoriamente  po- 
bres" se  hiro  el  repartimiento  de  la  manera  siguiente: 

VRCINOS.  TOSTONES. 

76  Encomenderos ^^^ 

108  Mercaderes -^^^^^ 


A  la  vuelta*. 2945 
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De  la  vuelta 2945 

13  Tratantes 25 

13  Pulperos 62 

22  Dueños  de  obrajes  (de  añil) 254 

10  Dueños  de  trapiches 132 

11  Cereros  y  confiteros ^ . .  74 

7  Herreros 15 

10  Viudas  de  trato 43 

7  Molineros 39 

8  Caleros  y  tejeros 31 

82  Labradores 509 

33  Criadores  de  ganado 226 

76  Oficiales  de  diferentes  oficios 145 


4500 


Esta  pequeña  estadística  nos  da  una  idea  de  lo  que  era  la  po- 
blación española  y  de  color  de  la  capital  del  reino  en  el  año  1604 
y  de  los  medios  de  subsistencia  con  que  contaba.  Tenemos  que  en 
476  vecinos  acomodados,  Labia  únicamente  76  encomenderos,  nú- 
mero que  no  parece  excesivo,  si  se  considera  que  no  habiendo  pa- 
sado ochenta  años  desde  la  conquista,  debian  existir  muchos  de  los 
hijos  de  los  conquistadores  y  primeros  pobladores,  que  eran  los 
que  disfrutaban  de  las  encomiendas.  Entre  mercaderes,  tratantes, 
pulperos  y  mujeres  viudas  que  compraban  y  vendían,  se  conta- 
ban 144,  mas  de  la  cuarta  parte  del  total  de  los  contribuyentes. 
Estos  solos  pagaban  mas  de  la  mitad  de  la  renta:  2476  tostones. 
Habia  22  dueños  de  obrajes  de. añil,  que  tenian  sus  haciendas  en 
los  distritos  de  Guazacapan  y  Jalpatagua  y  pagaban  254  tosto- 
nes; 10  trapicheros  con  132,  y  7  dueños  de  molinos  de  trigo  con 
39.  Los  labradores  eran  82,  con  509  tostones,  lo  que  no  deja  de 
parecer  excesivo,  si  se  trataba,  como  debe  suponerse,  de  agriculto- 
res en  pequeño.  Los  criadores  de  ganado  eran  33  y  pagaban  226 
tostones.  Los  vecinos  artesanos,  á  saber:  cereros,  confiteros,  cale- 
ros, tejeros,  sastres,  zapateros,  herreros,  espaderos,  bordadores, 
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escultores,  pintores,  canteros  y  guanteros,  (1)  habiendo  ademas, 
dos  boticarios,  un  abogado  y  un  escribano,  eran  por  todos  102 
contribuyentes,  que  pajTaban  265  tostones  al  año.  Siendo  la  alca- 
bala de  un  dos  por  ciento,  los  4,500  tostones  á  que  ascendia  ve- 
nian  á  rr  -  ntar  un  movimiento  de  riqueza  anual  en  la  ciu- 
d'ici.  de  J  ',tost(»íies. 


1  ,  No  dríade  Mr  ioteretante  el  saber  como  se  distribuían  eu  el  año  1004 
los  proteoras  de  artep  liberales  y  mecánicas  en  la  ciudad.  El  Sr.  García  Pe- 
laaa  k»  divida  an  aapafiolet,  negros  y  personas  de  color,  inñriendo  que  per- 
taoacian  i  aitaa  doa  últimas  clases  aquellos  cuyos  apellidos  no  iban  precedi- 
dos da  la  prapoaieioD  de.  No  podremos  decir  hasta  que  punto  sea  exacta  la 
A  oresrla»  reaaltaría  qae  no  habla  mas  que  treinta  y  tantos  es- 
j  tobra  ctneoaaU  sojeios  de  las  otras  clases  que  ejercían  las  artes. 
rrtidpdiiodo  de  la  eapeotílcaoion,  diremos  que  las  profesiones  se  dividían  de 
la  MMar»  sigiúeota: 

Plalaroa. .          4 

Orillóos..  2 

Bimiltorss.                                   ^ 

Plotorsa. 3 

BúBibfarsros . .                              4 

BaibaitM..                                    8 

Eapadaro..                                1 

Talabarteros .                     6 

PélvorisU  1 

Cafpinteit)-                               ^ 

Batioja  .•    •     ^ 

Zapaier»i.  1^ 

Caleeteroa  .  2 

Violero  (músioo  qne  tocaba  viola?) 1 

2 

8 

Sastres  .  ^ 

1  3 


Cottidero 


Cantero . .  

Herreros.  ^ 

Sedero...  ^ 

1 

Albafiil..  I 

Conaieroe....  ^ 

Hecfadorss...  ^ 

8t 
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Se  contaba  ademas  con  la  alcabala  de  los  corregimientos,  que 
suponemos  seria  la  misma  contribución,  que  se  pagaba  en  las  de- 
más provincias,  y  con  la  que  llamaban  del  viento,  nombre  que  se 
daba  al  almojarifazgo  de  entrada,  6  derechos  de  importación. 
Oarcia  Pelarz  da  ú  entender  que  todas  estas  alcabalas  reunidas 
produjeron  el  año  1604  catorce  mil  tostones,  lo  c^ue  daria  nueve 
mil  quinientos  í  la  de  corregimientos  y  á  la  del  viento.  Cartorce 
mil  tostones  de  producto  de  tres  de  las  rentas  mas  importantes 
de  todo  el  pais  en  un  año,  era  una  cosa  harto  miserable. 

Sin  embargo,  hay  un  dato  que  da  una  idea  algo  menos  desfa- 
vorable de  la  producción  del  pais  en  general  en  aquel  mismo  año 
1604,  y  es  la  cantidad  en  que  se  remataron  los  diezmos.  Fué  de 
22,500  tostones.  Esa  suma  representa  algo  menos  de  la  décima 
parte  de  la  producción  agrícola  de  Guatemala  y  el  Salvador  en 
el  año:  pues  es  bien  claro  que  el  diezmero  sacarla  al  menos  una 
tercera  ó  cuarta  parte  mas  del  valor  que  habia  pagado. 

En  virtud  de  una  real  cédula  de  1601  que  prevenía  se  exigie- 
se el  tributo  á  los  negros  y  mulatos  libres,  lo  mismo  que  á  los  in- 
dios, se  trat<5  de  formar  en  el  año  1604  un  padrón  de  las  perso- 
nas que  estaban  en  el  caso  de  pagarlo;  pero  uno  de  los  oidores 
hiao  presente  la  dificultad  de  levantarlo  y  el  poco  provecho  que 
sacarían  las  rentas  de  aquella  contribución,  y  con  esto  se  prescin- 
did de  la  idea. 

Las  minas  hablan  venido  á  menos  por  aquel  tiempo,  y  el  dine- 
ro que  corria  era  procedente  del  Pera  y  de  Nueva-España, 
de  donde  venia  en  cambio  del  cacao  y  del  añil.  Pero  aun  estos 
ramos  habían  decaído  mucho,  por  el  abandono  en  que  dejaban 
los  indios  las  plantaciones,  sobre  lo  cual  se  quejaba  al  rey  el 
ayuntamiento,  pidiéndole  dictase  medidas  severas  para  que  se 
les  pudiese  obligar  a  continuarlas. 

La  jurisdicción  municipal  del  ayuntamiento  de  Guatemala* 
que  a)rao  hemos  indicado,  era  muy  extensa,  habia  comenzado  á 
ser  disminuida  por  aquel  tiempo.  Se  le  quitaron  los  partidos  de 
Sonsonate  y  Sachitepequez  y  al  nombrarse  corregidor  del  valle, 
se  le  quitaban  también  los  de  Sacatepequez  y  Chímaltenango.  Ya 
hemos  dicho  que  los  presidentes  que  precedieron  á  Criado  de 
Castilla  habían  estado  en  posesión  y  en  uso  del  derecho  de  nom- 
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brir  p§n  aciael  empleo,  y  aun  el  cabildo  mismo,  en  imo  de  sus 
nemonales  al  rey,  decía  que  había  una  cédula  que  atribuía  esa 
bcalUdal  presidente,  sin  mas  condición  que  la  de  dar  el  carga 
á  perwna-^  '         i«' ritas  de  la  ciudad.  (1) 

Kn  virtu  .  .  -lia,  sin  duda,  conüríd  el  doctor  Castilla  aquel 
cargo  i  UD  í*obryio  suyo,  de  lo  que  se  quejd  el  cabildo  al  sobe- 
rano. Al  examinar  el  asunto  se  prescindid,  probablemente,  de  la 
di.^fioííicion  que  permitía  hacer  aquel  nombramiento  y  se  tuvo  pre- 

" *""  '^"^"  otra  anterior,  deabríl  de  L572  que  lo  prohibía.  En  4 

de  1004  expidió  el  rey  una  nueva  cédula  en  que  re- 
probaba tarmioantemente  el  hecho,  anulaba  el  nombramiento  y 
prevenía  te  dejase  al  cabildo  en  posesión  de  la  iurisdiccion  délos 
paeUoa  del  valle. 

Mas  af|llGlla  c^'dula  fué  de  las  muchas  que  se  obedecían  y  no 
•i  cmpliaii;  poes  dos  años  mas  tarde,  estaba  todavía  el  sobrino 
del  presidente  en  posesión  del  corregimiento  del  valle  y  llevaba 
en  la  ciadad  vara  alta  de  justicia,  con  desprecio  de  las  reales  dis- 
poatoioiMi  jr  del  cabildo  por  cuya  contemplación  se  habían  dictado. 

QatfonClímo  estaba  este  de  la  real  audiencia  por  ciertas  re- 
dteoioiías  hechas  en  las  tasaciones  de  los  tributos  que  pagaban 
loa  indioa,  tanto  k  la  corona  como  !Í  particulares.  Insistía  en  que 
aato  ae  remediara,  no  menos  que  lo  del  dividir  las  encomiendas 
eolra  varios  suge*-**'  -'»}>ff»  lo  cual  una  vez  y  otra  había  re- 
damado al  rey. 

Kn  memorial  de  18  de  mayo  de  1C06  repetía  aquellas  solicitu- 
dea,  como  también  los  elogios  que  en  otros  anteriores  tenia  he- 
<*hos  del  nuevo  puerto  de  Santo  Tomas  y  las  recomendaciones  en 
favor  del  presidente,  ú  quien  atribuía  modestamente  el  cabildo 
el  honor  del  descubrimiento.  Decía  que  se  estaban  experimen- 
tando ya  las  ventajas  de  hacerse  la  descarga  de  los  buques  por 
Santo  Tomas,  pues  en  aquel  mismo  año  había  llegado  al  puerto 
on  ladrón  con  dos  naves,  un  patache  y  cuatro  lanchas;  que  no 
estaban  allaí  mas  que  dos  naves  y  un  patache  nacionales,  y  que 


Doc.  del  arch.  del  ayuntam.  de  Guat.  Colee,  de  Arévalo  W  38. 
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sin  embargo,  se  defeudieron  muy  bien  y  el  enemigo  se  retirá  con 
mucha  ¡x^^rdida,  lo  cual  no  hubiera  podido  hacerse  en  Puerto- 
caballos. 

Llegada  la  noticia  á  la  ciudad,  el  presidente  dispuso  enviar  y 
lo  Wxo  efectivamente  con  bastante  diligencia,  alguna  fuerza  de 
lufaotcria  y  pertrechos;  pero  este  auxilio  no  llegó  ^  ti'empo  de  evi- 
tar un  segundo  asalto  que  habia  dado  el  enemigo;  aunque  no  con 
mejor  éxito  que  el  primero,  a  lo  que  parece. 

En  el  año  1007,  y  con  el  entusiasmo  que  habia  aun  por  el  puer- 
to de  Santo  Tomas,  renació'  en  el  aniño  de  los  individuos  del  ayun- 
tamiento una  ¡dea  mas  patriótica  que  realizable  y  que  se  habia 
promovido  ya  en  añí)s  anteriores.  Tal  era  la  de  obtener  una  re- 
solución del  soberano  para  que  el  comercio  de  España  con  el 
Perú  y  demás  reinos  situados  en  las  costas  del  Pacífico,  dejase 
de  hacerse  por  Nombre  de  Dios  y  Panamá  y  tomase  la  via  de 
Santo  Tomas  al  golfo  de  Fonseca. 

La  ¡dea  de  establecer  la  comunicación  interoceánica  á  través 
de  lo  que  hoy  se  llama  Centro-América,  es  antiquísima  y  puede 
decirse  contemporánea  de  la  conquista.  Prescindiendo  de  las 
tentativas  hechas  de  tiempo  en  tiempo,  y  de  que  hemos  dado  no- 
ticia en  el  curso  de  esta  obra,  para  buscarla  natural  por  la  par- 
te de  Nicaragua,  se  sabe  que  el  gobernador  de  Honduras,  Don 
Francisco  de  Montejo,  por  los  años  1536,  indicó  al  rey  la  conve- 
niencia de  que  la  contratación  entre  los  dos  mares  se  hiciese  por 
Poerto-caballos  y  la  bahia  de  Fonseca,  pasando  por  la  villa  de 
Gomayagua,  que  acababa  de  fundarse.  Se  consideraba  el  camino 
por  esta  parte  menos  dificultoso  y  menos  expuesto  á  las  muchaa 
enfermedades  que  sufrían  los  que  transitaban  de  Nombre  de 
Dios  á  Panamá;  y  la  navegación  mas  breve,  (sin  duda  por  mas 
directa),  desde  la  bahia  de  Fonseca  hasta  el  Callao.  Nada  se  hizo 
por  entonces,  sin  embargo;  y  veinte  y  tantos  años  después,  en 
1559,  es  ya  el  cabido  de  Guatemala,  pronto  siempre  á  imaginar 
ó  prohijar  proyectos  de  cierta  magnitud,  el  que  toma  por  su 
cuenta  el  pensamiento.  Parece  haber  sido  su  promotor  un  Juan 
García  de  Hermosilla,  que  lo  hizo  con  tanto  empeño,  que  obtuvo 
se  instruyese  una  información  sobre  el  proyecto  y  con  aquel  y 
otros  documentos  pas(}  á  España  como  procurador  j  comisionado 
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<iel  cabildo.  Todavía  en  el  año  1562  estaba  tratáüdose  el  asunto: 
l^cro  M>  «e  obtavo  resolacioa  favorable.  (1)  La  provincia  de  N¡- 
cmngM  no  rió  con  agrado  la  idea,  que  consideró  seria  la  ruina 
de  ra  oooierao,  y  proposo  á  su  vez  que  8e  hiciese  el  transito  por 
el  río  Sao  Jttan. 

Bl  reMlUdo  fi^  quo  nada  se  hÍ7X>  y  que  no  parece  haberse  vuel- 
to ¿  promover  el  proyecto  hasta  el  aiio  1607,  que  se  reprodujo 
€O0  BioÜTO  del  descabrímiento  reciente  del  puerto  de  Santo  To- 
tuaa.  Pésdemba  el  cabildo  las  conveniencias  del  lugar/'por  su  bue- 
na capacidad,  y  natural  fortificación,  piedra,  terruños  y  maderas 
t|ae  tiene  tan  acomodadas  para  ello  y  para  astilleros  de  navios.'' 
Alababa  al  aUaia  y  la  fertilidad  del  suelo,  agregando  que  de 
aqael  paarlo  á  la  bahía  de  Fooseca  no  habia  mas  (pío  unas  sesen- 
ta lefrnae,  y  qoe  haciendo  navegables  los  rios  que  había  en  una 
y  oira  ooila,  podria  qnadar  reducido  el  camino  de  tierra  -1  unas 
vailMiiali  legaae  Debe  suponerse  que  se  trataba  de  una  via  muy 
directa  deaéa  flanto  Tomas  á  la  bahía  de  Conchagua  y  por  el  tra 
M  aorlo.  poee  de  otro  modo  no  podria  comprenderse  que 
al  cabildo  de  na  camino  de  sesenta  leguas. 

la  lacilidad  para  el  comercio  con  la  Habana, 
la  navegación  de  doce  i  quince  dias.  Este  punto 
Manta,  cnanto  que  por  aquel  tiempo  presénta- 
la algaM  actividad  el  tráfico  entre  este  reino  y  las  Antillas.  Per- 
mitido ^cmIc  algaaos  afine  antes,  en  1607  se  expidió  una  real  ce- 
aula  en  i|ae  ea  pcavenia  qne  las  cosas  de  comer,  que  se  hubiesen 
traido  i  bs  iriat  de  Barlovento  y  no  se  necesitasen  en  ellas, 
llevarae  i  otras  partes  de  las  Indias.  A  esa  libertad  del 


(1)  B  ar.  Omís  P^lMt  dice  (c*p.  XXVffl)  que  en  el  año  72  vino  á 
x^aÜMSla  Jasa  Oarda  da  HannowJU  á  proponer  la  idea  y  que  solo  pedia 
al  edMd»  podar  para  aca«tr  loa  autoa;  pero  en  esto  debe  haber  error  de  fe- 
^^^  el  texto,  por  los  memoriales  del  cabildo 


al  mTíOoka.  da  Aiitalo)  f|iia  daade  el  año  1559  habia  venido  Hermosilla  á 
ncopealr  al  pa— iia^'  qea  laá  á  Espafia  á  solicitar  la  aceptación  en  nom- 


br¿  dal  eabildo  j  qaa  aal^^  o<»p^o  eo  eato  hasta  por  el  año  62,  y  sobre  es- 
U  ÍBliiiaaBina  de  HaraosUla  nada  dice  el  autor  de^Us  Memorias. 
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ei>raerc¡o  entro  estas  provincias  y  las  Antillas,  debe  atribuirse  la 
almndanoia  de  ciertos  artículos  en  nuestros  mercados,  corao  el 
vino,  del  qne  habla  provisión  considerable  en  fines  del  siglo  XVI 
y  principias  del  XVII.  Se  vendia  á  catorce  reales  la  botijuela  y 
iiemos  visto  (|ue  se  habia  establecido  un  impuesto  de  dos  reales 
por  botijuela,  al  principio,  y  que  después  se  aupient(í,  (aunque  no 
86  dice  en  cuanto)  destinjíndose  el  producto  á  la  construcción  de 
puentes  y  apertura  de  caminos. 

Volviendo  al  puerto  de  Santo  Tomas,  refería  el  ayuntamiento 
qne  en  ac|uel  mismo  año  (1607)  estando  en  el  puerto  dos  ó  tres 
embarcaciones  pequeñas,  con  solo  treinta  y  cinco  6  cuarenta 
hombres  y  muy  poca  artilleria,  habian  aparecido  ocho  naves  ho- 
landesas del  conde  Mauricio,  (1)  las  mas  de  cuatrocientas  6  qui- 
nientas toneladas,  con  mucha  artilleria  y  mas  de  mil  hombres,  y 
f]ae  habiendo  avanzado  sobre  las  del  pais,  se  colocaron  estas 
al  abrigo  de  un  morro  ó  peñasco  grande  de  piedra  y  aislado  que 
hay  cerca  de  tierra  y  en  tres  brazas  de  agua  de  fondo,  situando 
parte  de  su  artilleria  en  aquella  obra  de  defensa  natural.  Se  em- 
prendi(5  el  ataque  y  el  resultado  fué,  según  decia  el  ayuntamien- 
to, un  completo  descalabro  para  las  urcas  holandesas,  de  las  cua- 
les una  fué  echada  á  pique  y  las  dema?  se  retiraron  con  no  po- 
cas pérdidas,  siendo  insignificantes  las  que  sufrieron  las  embar- 
caciones del  pnerto. 

Sin  embargo,  inferimos  de  una  especie  bastante  vaga  que 
añade  ¿continuación  el  memorial  del  cabildo,  que  los  holandeses 
hicieron  en  la  costa  todo  el  daño  que  pudieron ;  pues  hablando  de 
la  necesidad  de  fortificar  el  puerto  con  algún  reducto  y  la  arti- 
lleria correspondiente,  decia:  '*Y  ansí  se  llevaron  ahora  mas  de 
ocho  mil  dineros  en  los  frutos  de  la  tierra,  que  aun  no  habia 


(1)  Debe  eor,  aunque  no  se  dice,  el  conde  Mauricio  de  Nassau,  hijo  de 
Gaillerino  el  Taciturno,  nombrado  Estatuder  de  Holanda,  siendo  todavía 
moy  jóveo.  Este  célebre  capitán  hizo  una  guerra  encarnizada  á  los  españoles 
por  tierra  y  por  mar,  hostilizando  á  la  marina  de  aquella  nación  en  los  ma- 
res de  las  Indias,  precisamente  por  el  tiempo  en  que  se  dice  haber  venido  una 
eecaadrilla  saya  á  Santo  Tomas. 
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íM-.,Uí.]..  .¡..  iiejrar  la  deraas  hacienda,  y  quemaron  la  población 

•      :  -      '  y  \a&  caáas  que  habia  en  el  golfo/' ¿Qué  mas  habían 

d©  liacer  Iob  enemigos,  ni  para  qué  necesitaban  detenerse,  des- 

.ber  tomado  los  efectos  que  habia  en  el  puerto,  incen- 

'  ion  de  Santo  Tomas  y  hasta  las  casas  que  quedaban 

' ' ^^^^4  '^^*'  **  í?^»°  combate,  que  refiere  el  cabildo, 

eolra  lot  ireinltt  y  cinco  ó  curenta  hombres  del  pais  con  mil  y 

(aiito0  de  la  cM-uadrilla  holandesa,  quizá  no  pasaria  de  una  es- 

i/ji,  á  que  diú  el  pairiotiámo  de  los  concejales  las  propor- 

■ ■  beUdU  y  de  una  victoria  naval. 

Jí.  *'?niala  acudió  trente  en  auxilio  de   las  poblaciones 

de  Ui  ooMm.  recayendo  el  servicio  en  los  encomenderos,  que  sufra- 
/aron  el  gittto.  Üe  eíHo  se  quejaba  el  cabildo,  haciendo  presente 
»•  1'^  que  no  era  justo  se  les  impusiese  acjuella  obligación,  una 
\L/.  i|uc  los  merciid-r..w  ..--iban  lí  la  real  hacienda  sus  dere- 
cIkm,  y  c|iie  i  la  ..  ,.    no  tí  los  particulares  correspondía 

i*l  dar  aei^iridad  í  loe  puertos. 

ludioaha  la  <  ueia  de  que  los  bu(|ues  que  vinieran  de  Es- 

|i0iia  000  ef(M:tu&  u  cauto  Tomas,  fuesen  de  calado  conveniente  pa- 
ra uno  fiudiermii  flotar  en  tres  brazas  de  agua  y  ponerse  a  cubier- 
•  al  morro,  y  que  trajesen  alguna  gente  y  buena   artille- 
rm,  puea  coa   esto  y    la   fortiñaicíon  que  se   construyese   en    el 
Dlieaio  morro,  ó  eo    tierra,   tendriau   la  conveniente   seguridad. 
Pedia  caairo  pieas  de  bronce  de  cuarenta  ó  cincuenta   quinta- 
lee,  (habia  ya  otras  cuatro  buenas),  algunas   balas,  mosquetes  y 
arrabuoea,  pues  los  <|Ue  aquí  se  hacian  eran  costosos  y  no  buenos. 
Después  de  luUier  expuesto  así  detenidamente  todo  lo  rela- 
ta«»  it  Sai»-    "'     »as  y  sus  mejoras  y  al  proyecto  de  que  se   hi- 
T  »  ..1  ir  ],']  .iiiuorciü  por  aquel  puerto   y  alguno  de  los 

...  ideas  que  jamas  deberían    realizarse, 
aj'outamiento  en   otros  asuntos  de  conveniencia 
a  para  el  pais.  Se  quejaba  de  la  sisa  puesta   por    el 
.!  vino  y  í  la  carne,  pedia  su  abolición  y  que   por 

-    ..      .1   ^e  prohibiese  á  los   presidentes  el   crear  impues- 

tocí  nuev.»-»   líin  autorización  del  rey.  Pedia  se  prorogase  por  otros 
veinte  ..  «a  (cuyo  término  estaba  ya   concluido),  de 

que  del  uiv  y   la  juaia  que  se  extrajese  de  las  minas  no  se  paga- 
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ra  mas  i\ne  el  d^M3Ímo  y  no  el  quinto,  lo  que  daria  algún  aliento 
,:(  las  empresas  de  esta  clase  que  andaban  tan  decaídas.  Se  que- 
jaba de  que  la  audiencia  liabia  nombrado  un  juez  especial  en  co- 
misión para  que  tomara  cuentas  al  fiel  ejecutor,  lo  cual  era  con- 
tra las  ordenanzas  y  en  daño  del  cabildo.  Pedia  continuase  la 
pníctica  de  que  los  presidentes,  como  vice-patrpnos  reales,  eligie- 
sen para  los  beneficios  eclesiásticos  entre  los  sugetos  que  presen- 
Uiran  los  obispos,  y  no  como  estaba  sucediendo,  que  muchos  pre- 
tendientes ocurrían  directamente  al  rey,  en  solicitud  de  tales 
nombramientos,  (pie  obtenían,  sin  el  conveniente  conocimiento 
de  las  personas  y  de  los  beneficios  que  sé  les  adjudicaban.  Reco- 
mendaba los  servicios  y  méritos  del  oidor  decano  y  acusaba  al 
obispo  Don  Fr.  Juan  Ramírez  de  que  traía  inquietos  a  los  pre- 
bendados con  pleitos  que  les  había  movido  y  que  en  sus  sermo- 
nes decía  cosas  muy  duras  y  ofensivas  contra  aquellos  sugetos, 
contra  los  individuos  del  ayuntamiento  y  vecinos  principales 
de  la  ciudad;  y  pedia  como  gran  favor  que  se  le  trasladase  á  otra 
¡Kirie.  Solicitaba  la  concesión  de  alguna  renta  para  aumentar  los 
fondos  de  propios  y  que  hiciese  el  monarca  á  la  ciudad  otras  mer- 
cedes que  tenia  muy  merecidas,  decía,  por  su  lealtad  y  servicios. 

A  estas  solicitudes  agregaba  otras  de  diversa  naturaleza  y  que 
bacía  el  cabildo,  por  ese  espíritu  celoso  con  que  defendía  siem- 
pre los  fueros  de  la  corporación.  Decía  que  el  presidente  obliga- 
ba A  los  concejales  á  marchar  como  soldados  de  infantería  6  ca- 
bailbria  en  las  procesiones  de  la  semana  santa,  castigándolos  con 
prisión  6  multa  si  faltaban.  Que  el  alguacil  mayor  de  la  audien- 
cia quería  preceder  á  loa  alcaldes  ordinarios  en  los  actos  públi- 
cos y  que  la  misma  audiencia  se  negaba  á  dar  asiento  antes  de 
los  abogados  al  procurador  síndico  del  ayuntamiento,  cuando  te- 
nia que  alegar  en  estrados  en  nombre  de  la  corporación.  Herida 
en  lo  mas  vivo  la  nimia  su.sceptíbilidad  de  los  ediles,  pedían  con 
instancia  al  cey  una  declaratoria  que  conservara  incólumes  los 
privilegios  del  cuerpo  que  representaba  ti  la  ciudad. 

Otro  suceso  que  tuvo  lugar  en  aquel  año  (1607)  fué  la  supre- 
sión del  obispado  de  Yerapaz,  que  habia  subsistido  con  muchas 
diticultades  desde  su  fundación,  en  1559.  Como  dijimos  al  dar  no- 
ticia de  la  erección  de  aquella  nueva  dídcesis,  la  disposición  no 
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pmd»  justificada  fw  la  necesidad,  ni  habia  los  elementos  indis- 
fiMlüblea  para  mantenerla.  Agregábase  á  esto  que  los  mismos 
frailea  ifcwíatcos  residentes  en  la  provincia  aumentaban  con  sus 
^*^  y  •••  pi^teoaioaes  las  dificultades  con  que  tenían  que  lu- 
rfcar  loa  obbpoa  de  la  Verapaz.  Informado  el  rey  de  todo  esto,  3- 
■O  estaado  provjsta  la  silla  desde  el  año  anterior,  por  la  promo- 
ciom  de  Doo  Juao  Fernandez  Rosillo  á  la  de  Michoacan,  dispuso 
la  raiiMOrponicioQ  de  la  di($cesis  al  obispado  de  (ruatemala,  que- 
dando la  administración  de  los  pueblos  de  la  provincia  ií  cargo 
do  loa  domíoiooa.  oomo  éaíes. 

Por  aqael  tiempo  oomenxó  A  importarse  en  (xuatemala  vino 
drl  Pora,  doode  sin  dnda  no  se  habia  cumplido  tan  exacta- 
■OOtO  oomo  aqo(  la  pmhibicíon  del  plantio  de  la  viña  y  la  drden 
IMUnadoitroir  loa  exísienle.<(.  El  ayuntamiento  habia  hecho  traer, 
pnr  viada  aiMyo,  oaas  trescientas  botijas  que  estaban  en  Sonso- 
tiale:  pOfO  UagMiaa  aqol^  babo  de  examinarse  el  vino  y  se  le  en- 
<  oiitrJ  daaoompooato,  por  lo  qne  se  dispuso  venderlo  á  razón  de 
\  «-inlidoa  toatoiíaa,  6  seao  once  reales  botija.  No  obstante  aquel 
mal  raaaltado,  00  1607.  el  presidente  Criado  de  Castilla  aonceáió 
[lormlao  paim  qne  te  trajese  vino  del  Perú,  lo  que  alarmó  al 
ayialamieDto.  por  el  daño  que,  según  decia.  causaba  á  los  natu- 
ralea.  Otomiaiood  al  síndico  de  la  corporación  para  que  con  el 
pareoerdel  letrado  de  la  cindad,  hiciese  las  gestiones  conve- 
aieotea.  Va  YereoM»  después  el  comercio  del  vino  del  Perú 
perarfUdo  y  prebibldo  alternativamente,  y  apuntaremos  también 
la  verdadem  mano  que  motivaba  el  que  se  prohibiese  su  impor- 

lactoo. 

•  artfattlo  de  general  consumo  que  experimentaba  por  aquel 
u*  iin-o  mefhat  flootnaciones,  era  la  carne.  Los  ganados  se  habian 
niult'iplieado  tanto,  que.  como  dejamos  dicho,  se  vendian  á  pre- 
rioa  fofimoa,7  la  carne  se  expendia  al  menudeo  en  las  carnicerias 
da  la  dodad.  i  fines  del  siglo  XVI,  desde  veintiocho  á  cuarenta 
libras  por  un  real.  En  los  primeros  anos  del  XVIÍ  hubo  de  ad- 
vertirae  nn  cambio  notable  en  el  particular.  Subió  el  precio  del 
gasado  y  de  coosigniente  también  el  de  la  carne.  En  noviembre 
de  I6O9'  según  los  libros  de  alcabalas,  se  vendieron  mil  cabezas 
iraaoo'de   cuatro  tostones  cada  una;  200  cueros  de   toro  por 
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300  tostoues  y  20ü  ilo  ganado  vacuno  á  cinco  reales.  No  era, 
pues,  extniüo  que  la  carae  se  vendiera  ya  en  el  mismo  ano 
ú  catorce  libras  por  un  real.  El  autor  de  las  Memorias  para 
la  Historia  de  Guatemala,  al  tomar  en  cuenta  aquella  alza  del 
precio  (le  la  carne  en  el  mercado,  dice  que  no  debe  atribuirse 
á  la  escasc/  de  ganado,  sino  á  la  sisa  establecida  sobre  la  venta 
del  artículo.  Seguu  hemos  indicado  ya,  se  creo  dicha  sisa  des- 
de el  año  1586.  y  con  diferentes  alternativas,  subsistia  en  el  de 
1609.  Pero  como  no  era  mas  (lue  de  cuatro  libras,  no  nos  pare- 
ce sulicienle  razón  para  explicar  una ^  alza  tan  considerable,  co- 
mo lo  era  la  de  mas  de  la  mitad  en  el  precio  de  la  carne  entre 
los  úllimos  años  del  siglo  XVI  y  los  primeros  del  siguiente. 

Ello  es  que  en  aquel  año  no  liabia  quien  quisiera  hacer  postu- 
ra al  abasto  de  carnes  de  la  ciudad,  á  pesar  de  que  se  habia  lla- 
mado por  pregón  á  los  abastecedores.  En  el  mes  de  febrero  se 
recurrió  al  arbitrio  de  atraer  a  los  postores  con  una  especie  de 
prima,  ofreciendo  al  que  rematara  el  ramo  cinco  mil  tostones 
prestados,  para  devolverlos  el  dia  de  navidad  del  mismo  año, 
dando  Can/as  ií  satisfacción  del  cabildo.  Es  probable  que  haya 
kubido  po.^tores,  pues  en  setiembre  siguiente  se  repitid  la  oferta 
|>or  cuatro  mil  tostones  al  que  se  comprometiera  á  surtir  las  car- 
nicerias  durante  el  año  IGIO  y  hasta  las  carnastolendas  de  1611. 
Aquellos  prestamos  se  hacian  con  el  fondo  de  bienes  de  difuntos 
y  con  el  de  alcabalas.  (1) 

Hay  un  dato  sobre  el  producto  de  los  diezmos  en  este  año 
1609,  y  es  el  que  da  Remesa!  al  hablar  de  la  cuarta  que  percibía 
el  obispo  Ramirez.  Dice  que  eran  12,000  tostones,  de  donde  se 
infiere  qoe  el  monto  total  del  diezmo  era  en  aquel  año  de  48,000 
lostooes,  ó  sean  24,000  pesos  de  oro  de  minas.  (2) 


(1)     Garcia  Pelaez,  Mem.  cap.  83. 

{2)  ^García  Pelaez,  Mem.  cap.  95,  supone  el  peso  de  oro  de  minas  de 
aqoel  tiempo,  equivalente  a  trece  y  un  cuartillo  reales  de  nuestra  moneda.  En 
*l  tórao  1.  í>  de  este  obra  dejamos  consignado  el  valor  comercial  que  otros 
aotorea  Baponen  al  peso  de  oro  en  la  época  de  la  conquista,  ó  algunos  años 
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yttñ     ^  ^)«*  rí«^  i.*%  (.'^i.l  ««  .A'|>i«  i  4M*  pnr  loa  hMieen  «(iH 

vreiao  «i  om  iMbUMoee  eipedido  drdeo  pera  qee  m» 

da  u'  •  eiberreciooae  rieiáee  araieda  eoo  ocho  ceAo- 

h'  el  legar  qee  ocepeeee  fo  loe  boqeee  barb 

ta  4a.  No  eoa  paieee  mnj  eooTioeeote  bi  ob 

«leo  labido  €|oe  la  earfa  oeepa  eo  loa  bu* 

ivcoullae.  y  bu  pieaae  de  artilleria*  eaaodo  eaelta  Ue- 

ibarcackNiee  ■M^rcaolea,  raa  aobre  eabierta. 

•iMÜeido  qae  el  eaaüao  qae  ee  habla  abierle  por  diapo- 

ti  del  firealdeate  deedq  Sealo  TooMa  haeia  OaataMala,  pre- 

iQiaba  niur  poea coawdided.  aai  por  lo qaebradocooio por U ea* 

.    /  de  Ibrragea  eo  lodo  6  b  aMjor  parle  de  ao  trayecto,  btaa 

roo  «|Qe  ae  abaadoaaim  maj  proalo  y  qee  ee  diepa- 

- '  del  qae  ooadaeia  á  Golii-dblee«  abrieado  naa  Tb 

:  deede  oa  lafgar  IlaaMdo  Reod»  qaeaedo,  í  trea 

It^^rua-^  «i  d  Golfo,  baala  Saalo  TooMa.  Pero  eale  caaii- 

n«»  o  1HDO  el  otro,  y  acoque  al: 


242  HISTORIA 

arrieros  habían  sido  ol)li«>;ivlos  á  tragiuarlo,  hubieroa  de  perder 
inudias  de  sus  ínulas  y  sufrir  «grandes  atrazos.  Lo  que  se  hizo  fué, 
pues,  que  los  navios  desembarcaban  las  mercaderías  en  Santo 
Tomas,  donde  las  tomaban  botes  pequeños  que  las  conducían  a 
<¡oirp-dulce.  8e  ve  que  aquellos  trasbordos  debían  ser  gravosos 
y  molestos  al  comercio  y  producir  al  íin  el  abaníj^ono  del  nuevo 
puerto,  i  pe-ar  do  todas  sus  ventajas. 

Kl  ayuntamiento,  en  memorial  de  29  de  abril  de  1611,  reco- 
iiuMuhiba  al  rey  con  mucho  empeño  el  puerto  de  Fonseca,  en  tér- 
minos de  hi  ciudad  de  San  Miguel,  y  á  cien  leguas  de  Guatema- 
1.4.  Decía  que  estaba  situado  en  una  comarca  bien  abastecida  de 
pan  y  de  pinados,  así  de  su  propia  cosecha  como  de  las  provio- 
fias  de  Nicaragua,  Comayagua  y  Gracias.  Que  el  puerto  había 
aido  sondeado  dos  veces  y  encoutrádose  que  era  exelente  fon- 
«leadero,  por  lo  que  lo  consideraba  el  mas  á  propósito  para  la 
(ledcmrga  de  los  navios  que  venían  de  la  China,  así  por  su  seguri- 
dad, como  por  la  abundancia  de  material  para  construcciones  na- 
vales quo  había  en  sus  inmediaciones. 

En  el  mismo  memorial  refiere  ciertos  incidentes  graves  que 
habían  ocurrido  en  el  año  anterior  y  dado  lugar  á  fuertes  desa- 
grados entre  la  real  audiencia  y  la  corporación.  Sucedid  que  cua- 
tro vecino?  principales  de  la  ciudad  dirijíeron  al  ayuntamiento 
fieliciones  )mi-a  <|ue  las  encomiendas  de  indios  se  les  diesen  tí 
ellos,  por  ser  hijos  de  conquistadores  y  personas  benemt^ritíis. 
Ilabiendo  dado  curso  el  cabildo  á  aquellas  solicitudes,  la  audien- 
cia hubo  de  tomar  el  hecho  como  un  agravio  y  mandó  prender  á 
]fH  alcaldes  y  rejridores,  rpie  estuvieron  arrestados  y  con  guardia 
durante  altanos  días. 

En  seguida,  acercándose  la  elección  de  alcaldes  ordinarios  pa 
m  el  aiio  1611.  el  pre.sidt.nte.  mal  díspjiesto  ya  respecto  del  avun- 
tamiento.  le  mtimó  por  escrito  que  debía  hacerse  dicha  elección 
entre  diez  sugetos  cuya  lista  acompañó,  declarando  anticipada^ 
mente  mila  y  de  ningún  efecto  la  que  se  hiciese  en  cualquiera 
otra  personir  h  doctor  Castilla  decia  tener  una  real  cédula  que 
lo  aotonzaba  i  obrar  libremente  como  gobernador,  sin  (uie  la 
aaoienca  tov.ese  qne  intervenir  en  sus  actos  gubernatí^4s,  ni 
-'  •  "'^--  apelar  de  ellos  ante  el  tribuna!. 
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y  ftéMmmi^  pvet.  ^«ea  Mt  airi 

ál  oottüjo  de  t«dtai  loa  avioa  qoe  ae  IbnM- 
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V  elle  de  Mixco,  m  U  Jeriediorioa  Moieipid  de  b  ele- 

.to  .t. . !!^  .*  fndoe  loa  fedooe y  bbndoree  de  b eo- 

1  mcdMe  aerb  probebleMeote,  MAqoe 
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ÍV^ta-ltica  no  «(ucdabeo  sino  dos,  pae?  el  presidente  hacb  ioa«i 
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de  un  auo  que  no  concurría  al  dcspaelio  por  enfermo.  Pedia  el 
ayuntamiento  al  rey  que  dictara  las  providencias  del  caso,  á  fui 
de  que  la  administración  de  justicia  no  continuara  experimentan- 
do retraso. 

Ropetia  la  solicitud,  que  ya  Labia  hecho  anteriormente,  de  que 
«e  estableciera  en  el  país  una  universidad,  donde^pudieran  reci- 
bir gradas  los  que  se  dedicaban  á  las  letras. 

Se  quojalm  de  (¡ue  el  presidente,  cuando  daba  algunas  enco- 
miendas de  indios,  imponia  lí  los  agraciados  la  obligación  de  ocur- 
rir i  la  corte  jwr  la  conlirniacion,  lo  que  les  era  sumamente  gra- 
voso, tratándose  muchas  veces  de  encomiendas  cuyos  productos 
eran  insignificantes 

Vemos  por  el  miáino  memorial  del  ayuntamiento  que  el  aíio 
1610  Labia  sido  aciago  para  Guatemala,  por  haberse  sufrido  una 
gnuí  escasez  de  víveres.  Confesaba  ademas  que  los  indios  iban  fal- 
ttodode  tres  años  ú  aquella  fecha,  y  pedia  que  á  los  que  queda- 
bu  86  les  obligase  como  líntes  á  prestar  sus  servicios  en  las  se- 
meoteras  y  crianza  de  los  ganados.  (1) 


(I)  Colee,  áe  doc.  del  archivo  de  Guat.  N.  o  46.  Entre  este  documento  y 
•I  qiM  le  ftgoe  en  1«  Colección  de  Arévalo,  hay  nn  vacio  nada  menos  que  de 
l'!^^  y  tri*  «Boe.  poee  de  1611  pasa  á  1647.  Es  una  lástima  que  quede  en 
Wi«eo  Uo  Rran  eapMto de  tiempo  en  una  colección  de  documentos  tan  inte- 
mute,  j  qneas  miA  faeate  de  noticias  que  difícilmente  pueden  encontrarse 
ea  oírme  partee. 
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conqnista.  so  halM.wt  .liin.iitado  en  las  selvas,  donde  llevaban  una 
vida  nómade  y  salvaje. 

El  autor  i  quien  hemos  citado  frecuentemente  en  este  tomo  di- 
go, hablando  de  las  naciones  indígenas  desparramadas  en  la  costa 
de  Tezulutlan:  '*I^  población  fujitiva  que  escapa  y  sobrevive  al 
exterminio,  reducida  lí  tribus  errantes,  sin  sociedad,  sin  edificios, 
»iü  semcnteroí»,  sin  trojes,  sin  corrales  de  cuadrúpedos,  sin  jaulas 
de  aves,  án  utensilios  de  labor  y  de  industria,  se  halla  en  la 
incIemcDcia,  en  la  indigencia,  en  el  sobresalto;  sin  asiento,  sin  se- 
«garidad,  sin  reposo,  incapaz  de  domicilio  y  de  propagación.  Des- 
aparecen loí?  templos,  las  ciudades,  las  provincias  y  aun  los  huer- 
tos j  caminos;  y  la  tierra,  antes  habitada  y  culta,  se  cambia  en 
dilatados  desiertos  y  bosques  apenas  interrumpidos  por  ranche- 
rías volantes,  sin  otros  nombres  que  los  de  familia,  ni  otro  título 
de  Dación  que  el  de  Choles:  no  ya  valientes  é  industriosos,  sino 
tímidos  y  salvages.''  (1) 

l'n  autor  antiguo  dice  que  esta  nación  ocupaba,  años  a'ntes  de 
b  conquista,  todas  las  tierras  que  comprendieron  después  Chiqui- 
niüa  de  la  Sierra,  Esquipulas,  Acaságuastlan  y  las  montañas  que 
«alio  sobre  el  Golfo-dulce.  Que  después  se  extendieron  algo  ha- 
cia las  monUOas  que  están  mas  allá  del  Golfo  y  rio  que  ílaman 
del  Oasüllo,  sobre  la  provincia  de  Verapaz  y  mas  aun  hacia  el 
Peteuj  pero  la  mayor  parte,  eran  los  que  ocupaban  las  tierras  de 
Chiquimula,   Esí|uipulas  y  Acaságuastlan.  (2) 

Ix)S  dominicos,  establecidos  en  la  Verapaz,  procuraban  siem- 
pre atraerse  i  aquellos  indios,  enviándoles  como  presentes  ins- 
iromentos  de  labranza  y  utensilios  de  uso  domé..tico,  que  ellos 
t:st¡roaban  mucho.  Así  fueron  prestándose  al  trato  con  los  es- 
pañoles, viniendo  varios  caciques  á  los  pueblos  donde  residían 
lo5  misioneros  y  mostrando  alguna  disposición  á  abrazar  el  cris- 
•— mo.  Lo  único  que  no  los  dejaba  decidirse  á  hacerlo,  era  el 
.  de  que  una  vez  cristianos,  los  españoles  entrarian  en  sus 
tierras,  idea  que  les  causaba  horror. 


'  i .     (ianáa  Pebec,  Mem.  cap.  40. 
-'       Ximenei,  HisL  lib.  4.  ^  ,  cap.   3.  c 
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do la  Yida  arranif*;  y  a«ai|at  as  divvMM  fpocaa  m  lateató  ha- 
laaa  aalradaa  ao  ai|«allaa  liarraa.  ao  aa  obm? o  ao  rtaalla- 
<Mj  !A^ (imMa.  Lm  iadiof  baiaa da  aa  paalo  ¿otm.  diti^do  bor- 
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canco  la  empraaa  lea  ftaadara aea  Variakt 
cnlmndo  por  el  rio  Srgovia.  acooipafiadoa  >  apiuo  llaoMUlo 

Aloofio  Data  jr  de  olma  trae  ospaliolea.  él  ibo  dt* 
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A  posar  de  c^to,  loa  raiíjoaeroa  fbnaaron  dos  redocdooea  coo 
los  indioa  leocaa,  loa  tagoaeas  r  otros  qae  llanMihao  niexicaoo0  y 
«x^menjcanm  i  ¡ostroirk»  y  baatuearios.  Pero  pronto  faeroo  aban- 
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donando  las  riHluccioDes,  y  aunque  los  frailes  apelaron  al  arbitrio 
do  lomarles  en  rehenes  sus  hijos  pequeños,  esto  no  impidió  que 
una  noc^ie  cayesen  los  barbaros  sobre  las  dos  nuevas  poblacio- 
nes y  las  redojesen  lí  cenizas,  escapando  con  gran  dificultad  los 
misioneros  y  el  capitán  Daza.  Con  esto  resolvieron  regresar  á 
(ínatemahi'a  dar  cuenta  de  lo  ocurrido  y  pedir  ^ua  fuerza  que 
los  acompailara  en  otni  entrada  que  se  proponian  hacer  en  el  si- 
guiente afio. 

Kn  el  1611  sentenció  en  súplica  la  real  audiencia  un  pleito 
•  niidoeo.  del  cual  no  dan  pornaenores  los  antiguos  cronistas.  Fué, 
i  lo  qoe  parece,  una  cuestión  entre  el  gobernador  de  la  provin- 
cia de  Honduras,  Don  Juan  Guerra  y  Ayala,  y  el  obispo  de 
aquella  diócesis.  Don  Fr.  Gaspar  de  Andrada.  No  se  dice  lo  qne 
haya  dado  origen  i  la  contienda;  pero  sí  se  sabe  que  el  goberna- 
dor hito  sufrir  al  obispo  una  larga  y  estrecha  prisión,  y  habién- 
dose qufjado  éste  ú  la  audiencia,  fué  preso  á  su  vez  el  goberna- 
dor. Kl  tribunal  confirmó  la  sentencia  de  vista,  dando  por  com- 
pargada  la  culpa  del  acusado  con  la  prisión  padecida,  con  la  pér- 
dida de  sos  salarios  y  con  las  costas  del  proceso.  La  tradición  ha 
adornado  aquel  incidente  con  pormenores  probablemente  fabulo- 
sos, V  que  no  constan,  al  menos,  por  el  dicho  de  ningún  escritor. 
Joarros,  haciendo  relación  de  los  obispos  de  Honduras,  mencio- 
■a  i  fray  Gaspar  de  Andrada,  sin  decir  una  sola  palabra  de 
la  cuestión  con  el  gobernador.  El  mismo  silencio  guarda  Vázquez, 
i  pesar  de  que  a<|uel  prelado  era  fraile  de  la  orden  cuya  cróni- 
ca escribía  dicho  autor. 
.  En  el  mismo  afio  (1611)  vino  á  hacerse  cargo  del  empleo  de 
preaídeDle  de  la  audiencia,  gobernador  y  capitán  general  del  rei- 
M,I>OQ  Antonio  Peraza,  Ayala  y  Rojas,  que  había  estado  desem- 
p^aodo  el  de  gobernador  de  una  de  las  provincias  del  virreina- 
to del  Perú.  Traia  comisión  para  tomar  residencia  á  su  antece- 
sor, y  coando  estaba  éste  dándola,  murió  en  la  capital.  El  nuevo 
P'****'^*^  *><>  ^^  letrado,  por  lo  cual  no  tenia  interven- 
ción en  materias  de  justicia;  pero  la  audiencia  estaba  completa 
por  eot4faioe8.  y  no  haría  falta  su  voto.  Constaba  el  tribunal  de 
los  siguientes  snjetos:  doctor  Diego  Gómez  Cornejo,  decano;  doc- 
tor Pedro  Sánchez  Araque,  licenciado  Don  Gaspar  de  Zúñica. 


doctor  Mmtiasde  ^<Aiñ  VlUm  y  QatfiooM;  lioni  lai*  Tuaii  Maído. 
omdo  He  Vmzt  rl  ñívm\.  ÜceooiMlo  AatiNiio  Co*  U.»  Pq¿.  uno  do 
loi  primeros  artaii  del  oaero  pf^MMMto  el  poner  rn  fjrcucion 
TftriM  rrmles  o6dalM  qM  pmUUu  M  mvidadbMtt  espafiolos  y 
pemooM  de  eolor  mi  lot  pmMeg  d«  bidigeM&  Gomo  ee  li«biefieii 
iTonído  iMeko^  de  m^mUm  en  el  d»  bpoiilbe,  cmbecerm  do 
la  prm  iocin  ém  ñmiAifmqm  i»  el  prteMuHe  renlrid  fmnoiftñoé 
de  allá  y  bruMM*  aiNi  ell«  «m  «wv»  fedeoeiott.  d  qpe  did  el 
oooibre  de  irilb  d«  ki  Gmmt»,  ^m  MWtle  huHm  kov  -- 
nftrtampnto  dt  RMShltlA» 

'*mm  ei  pon|«e  btko  d«  roMddiiirw  ecioel  lieelio  eonio 
iMioy  i»|iortMle.  d  porque  »  f|aWeM  pre»fairoiro« 
»^de  DoQ  Aoioob  PUf».  lo  derto  to  qve  h  vilb  Ib^ 
jhl .     "  -f  '-r  ea  líioto  do  OulilK  m  ItMr  del  qoe  fai  Aiocl 
<|ti  leirfe  etldMio  ti  lílob  de  coade  á%  lo  Ooo^r» 

1   t<^  «leíoo prcifcleoto.  o«  loo  prhmm  tleupoi  de eo gobtemo. 
biieo  eoioodior  é  iolrodiioir  ofHM  oo  lo  plMOilo  do  OnnIoIiu 
00  Ui  oi«dod  do  UooU— lio,  por  te  qoe  KOMfitaMile  ot  le 
dttKle  ootdoff»  lo  dfowloocino  do  ploit  éd  aoadt. 

Bb  eeieofio  00  roNdel  Ifitalo  qoo  pi^ilMl  tettedion  Kro 
de  doi  irKioooo  y  qoedd  rodooldo  d  ooo.  10  do  tet  voroooo  oonti 
nod  oiendrí  de  freo.  Loo  lod(|rfooo  de  Cbüm^Rioo,  qoe  ooo  oo  ee* 
toboo  ooopletooMolo  ooMotídoo, tfoo  oiuptoadiio  dol  tribolo.  (1 ) 

Bo  ol  ofio  161S  fooolrteroo  loo  ftmoghooono.  do  oooordo  ooo  el 
pr^oideole.  boeer  ooo  oooro  eotrodo  ro  lo  proviocio  de  lo  ToUh 
f»l|Mi.  ddodooolot  oot  eoeoko  do  reiolieiaoo  booibroi.  ol  ommnIo 
del  tiii^oio  eopitoo  Do»,  qoe  loe  bobio  aoooiptflodo  oo  te  ootrodo 
di*l  año  ooterter.  Sigoieodo  el  pfopte  rombo  qoe  te  too  príoien, 
j«e  riKMQininNi  do  oooTo  eoo  loe  teoooo  y  loo  Cosoocoe,  olgvooe 
de  loe  coolfo  oe  prtoioroo  d  obruor  el  crittteoleoio  y  ionooroo 
con  clloe  voríoe  poeMoo.  LteoMroo  á  loe  oiMoooros  oCrcM  indios 
<]ae  bobitoben  ohmi  bdete  el  ioterior  do  te  Üorro.  y  oooqoe  eUoo 
iiispooteo  ir.  oo  qoto  Doio,  eíM  odeteatoioe  él  ooo  eos  eri1d«d/M 


'ftfvia  i-rurx,  )A*m.  cm; 
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y  ver  cuul  lueae  la  Vürdailera  disposición  de  los  naturales.  Los 
encontró  on  aclilud  hostil,  y  recurrió  al  arbitrio  de  hacer  unos 
cuaulos  disiparüs  al  aire,  para  intimidarlos.  Los  indios  se  retira 
roo,  DO  sin  dar  niuc»rie  }(  algunos  españoles,  lo  que  dio  ocasión  á 
que  <bta^  los  persiguieran  y  tomaran  algunos  prisioneros.  Uu 
soldado  traía  cautivo  lí  un  indio  tan  valeroso  conip  osado,  que  ha- 
bía (|UÍtado  la  vida  i  dos  españoles.  Reconvínolo  por  esto  el  sol- 
dado, y  nuicn  »sal)e  en  (pie  términos  seria,  pues  el  indio  contestó 
ODD  una  bofetada  t(  aquellas  reconvenciones.  Irritado  el  español 
con  el  insulto,  llamó  i(  uno  de  sus  compañeros,  y  forcejando  los 
dos  con  el  indio,  i  quien  dieron  algunas  coces  y  bofetadas,  logra- 
ron atarle  fuertemente  la  mano  izquierda  ií  la  cintura  con  una 
liga.  En  seguida  cometieron  la  barbarie  de  clavarlo  al  tronco  de 
nn  árbol  por  la  mano  derecha,  con  una  herradura  de  caba- 
llo y  ocho  clavos,  y  allí  lo  dejaron  hasta  que  espiró,  sin  que  su- 
piese nadie  aquel  hecho  atroz. 

F""ontraron  los  tagaacas  el  cadáver  con  la  mano  clavada  en 
tico  del  árbol  todavía,  y  creciendo  extraordinariamente 
su  sana  contra  los  españoles,  procuraron  tomar  vt-nganza.  Al 
efecto  se  dirigieron  en  aire  pacífico  á  las  reducciones  que  habiau 
formado  los  misioneros,  donde  se  hallaban  éstos  con  el  capitán 
Daxay  lo? -"i'l-dos,  y  usando  de  un  engaño,  pidieron  perdón 
por  la  re.'*  i  que  habian  opuesto  anteriormente   y   solicita- 

ron que  volviesen  á  penetrar  en  las  localidades  que  ellos  ha- 
bitaban, pero  sin  armas,  porque  no  querían  guerra  y  su  inten- 
cioD  era  recibirlos  de  paz.  Como  Daza  y  los  mismos  frailes 
^oraban  lo  del  indio  de  la  mano  clavada,  no  concibieron  sos- 
pecha alguna  y  convinieron  incautamente  en  lo  que  proponían 
los  tagnacas.  Avanzó  Daza  con  sus  soldados  por  un  rio  y  los 
slgnieron  los  franciscanos.  A  poco  recibieron  una  carta  del 
capiUn  en  que  les  decía  que  habia  encontrado  á  los  indios 
diagusUdos;  pero  no  hacia  otra  explicación.  Resolvieron  seguir 
adelante,  y  encontraron  ocho  canoas  con  dos  indios  cada  una 
los  cuales  les  dijeron  que  el  capitán  los  llamaba,  y  que  no  les 
había  ^nto  por  estar  ocupado  en  arreglar  algunas  cuestiones 
suscitadas  entre  los  mismos  naturales.  No  recelaron  los  frailes 
y  continuaron   navegando  rio  abajo,  hasta  nn   punto  donde   la 
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rorríente  hacia  mía  Tuelca.   Ei*  -cuto  un  c¿:|>eiJ- 

rríble  i  loa  ojoa  át  ki-  luuuiuerable^  in- 

ladcMi  y  coa  iiacachoa  d  pícsks 

/a  <:  Ihua.   I.  .itt    Oíaoos   i)r  y. 

« 

(jiia  «1«  t4t.! ,    «njQ  bernidara  j  datoa.  Loa  mUioocí 

ii>\.  ^iotei  aiAirp  la  -  c|Qe  lea  e^ir.i.i     L-   (a- 

i'aiiaryo  laaauíoaa  f   i<  ■*  «Jieroo  natru.   iguai  >urrU* 

:í  Iqü  i«o1i1aí1o«.  con  exct^nrioQ   de  oooi  rmcct^  que  nocuo- 

«biao  I'  I  prcca  ir  aun 

irr:  .     1  «iirei  el  fatal  rehollado  do  ia  tentativa  bo- 

'tmotea  de  la  Tologalpa.  (1) 

-;  ^•.•.^«leftlo  de  n  •?-•—*  N  aa  babia  pnn 

r^odacdoo  de  TÍo<  t,  oootidenfo- 

«  nalaralea  dal  pab    II  •  octtrrido  al 

*  U  prohibicioa  de  aqoel  €•  la  idea  ea- 

i¡ju^Q  co  loa  nercaderaada  Sev  *'  i  tíooh 

'« 'iQü.  y  tn  el  cootNilado  da  la preaa- 

*fi  fmnqti^f:!!  Is  V4»rdadem  caapa  de  i.   c|Ui* 

•  riooi  del   Pef¿.  tavíeaea  Méooa 

¡abaa  da  K^pafia.  Railti<f  poea.  el 

161  r  aaa  dbipoait:ioo  qoe  probibb 

i<^  dd  Per&«   OModaiido  deoomi- 

Ku  i^^ra  i  pc«ar  A^  la  probibidoo  y  dividirlo,  apli- 

ramiM  era  parle  de  él  i  b  real  bacieuda,  otra  i  obraa 

Uik  al  Joet  qoe  aeoleodara  la  caaaa  y  al  drooociaole. 

*  — lí.  coim>  -"  •  •  oo  aolo  ae  pri—'r^-- '  •  a.a. .:..-.  «f. 

ittiaba  *  !í*  í'*^  joccef,  f  la- 

mentr  .1  ritndeiiar  i  loa  actian 

En  otra  <  *  de  majo  de  1615  dice  el  rej  qac  por  parle 

liogo  de  Üoaleíaalaaela  había  reprn^eotado 

or^^-jierfoiía^  llevaban  del  Perú  al  puerto  de 

.1.  por  DOCTOS  y  por  cocer  caoaabao  mucho 


¿«M>  todo  día».  ^  o  inu.   I.  o  8c«aada  Pbite,  dr  k  Cróoica  (!< 
r  a»lMXM.<WOai«ia^ 
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daño  tf  loe  natamles.  "que  se  acababan  muy  aprisa;'^  ademas  de 
íier  caosa  de  que  tantos  menos  se  llevasen  de  España,  con  per- 
jolcio  *  ^  -  7ierc¡o  y  reales  derechos.  Proliibia,  en  conseeaencia. 
la  iin;  n  de  aquel  artículo  y  mandaba  decomisar  el  que  se 

introílnjeni.  que  dehia  di»tribuirse  de  la  manera  prevenida  res- 
pecto al  que  9e  llevara  á  Panamií.  (1)  « 

Los  alcaldes  ordinarios  de  la  ciudad  se  consideraban  con  dere- 
cho, en  concepto  de  corregidores  del  valle,  para  dar  mandamien- 
tos de  indigenas,  destinados  j(  los  trabajos  de  la  agricultura.  La 
aadieocJa  les  negd  esta  facultad,  y  habiendo  ocurrido  el  ayunta- 
miento al  rey.  expidió  éste  una  cédula,  en  el  año  161C,  en  que 
los  coofírroaba  en  el  derecho  de  hacer  tales  repartimientos.  Con 
esto,  e'  -^''^'lo  nombró  repartidores  que  distribuyesen  los  indios 
de  sn  j  jion  entre  las  personas  que  los  solicitasen. 

Ocurrieron  durante  la  presidencia  del  conde  de  la  Gomera 
dertos  acontecimientos  de  los  cuales  no  tenemos  cabal  noticia, 
por  la  reserva  meticulosa  de  los  antiguos  cronistas  que,  6  callan 
loe  sucesos,  ó  si  los  mencionan,  es  tan  brevemente,  que  no  pode- 
■W8  formar  ¡dea  ni  del  origen  de  los  hechos  ni  de  sus  circunstan- 
cias. Los  qae  se  aventuraron  ií  decir  algo,  no  están  acordes  en  las 
fechas.  Xlmenez  refiere  que  en  el  año  1614  tuvo  principio  en  la 
dudad  deOnatemala  una  gran  discordia  y  pleito  que  durd  hasta  el 
de  1620.  en  que  mando'  el  rey  que  se  recogieran  todos  los  autos 
fioe  se  babian  levantado  y  se  guardaran  bajo  tres  llaves  en  el 
oooTento  de  Santo  Domingo. 

El  caso  fué  que  vino  como  visitador  y  juez  de  residencia  del 
presidente  el  licenciado  Juan  de  Ibarra,  quien  desempeña  tan 
mal  sn  encargo.- que  promovió'  un  grande  alboroto  y  se  altero'  se- 
ñámenle  la  tran(,uil¡dad  del  vecindario.  El  autor  á  quien  citamos 
Jgrega  qae  el  conde  liabia  mo.strado  alguna  codicia  en  el  eiercicio 
aÍJ¡  ^n^/  ''"'  la  justicia  no  se  administraba  con  la  Rectitud 

Joíi  Ü;?'       '"'"  '"""''""  ^''  '^''^''  ^'^^^'  y  -tros  indivi- 
duos para  conjurarse  contra  aquel  funcionario  y  calumniarlo  en 
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oidor  Aréf|U(*  tuvo  rr»«  la  au  :  queri- 

<lo  |in*  m  dérifo  *, 

,,u.-   V'tUVUlTléU  á  ttn  p( 

•  :•  htredicbo  60  Ja  do«i  ...  .  1 
i  '  f   r  Ankioe  coa  el  pr>                    f|Oe  &i                                 nar 

r.  (|iic  era  booilirr  «k  fMtíOttei  f  íoImiumi.  11 
i  d  eroaiüa,  ttrriblfa  dfaafatroi.  daibr 
<*ii4o  i  lodoa,  iMtfIa  el  |ioalo  ile  kB'^' 
rioHml  (I) 

iUL  aaigaa  fior  oitia  de  ai|oellafi  raidoMM  cootüoiiea 

4  ao  el  cobro  da  laá  aladmla»  ito  oecrtarta  al  flo 

de  «a  Tíaiíador,  c|ae  fy^  el  lis^oaado  Joao  de  Iberra. 

?/%;...  <.....t,^  ......  11^.:  ^*i-,  faaehwMirio  i  (tealemala 

radkcioa  cmi  Xlmeaes  y 

•  lu  Jttarroa,  oomki  Ivfgo  vemaKia.  Agrvfa  c|tte  i  kM  iree  diai  de 
haber  ll<*¡:ado  el  Jera  de  ranideada.  Aieroii  ooailaadai  al  |mj 

«1(*  Jocoiroaiigo.  (aa  barrio  de  la  aadad).  el  pre^idrolr  )   i<>« 

.  !.lnn «  V  qae  permanederoo  ellií  daraate  iren  atr«<^»  tintia  (|iie 

la  rUla.  role ieroo  i  *'^]mr  mi-  <•  <  f4r.  nn  por 

I  t     ii    Mtiord  bieAoaeta  eo  !:<  «lue 

ttder  ¿  aao  de  km  akalia*  }  *  «. 
...,.*  |.ata  reeaodarlae;  <|M  vark»  veciai»»  «^i 
:    r  :.  «iirT««  V  nresíi  r«or  alcmera  al  coolador  df 

lü  dmmdaa  de  la  '  c»olra 

•  1  el  teai  aaie  la  andirocL  leilador  m  .  I  en  doa 
mil  (lo  .1'!^  ,..  oo  K*  mxu  i-fcctivo.  Qac  :  locl 
m.m.i.r'  Maoael,  (ao  dice  por  qoiett).  i^u^  m/- 
<!a«io.!i                    freDCtan,  J  ao  rK'rtf^o  diic'oiio  pr 

lala^r.i^  r.  t/.r.i  tioo  de  loe  outoroB. 

Juarroaesaun  mas  la4>*Dko  re^fH    ;     á  af|aelUA  tarbul«'tjciaji. 
'*  10  por  algaaae  turbacÚNie!*  <|u«   >•-  ^frecifrou  cti  (iem|iü 
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ijnc  ;^)borimba  el  comlc  de  la  Hornera,  vino  de  visitador  el  licen- 
fltrto  Jnan  do  Ibarra,  quien  pnso  las  cosas  en  peor  estado;  sus- 
|)f  ndiú  dol  empico  ni  conde,  quien  se  retiro  al  pueblo  de  Patulul, 
dejando  la  RopúMi(»a  dividida  en  bandos  y  con  las  armas  en  la 
mano,  huítn  que  roslituida  la  tranquilidad,  se  repuso  al  conde  en 
la  prcjtidencin.  el  afio  de  17,  y  gobernó  hasta  A  de  26/' 

He  allí  lo  que  tenemos  respecto  á  aquellos  graves  aconteci- 
mientos, tríente?»,  eontcmponfneo  de  los  sucesos,  guarda  silencia 
reapcNTto  á  ello«,  y  los  voluminosos  autos  levantados,  que  nos  da- 
rito  dttoa  importantes  sobre  .']  infidente,  desaparecieron,  proba- 
Memente  |>ara  siempre. 

Délas  relaciones  qnc  dejamos  extractadas  puede  inferirse  que 
hnbo  bastante  exigencia  por  parte  del  presidente  para  el  cobro 
de  las  alcabalas:  que  se  puso  mal  por  esto  con  el  ayuntamien- 
to; que  el  visitador  juez  de  residencia  acabo'  de  envenenar  los 
inimos.  bastante  enconados  ya;  que  el  conde  de  la  Gomera  se 
sincera  de  carjras  graves  que  le  dirijian  sus  enemigos,  tí  quie- 
nes a[)oyaba  el  oidor  Araque;  que  la  autoridad  eclesiástica  to- 
ma cartas  en  las  cuestiones;  y  .por  último,  que  el  rey  quiso  cor- 
tmr  con  an  golpe  de  autoridad  aquel  nudo  de  pasiones  y  de  in- 
teretes  encontrados,  mandando  encerrar  los  autos  y  que  no  se 
volrieffe  d  hablar  del  asunto. 

Pai^remos  i  darnolieia  de  otras  dificultades  que  surjieron  por 
•qr-'  --npo.  á  causí de  la  falta  de  brazos  para  los  trabajos  de  la 
Vr:  :;i  Kl  numero  de  negros  llegados  á  este  reino  era  ya  muy 
considerable  en  la  époi^a  en  que  vino  á  gobernar  el  conde  de  la  Go- 
mera.  Visto  que  el  rey  no  hacia  la  menor  atención  á  las  solicitu- 
des  del  ayuntamiento  para  que  mandase  venir  á  estas  provincias 
haqmes  cargados  de  ello.^,  se  los  procuraban  los  particulares.  En- 
¡«mramoe  noUcia  de  tiempo  en  tiempo  de  barcadas  de  negros 
\U^  i  Santo  Tomas  y  í  Trujillo;  aprovechándose  de  estas^  úl- 
^pÍL7°rTi^',  '"í"'''  ^^'^  ''''  trabajos,  y  supliendo 
ZaT^l^        V""'""^'''    Comenzaban  a' inspirar  temores 

natnral,  hojan  ¿  los  bosques  y  se  organizaban  en  partidas  y  co 
mo  esto  sncedia  también  en  otros  reinos  Hp   a  ,.  ^  •    ^^  ^uas  ^  co. 

"iiu^j  remos  de  America,  se  dictaron 


t«».  c<$d§go  fie  IntihK    . 

ilirfiním.  eoln»  oirán  cioim«  leraoUr  t^ertMñ 
S(uirlo0,  proi  nirm  Icm  mbedllM  fio  fomuí  d«  juicio  y  ^leit. 

*  »^  Im  i» t  *  *T  loi  0i«»faiiroi  iC  ton  áwBñtm  x  vonilor 

""-'^  !•  b  rgd  Ufiftidi. 

^  «§•  liMí  murfKW  it^ffTo*  Htirarrottett 

«cÍQ«i^  otroü 

INiotQii:  |M*rn  livilitM  ptomiiáo  crniir»  Hlne  de 

fio  ilfjMliiii  <lk4io   I A  falla  de  Im 
ptdhif  te.  Ka  lloiídsrM  «m 
'  '  diglo  Mlerkir.  y  ••  Hoeo- 
qw  dos  «il  Iribotarioi. 
1%  pohlictnn  i«dfirefit  qite 
de  b  dtitlieillim    MrfHda    en    hl 

:4dmMe 
--ti  c|M  ie  peooiimlitii  kw 

lo  fi:«  d#  bi  •Hatfpoli.  t|tt«- 

bo  d<  .  ^ ;  '^nto  viiti!  'tiarkm  <|ae  pooMn 

ar  4  im  tu»-  <«  la  edad  nubil,  por 

...♦«^^.  .;    ,,, ^.toi.  Ib  el  alto  Ibis 

«^br  tin  Mal  opciento:  enlo  et. 
Ia  üirdaiiMtl'  cooirMer  nttriMOttio.  imraexra- 

sar^o  .1. !  |ift|ro  drl  Ir  ^  prerema  que  tribalania  lo«  f|t) 

virnin  diei  y  ocbo  iü\,»s  r  ee  eaair|pÚMi  i  Ion  intraü  |»rocomr<iii 
(iLuirloa  ea  oaaalo  tarieiiea  la  edad  0Mapetctif<* 

Adeíaas  del  trilHito  qoe  pagabaa  i  b  coroi.  -tm  re^peeií- 

nconicndents.  icoian  c|iie  coalríbair  Ion  naiaralen  al  ffiiido' 
<lo  t  o  mnn  ida!  <K«  sos  paablot  emno  dijimos  -afHfalo  IX 

«*stt>   !.»ni      ''     *-  q«e  9e  emifOQ   loa  csiíMi«*.r.  de   \w\h*    i- 
"^^    fn»  io   qaa   los  habltaatee   ño    radj    ^^AAat'inu 

l^apinuí    aa   peqoefio  coDtiogrole  aaaal  trojito- 

niune^.  proporcioiiiodaae  i  los  ayaataniíenUM>  <nii«'nt 
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estuvo  á  íu  cargo),  ayas  pura  «guardar  aquellos  dineros  y  libros 
co  que  se  llevaban  las  cuentas  de  ellos. 

Sin  embarp)  de  que  el  objeto  do  la  creación  de  este  fondo  ha- 
b'-í  -'-ío  el  procurar  la  mejora  de  los  pueblos  de  indígenas,  no  se 
•  lia  en  c\se  destiiu),  dejando  aumentar  las  cantidades.  En  el 
afio  1619  se  discurrí'^  darlas  á  usura,  con  lo  que»sucedia  que  acu- 
muUndoée  los  inlereses  al  capital,  vcnian  a  tener  los  pueblos  que 
'•an  ccín  muchos  liabituntes,  fondos  de  comunidad  bastante 
•■0>le8,  i|ue  no  pt>seian  las  ciudades  de  los  españoles. 
.1  también  bastante  empeño  en  que  los  naturales  se  de- 
dicaran í  loe  Irabiyos  de  la  agricultura,  y  se  crearon  según  lo 
manilestamoa  en  el  mismo  capítulo  IX,  unos  comisionados  con 
el  nombre  de  jueces  de  milpas,  (institución  que  no  hubo  en 
olrus  reinos  de  Indias,  (pie  recorrian  los  pueblos  y  obliga- 
ban lí  los  indias  á  hacer  plantaciones  de  maiz,  trigo,  cacao,  &.  Se 
díenitt  quejas  al  rey  sobre  los  abusos  de  que  eran  víctimas  los  in- 
dioa  il^  sombra  de  esta  institución,  y  la  prohibid  por  la  cédula 
qne  dejamos  citada.  Continuaron,  sin  embargo,  los  jueces  de 
milpas,  no  hacinándose  caso  de  la  prohibición,  como  sucedía 
mncbas  veces  con  las  disposiciones  reales,  y  se  repitió  en  otra 
cvdula  de  diciembre  de  1619.  Ya  veremos  depues  que  esta  reso- 
Ittcioo  fué  abcugada  y  reproducida  alternativamente  en  los  años 
attl«i¡^u  lentes. 

Kl  protIucU)  de  la  alcabala  en  el  distrito  que  compreudia  el  va- 
lle de  la  ciudad  experimento  una  baja  considerable  después  del 
afi.-  -o  que,  como  dejamos  dicho,  comenzd  á  cobrarse  aquel 

iropueaiu.  Hemos  visto  que  produjo  entonces  4500  tostones;   vea- 
aio^  cual  fué  el  rendimiento  de  los  años  subsiguientes: 

lOSTONES. 

4422. 

2463. 

^*<'»  1914 

1609  

J,      •  ^935. 

1548. 


I 


T.!.itri9  la  fltmqfon  el  prodoelo  dd  ¿llimo  año  de  ^i^  inencioim- 
ablcflicfile  mijror  que  el  de  Ion  aoteríores.  Ke- 
^obra  eato,  recordamoa  que  por  el  afio  1C1:I  tuvo  lu- 
^  igeaofai  eo  el  oobfo  da  ha  aleabalaa.  á  f|ue  ae  :t 

\ii  dooaa  qoa  aobrerisieron  en  el  boMMlíalo  1«'^  < 

I-  '^  cfOt  el  reodimíeiilu  ei^lraordiiiario  de  i 

1  af|itel  afiu,  bajra  aido  tf¡K;lo  del  empefiofiue  m*  pii5o 
en  la  m-aadadoo.  Héoedid  lambien  qoa  ae  attmcolaron 
lialaiKlc  la  oÍodad«  puaa  aa  Moaailmha  esterar  eo  f^jaü  iü.hmu 
lo«>f<'t>«»  Mtio  <tt«bÍaQ  aalir  de  laa  aleahaiaa  d#  corregimieuiofi.  Ui* 
Iti  lo  qoe  fallara  debia  rei^nir^  en  la  ciiHla<l  y  üu 

to.  Iiaau  ooaiplelmr  b  aaiMi. 

•Uda  de  b  qaa  hyhlaiaa  imalucédo  tea  ababilaa  de 
»rreginbsloa  y  abridba  wmjotm  en  loa  miamoa 
.  da  aoa  rMdlinbaUía  ea  otroa  perfndrí^  Diremoa  por 
ilaa  ñieniQ  loa  de  loa  alba  IOI&  á  codo  adver- 

ar que  eaoa  produeloa  aoo  ba  qaa  m  oblafieroo  eo^  nubaata  del 
r.ifíjt» 

'  TOiTTOJKKli. 

i    .  2oiWI 

!•:  2005 

2065 

.loiosi  akorm  cual  íuv  el  pruJucto  de  la  alcabala  del  vieoto, 
>va  derechos  de  importacioo,  eo  b  misma  ¿poca: 

A^M-  TutfTosíi». 

l«Ui  7000 

I  i;  I'.    ...  Ti'iOO 

lUfíT      !U     !    V     V  17 
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A.^os.  Tostón  E:3. 

itíir.  7000 

1617  6500 

IGIS  6000 

lüln  7800 

l(i2n  o  6000 

:....;..... .caiu  lir^iws  [)ro(lnctos  de  la  alcabala  interior  de  la 

ciudad  y  su  distrito  continucí  siendo  notable  en  los  años  que  si- 
guieroD  al  1G13,  como  puede  verse  por  los  siguientes  datos: 

A.^OS.  TOSTONI-'S. 

1614  7180- 

1015 9588 

1616  11655 

1617                  9012 

lOlS              10311 

1619                      10452 

1620 12471 

^  lolavia  continuo  aumentando  en  los  años  sucesivos.  La  cau- 
sa ó  causas  del  ^crecimiento  de  esa  renta,  deben  buscarse  en  las 
razones  (¡ue  dejamos  indicadas. 

El  reino  de  Guatemala  hacia  por  aquel  tiempo  algún  comercio 
tt>n  el  del  Perú:  pero  desgraciadamente  el  gobierno  de  la  metró- 
poli dispuso  restringirlo  eu  el  año  1620,  sin^  que  podamos  expli- 
camos el  motivo  de  semejante  disposición.  Por  una  real  cédula  de 
28  de  marzo  de  aquel  año,  se  prohibió  el  despacho  de  buques  de 
wtos  puertos  con  dirección  al  Perú,  permitiéndose  únicamente 
.|"e  de  aquel  reino  viniesen  dos  de  doscientas  toneladas,  cada 
ano  con  doscientos  mil  ducados,  para  emplearlos  en  comnrar  los 
productos  de  estos  paises.  Rsa  medida,  no  solo  era  una  restricción 
al  comercio,  sino  también  un  golpe  á  la  marina  mercante  de  G  ua- 
témala  que  casi  extinguida  ya,  tenia  que  desaparecer  por  com- 
pleto,  bajo  el  peso  de  tales  prohibiciones 

Ea  el  año  1621.  con  noticia  del  fallecimiento  de  Felipe  ÍII 
acordó  el  ayuntamiento  hacer  honras  fúnebres  por  el  monarca 
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difuntc  ^  ^  1  de!  nuevo 

sobertoo.  Como  los  ibiidot  de  pr  i  prometidos  al 

fitgo  do  dooo    ttiíl  docidos  en  qae  babui  ido  el  cabildo 

'  T  '-mrgo  de  alferes  reol.  deoda  que  no  babi  "      r  en 

visinte  f^'"-  )'*flo  abandono  del  alferaj^  T  •>"< 

recanM  |olortxado  para  invenir  m. 

«|ttíaa  f  dcjü  mil  loi^looea  en  laa  AeMan  de  tajara,  qoe  «  ron 

•^»r  laa  callón  con  na  carro  forrado  de  alfombran  y  se- 
«ioff*  iim9caradai«  loroi«  Jnffo#  de  cafiaa.  en  f|ae  tonuiban  parte  los 
••nf*(im'-fi(if'ro<í  v   v«»HQm  nHüHpales.  y  ana  repreaenlacion  qne 

loneii  de  la  ciudad  r  qn^  llama* 

I       .  a  ám  frailea  franciacanoé,  y  /.  y 

\  >•  '*-''njqpilpa«  y  aprovechando  un»  Müfra* 

1.1  I  í    M  i*^p  Tn^illo  ol  gobernador  r|r  lint). 

ddnMi.  •Iiuin  de  Miranda.  marraron  en  el  cabo  4'  ^^  i 

Hraron  nn  poco  en  el  interior,  acompafiilndoae  de  coa- 
taa  de  la  Unanafa.  y  ñrdtándom  con  la  tribn  de  loa  pa« 
k:-,.,  recibidos    Kormaivo  nn  pM-it-  i  qne  dieron  v\ 


u 


ra— taa  noaMgii  aian  aafle  M  «Mrflab  C»  <U|  UtitpladaUKe 
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librMa  k  Jiiirfl  ir  la  Oaila  d»l  V^ltaa.  Cnailüii  <mU  an  krtfira- 
sMitarioa  ■!■  aai  liStili  qaii  il  rdlifs.  riaaiiMilo  á  sns  sainn 
déaa  b%lier  taaido  lagar  «nal  folaM  da  Qaaadlanaafo  jr  qaa 
ia  pfWoa  da  loa  wyaa  Hinsfai  y  Bigaisbai  {Oúá'ímn  y  VWptpnL)  Flga* 
rmUa  Um  imáim  aa  fslaaa  eon  fiaadat  aMdtiai^  wsstiifii  i  da  y«fbsa  y  de  tkr 
rw»  doad*  poaiaa  ommIms  laiaMlsi,  y  an  laciaM  ana  aaailla  qaa  Ilaaísbaa  la 
m«*  M  rry. 

do  plwfM,  y 

Color^ao 

X  i«        .t«MirAcli«nlas  ám  los  tlaicatlwi^  y  iptaadwa  la  lacba  eoo  lo*  dsl 

i  I  iiialiatknlw  Tmaiaalia  h  lliiaiik  liatalh  con  la  lápta»  da  ttaacaai.  i 
q«Ma  •»  coii«<ncift.  »todo  coa  aaa  cadaas  d*  on>,  4  passsacía  d«l  ptaádsafs, 
wptawaUatc  M  woaarHi  Mpianl  Aqadla  istia  ara,  sigaa  dias  FasatSi, 
muj  vMloM  j  aaiíaili  y  acadk  4  wla  •!  vmadarío  saltia^  qas  osapaba  d 
eeatro  d*  k  pUa  t  raríoa  tabladoi  qat  m  lavanUbaa  sa  loa 
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nombre  de  Xarna,  6  internándose  aun  mas,  liicieron  nuevas  re- 
íliieeiones.  Pero  ístas  y  aquella  tardaron  poco  en  verse  abando- 
Lailas  de  sus  pobladores.  Sin  desalentarse  por  esto  los  misione- 
ros, caminaron  por  espacio  de  treinta  leguas  mas;  dando  con  una 
Iriba  llamada  dolos  «guabas,  que  recibiéndolos  de  paz,  se  presta- 
ron íí  abrazar  el  cristianismo  y  i  formar  un  pueblo.  Continuaron 
avan/Ando  hícia  adentro  del  pais,  y  se  encontraron  con  los  alba- 
tuinas,  que  también  los  acogieron  favorablemente,  aunque  hay 
motivo  para  creer  qne  u(|uello  no  era  mas  que  con  el  deseo  de  ins- 
pirar confianza,  pues  habían  formado  ya  la  resolución  de  sacrifi- 
carlos, luciéronlo  así  efectivamente,  pues  una  noche  cercaron  los 
albatuioas  la  casita  que  habitaban  los  franciscanos,  y  apoderán- 
dose de  ellos,  les  dieron  la  muerte  mas  cruel  y  bárbara  que  pue- 
do imaginarse.  Kse  fnc  por  entonces  el  resultado  de  la  tentativa 
hecha  por  aquei  tiempo  para  conquistar  pa-^íficaraente  las  tribus 
ii(5mades  de  la  Taguzgalpa.  (1) 


(1)     Vázquez,  Cróifica,  Parte  2.  ^  libro  5.  ^  ,   trat.  1.  ^  cap.  18. 
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r»fod{to  i^Éblko  MI  i|i^  •»  k  r>«»b»     Plrotot«Mi4cl4ÍMMo  mi  Iit7.- 

á  Kiii  llyiki  y  é  OMlMAk.— KMirp« 
^n  tj 
•  k»oMf«rik.- 
yvr-j  ••  M  iinmnidor  4^  m^gmMm  yt^tfof^     Ln«|H»ikki»««  r«»M>«  «léfijkk# 

éá  méfw  #1  rpjr  k  ioldk  4»  HiM4MMi,-KÍhmlB«  kaiUlik  4d  ímmv- 
cio  <kl  maa  *Y«f«ikft  k  |»«íí4wíéi  4tl  4Miar  JlMlk  jr  vk««  á  ittbfo* 
gario  «kft  JUmio  i)MúmmOmrio,St/9o  §ímw9  á»  ñhwmm  ik  Um  mk^ 
■■■lUroi  j  iliiyiidriMí  <lk««4a  p«m  etiuriwL-  >U4i4it<k  ikiwnifkiif 
<o«it>ptBluák|»bkdo«¿»«ikr.  ikiCriprio>M>lflOMiirinpor#IFaci> 
ieg— Riok—  cMlfm  «Im  k  |«o%kek  4«  Xkitf»inw  —  DMmtaikftio  <!« 

i«.~Fteik  k  pobkrio>  d»  Huí  rtamíkm  y  m  k  4a  •!  Utak  4*  ami^mi  4« 
LmvMMa.— Atfibéj!«M  k  liiMk^gka  4»  k^i  Mtarak»  a1  cmm  j  •!  vko 


(lC23-.ldSi>.) 


U 
por 


A  provincim  de  Cosla-RictY  i  pemr  de  haber  »i<i"  In  (tríroera 
donde  coneozú  la  coih|1ií0U.  estaba  majr  dístaute,  uti  siglo 
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después,  ile  encontrarse  pacíficamente  sometida  á  las  autoridades 

españolas. 

Hemos  dado  noticia  de  que  nno  de  sus  gobernadores  sometió 
la  Talamanca,  donde  se  levanto  el  fuerte  de  San  Ildefonso.  En 
1610  se  habian  sublevado  los  indios  de  los  contornos,  dado  muer- 
te al  gobernador,  Diego  de  Soxo,  á  los  demás  españoles  y  gente 
de  color  v  reducido  á  cenizas  la  ciudad,  respetando  el  castillo 
únicamente. 

Kn  1622  continuaban  sublevados  los  indios,  pues  gobernando 
la  provincia  Don  Alonso  de  (Inzman  y  Casilla,  hubo  de  proce- 
sarlo la  audiencia  por  faltas  en  el  ejercicio  de  su  empleo,  y  ha- 
biendo dispuesto  llamarlo,  elfpi^esidente  se  opuso  a  su  ve- 
llida. Fundaba  su  oposición  en  que  el  gobernador  estaba  ocu- 
|iado  en  la  pacificación  de  aquellos  pueblos,  habiendo  reduci- 
do ó  castigado  ya  i  muchos  denlos  rebeldes,  lo  que  habia  sido 
aprobado  por  el  rey;  y  que]si  se  le  hacia  venir,  haria  gran  falta 
allá,  por  ser  muy  diligente  y  perito  en  cosas  de  milicia. 

Hemos  dicho  que  continuabajaumentando  la  población  morena 
del  pais,  merced  á  la  llegada  frecuente  á  los  puertos  del  norte 
del  reino,  de  navios  cargados  de  aquella  clase  de  inmigrantes. 
Ya  las  autoridades  no  disimulaban  la  alarma  que  les  causaba  el 
hecho  y  se  oponian  á  que  se  admitiesen  aquellas  gentes  en  el  pais. 
EattÍQcease  recurrió,  sin  duda,  al  arbitrio  de  hacerlos  entrar  de 
contrabando,  pnessolia  suceder  que  traian  los  buques,  escondidas, 
mayor  número  que  el  que  declaraban  sus  manifiestos.  En  uno  de 
tantos  de  los  que  vinieron  por  aquel  tiempo  eran  182  los  decla- 
rados y  212  los  que  venian  fuera  de  registro. 

''Guatemala,  decia'un  viajero  que  estuvo  por  aquel  tiempo  en 
el  pais,  sin  embargo  de  que  no  tiene  armas  ni  municiones  de  guer- 
ra, se  puede  considerar  bien  fuerte  por  la  raza  de  negros  esclavos 
que  hay  en  las  estancias  y  obrajes  de  añil,  y  aunque  no  tienen 
mas  armas  que  machetes  y  pullas  ó  lanzas  para  pullar  el  ganado, 
son  tan  desesperados  que  la  misma  ciudad  de  Guatemala  los  ha 
temido  muchas  veces,  como]tambien  los  mismos  amos.'  (1) 


(1)     Gage/.Viages,  tomo  2.  «  cap.  2.  © 
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Y  es  lo  WM  cünüao  ci«e  i  pei»r  de  los  recelos  qoe  csosabaD.  se 
les  eiD|ileoie  tu  el  tenricto  de  Itt  anMs,  ocupladoloe  es  b  gnar 
fiícioo  y  úMwm  de  be  ooüat,  (donde  títíu  regnUrmeote.)  en 
cato  de  iafirion  6  tirnini  de  enesifot.  Con  U  inlioducctoo  de 
itnui*!  noevo  elenMnlo  on  k  pobljcloo  del  pnie.  Imbinn  venido 
Jodoee*  dofde  n%nn  lienipo.  por  el  cmaunlenlo  oon  las  raxas 
lodifnin  y  cspaSola,  anotas  enlidndes  etnoldgicns  c|ne  iban  ad- 
*  importaneia  en  h  oirfonia.  El  tifereido  de  las  artes 
iMf«i^  l^ico  i  poco  i  sos  HMnos.  ahsadonndo  por  los  natorale]« 
r  dcadeCado  de  los  aspaHolsi 

l-:ojaaiode  1626  eapkUd  Felipe  IV  nnn  disposieion  permi- 
tiendo en  OnaleaMÜa  loi  Jaerai  de  milpas.  abtoRando  la  qae  pro- 
bibia  el  nombmmlenlo  de  lalea  Ainolonarioa.  Ooncodid  el  rejr  el 
rastableeimiealo  de  aqnellos  Janeas,  en  trirtnd  do  reprasenln- 
oionea  del  osbéldo.  en  cprn  asefaiaba  «|no  ennndo  loa  hnbin,  esta- 
ba h  luMfs  da  mais  i  oaairo  y  eineo  nales;  y  snprfmldos.  se 
elevaba  el  precio  tf  iloa  jr  basta  metro  tostones. 

Qoe  sUrstaian  los  irranos  bebiendo  fbndonarios  espeeialee 
^ropctetitemeote  aotoriados  para  oblffíir  i  lo|  iadliceoas  i  cnl* 
i{Tsrloff«  era  mor  nataral:  pero  lo  q¡m  se  desraba  por  parte  del 
jTobiemo  de  la  metrópoli  al  problbir  los  jaeoea  de  milpas,  era 
excowr  las  rejedones  qae  imponian  i  los  naliros.  so  prrtesto 
despremiarlos  i  qoe  hicieiieos<|aellot  trabajos.  Ka  eso  no  se  fljalm 
r\  n\  uninn)iont<i.  qae,  por  regla  grnfrsl  ateodia  siempre  de  pre- 
fereocta  i  los  iotercnrsde  los  pobbdores  espafioles,  jr  no  se  eonsi- 
.t.^niin  .J>Y;«r|ido  á  coidar  itw  el  mismo  calo,  como  babria  debitio 
de  los  indianas. 

Dyimos  ea  el  capltalo  anterior  cnal  babia  sido  el  producto  de 
Us  alcabaka  basta  el  aSo  1620.  j-aboni  debemos  dedr  enalea 
fucrtm  los  repartimientos  de  esta  cootríbncion  en  los  dneo  ó  seis 
años  sttbsigaientes,  pnes  ya  dejaaMm  iadicado  qne  aqnel  impnesto 
variaba,  segan  sabían  ó  bijaban  loa  otroa  B  caso  era  llenar 
cierta  cantiiUd;  y  sobre  lo  qoe  rendían  las  alcabahis  de  corregí* 
mientos  r  la  del  vieoto.  se  bada  d  reparto  de  fai  de  la  duílsf], 
hasta  completar  la  saom.  Tenessos,  pnes,  dsígaieote  coadro  de  los 
re|>artíro¡eDtos: 


IIISTORTA 


AÍ508.  Tostones, 

10^1  13,072 

Wl  1^'^^^ 

102::  11.541 

ir.-Jl  16,043 

lOo;.  «11,223 

102..  17,223 

La  alcabala  interior  de  la  ciudad  y  su  distrito  resulta  cuatri- 
plioada  en  el  espacio  de  veintidós  años,  y  no  porque  hubiese  ere- 
«?ido  proporcionalmente  la  riqueza  del  paisy  aumentado  el  núme- 
ro de  contribuyentes,  pues  sucedía  precisamente  lo  contrario. 
Todo  habia  disminuido:  los  encomenderos,  los  mercaderes,  los  due- 
ños de  estancias  y  obrajes  de  añil,  de  injenios  de  azúcar  y  de  mo- 
linos de  trigo.  Los  artesanos  aparecen  en  los  empadronamientos 
«le  1G20  en  números  mucho  menores  que  aquellos  con  que  figu- 
raban en  1604. 

En  la  alcabala  que  se  recaudaba  en  las  alcaldías  mayores  y 
corregimientos  que  no  eran  el  del  valle  de  Guatemala,  se  adver- 
tía una  disminución  sobre  los  productos  del  período  transcurri- 
do desde  1615  a  1G20.  Faltaba  la  causa  que  habia  hecho  su- 
bir extraordinariamente  los  productos  de  la  ciudad,  y  se  marca- 
ba la  decadencia  de  la  riqueza  pública  en  un  corto  espacio  de 
tiempo.  Veamos,  si  no,  cuales  fueron  los  rendimientos  de  aquella 
renta  en  cinco  años. 

A^os.  Tostones. 

1C21    .^ 2000 

1622  Xo  hubo  postura  y  solo  se  cobraron  1000 

Ifi--*^  id.  id.  1000 

1624    (arrendada) 1330 

1625 ._    1200 

El  resultado  que  se  obtiene,  comparando  dos  quinquenios,  es  que 
el  de  1616  i  1620,  produjo  13,162  tostones,  y  el  de  1621  á  1626- 
6500. 
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VolWu  i  mmáunm  dr 
el  Miiiilo  d«  Im  caoomkmá 

•I  rty.  por  modio  d«  m  pí 
de  Im  grada  por  «m  irido  mu^ 

«a  oMiidodti  de  diaero.  coa  tal  da  obCMar  la 

-^  baUa  elarado  al  rejr.  por  parle  da  loa  tiaenaiaadaroi  del 

IVrA  an  aieoMirial  ea  qae  m  aolidlaba  b  parpaloidad  de  bi  m. 

i«  de  af|yel  reino,  r  n4o  aleaid  al  mbildo  da  it  oalemala 

r    >  ivar  mm  pretaaaioaga,  laman  vece»  dirijidaaal  coaa^io  y 

úirtu  laaiaa  deaaiAadaa. 

La  idea  da  la  parpelaidad  de  la«  eaooaiiaodaa»  lao  ooml' 
por  el  oólebee  obiapo  de  Ckiapaa.  Aray  Barloloaié  de  Laa  t 
hab(a  eeoido  i  aer.  por  oao  de  oíioa  feaiíaniíaa  ipie  aaeleo  pre« 
eeaCarae  ea  el  aiaado.  preeoataada  y  deCMdida  por  otro  fraili* 
qae  IW  aaoeaor  del  proieelor  de  ha  iadioa  eo  el  obispado  de 
tliiapaa.  r  om  tarde  (de  1621  á  1<30)  prelado  de  Gaatevala. 
Fray  Joan  Zapau  y  Saodoeal,  aalaral  de  Mésieo,  poMioú  ao 
op&ecolo,  ea  idioma  latioo,  cajo  obfeto  principal  era  probar  quf* 
tanto  loe  beneAoios  edeaiáatieoe,  coa»  loa  eaipleoa  eivilee  de  In- 
A'-    ^ Mtu  cooferirae  i  loa  natiros  de  América.  (I) 
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Aderaos  de  sostener  esa  tesis,  justa  y  patriótica,  deíendia  el 
autor  en  el  mismo  tratado,  como  liemos  dicho,  la  perpetuidad  de 
las  cneomiendos  de  indios,  apoyándose  en  los  siguientes  argu- 
mentos: 1,®  Que  los  conquistadores  y  primeros  vecinos  habían 
paeiflendo  y  poblado  estos  paises  á  su  propia  costa.  2.  ^  Que  así 
como  era  perpetuo  el  servicio  que  habían  prestado  al  rey,  ga- 
nando para  él  un  imperio,  debiaser  perpetua  la  remuneración;  es- 
to es,  la  concesión  de  las  encomiendas.  3.  ^  Que  así  como  en  Es- 
paña, al  reconquistarla  de  los  moros,  se  habían  concedido  seño- 
ríos en  las  tierras  recobradas,  de  la  misma  manera  debían  con- 
cederse las  encomiendas  en  las  Indias,  que  eran  una  dependencia 
de  aquella.  4.  ®  Qire  si  en  la  península  los  títulos  y  mayoraz- 
ítos  daban  fuerza  y  estabilidad  al  trono,  lo  mismo  harían  en  las 
Indias  las  encomiendas. 

Ix»  que  se  oponian  á  la  perpetuidad  alegaban:  1.  "^  Que  así 
como  liabia  importado  al  rey  la  adquisición  del  nuevo  mundo,  le 
importaba  su  conservación;  y  que  premiando  aquel  servicio  con 
gracias  perpetuas,  so  privaría  del  medio  de  premiar  éste  aun 
temporalmente.  2.  ^  Que  los  productos  de  las  encomiendas  de- 
bían servir,  no  solo  á  la  corona,  sino  para  los  gastos  en  la  propa- 
gación de  la  féy  conversión  de  los  naturales.  3.  ^  Que  si  los  enco- 
menderos, aun  siendo  temporales  las  concesiones  y  sin  jurisdic- 
ción sobre  los  indios,  los  oprimían  y  vejaban  de  modo  que  habia 
sido  necesario  prohibirles  la  residencia  en  los  pueblos  de  éstos, 
mucho  mas  lo  harían,  dándoles  las  encomiendas  á  perpetuidad! 
someüendo  á  los  nativos  á  aquella  especie  de  vasallage.  Que  si 
bien  era  cierto  que  las  Indias  eran  una  dependencia  de  la  Espa- 
ña, la  distancia  que  mediaba  entre  la  metrdpoli  y  sus  colonias 
haría  mas  soberbios  y  desafectos  al  soberano  á  los  que  debían  es- 
tar moT  sometidos  y  colgados  de  las  reales  manos. 


J^l^Tn    r  T  ^T*"  '  ^'^^"^^^=  ^^''^«^  «^  bonete  ae  la  Gome- 
^^J]Íl^i.T^\  ^''"''^  '^  ^''^'^^^^^-   Es  sensible  que  no  ha- 
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moff  vr^'or  a  el  espíritu  «l  i*  iü/  i 

lo  por  ptr  <  fiesilMla 

ri  oicklo  eo  bu  lo  i4oee  jr»  Im  di\  iirc  udi^s 

«de  e«ti(o* 


•     I 


Kideeooetder  ^renart  al  te* 

fM>ro  mi  fai  tercerm  |«rte  de  las  etcxwiir  le  rirsnui. 

Ro  el  «fio  1627  leniisd  h  hrfpi  pre»  '    Je  la 

i;<Hn^*-(  '  1 .  r  tím  <  Mbn^rlo  Do«  P'-  ••'^- 

Hor  «i  <«.  eo  la  urden  de  Aleiau 

•  i)     !'•  dlapto  eelebrar  coo  esirsocdinariae  de^eetfietaie» 

de  rrgndjo  póblt<vi  la  piiaiiio»  da  eale  Ameédatrio.  Ra  auloa  de 

«yo  de  aqpiel  afio  diapaao  (|at  el  akaMe  ofdiaarlo  aae 

..tii*  tfn  laaiUef-  m^tnr^  ff¿¡^  aaliera  aeooipaflado  da  doe 

«dpalea  ir  y  caaipUaMaur  al  prialdtate  al 

o  de  i'eUfta:  y  aaiH|tK>  •<*  laaadú  ealreirar  &00  toanwiai  i  h 

•«  f{aet(*^  Izarla»    '       ''  *  ifnmlmeate 

*     ierm  ia«  huxum  qiie  latiera  «  uiea  Ofdeaar  el 

-  itoaiera.  priaideata.  itoberaador  jr  capilaa  fe- 

i  de  b  eaimda.  deade  la  orackia  de  la  aoclMi  Ihu»- 

diex,  hvbéera  laminaria  fteaeral  ea  b  dadad.  aiaaairada. 

'alai^  y  tiao  de  elloa  loa  mbaioa  iadie idaoa 

«i<  I  ;i;  uuicmi^  hIo.  ooa  »ui»  cii|iai  Uaacaa  preadidaa.  repraaeala- 

mn  ua  roloqaio  por  laa  callea.  Ea  el  otra  eano  iria  la  aiúaiea. 

\     ^ieole  día.  deede  laa  doa  kaata  laa  aria  de  la  tarde,  ae  eje- 

uiaria  aa  la  plajea  auiTor,  ao  aa  aafllealm  cabierto  too  doble 

'y  adornado  con  eolgadaraa  de  aeda.  la  repre»ealacioo  del 


oootira  U  cual  pfft>CaiAa  lo  qat  ■fenaot  dr  la  potiTMa  dal    pait  ea  aqaal 
utopo. 

(3>    Joamv  dic*  qa»  aito  piaartiaf  m  iimmíobú  drf  amado  ea  «1  aae 
lasa;  POTO  as  aaa  fqaifwañoa;  faé  aa  al  arní  da  wmy  ó  pifaeiyini  da  jaaie 
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Volcan,  el  juego  del  Ksiqfermo  (1)  y  juego  de  cañas,  con  libreas 
de  ra8o  ¿  hifetan  de  la  China.  Otro  dia  corrida  de  toros,  paseo  y 
lanzada;  comedias  en  el  patio  de  las  casas  reales  y  combate  de 
on  castillo  con  una  serpiente  de  pólvora;  en  todo  lo  cnal  habrian 
de  gastorse  cinco  mil  tostones  de  los  fondos  de  propios.  Hízose 
esto  t(  pe.^arde  que  imbia  diferentes  reales  cédalas  que  prohibían 
emplear  los  escasos  caudales  de  la  corporación  en  fiestas  de  reci- 
himientos  de  presidentes,  qbispos,  oidores,  &;  pero  como  se  ex- 
ceptuaba en  a'iuellas  disposiciones  lo  que  fuese  loermitido  expresa- 
vienie,  de  allí  venia  el  que  se  hacian  aquellos  gastos,  mediante  el 
|>ermiso  de  la  audiencia.  (2) 

Hay  noticia  de  la  cantidad  en  que  se  remataron  los  diezmos^ 
del  tibis|mdo  de  (luatemala  en  el  año  1627;  dato  que,  como  deja- 
mos apuntado  en  otra  parte,  puede  servir,  en  íalta  de  otros,  para 


(1)  Terreros  deriva  la  voz  Estafermo  ele  dos  palabras  italianas  star  fenno; 
etiar  Ürme  Segao  el  Diccionario  de  la  Academia  (edición  de  1783)  el  Esta- 
fermo e«  **Ufigara  de  nn  hombre  armado,  que  tiene  embrazado  un  escudo 
en  )«  mñno  izquierda,  y  en  li  derecha  una  correa  con  unas^  bolas  pendientes, 
6  uno*  SttqmHoa  llenos  de  arena,  la  cual  está  espetada  en  un  mástil,  de  mane- 
ra que  se  anda  y  vuelve  á  la  redonda.  Pónese  en  medio  de  una  carrera,  y  vi- 
niendo a  encontrarla  los  que  ju«^gan,  ó  corren,  con  la  lanza  puesta  en  el  ristre, 
le  dan  en  el  escudo  y  le  hacen  volver,  y  al  mismo  tiempo  sacude  al  que  pasa 
nn  golpe  (d  no  es  muy  diestro),  con  lo  que  tiene  en  la  mano  derecha,  y  con 
6ito  haee  reir  á  los  que  están  mirando  este  juego  y  festejo."  Garcia  Pelaez 
traoaoríbe  esta  definición  del  Diccionario  como  descripción  del  Estafermo,  y 
en  efecto  de  una  idea  completa  del  juego. 

(2)  Adán  Smih,  citado  por  Garcia  Pelaez,  dice  que  en  el  Perú  y  en  otras 
proTindaa  de  la  América  española  se  gastaban  sumas  enormes  en  los  recibi- 
mientoa  de  los  ▼ireyes  y  pre.sidentes,  y  añade  que  esos  gastos  no  solamente 
eran  una  pesada  contribución  sobre  los  ricos  del  pais,  sino  que  coadyuvaban 
á  fomenUr  la  vanidad  y  la  extravagancia  en  todas  las  clases  del  pueblo,  acos- 
tombrándolas  al  dispendio  y  á  la  ostentación.  Hablando  de  la  América  ingle- 
sa dice  el  mUmo  «tscritor  que  el  ceremonial  que  se  observaba  en  el  recibimien- 
to de  nn  nuevo  gobernador,  en  el  de  la  apertura  de  una  nueva  asamblea  y 
otros  de  esU  especie,  aunque  bastante  decente,  ni  se  hacia  ni  se  permitía  ha- 
cer con  mía  pompa  ostentosa,  costosa  y  extravagante. 

La  diferencia  está  sin  duda,  en  la  que  hay  en  el  carácter  d^  una  y  otra  ra. 
«a,  qne  se  marca  a8i  en  lo  grande  como  en  lo  pequeño. 


I>K    I.A    JtJfUliCA   -  .    ..«Al-  _  .. 

idimr  Qti  dextirrt»; 
fia  ihM  roas  bmi  hi  idcA  de  qve  ilm  /-^Ia  decsyendo.  Kn 
har  ooCkía  re^iprcto  i  prododo  del  diexmo. 
iou-j,  me  uf  .1  000  pciw#. 

indo  kü  prvirlti'  !<'<»  «f'*)  >^í«  fO  tao  d«*<"^<l«*>if<*  •¡itt^rLuí 
ü  4  v'ratsrlfHi  Ta|Ni#iio  %b 

UU  c^  c|ii#  pedia  al  vífptiialo  dr    Narva-1 
mala  2*t0.ooo  doeadot  aiulcadaraní* 
-    ilir  de  «IgvtcM  tmmm  eoTon  pmdoriiwi.  ,.m 
Kl  ajraatamSrBio  oflrvdtS  dar  por  la  Hadad  v 
Um  aati  -r|tiifátidolai  «oo  an  iaip«} 

ure  rada  botija  de  véoo  que  «p  iaiportaim,  oiro 
«obre  rada  cajc»a  de  aikil  i|  *fiara  y 

i...fk  por  carfa  de  cmío. 

4  eéadad  eoo  h  nhlhnNHan  de  rasar  tmm  eoairo  mil 

••«  doraoie  qoiorr  qoe  kabia  lomado 

lo  la  algalíala  loienor  por  diei  mil  lotfot  ti  mi 

ue  ae  le  <  '  toa  mil.   Y   csomu  io»  im- 

•' -   no  1*1^-.  -'"*•  —  eeperaba.  eo  el 

ayaaiami*  ara  la  alcaU- 

•r  f|diQee  tSoa.  para  piMler  pofpir  lo»  cmiln>  mil 

V  too  á  aer  pan»  de  oa  caatro  por  eieoio  y  |irudocfai 

\  «ciü  mil  loüoaoa. 

f-  inniu  el  «*<i^n<tiide<tmiteamla.  á  peaar  de  ami  peaariaa  y 
«*.  ootM  .tía  yaá  tomar  i  loa  prefédeoten  im 

llegada  y  lí  celebrar  laa  pnidamMfamea  de  loa  reyea  amado  a»» 
hían  al  trono  titüo  eti  el  afio  1(90  hacer  irraadea  fleataa 

<^>n  motivo  tlri  iia<-ifiiiroto  del  prfacipe  heredero  de  b  iMooar- 
«{iiifi  (UA  pe«ar  de  la  prohibicioo  de  qae  ae  emplearan  loa  foodoa 
<1<  pr  •iiioü  eo  taleü  fndejo^.  pidíd  el  eabildo  líceacta  para  gaalar 
cinco  mil  pe^viot  de  i  ocho  realeo,  y  tavieroo  logar  laa  fieataa  eo  «-I 
mes  de  setiembre.  |ioco  am^  ó  méooa  bajo  oo  programa  igual  al 


I       Uaaiéhaie  BiHM^rCárioa.  Manó  á  la  edad  4» 
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<|ue  so  Imbia  acordado  tres  años  tintes  para  las  del  presidente  Acu- 
ña. Pero  ya  en  esta  ocasión  aparece  la  parte  mas  pudiente  del  ve- 
cindario rivalizando  con  el  cabildo  en  las  demostraciones  de  jubilo, 
pues  los  mercaderes  del  barrio  de  Santo  Domingo  dispusieron  ce- 
lebrar el  suceso  por  su  propia  cuenta  en  el  mes  de  octubre  si- 
^nneute.  Estaba  habitado  aquel  barrio  por  lo»  mas  ricos  ve- 
cinos de  la  ciudad,  descendientes  de  conquistadores  y  primeros 
|>oblndores.  muchos  de  los  cuales  se  ocupaban  en  el  comercio.  "Hu- 
bo, dice  un  antiguo  cronista,  muchas  representaciones,  y  las  ga- 
las fueron  de  lo  mas  lucido  que  se  ha  visto  en  esta  ciudad.  (1)" 

IjO  que  dejamos  dicho  en  otro  lugar  acerca  de  la  disminución 
de  la  raza  indígena  en  las  provincias  de  Honduras  y  de  Soco- 
nuzco,  se  ob.*<erva  también  en  la  de  Nicaragua.  Los  corregidores  y 
alaildes  mayores  obligaban  á  los  indios  á  sembrar  y  á  las  indias  á 
hilar  y  tejer  en  provecho  de  aquellos  funcionarios.  Si  los  indios  se 
«¡nejaban,  ó  se  traspapelaban  los  memoriales  que  dirigían,  ó  no 
se  hacia  cuenta  de  ellos.  Un  procurador  de  Nicaragua  hacia  rela- 
ción al  rey  de  estos  abusos  en  el  año  1631,  añadiendo  que  los 
corregidores  y  alcaldes  mayores  eran  mercaderes  públicos  que  se 
ocupaban  únicamente  en  tratar  y  contratar,  atendiendo  á  su  pro- 
pio provecho  y  no  al  bien  del  pais  que  les  estaba  encomendado- 
Estos  abusos  eran  causa  de  que  los  indígerias  emigraran  á  otras 
partes,  ó  s^^  remontaran  en  las  selvas,  aumentando  el  número  de 
la  ix)hlacion  nómade,  (pie,  como  hemos  dicho,  erraba  por  algunos 
puntos  de  aquella  provincia.  El  gobierno  de  la  metrópoli  dic- 
taba providencias  para  remediar  el  mal;  pero  desgraciadamente 
a«|uella-s  disposiciones  escollaban  en-  el  interés  de  los  que  estaban 
llamados  i  ejecutarlas. 

El  mismo  procurador  de  Nicaragua  se  quejó  de  la  poca  justicia 
.jue  se  observaba  en  la  adjudicación  de  las  encomiendas,  y  sobre 


(I)  Xjmenez.  hbr  4,  o  cap.  66.  Dice  este  autor  que  en  aquellas  represen- 
UCKme.  ligararon  el  emperador  Carlos  V,  Francisco  I  de  Francia,  los  tres 
rejes  mago.,  los  doa.  de  la  faraa  y  "los  dos  de  la  vida  airada,"  que  eran  dos 
p««n^maygordo8  y  ^^^  Es  extraño  que  el  anecdotista  Gage, 

•loe  86  halUba  por  eat&oce«  en  el  pais,  pase  en  silencio  aquellas  fiestas. 


•  I  ir  .  <  orno  te  twda.'á  ^«  pr^  <  y  allejpidfwi  y  1  •- 
'!••  :  -  • .  l-rcty  Ibeilf^^ 

Síeodo  oMk  dim  mm*    -   '  ■         ilt*  U  rnonar- 

íh  r  i.  i  iMoro  r»l,  jr  rffaUírf  van  arfoo- 

llfM  •rbiirioiá  fcw  dooifaiioi  á%  ÍimIím.  AíI  lié  c|iio  en  t\  aSo 
fiidifí  F  V  QM  eédttk  |trtiÍBÍtiido  rl  ¡m^  tie  ana 

iiioüui  aniMifaaoliro  c4taJq«i«r  dudo  ó  «irfo.  «lereed  it  aproTccbi^ 
ioitiilo(qiM  ttolocüett  cdfiMiitieiMi)  f|«t  ctmctJif  ti  moMrrm 
mlMKi,  ó  Um  eooaijoii  Yirt^r».  cspitutu  UMeralen  r  olroa  mi- 
uMmn.  CVwaiitk  «Mi*  nsero  i»fKMsto  ra  rl  psi:  tniíafl  del 

-neldo  de  ao  afni  c|Or  .  4  á  fladft  empleado;  y  debía  ««• 

liiiioerM  entenuido  la  miua  ai  rrdbir  el  t/i«lo,  deii|iadM  d  pro* 
viaioii  dd  eiaplfo.  r  b  cHra  mliad  al  tmMWirrir  el  afío.  «t»...!,. 
lúMueaa  del  complimitalo  de  eai#  coMiproariiO.  Naioralmti. 

•  QOOfliieiMbii  de  iodloa  aatsbaa  iadtfalaa  m  h  dJaporidon;  re|pi' 
liadoie  el  prodndo  de  oa  afio  v  cobrdadoat  aohre  él  la  media 
aanaUi  eo  la  fonaa  ealafalecéda.  bm  titukm  c|W  expadia  la  aalori- 
dad  á  kM  aiiMiiiofi  para  i|aa  padir«^fi  «•^eroer  laa  oMoa,  taiafaaa 
•«lOetoa  i  ac|iiel  papo,  eoam  im  ahncadoa,  eacribamit  y 

•  •irofi. 

tiCMi  Bilnifioeraa  d«afn<  Miua<lM  m  »ti  rtü]*fu*t  •!'* 

r*Ntrnder  la  conqaiata  !■«•  mh»  nutw  imn  iHImh  Ijiirlairiii  Mlaadan 

ai  Hurtada  la  proviaek  de  VerafaiL  Adelantando  ftw  irabajmi 

«  nira  loa  indios  del  Manrb¿%  habían  logrado  Ibmtar  larina  pae* 

^N  -  ^  ariaaron  al  alcalde  nwror  ifoo  podia  CoaMf  poaaaioa  da 

nombra  del  rer.  como  lo  hia»  en  efrelo  nqnel  fnnoiomi* 

t'^njio  ta6  anllcieole  para  <|oe  «e  perdleaa  lo  adelantado 

líganos  títkm  da  trabajo.  Alarmadas  laa  tribna  de  loa 

iianoü  y  temiendo  qne  loa  domíoicoa  llegasen  á  sus 

tierrn!*.  iroo  i  M^rob^lr  la  desoonllania  entre  los  iodí^reuaii 

r<  '  ;>oes  pasaron  i  las  amenazas,  con  lo  qne  dispoio 

vcnfia  mandar  i  Don  Martin  Alfonso  de  la  Tobilla, 

« "i.   ;:.  -  ^       :••  hombrea,  fiara  «¡n*»  refgnardarse  las  nn^va«  po- 

blaciou<-    I      número  tai;  soldados  00  podL 

sí  Lis  nmuerosü^  tribus  ind^eoas  «pie  habían  tomado  ana  a^*iiiu«i 
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hostil.  Una  noche,  reuniéndose  mas  de  mil,  cayeron  sobre  las 
rednccione?,  mataron  dos  españoles  de  la  escolta  y  apuradamen- 
te pudo  escapar  el  capitán  Tobilla  con  los  demás  y  con  los  frai- 
les. Üespucs  repitieron  el  asalto  y  uniéndose  los  mismos  reduci- 
dos i  Io8  invasores,  (piemaron  los  pueblos  y  dejaron  desiertas 
aquellas  comarcas.  (1  ^ 

Ett  el  año  1633  expidió  el  rey  una  disposición  que  fué  el  últi- 
mi»  ^olpo  al  comercio  directo  que  hacia  el  reino  con  España;  tal 
fué  la  suprcMon  de  la  liotilla  de  Honduras;  acordándose  que  las 
dos  uaves  que  la  componían,  se  agregaran  á  la  flota  de  Nueva- 
R^tpafm:  que  las  de  particulares  que  pudieran  venir,  lo  hicieran 
<lirectamente,  .sin  inclinarse  hiícia  Yucatán  y  que  los  fondos  per- 
ti-i  '  N's  al  rey,  (pie  se  reunieran  en  las  cajas  de  Guatemala, 
.«o  ;..,...  harán  por  tierra  á  Veracruz. 

I/)s (comerciantes  de  (Juatemala,  al  ver  esta  disposición,  debie- 
ron calcular,  como  observa  con  razón  Garcia  Pelaez,  que  si  la 
plata  de  S.  M.  no  estaba  segura  en  los  puertos  del  reino  ni  en  los 
buques,  tampoco  lo  estarían  las  mercaderías  de  los  particulares; 
y  (|ue  valia  mas,  para  evitar  riesgos,  seguir  el  camino  que  habían 
de  llevar  los  fondos'del  rey.  He  ahí.  pues,  resuelto  que  el  comer- 
cio de  las  provincias  centrales  de  este  pobre  reino  tendría  que 
hacerse  por  el  largo  camino  de  tierra  que  hay  desde  Guatema- 
la Hasta  Veracruz. 

Kn  enero  de  1034  terminó  la  presidencia  del  doctor  Acuna,  y 
vino  i  subrogarlo  Don  Alvaro  Quiñones  y  Osorio,  que  no  era  le- 
trado como  .su  antecesor,  pero  sí  el  mas  condecorado  de  los  pre- 
sidentes que  hasta  entonces  había  tenido  el  reino.  (2) 

En  el  reuibiraiento  de  este  presidente  se  hicieron  exactamente 
tas  misma:$  tiestas  que  en  el  de  su  antecesor,  acordando  el  ayun- 
tamiento un  gasto  de  cuatro  mil  tostones. 


'l.  XiiDeoe2,Hi«t.  deChiap.yGuat.  (M.  S.)  Segunda  parte,  lib.  4.  o, 
•Cftp.  68. 

(2)  E«  cabañero  de  la  Orden  de  Santiago,  señor  de  la  casa  y  villa  de 
iKweoana,  valle  de  Arriaza  {no  Riaco,  como  dice  Juarros)  y  CoUadella,  ^en- 
«illiottibre  del  rey  é  individuo  del  consejo  de  hacienda. 


'  a  oo  aato  ^cardado  de  b  rad  se  .do  pocos 

«es  detpves  de  posesipnsdn  el  presíti  'sorio,  se  procurtt  po- 

ner renedio  i  oo  aMvo  fteero  de  mbiuu  ae  qse  erso  TÍctiross 
)a9  ffxi'*»'  f''*^  t.arf»  #{^  log  eMMüeMleras.  Céssist?'^  «*"*"  '"!  Ui 
pr.:  ..  geaeftUisdft  de  sudsistni  o  d 

iiieroaderás  por  aieoU  de  Indujo.  yobU|rMlos  i  servir  íodeft- 
i  le  psr  /  sqaelkMSJiiirtpQS,  6  el  rslor  de  los  srtfea- 

umuiatfmlHUL  Veáis  <  saesder  ssf,  qae.  so  color 
«Halóles  dlaero  6  srteCiictos  csros  ?  '>««•  '«o  moo- 
.  «o  sioMpre  ¿  serf  ir,  pMS  casad*  iesqai- 

tsodo  ss  rtooYsbsii  los  aaikipos  y  cosÜomIhi  la  oUigsckm  de 
\^'^':.Thft.  B  soto  scordsdo  i  qoe  sos  referidos.  (19  de  Julio  de 
i|  prereois  qoe  ss  pastera  liraiiap  á  üiael  abaso. 
i  í  cmo«  fndfflsdo  ja  la  iIssuoalsaMi  y  el  rsesto  coa  qae  la  aa- 
•looia  reia  los  progreso»  i|ae  l^da  la  poUaeioa 
] « .ra y  Bieiclsds  y  dyiaM» slipsaas ds  las  prorldeocias didadas 
IKsm  ooairarrsstar  la  iadarada  qae  iba  adi|airleado  ac|ael  aaeeo 
f'-neoio  en  la  sociedad.  Repelfaasr  ai|aollas  dispfisicioaia  ds 
ipo   ea  Ueaipo.  proUUéadoIss  k  porlaeioa  ds  ansas  y 
iiooiarea  bestias  c|oe  ao  Ibesea  maísrrs.  Bsados  de  baea 
4dos  en  UasfeauUa  ea  Jaoio  y  Jalb  del  aUs- 
luu  siiu,  u^i)*  repstiaa  aqaallas  prareadoocsL  Y  sio  eaibargo. 
por  ooa  iaexplicable  eoalr¿lioeioa.  se  poafaui  Iss  srmss  aadoaa- 
)«^  rn  manos  ds  aqosllas  peisoass.  se  les  easefisU  i  flMUMjarbs 
infondia  c¿Nlo  esfíiríio  belicoso,  badfodolos  militaren 
iooado  taaibiea  las  rrstriecioaes  ioipaestas  al  co- 
liaia  qae  se  bsda  por  el  OMr  del  oorte.  y  sbors  debe- 
^^se  oo  dejaban  de  iaipoaenie  lambiea  al  del  raefflco. 
c|ue  habiendo  limitado  el  frobierao  de  la  meirdpoli  el 
iit>  entre  el  Perú  y  Xaera-tu^psíia  en  los  aiisanis  lénalnoa  ea 
ubis  sido  el  de  este  reino  coa  el  priaiero  de  los  dos  mea- 
-:o  se  oimpiia  coa  la  disposiciDa  de  qae  ao  psssssa 
del  ono  al  otro  acas  qoe  dos  navios,  ao  con  moneda  ni 
oou  inc  t  pasta,  sino  con  mercsoctas.  Abnssndo  del  permiso 

«   nio  tenis  qae  soceder  en  países  donde  ai  coaiercto  aodsbs  res- 
*  *  V  dieron  en  llevsr  mercaderías  de  la  China,  lo  c|tie  pare- 
...  .....y  mal  al  gobierno  V  prohibió  sbsolotsmeote   todo  tráfico 
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entre  amho8  reino?.  A  Gimteraala  alcanzú  también  alguna  parte 
de  iu|uella8  moilidas  prohibitivas.  Los  buques  que  regresaban 
al  Perú  y  alfninos  que  eran  despachados  de  cuando  en  cuando 
lie  una  provincia  del  reino  lí  otra,  con  solo  el  permiso  de  los  ofi- 
dtAesK  reales  de  hw  pnertos,  fueron  acusados  de  hacer  el  coraer- 
eio  de  artefaelos  de  la  China  y  obligados  á  no  salir  sino  con  li- 
i«cncia  del  pobierní).  que  debia  solicitarse  por  escrito,  y  previo  re- 
jtótro  de  los  corregidores  respectivos. 

Claro  es  que  semejante  disposición  venia  á  ser  gravosísima,  6 
>r  dicho  efjuivnb'a  á  una  prohibición  absoluta  en  aquellas  pro- 
\ .:  ::i-.  como  la  do  X¡c:ira<ína,  por  ejemplo,  donde  por  la  distan- 
tia  á  id  capital,  era  casi  imposible  que  los  mercaderes  ocurrieran 
por  el  permiso  del  gobierno  para  despachar  sus  buques.  Hubo, 
pues,  de  hacerse  una  excepción  en  favor  de  éstos,  permitiéndo- 
les pudiesen  continuar  expidiendo  sus  efectos  con  solo  la  licen- 
cia de  los  oficiales  reales,  6  de  sus  tenientes,  con  tal  de  que  no 
llevasen  jrcneros  de  la  China.  Mediante  esta  disposiciou,  pudo  la 
proviocia  de  Nicaragua  mantener  su  comercio  con  Portobelo  y 
Oartagcna,  A  donde  enviaba  artículos  de  mantenimiento,  trayen- 
do eo  retorno  efectos  de  Castilla.  (1) 

Hemos  visto  qne  la  población  indígena  disminuía  en  las  pro- 
vincias de  Honduras  y  Nicaragua,  lo  mismo  que  en  Soconuzco, 
y  ahora  debemos  decir  que  sucedía  otro  tanto  en  la  de  San  Sal- 
vador. Atribuíase  esto  á  las  vejaciones  que  les  hacían  sufrir  los 
españoles  y  aun  los  negros  y  mestizos  que  se  avecindaban  en  sus 
pueblos,  contra  las  reales  prohibiciones.  Porque  es  digno  de  no- 
tarse que  la  raza  mezclada  que  se  habia  interpuesto  entre  los 
españoles  y  los  indígenas,  era  considerada  inferior  á  los  primeros, 
pero  superior  á  los  segundos,  que  de  antiguos  señores  del  pais, 
descendieron  i  ocupar  el  último  puesto  en  la  escala  social.  Los 
llamados  ladinos,  ya  fuesen  hijos  de  españólese  indias,  va  de  ne- 


(1)  OtreimPeltez.  hablando  del  comercio  que  hacia  por  aquel  tiempo 
0«nmdm,  dioe.  (\Iem.  Cap.  69)  que  "aquella  opulenta  y  marítima  ciudad  en- 
jr^fim-meroíto  fragatas  a  Portobelo.''^  expresión  parece  un  poco  hi- 
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rahÉO  y  rrio  r^poladM  por  de  mojor 
•  que  |f»  o  por  b  ñi  jAr  la  Ic^itla- 

edíbrorrcrr  ^iiusuiumo^     '      ^  la 

aÍMi  I  o:;  i  rl  I     '  i  lo  mandú  r|qc  Ion 

-     '    ^í^  «le  U  pr^rioc!!  fir  rMB  r^i^ador  «clMinn.  drn- 

an 
*  al«|UilalMit  an  bar  !o  afíil  en 

4a  b  lrfii|fura*la.  Ir  i  virir 

^  xsn  aoio  amrdado  d#  b  rval  aodirncb.  ana 

i  «  d»  In  ^ekm  y  wmihmUmtn  ór  \tn 

de  lof  K«  crmmvtimréa.  wp  Im  prr  .-n 

i^ca  poebloa  jr  oo  ndrlr^  caao- 

■1  •  i  fior  »oj  poco  t'— ^—  •  'i^-  -..-  •irán 

*lf  oaiMiliobt. 

r«  .«^  i  abiadootr  90  rraidMc4t  tu  af|i)  «o 

9,  por  ioo  dH  mbMo  preaidmi*  iia 

^         ;r  u«  t|o»  »o  JodkailiiMi  i  b  hbr u  i  afiM 

tiioiimt  Jo 

{imníar  af|oel  aort  :rariu  al  pretidefi  'Norfo 

.^m  rl  ttt*ilii  de  mar^ucá  d^*  LorriueaD 

Y  Do  Milo  i  laa  vejacioofs  de  loa  c^|mi«iirjs  ainoyim  la  autori- 
«Ifil   iNiraiart  tirnii..i  b  mM$  ¿  Méooa  ImIa  dia«ioodon  do  b 

,iie  toMbieo  i  otras  eaoaaa  qoe  á  b  rcrdad 

ircce  debierao  iniloir  ea  ella,  cono  ae  Mipoob.  Atribofaie  el 

mal  al  (^c*o  y  al  vioo  fiel  Perú   Vn  aolo  acordado  de  no 

^'  '  -^ 'i««mbre  del63.S  decb:  "<|0e  poreoaalo  S.  .«i    iif-ue 

tragíoe  y  traif^  cacao  del  reioo  del  Perú,  por  h*- 
Utm>  •  \|ierímentado  el  daño  qae  b  bebidm  de  diclK>  géoero  cao- 
salta  i  Ion  iodaoa  naiarmba  de  ealaa  proríacba.  por  b  ouib  cali- 
dad del  cacao,  qae  i  roütaiaáfc  f  meakmh  la  imayor  parte  d»  Um 
tfHi^  hitfttii  ^tá  Al  fir> ir /««/•//■  A*'  VZr-t/vM|gi9  ^  totia^HscHifa  dlf  la  villa  dt 
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&wwia/^  ordenaba  á  I09  alcaldes  mayores  de  las  villas  del  Rea- 
lojo y  SonsonatiN  impidiesen  su  introducción.'' 

\  ytk  pocos  anos  antes  liabia  prevenido  la  real  audiencia, 
i  pedimento  de  su  fiscal,  <|ue  se  quemara  cierta  cantidad  de  cacao 
del  Perú  traida  |Mir  un  negociante  al  puerto  de  Acajutla. 

No  creemos  que  el  cacao  de  Guayaquil  tuviese(en  aquel  tiempo 
Ia  propiedad  nociva  que  le  atribuian  aquellas  disposiciones  de  la 
audiencia:  y  su  completa  inocuidad  actual  parece  una  prueba  de 
t|ue  |K>r  entunccs  no  debió  ser  un  veneno  tan  activo  que  acaba- 
ra ani  la  mitijitr  parU'  de  los  indígenas  de  una  provincia. 

Que  las  cosecheros  de  cacao  en  Nicaragua  y  en  los  Izalcos 
fuesen  perjudicados  con  la  introducción  del  del  Perú,  era  muy 
natural,  y  tal  vez  esa  fue  la  causa  verdadera  de  tales  proliibicio- 
nea;  pero  que  fuese  a(|uella  inocente  bebida  un  elemento  tan  ac- 
tivo en  la  destrucción  de  los  indígenas,  he  allí  lo  que  no  puede 
concederse 

Del  vino  se  decia  también  que  ayudaba  á  acabar  con  los  in- 
dios. El  mismo  auto  acordado  del  cual  dejamos  transcrita  una 
parle,  se  expresaba  en  estos  términos:  "se  ba  experimentado  el 
mucho  daño  que  la  bebida  de  este  género  causa  á  los  indios  na- 
turales de  estas  provincias,  que  á  consumido  la  mayor  parte ^  y  , 
que  let  es  á  los  dichos  naturales  de  mas  daño  y  perjuicio  que  el  ir 
ti  los  obrajes  de  hacer  tinta  añiV 

Tenemos,  pues,  que  el  cacao  del  Perú  liabia  acabado  con  la 
nmtfor  parte  de  los  indios  de  las  provincias  donde  se  consumia  y 
que  el  vino  de  la  misma  procedencia  habia  hecho  exactamente 
lo  mismo.  Perece  lógico  deducir  que  ambas  causas  reunidas  no  de- 
bi'-ran  haber  dejado  un  solo  indígena  en  aquellas  localidades;  y  sin 
céiibargo,  tanto  el  cacao  como  el  vino  del  Perú  continuaron  impor- 
tíodose  en  Guatemala,  ya  de  contrabando,  ya  permitidos,  sin  que 
por  eso  se  extinguiera  la  raza  aborígena,  ni  experimentara  mas 
detrimento  que  el  que  originaban  causas  mas  eficaces  de  destruc- 
ción que  las  que  andaban  buscando  por  aquellos  tiempos  los  que 
e«"-' -M  la  autoridad  en  el  pais. 


<  MMTILOXV. 


MMmMia» 

cofUr  k  «bfftoJ  4tl  mbOJo  m  |k1o  á  itnrinim  -Ott— 
IWlail6aWVIo«wfOfMbpní*MMá«^Mi»layMt««l  MPtHL- 


liemos  mcn^ii.i  i»  'u«*nt^  U    i-  i 

t^^te  reino,  coiao  eo  oii  v:*  íhmvimis  de  Im  lútii*;*. 
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ritlades  uh-m-u  i(  los  i'>i»;m.>ios  repartimientos  ó  mandamientos  de 
¡nJí»¡:eüa;í,  asi  para  los  trabajos  del  campo  y  délas  minas,  como  pa- 
ra diferentes  servicios  domésticos.  El  rey  dictaba  de  tiempo  en 
tiempo  dis|>osiciones  que  ó  proliibian  aquella  práctica,  o  la  regla- 
mentaban de  manera  que  se  evitaran  las  vejaciones  que  á  favor 
de  ella  se  hacia  sufrir  á  los  nativos.  Desgraciadamente  unas  y 
otras  providencias  quedaban  regularmente  sin  eleí'to,  y  continua- 
ba el  sistema  (íe  repartimientos,  sin  mas  ley  que  la  voluntad  de 
los  alcaldes  mayores  j  corregidores.  Las  mujeres  mismas  estu- 
vieron sujetas  á  ellos,  y  en  el  aiio  1636  fué  necesario  que  ex- 
pidiera la  audiencia  un  auto  acordado  de  gobierno  prohibiendo 
rcp;irl¡r  las  indias  en  calidad  de  molenderas  de  maiz,  y  previnien- 
do fuesen  restituidas  á  sus  casas  las  que  estuviesen  empleadas  en 
aqoel  servicio  en  las  de  los  españoles. 

Continnaba  también,  á  pesar  de  las  prohibiciones  de  que  he- 
mos hecho  mención  en  el  capítulo  anterior,  el  sistema  de  su- 
ministrar á  los  indios  mercaderías  á  subidos  precios  y  hacer 
que  las  pagaran  en  trabajo.  Dedúcese  que  sucedía  así  del  mismo 
aoto  acordado,  en  que  se  relaciona  que  los  alcaldes  mayores  de  la 
provincia  de  Suchitepequez,  repartían  autoritativamente  entre  los 
naturales,  mercaderías  que  no  necesitaban,  adjudicándoselas  á  pre- 
cios exorbitantes,  que  debían  satisfacer  en  cacao,  en  la  época  de 
las  cosechas.  Y  á  pesar  de  lo  terminante  de  las  prohibiciones,  el 
abaso  continuo;  siendo  necesario  que  se  repitieran  posteriormen- 
te, como  se  verá  i  medida  que  adelantemos  en  nuestra  narración. 

Debemos  hacer  notar  que  el  auto  acordado  de  12  de  agosto  de 
1C3C.  fué  expedido  en  virtud  de  un  memorial  dirigido  á  la  audien- 
cia por  los  indígenas  de  la  provincia  de  Suchitepequez.  y  que  esta- 
ba firmado  por  Don  Antonio  Yelazquez,  indio  principal.  (1) 


íl)  Gtraa  Pelaez,  Mem.  cap.  37,  al  hacer  mención  de  este  hecho,  obser- 
va que  Tanoe^ciqoes  y  principales  de  los  pueblos  de  indios  habian  aprendi- 
do>  eecnbir.  CiU  en  apoyo  de  su  aserto  las  tres  relaciones  históricas  que  men- 

ZlI^r^Q-  T  ^^^"°^f '.  ^'  P''^'^'"  ''  ^^^  ^^b^l'^^i^^  ^'^  ^ieira  adju- 
dicad^ en  lo9o  al  coman  de  Santa  Catarina  Pmula,  en  que  aparece  la  firma 
del  cacque  Don  Pedro  Pérez  de  Espinal,  después  de  la  del  oidor  comisionado 


'  '•'•i^  .--1--.  -.„,^.j.u„-  ule 

trm  U  fi  Jüdoseqoeae  (       .....i  á  ta- 

persoMi  á  008|Mir9e  en  ml^^M  oficio,  ó  en  el  caltivo  do  la 


•  f 


lAuiF'zwnám  M.  i^it...»  i«jr  Mftttl  lieaipo  tu  aan  guerra  f^riuiUii- 

blo  ooo  b  Kmwia  y  ooa  b  Uoluda,  |y  vo  Motsidmd  de  redohkr 

Ia  vyilaam  MÜre  itit  poesiioMi  del  nuevo  nuoüo.  cxpue^tae  i 

faii  ■•fnJMiuiae  de  ene  gugiijtoe-   Di#pUio  riluer  uoa    ermeda 

'   ireUyMhfo  de  lee  Aeitlhe,  tiedeudo  que  lee  oolooUui  qoc 

ner  difvelu  d  iodirtcUMMile  Civorveidei,  euAigMM  km 
.  ;  dedielMi  eeceudf,  llebo  de  looír  i  UealeiMie  algniia 
p  irte  eo  aquellu  foffidom.  Bo  rirlud  de  aae  reel  oódale  dirigida 
•I  |»reildeate  jr  eedieaela  del  reiao.  ee  wialilecirfb  ea  el  afio  1(36, 
un  deffueÍMdeeji|MinaeiM.  i  que  ee  did  el  aoaibre  de  bar- 
lovf alo.  por  eeiar  e«  producto  dartiaa<lo  i  ajrudar  i  Uh  fcaetos  de 
iu  ciettadra  que  deUa  operar  por  aqael  rumbo.  Cooaitiia  ea  oua- 
iro  realfe  «elire  eada  o^|ou  de  liau  afiil.  doe  eobre  b  earga  de 
oacao,  doi  eobre  la  arroba  de  graua  iilvcelre.  ua  real  por  oada 
cuero  de  fMMdo  recuas  ua  r^  eobre  la  petaca  de  brea,  eobre 
la  de  tabaco  y  eobre  cada  arroba  de  aánuiiMtfrilla  qae  ee  expor- 
:.«r¡ao  de  relee  proriacia^  KetOi  iia  pe^^uieb  de  que  el  ajruuta* 
muelo  de  la  dudad  rouiiauara  papado  loe  eaatro  aiil  ducado» 
*  ee  babea  eoiprofetido  eo  16X0  i  Mlieiieer  dorai»-* 
tüoe. 
ia  coa  la  cecuadrm  que  cetactouuha  ea  lee  Autillae,  no 

I  el  cooiereio  del  reiao  coa  la  coaTeaieate  •rgurídad  en 
al  guifo  de  Uoodonu.  jr  cootiooaba  prefiríeado  el  largo  rodeo 
baeía  Varaorua,  j.  tambira  adoptaba  frecueatemeate  b  ria  de 
VínirtK^M^  por  el  bgode  Oraaada  j  rio  8aa  Juan,  pera  en- 

-  efectos  i  Oertageaa.  Lae  proTiodas  de  Guatemala,  San 
Salvador  y  Conuiragua  hadaa  el  comercio  por  aquel  ponto,  i  pe- 


tía  en  San  FraacMoo  Pwiijifbrf  por  los  aAm  leM. 
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sar  de  la  enorme  distancia  que  se  necesitaba  recorrer,  y  hasta 
los  fondos  del  rey  se  despachaban  algunas  veces  por  la  misma 
rata. (1) 

l'no  de  los  ramos  de  riqueza  que  habían  progresado  por  aquel 
tiempo  era  el  ganado.  Ilabia  estancias  donde  se  criaba,  en  las 
inmediaciones  de  (íuatemala,  en  el  camino  del  Gro^.fo-dulce  y  sobre 
todo  hifcia  las  costas  del  sur,  donde  estaban  los  principales  cria- 
deros y  agostaderos.  Las  había  también  en  las  provincias  de  San 
Salvador.  Comayagua  y  Nicaragua,  de  tal  suerte  que  se  mataban 
las  reses  ma^  (jue  por  interés  de  la  carne,  que  estaba  sumamente 
barata,  por  el  de  los  cueros,  que  se  enviaban  á  España,  donde  se 
yendian  con  estimación.  (2) 

La  baratura  de  los  artículos  de  general  consumo  debía  ser  cau- 
sa enciente  para  el  crecimiento  de  la  población.  Sin  embargo,  nos^ 
parece  raoy  poco  probable  que  la  de  la  ciudad  de  (Íuatemala 
hobiese  aumentado  en  la  proporción  que  se  deduce  de  lo  que 
dice  í  este  respecto  el  autor  á  quien  venimos  citando.  Supone 
qaeel  vecindario  constaba  (entre  los  años  1627  y  1637)  de 
unas  cinco  mil  familias,  sin  contar  doscientas  de  indígenas  que 
habitaban  en  el  barrio  de  Candelaria.  Hemos  visto  que  del  em^ 
padronaraiento  hecho  en  1604  para  el  repartimiento  de  la  alca- 
bala, no  resultaron  mas  que  890  familias.  ¿Seria  probable,  pues, 
qoe  en  menos  de  treinta  años  hubiesen  aumentado  á  cinco  mil? 


(1)  CaenU  Gage  qae  encontrándose  él  en  Granada  (año  1637)  entraron 
«o  m  dim  300  molM  procedentes  de  San  Salvador  y  de  Comayagua,  carga- 
ám  de  eflil,  grana  y  eneros,  y  que  tres  dias  después  llegaron  otras  tres  recuas 
de  Quatemala,  onade  las  cuales  llevaba  dinero  de  las  rentas  del  rey  y  las  otras 
doe  eaigadae  de  azúcar  y  de  añil. 

(i)    Befi«reelmUmo  viajero  citado  últimamente  que  un  solo  dueño  de 


en  Ueort.  del  snr  tenia  cuarenta  mil  cabezas  de  ganado,  ademas 
de  IM  reM  «marroDas,  qae  era  preciso  cazar,  por  temor  de  que  se  multipli- 
e«Bde«MMdo  y  dañaran  al  ganado  manso.  Añade  que  en  una  feria  en  la 
^llkdePlBtop.„o  comprar  seis  mil  cabezas,  á  un  solo  hacendado,  v  que  sp 
^^^^i-^l'^\°  reales  Dice  también  que  habia  gran  abundancia  de 
^^™¡S^1  T*"-  '''"''"'^■°'™^'"°"^^y'l"*'  era  imposible  en- 
(tortulas)  y  cacao  para  una  semana. 


Dk    LA   A II muía  r^.MH.lI  CSl 


no 


í -      --.  .:.,..r  u 

♦•«'I  'ir  vm  eotrc  ella  y  el  cil- 

"^  O oitMMbí  deberá  teoer, 

:i  u  \ .  lo  qM  nos  parece  ab* 

l*orlac.É<.  -  tuúcAMMle  4  450. 


V  ya  beoMif  beclK>  . 4r{rtld  toa  diumi 

bmíoo  aoMtdetmMe  ••  d  aéaai^'  merrad^rrcü  y 

imf  Hawdülda,  arfiíww  y  émarn  cowtnbuyei^  mo 

•a  explicaría.  pM».  «i  aramito.  y  amMalo  Im  txlraoratoarto  oo* 
mo  el  qae  «trá  pfooiio  MpoMf .  ai  odaMéfMpoa  qM  la  eiadad 
toóla  diot  oao»  düpoio  dooo  «lil  iudüiif 

Uiof  ol  »iimo  viiOefo  qoo  la  riqoraa  do  lo  ctodad  ora  gnuide; 
qoo  00  ol  lioMpo  00  qoo  otIoTo  tí  hobia  cioco  cooiortiaoM  cada 
000  do  loi  ooaloi  looia  qoloiootoo  oiU  dooodoo  do  coodal»  y  mo* 
oImmi  qnt*  i^fiíAit  vrííittf*  trríHi^  oioeooolo  y  bono  den  mil  doco- 
don.  (I 

Von«|0(*  oo  tooooma  oollda  do  lo  qoo  importaba  oo  oqodloa 
itnfKM  ii  irodooeioo  do  coda  ooo  do  loo  nMooo  qoo  oomMitobo 
U  nqoeíoa  úv\  polo.  lodo  ooodooo  i  Ofoor  qoo  oro  ol  oaoao  d  moa 
valioao  de  loa  artiooloa  do  comofdo  ooo  qooooolobo  el  rdoo.  Por 
Ion  '»70.  eo  qoo  ridtd  d  oidor  Garda  del  Pabdo  la  pro- 

tiooiA  de  lot  lalooa,  ao  cooooboboo  oo  ooio  oootro  logarte  de 
ella,  eefoo  toitiomoiodo  oqoel  fcocjoimrio.  orno  do  ciaoooolo  mil 
oargoa  do  cooao.  i  fam  qoo  aopooo  oo  valor  de  qoioiooloo  mil  po- 
aoo  do  oro  do  miooe.  (S) 

Poalidormeote  y  odofauílado  ya  d  aiglo  XVII.  aooqoo  dobe 
haber  dÍMoinoido  b  prodooeioo  do  oqoel  artfcolo.  poea  el  ayoo- 


TaI  %rx  hM%M  liinhMm  «lAgwfacioa  «o  ««c  c¿lruk»  Sv  ^•«^<^.  Aai^^im:  ¡tur 
^qtKl  H—pe  In  ri<|0«»  tiÉaba  méaoi  lapaiüda  qm  «a  k 

<a  la  ciodad  ^  napJalM  ^ae  eayaai.  y  y  m 

IMM«  M  intU  de  daoadot»  qoe  nJiaa  ooo»  mica  faacioi  j  aa  onravcdL 

(S)  lofono*  d  loj  por  ol  U€M«Mdo  Díifo  Oorak  del  PaImo,  pab^ktao 
por  Mr.  Sqoi<T,  Koovm  York,  19G0.  Dit»  el  oidor  qm»  l\  eoeiO  oqoenoe  liAbi- 
Untco  j  ko  rppoiüó  el  Iríbot^ 
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tamiento  de  (iuateimila  estimaba  en  300,000  pesos  únicamente  el 
valor  íM  rarao  quo  se  cosechaba  en  todo  el  reino,  se  ve  que  no 
curecia  ;iporlaocia.  Kl   autor  de  las  Memorias  para  la  His- 

loria4eOuuiemala  supone  que  por  el  ano  1G38  se  cosechaban 
on  el  pai!í  unas  2o,000  carcas,  á  Uis  que  da  no  ya  el  valor  de 
tlic/.  pesi»á  que  les  atribuía  el  oidor  Palacio  sesenta  anos  atrás, 
8Íao  el  de  treinta,  término  medio  del  que  tuvo  eí  fruto  en  diver- 
sos años  por  aquellos  tiempos.  Si  habia  disminuido,  pues,  consi- 
derablemente la  producción  en  pocos  anos,  en  cambio  habia  tripli- 
cado el  precio.  Así  es  que  el  autor  citado  supone  al  artículo  un 
valor  de  7üU,000  pesos;  por  lo  que  bien  puede  considerarse  seria 
<*!  principal  de  los  de  exportación  en  aquella  época. 

^  insistia  en  qne  no  se  permitiese  la  entrada  del  de  Guaya- 
qoil.  alegando  el  daño  que  decían  causaba  á  los  indios;  pero  el 
presidente  I/>ren/4ina  no  hubo,  sin  duda,  de  considerarlo  así;  y 
tomando  en  cuenta  que  la  prohibición  procedía  únicamente  de  la 
audiencia  y  no  de  disposición  del  rey,  resolvió  enviar  á  España 
la?5  diliíjonrias  instruidas  sobre  este  asunto. 

i:.u  ci  auu  íuoí*  Uk^puso  el  virey  de  Nueva-España,  como  ge- 
neral ©n  tierra  de  la  escuadra  de  barlovento,  enviar  un  comisiona- 
do i  Guatemala  para  que  recaudara  los  impuestos  destinados 
á.ella.  El  cabildo  recibió  muy  mal  la  disposición  y  la  reclamó, 
aai  á  la  audiencia  como  al  rey.  Este  reformó  el  acuerdo,  previ- 
niendo al  virey  entrase  en  convenio,  ó  como  se  decia  entonces. 
en  ai^iento  con  la  ciudad,  sobre  lo  del  derecho  de  barlovento.  El 
resultado  fué  que  el  ayuntamiento  se  comprometió  á  pagar  cua- 
tro mil  pesos  anuales  durante  quince  años;  pero  á  poco  de  cele- 
brado este  contrato,  llegó  de  España  un  individuo  que  habia  cora- 
prado  el  oficio  de  recaudador  del  mismo  derecho  por  tres  mil  pe- 
sas y  pedia  se  le  pusiese  en  posesión  del  cargo.  Por  mas  justa  que 
faese  la  reclamación,  el  ayuntamiento  se  opuso  á  ella  y  ofreció  re- 
sarcir al  interesado  los  tres  rail  pesos  en  que  habia  comprado  el  ofi- 
cio. Insistió  éste  en  sostener  sn  derecho  y  alegaba  que  en  el  asien- 
to celebrado  por  la  ciudad  con  el  comisionado  del  virey,  habia  le- 
sión enorme,  pues  los  impuestos  debían  producir  un^i  cantidad  do- 
ble de  la  convenida.  La  audiencia  no  quiso  resolver  la  cuestión,  y 
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'.  éste  sostuvo,  natural- 

«fiiii9i(»turao. 

.    ,  i  Mlieoibre  del  mUiuu  año.  voii- 

«icr  iw-w-riu  níl  dteadon  de  rpolA  d»  jaroH  sobre  la.s  cajas  de  Gua- 

K'fiial.i    <jii<*  erao  !•  hmbia  obligjMlo  i  enterar  imi 

•  lii't'^  atíoa  el  ajimuioi'  iioliro  del  pedido  del  año 

•    \*i  ge  m^ltipHeibau  ...'^.^^.^vfvdmaieole  las  cmrr^^-  -•  ^re 

harto  agolado  ya.  oefodándoae  loo  producto^  s. 

j  .   I  ialir  de  loa  apama  del  ainaieolo. 

L  .^  f  %']'     )<•  eomaidad  de  kn  paabloa  de  idí}ceiuii«  que  co- 
mo betnos  üidio,  erao  jra  rnaaüoioa.  paaaroo  también  á  furmar 
i,:irti»debi  karieada  pAbUoi,  paaa  ae  aMadd  en  el  mismo  año 
•)  qaa  loa  raeaadaraa  y  admhiisiraran  loa  oficiales  reales, 
<do  á  ka  oabildos  aolcaamita  al  dcraebo  de  pcticioo,  qae 
i.H  h  *«  ctMipreade  no  hafaia  de  ser  moy  eSeax. 

Mfrtabaal  mismo  liampo  letwlraeéa por  i-arü* 
tairtar  k  Übtnad  del  safrafrio  ea  el  único  ctii  ^ 
habla  ea  apa  4pooa  en  k  ciudad:  el  ajooiamicoto.  llas- 
.(^ea  se  haUa  limitado  el  repraaenlanta  da  k  autoridad 
r  (*al  á  praaaasiir  ka  elaedom  aaaaUs  de  alcaldes  y  i  cooAr- 

Ua.  daspaes da  praoltoadaa;  pero  ea  ai|oel  afio  nn-in  ^  H  es- 

•no  de  cabildo,  deepata  da  redbir  los  votos. sa  a  a  pre- 

idante  y  la  did  oaeau  an  saeralo  de  k  elaaoioo.  jrno  se  aoonciJ 

hasta  que  lo  petmiiid  el  misaM»  prasidaata.  Dasde  eot<}ncos 

lucdd  aatabkda  aqaaik  ptiolka»  y  si  bien  ss  intermmpid  alga 

til,.  V  fMVM,  en  Tirtad  de  mnkmarinnw  del  cabildo.  roWió  i  ob- 

ea  k  de  adeknic.  fia  oljscloa  por  ¡lartc  de  aqoel  coer- 


adof  y 
et  téempo  ai  jihro  de 
ée  af  C^pálsa  Dom  Framásoo 
de  «Mis  Jí.  X  y  mmffn 
€m  «Os  en  ei  «So  de 
Ceirreú  wmfor  y  MeHdor  de  dieká  dm- 
de  alealáta»  qaa  laaaaída  la  TotadoB, 
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Para  evitar  el  contrabando  de  mercaderias  de  la  China  y  de 
Castilla  (|ue  solia  hacerse  en  los  baques  que  regresaban  al  Perú, 
se  impusieron,  como  dejamos  dicho,  ciertas  restricciones  y  requi- 
sitos, y  uo  bastando,  Úe^^i  á  prohibirse  el  tráfico  entre  los  dos 
países.  Así  las  cosas,  vino  provisto  virey  del  Perú  (1639)  el  mar- 
ques de  Mancera,  (Toledo),  hombre  de  ideas  elej^adas,  que  al  pa- 
sar por  Panamií  escribi(5  al  presidente  Lorenzana  deplorando  la 
iocomunicaoion  de  ambos  reinos  y  excitándolo  á  restablecer  el 
oomeriMo  bajo  el  |>ic  en  que  estaba  anteriormente.  La  idea  fué 
bien  acojfida.  y  desde  luego  previno  el  presidente  de  Guatemala 
que  en  las  licencias  que  se  expidieran  á  los  navios,  fragatas  y  otras 
embarcaciones  que  se  rejistrasen  en  los  puertos  del  sur,  no  se 
consignara  ya  la  prohibición  de  ir  al  Perú. 

A  par  de  ac|uella  disposición  favorable  al  comercio  del  reino, 
tomada  autoritativamente  por  el  respresentante  de  la  autoridad 
real  en  el  pais.  tenemos  que  consignar  un  nuevo  gravamen  esta- 
lílecido  cu  aquel  mismo  año  y  que  venia  á  pesar  sobre  todas  la» 
clases  de  la  sociedad.  Nos  referimos  al  uso  del  papel  sellado, 
prevenido  í^eneralmente  para  todos  los  dominios  de  Indias,  por 
cédula  de  28  de  diciembre  de  1638  (1)  y  en  particular  para 
Guatemala  en  otra  de  16  de  abril  de  1639. 

Se  establecian  cuatro  sellos  con  los  números  1.  ^  2.  ^  3.  ^  y 
4.  ®  ,  y  en  ellos  debían  extenderse,  respectivamente  y  bajo  pena 
de  nulidad,  multas  y  aun  castigos  corporales  en  caso  de  reinci- 
dencia, los  contratos,  instrumentos,  autos,  escrituras,  provisiones, 
7  demás  recaudos  que  se  hiciesen.  El  pliego  entero  del  sello  1.  ^ 


-el  Señor  Presidente  manda  se  le  dé  quenta,  lo  qual  el  Secretacio  hace  en  se- 
eroto,  j  el  Señor  Presidente  la  manda  publicar."  Se  ve,  pues,  que  hasta  el  año 
eii  que  se  copio  el  libro  de  Fuentes,  continuaba  la  práctica  á  que  aludimos  en 

El  NoBTE  Político  puede  ser  considerado  como  el  libro  de  las  ordenanzas  y 
«wmonm  del  antiguo  ayuntamiento  y  es  un  documento  histórico  muy  iut J- 
rwMite.  El  titulo  que  dejamos  transcrito  es   una   muestra   del  pésimo  estilo 

"^J^  ^.T^T^""^""  P"^"  ^^"""°«  *^^^P°«'  y  ^«^re  parejas  con  ei  de  la  Becor^ 
amaonjujruía  del  mismo  autor. 

(1)    Vino  á  ser  la  ley  18  del  título  23,  lib.  7.  =  de  la  Eecop.  de  lod. 


vt  Uí  AU'  28Ó 

.  nlU  vfífií!.  a^ir..  r^les;  el  de  i  _  »  i.lli-.n»  i1.»!  *K   ^ 

^  QBCttutillo  Kn  iiiQ 

•  \''  iii<  rué  Im  doewM  tolde  k»  wdt  Dlein* 

«okkdos  ea  •enrteio  acu^o.  I*;¡  fniiiel  «elUtlo  servia 

i'ara  as  Mennio.  y  oo  llefú  á  «¿«uUeiiMÜa  banU  en 


KUjatiumeiito  Mplioód  fT>  UmmfmfMkm  de  aquella 

eo  r%um  ele  le  pr»l»rq9Bi  «une  r  niepríe  de  le  dudad  y 

*^m  eqoelle  ooeve  cerge  y  dcftpu  teotes 

é»«-^>.ii  elido eobm  elies^  eeebeneii  d«^  i-^.^.^^fie  j 

I4II  rarleieriim  mo  M  eteednla  v  <»l  um  del   pepel 

\á  enabltddo  dteit  nAémo^ 

••  iflre  lMd>re«Riii  de  ibriMir  de   b  ailminint  U* 

Oicm  co  eqoelle  épooe,  li  debeWHi  der  eiédilo  el  mcuu  del 

.  r.^  Ufi...  »'  '*"•«'•>  ^«^ifMMcitedojre  Yenee  vece»  ee  loe  ulli- 

«oukIo  ^  «Mero  ec|ai  heU»  me*  ceueu 

ifiaqee  i<or  emertoii,  robu»  y  oobeds  .<ie  00 

iKt  de  loa  rccM  M  ebon^edu,  i|f»i«*ira«io.  pre» 

•   u   luuiiay.  |juea  nule  ttou  mim  del   leect*   |ior   itte«liu  de 

lie  eeai|ileU  de  ene  ealedCüiee  de  loa  inlioiiaÍe<i  ou  per- 

jej^ir  de  fai  mror  d  aieoor  e&ectíied  de  eM  ohaenredoD: 

^  Mbe  c|«e  doi  eiioa  iñwfnm  de  heber  mlido  del  peii  el 

M»,  y  peberMiide  el  witMi  pneidesle  y  le  miine  ee- 

coÍMlendo  en  reo  de  boaíleldio  i  mnrrte  de  horce. 

il  petílielo  ernMlredií  por  lea  ceii  acíi-adolo 

lae|{oqoe  loejeeeierotí   Tu  iee«  deipeeade  ei|ttelle  eje- 

•o  IQ^  coodeMdoá  Bieerle  en  reo  de  bario  y  Cibeded  y  otro. 

l<vi  m!«fiioa  deliioA.  i  200  eaotee,  i  qoe  le  quitenuí  loa  dieolen 

\    t  .iu.  ..  «iMi  de  preniidio.  Por  lo  méooa  eo  podrá  decirte  que 

iiuhiere  poce  severidad  eo  le^ 

I  na  de  la.<  ceu<i>  «|iie  pervceo  beber  ioflui<lo  in  b  «lí 
clon  tío  le  pobledoo  ind^eoe  co  ctertun  ponto*»  <1<*  la  r 
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de  Gnateinnlrt  y  en  otros  do  la  de  San  Salvador,  fué  el  emplear- 
lo!? en  los  trabajos  de  la  elaboración  del  añil,  á  pesar  de  las  dis- 
|K)S¡ciones  dictadas  de  tiempo  en  tiempo  con  el  ün  de  que  se  les 
excusara  do  aquella  ocupación.  Hemos  visto  que  en  el  ano  1601 
habla  en  la  capital  18  dueños  de  obrajes  de  añil,  que  tenían  sus 
plantaciones  en  (fuazacapan,  en  la  costa  de  Escuintla,  y  en  Jalpa- 
í^s  habia  también  en  número  considerable  en  los  distritos 

r„.i  Mifruel.  San  Vicente  y  Sonsonate,  de  la  provincia  de 
San  Salvador,  y  en  todas  aquellas  haciendas  se  obligaba  á  los  in- 
dios <  un  trabajo  excesivo,  según  se  ve  por  autos  acordados  de  la 
audiencia  en  que  se  reüeren  los  abusos  á  que  se  les  sujetaba  en 
aquellas  plantaciones.  Ajrregan  que  muchos  pueblos  quedaron  ex- 
tinguidas, no  consei*\'iíndose  de  ellos  sino  los  nombres,  y  que  los 
propietarios  de  las  haciendas  inmediatas  ocupaban  las  tierras 
como  baldúui,  sin  medirlas  ni  entrar  en  composición  con  el  go- 
bierno 

Pero  no  ora  solamente  en  los  trabajos  del  añil  donde  se  consu- 
mía la  población  indígena,  ni  era  este  un  mal  peculiar  del  reino 
de  Guatemala.  Se  experimentaba  como  aquí  en  otros  reinos  de  las 
Indias  y  se  atribuia  al  excesivo  trabajo  con  que  los  cargaban 
en  las  diferentes  labores  del  campo  á  que  los  destinaban  y  en 
el  rigor  con  que  les  exijian  el  servicio  personal,  á  pesar  de  to- 
das las  Ipvi'^  fí^ahv-í  y  acuerdos  de  las  audiencias  que  los  pro- 
hihian 

Los  corsarios  y  piratas  no  dejaban  de  molestar  los  puertos 
del  norte  del  reino  y  las  islas  de  la  bahia  de  Honduras,  á  cuyos 
habitantes  pe  acusaba  de  encubridores  de  los  enemigos.  Entabló- 
se una  averifíuacion  sobre  aquellos  hechos,  y  en  consecuencia  de 
ella,  se  dispuso.  (ItUO)  desalojar  á  los  habitantes  de  las  islas  y 


(1)  Solórzauo,  Política  Indiana  lib.  2.  -  ,  cap.  5,  atribuye  la  disminución 
de  lo8  ÍDdiot  á  los  malos  tratamientos  y  á  las  largas  ausencias  que  se  les 
<ibligaba  á  hacer  de  sns  familias,  dejándoles  apenas  tiempo  para  vivir  con  sus 
mójelas.  Ximeoez.  Hist.  de  Chi.'ip.  y  Guat.  lib.  4.  ^  ,  cap.  3.  <=• ,  da  razón  de 
modioe  paeblos  de  indios  que  estaban  muy  disminuidos  en  los  partidos  de 
C*hiqiiimaU.  Eequipulas  y  Acasaguastlan.  Habla  de  otros  que  habian  desapa- 
recido por  completo,  ya  por  invasiones  de  enemigos,  ya  por  enfermedades. 
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üa-ladarlotá  h,  tferm  firme,  reioliidtm  faneca  i  «<|ue1los  infe- 
lien  luiMUote*.  <|iie  nc  rjecatit  ma«  tardé,  romo  clireiiuyii  lí  sa 


'    tTr^Hi»tT  ron    lOtí 


uvmtaab  haMa  M*  if^ftiaii  de  la  m.  «le 

tMí»  rofremr.  otlr  {oc  cMndo  llpipini  al  a  Mu  va 

atf.  |9ii<  '^'Mifni  «««iiicaruii  U 

ti.  Ilaieiliidoai?  Unían  la*  iitorra  lOr  r^tatiati  alkL  qoa 

'*m  mu 


Icbíaii  «  Ion  alcaldr^ 


Kl 


miiaK>alifi  (loihaiia  ¡^f 
cabiM 


•r 


i  «rdar  ma».  • 

!•  la  Mita  fto  üiwtc—ih,  cuya  cktmniíiaekín  fti#  da- 
rlarniUt  nok  y  do  tiingno  ralor  |>or  el  obispo    T* 
....  .. ,..  I»..  i..i.:..i..lo  recibido  ano  la/t  baha  pon;.;. 

*ceá«,  no  podía  onmUerñr  üímic  ik> 

-  :  igloHÍa.  Kn«aprichado  el  cabildo,  eolablú  ante  la  aadíoncÍA 
^^  de  foena,  y  éita,  coaM>  era  de  eapcrarM 
i  t  --•  ♦  c        V  n      r\  obispo  DO  hach  fbem.  ('Jj 
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En  el  uño  1642  terminó  la  presidencia  del  marqués  de  Loren- 
zuna,  viniendo  á  subrogarlo  el  licenciado  D.  Diego  de  Avendano, 
\^nr  de  la  chancilleria  de  Granada.  Los  antiguos  cronistas  elo- 
^  .111  la  inUdigeucia,  don  de  gobierno  y  dedicación  álos  negocios 
de  que  dicen  áió  pruebas  Lorenzana  durante  su  administración; 
y  en  este  punto  estiín  de  acuerdo  los  que  muy  frecuentemente  an- 
dan  discordes  en  lo  demás.  (1) 

1> .-^j^.  ijrtber  dado  su  residencia,  que  fué,  según  dice  uno 

<le  a  .  .  ■-  e?cr¡lores,  muy  ruidosa,  aunque  no  explica  por  qué, 
y  que  le  tomu  el  obispo  de  la  diócesis,  D.  Bartolomé  González 
¡Soltero,  comisionado  al  efecto  por  el  rey,  se  embarcó   con  su  ñi- 


(1)  Al acliniM  á  Fuentes  y  ú  Ximenez.  Este  último  se  extiende  bastante 
liAbiMido  del  prOMtU-nte  Lorenzana.  Después  de  alabar  su  gran  capacidad,  di- 
ce que  era  mncbíi  sa  expedición  y  diligencia  para  el  despaclio  de  los  negocios; 
que  aoii  caando  estuviera  comiendo,  ó  en  la  cama,  firmaba  los  acuerdos  y  ofi- 
cioe;  qoe  eaaodp.  salía  en  coche  llevaba  recado  de  escribir  y  despachaba  al- 
gunos ii80DÍ06;qae  hacia  mucho  aprecio  de  las  letras  y  de  los  que  las  profesa- 
ban; que  foé  amigo  de  juntar  dineros  y  que  reprendido  frecuentemente  por  los 
predicadores,  no  se  enojaba,  diciendo  que  en  eso  hacian  su  oficio.  Agrega  que 
ana  despsclioa  y  cartas  se  guardaban  con  grande  estimación  y  como  modelos 
de  oorreapondencia  oficial  y  que^scribió  un  discurso  muy  erudito  sobre  la 
perdición  de  Kspafía.  Dice  también  Ximenez  que  el  presidente  Lorenzana  está 
retratado  muy  al  títo  en  un  cuadro  en  ia  portería  de  Santo  Domingo  y  en 
otro  en  la  Merced. 

Fuentes  elogia  sn  talento  y  dedicación  á  los  negocios  públicos;  pero  agrega 
**qiie8ieaipre  foé  notado  de  caprichoso  y  de  atender  á  las  fisonomías  para 
amar  ú  aborrecer." 

Gaga  lo  llama  D.  Gonzalo  de  Paz  de  Lorenzana  y  habla  de  él  en  términos 
nada  ÍATorablea.  Dice  qoe  * 'entró  cou  tan  grande  avaricia  en  el  destino,  como 
nnnea  ae  babiaristo  otro.  Prohibió  el  juego  en  las  casas  de  los  particulares, 
donde  ae  joega  mocbo,  no  por  la  aversión  que  tuviese  al  juego,  sino  porque 
tenia  eovidia  á  los  qoe  ganaban;  dando  cartas  para  jugar;  porque  en  una  sola 
nocbe  bada  nsar  á  lo  menos  veinticuatro  juegos  de  cartas,  y  tenia  un  paje 
qae  coidababien  de  hacer  entrar  en  una  caja  exactamente  el  importe  de  cada 
baraja,  qoe  no  era  menos  de  un  escudo  por  cada  una,  y  algunas  veces  suce- 
día el  tener  quedar  dos,  por  respeto  y  consideración  á  su  persona;  de  suerte 
qoeporeetemedioganabaelbeneficiodelosjugadores,  y  se  disputaba  mu- 
cbaa  veces  con  los  mas  ricos  habitantes  de  la  ciudad,  cuando  no  venían  á 
jugar. 


DE   LA    JiMfJCICA  CSNTRAL.  289 

tii.iucoodiffeccioo  i  Panasá.  Eo  •!  ^olfo  del  Papagrayo,  á  con- 
'  •  leocía  de  na  recio  temporal,  ae  abrió  b  fragau:  pero  pudo 
e  aiguo  tanto  r  oootiaaar  la  aavesaeioa.  Estaudo  ya 
•  'Mii.i  a  ctociieou  legMU  de  PaMuná,  erecto  el  peligro,  y  el  piloto 
del  bcu|iie  lo  Uio  pratesle  al  ■amaea.ofredéadole  pooerlo  cu  po- 
40  (ii'iupo y  coo  toda arfaridad  ea  la iala de  Coiba,  cercana  ya  < 
U  uerra  Aro».  tMoaae  qm  el  deadjchado  D.  Airare  ae  obetiad  ea 
!  aceptar  ai|ael  awdio  de  aalracioa.  y  qoe  eacerráadoee  en  aa 
con  ae  espeta  t  byoe.  agnardd  tranc|allaamile  á  qoe  te 
raaa  miaa« eoMo aneedid  en efeelo.  Li  frafala  w  nerJid 
y  no  eioaparon  del  deMalfe  aMa  qne  cnatro  petaonaf 

13  lioeaciado  Aeendafio,  wweaur  del  Maninea  dr  Lorenaina, 
1  * 'la  aido  pronwtido  á  la  preaidaaein  j  eapiíaaia  geaeral  de 
(.;,««i...».i.  ...  t.r^ado  de  nn  eenrWe  fanpor¿yite:  tal  Mflde 
bal  uooaa  de  ha  minea  de  aaofne  de  Almadén,  en 

1  :*)..»]. 1  .1  Permnaecidaliinnofdlaaenlncindad  Tieja«  anteada 
iMiiar  poemion  de  ana  empleon.  y  alli  ae  le  Ueieron  Ina  Aeelaa 
4Íe  loroa,  oafiaa.  ■Imneiaii  folean,  Bomgdlat  y  olfma  eon  qne  lo 
oltueqnid  el  ayanlnmienlo^  aln  qne  di|affnn  de  bacerae  al  mimno 
(uiapo en  la  nneva oindnd  dtmnatgneionni  de  atefieíon  al  pceat- 
denle  Lomiaana.  (3)  Para  anfra^ir  loe  paHoa  de  bi  fleetaa  en 
U  rmepoíon  ae  nomílanm  cantío  mtf  Inüonte  y  m  pidid  el  dea* 


i«K«  ivptvnvaudo  hímmáo  ám  feáMm^  j  ea  «1  eaal  m  We  le  oprimí»  iaa- 
«ripotoa: 
-  AtrirwK  M*urÁio  dr  Ltf^áummm.  karmm  OawimnítnUmm  tfmínUmmm  á 

liM  kot  efTjnt  rwmáfpkUm:  mmpkagmm  ipmonL  MDCXLL 
U  Mft#  Ir  t^ak  «katiasdo.  «a  lat  afaet  éá  emaao,  i 

t..  .{M  •!  cvlf^Hio  loeaMialo  qe>  tt  bi»  t%ir  >1  ■ímm  m  W  b— Oícm 


(i)    Tiaiiiatt.  Hkl  dt  Odtp.  y  Qaü.  (M.  &)  Part.  1  ^ ,  -p.  §L  Píw -- 
AMttoria  óm  aqaal  bacbo. 
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cinbarcro  do  los  fondos  de  propios,  que  estaban  consignados  á  li^ 
iiatisracciüii  do  algunos  coniproinisos. 

Pocos  meses  después  de  haberse  posesionado  de  la  presidencia 
el  licenciado  Avendafio,  fue  invadido  el  puerto  de  Trujillo  por 
una  partida  de  corsarios  cuyo  jefe  se  dijo  era  un  holandés.  La 
población  constaba  por  entonces  de  mas  deciento  cincuenta  ve- 
cinos espafioles  (andaluces  y  vizcainos,)  fuera  de  los  indígenas  y 
personas  de  color.  Estaba  fortificada  con  un  reducto  en  que  habia 
diex  y  siete  cafiones  buenos  y  algunos  pedreros  y  contaba  con  al- 
guna  guarnición.  Kl  gobernador  estaba  ausente  y  no  se  tomaron 
sin  duda  medidas  muy  eficaces  y  acertadas  para  la  defensa,  pues 
los  enemigos  desembarcaron  por  un  punto  donde  no  los  espera- 
ban. La  resistencia  fué  insigniíicante,  y  la  población  quedó  en 
breve  talada  y  saciueada,  sin  que  se  repusiera  en  muchos  años  de 
aquel  desastre. 

Alarmados  los  unimos  de  los  habitantes  de  la  ciudad  con  la  noticia 
del  suceso  de  Trujillo,  daban  fácil  asenso  á  cualquier  rumor  quecor- 
rierasobre  invasiones  de  enemigos  extranjeros.  Asi  fué  que  en  los 
mismos  dias  inventaron  unos  malévolos  que  los  corsarios  holande- 
aes  habian  invadido  el  puerto  de  Iztapa  y  que  se  dirijian  sóbre- 
la ciudad.  La  noticiase  esparció  una  noche,  y  la  autoridad,  con 
inconcebible  ligereza,  le  dio  crédito  y  mandó  tocar  á  rebato,  sem- 
brando el  terror  y  el  espanto  en  la  población.  Alistáronse  fuerzas 
y  marcharon  inmediatamente  al  encuentro  del  enemigo;  mas  ha- 
biendo llegado  hasta  el  puerto  mismo,  nada  encontraron,  porque 
nada  habia.  El  cronista  que  refiere  aquel  episodio  lamenta  que  no 
haya  podido  aviriguarse  el  autor  de  la  falsa  noticia,  para  que 
5ele  hubiese  impuesto  el  condigno  castigo,  por  el  susto  causado 
al  vecindario.  (1) 

Kl  presidente  Avendaño  no  dejó  de  mostrar  la  misma  tenden- 
cia  á  invadir  las  facultades  del  ayuntamiento  que  habian  mani- 
festado sus  antecesores.  En  mayo  de  1643,  faltando  uno  de  lo=; 
alcaldes,  se  arrogó  el  derecho  de  llenar  la  vacante  y  notificó  al 


(1)    Ximeoet,  H¡«t  de  Chiap.  y  Guat.  (M.  S.)  Part.  2.  ^ ,  Cap.  76. 


í  291 

cüMldo  el  iMMilMmaíeDfo  del  Mjeio  do>t{r!  A  ^6  la  eorpo 

u  f|Qe  le  íova\m  elegir  el  fiui  1  aloiide,  y  el  pro^ideo 

t<  p  |Mi<  í  f|iae  faui  ekcciooee  ammlct  correspondiao  al  ayunta 
\  las  otra»  i  él  coao  frobernador;  coomioaado  coo  muí 
...M?íeotiM  pMQM.  ii  no  M  obrdeda.  Kn  el  camo  del  año  (al 
alcalde  aegyodo,  y  eióocea  penaiiíú  el  pret ideóle  que  eli 
^riern  el  cabildo.  peM  por  daiefMkNi  faya.  El  alferex  real  recia 
mó  la  ram.  en  rirtad  da  Iraa  cédalaa  aaleriore«;  pero  no  ae  hiao 
caaode  ellaa.  j  Éioala  qte  ae  iacoqiofaroo  ea  la  RaoopUackm  de 
lodiaa  qaadd  aataUaoido  c|M  al  alferea  dabk  deaoapefiar  la  al. 
caldia  ea  eaao  de  varaaie 

V  ya  kabia  ocarrido  lambiea  ea  aqaaüoa  aiiawoa  diaa  otro  con* 
ñu  lo  «ture  el  peaaidMta  y  el atbUdo, 001  »f ' 
loriianaa  da  aqaal  AMMioMrio  #•  imjofcio  de  kpi  arnTuos  ae  la 
(H>rporaclos«8alr«lahadolotgrifliloidoortoiuoa,  qaa  debfaiD 
regirae.  aforen  m$  arrlaiaiOMe,  ooa  doria  hidapaidaaria  de  lo  au- 
toridad laao  Ueo  cowo  aaa  nuaa  da  la  nanicipal.  Pero  la 
teadeacéa de  loa  preaMfttloa á arrofiroo  iMrfladoa qof  panoMoiaD 
•Uldo  voaiajmao  qiodadidbo.  «oatrladoae  diaria  tígn  tleni- 
u  marsodo  U4S.  triaUudo  el  akaMo  ooa  al  M  ejoeator  y 
v\  reedor  del  greado  de  loa  arteaaaoa  qao  labraban  y  reodian  la 
rera.  laa  tieadaa  de  ¿atoa,  el  pfoaidaau  lea  aaaadd  oaaar  la  tiaiu 
varloa  praaoa.  aoaibimado  aa  ravetdor.oon  affimtiodola 
»raokNi  jdelfraoiio.  BooliMd  al  cabildo  aMdoiaaboa  y  alto 
\  t  >  i  hacéiaalajoallda,  roooMcMndola  k  honllad  dobaoar  o»« 
miaar .;  loa  oAdaloa  y  aaaoalroa>rtoaaaoa  y  de  expedir  títaloa 
iC  loa  ¿IlÍMoa. 

Dejamoa  dicho  en  ouo  oapitolo  qae  el  cabildo  turo,  la  ídoa 
poco  •'^•rf^<fi«  «)9  oponeíaa  á  la  imponacton  del  vino  del  Perú; 
Ujo  ..•  que  era  dafioao  á  loa  indioa.  y  en  realidad  con 

I;i  mira  de  que  no  ae  conaaaiiafan  en  el  paáa  aiaa  vinoa  qae  loa 
(le  KapaTia.  N  el  rey,  aoeadiando  á  la  aolidüMl  del  ayon- 

taiiúonu>.  |m*ii  I*  ui  itiimdoccfaNí  dd  vino  del  Perd,  oblíg¿ido- 
M'  U  Ca»  de  la  C^otralactoa  do  SerOla  á  qae  Tendrían  todoa  loa 
uúo>  dos  naves  i  loa  poortoa  de  Uondoraa,  con  %nnoa  y  a^rcade- 
ria^.  Pero  succtlid  qa?  multiplicándoae  loa  conaríoa  en  noeetraa 
ixi^ta.s  d<  jirón  de  Teñir  aqnellaa  embareacíonea,  y  aolo  muy  do 


tnrdc  en  tartle  se  animaba  al.iíuu  negociante  particular  á  hacer  el 
vinje  por  su  cuenta  y  riesgo.  Esto  produjo  una  grandísima  esca- 
ái»2  de  ciertos  artículos,  uno  de  ellos  el  vino,  lamentándose  en- 
t^inccs  la  inconsulta  solicitud  del  cabildo  para  su  prohibición.  Y 
no  porque  hubie.se  dejado  de  venir  por  completo,  pues  siempre 
se  recibia  ocultamente,  aunciue  en  corta  cantidad  y  que  estaba 
niuv  diélanle  de  llenar  la  necesidad  que  se  experimentaba.  Con 
esiu  hubo  di»  resolver  el  cabildo,  en  mayo  de  1643,  dar  instruc- 
oiunes  i  8U  procurador  en  la  corte  para  que  solicitara  la  revoca- 
toria de  la  prohibición,  y  lo  único  que  logró  fué  que  su  petición 
quedara  olvidada  durante  cuatro  años  y  al  cabo  de  ellos  se  le 
diera  curso,  comenzando  á  formarse  expediente  sobre  la  materia. 
K»lo,  cuando  la  falta  del  vino  era  tal,  que  dejaba  de  celebrarse  la 
misa  en  los  pueblos  de  indios,  y  se  vendia  á  veinte  pesos  la  boti- 
ja, que  lí  principios  del  siglo  no  valia  sino  poco  mas  de  la  mitad. 

En  medio  de  sus  penurias  y  escaseces,  el  ayuntamienlo,  siem- 
V- -  ^'tentoso,  aprovechaba  cualquiera  oportunidad  para  celebrar 
ii38,  ya  de  duelo,  ya  de  regocijo.  En  el  año  1643  hizo  hon- 
ras Bolemoes  con  motivo  de  la  muerte  de  la  reina,  esposa  de  Fe- 
lipe IV,  gastando  en  ellas  mil  pesos  de  sus  exiguas  rentas,  y  en 
8eguid:i  celebró  la  entrada  de  la  presidenta.  Doña  Ana  de  Ren- 
tería, con  fuegos  artificiales  y  otros  festejos. 

Entre  tanto  las  costas  estaban  plagadas  de  corsarios,  el  comer- 
cio armiñado  y  el  país  todo  en  la  mas  completa  decadencia.  El 
presidente  habia  mandado  entregar  doce  mosquetes  al  alcalde 
mayor  de  Santo  Tomas,  que  no  impidieron,  por  supuesto,  que 
aquel  funcionario  fuese  tomado  prisionero  en  la  primera  entrada 
que  hizo  el  enemigo. 

Al  fio  en  junta  de  hacienda  de  22  de  febrero  de  1644  vieron  las 
coeae  con  alguna  mas  seriedad  y  acordaron  un  gasto  de  quince 
mil  pesos  para  comprar  mil  armas  de  fuego  en  Yeracruz.  Las  que 
obtuvieron  foeron  en  mucho  menor  numero  que  el  proyectado,  y 
tuvieron  que  pagarlas  á  veinticinco  y  á  treinta  v  tres  pesos.  Des- 
pués consiguieron  ciento  veintitrés  mosquetes^  por  4136  pesos, 
hicieron  alistar  algunos  que  estaban  sin  uso  y  se  compraron 
1200  lansas,  chozos  y  desjarretaderas. 

Los  corsarios  no  se  limitaban  ya  á  buscar  las  mercaderías  en 


teriuljan  •  riecnctoo.  Brto  ki 

de  moUn  tdactao  U  cargm  da  !•  -$  da  Santo  Tomas 

ha»u  < '  rm  toanr  el  oamioo  dtr  iioalmnala.  fucHan  es 

cíilljidc^  P'f  Nrji«iau'i9  á  c|ttiattoi  pagaba  al  oomerrio  raal  y  nioilio 
diario  Maa  r^r^l«^  alMuidoaado  al  ttanaporta  an  acémilaa,  |ior  1«> 
df^rij.  Attioo,  7  cottdaddaa  lag  mcreiiiciaii  da  Sanio 

Tooiaa  al  «íolfu  en  lancbu  ó  botas  da  poco  oalacki.  dieron  Um- 
biao  Um  comrioa  an  eatrar  i  peingatriba  an  b  lagaña,  lo  cual 
hilo  naooMMÍa  la  coaüraoctoa  da  algunot  radaolna  Uaa  aara  bc»- 
laodona  qaedó  faiada  an  Uí  amiada  del  QoUb,  y  no  padiando 
iMieer  om»  da  so*  piaau»  laa  ecbd  al  agua»  eaiemladoaa  da  modo 
<in  ^m  eocoonaria*. 

i  4ituido  ea  al  golfo  aa  Ibarteciio  i  c|oa  dieron  el 

-^-nffiaala;  paro  ao  laaia  etHoaat,  j  loi  aMiaqo«*f'*-' 

r  H  naao  del  enaaiiga  ao  laaabaa  a  alerta  ^ 

tie«.  ao  redacto  en  ihMta,  laraalaiido 

tr  y  abriendo  oa  foH>  da  170  paaoa,  Maadd  al  prcaidente 

aii>iaraii  doi  tt.il  iadioa  lecbaroa  de  Varapai  para  ir  i  ca- 

.   a4|ur1  t.ntiin  j  prafiao  al  akaMe  majrnr  albtarm  toda  la 
K«  nie  t|u<  ^  j  qaa  nuirebara  i  la  eoela,  á  laa  drdeoea  del 

oidor  lK>o  Antonio  da  Lara  Mogrorejo.  Kaviaroa  eiaa  bMibraa 
.;  ^atiio  Tooaa.  y  i  Tn||illo  aatoelaatoi  da  8aa  Salvador  j  Bao 
Mi  u.i  raaaléadoatlat  otroa  dentó  céociiaala  de  Tegac%ilpa;  al 
mitiiii  tilda  oealberiBadal  gobernador  dala  pfüf  inda,  DoaMalcbor 
AKk^  >  l..i:..i\  .  |iero  eale  Aiociooarto  no  c|aiao  f|oe  fiaaaran  de 
Cooiijragtta.  Um  oornirtoi  repitíeroo  la  ía? aeion.  qoa  no  debid 
haU<  r  sido  maj  formal,  paaa  podo  hacerte  fraata  el  Tedndario 
rci  hiixando  i  k»  enemigos,  qoe  dejaron  en  ta  faga  atgooai  ar 
ma«   (1) 

< »    ipadas  por  aqael  tiempo  ha  paqaaiaa  Aatllba  por  naeionei 
qae  tenían  guerras  fraeaaalea  eoo  Bfpañ  i  'irsdaa  ba  dos 

na\>w  annadas  <|ae  traba  mercaderías^  (|ui:uabaa  loa  aata- 
bleiiini^ntoa  del  litoral  del  golfo  de   Hoodoraa  ama  expuestos 
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que  :  las  invasiones  de  los  corsarios.  Este  reino  carecia 

¿Q  XI  *  i-OLíiilar  y  organizado,  pues   aunque  se 

nv-  ..    iiit'anteria  en  las  fiestas  reales  y  recibi- 

,ii         .        ^  ii,  V  ,U4)ian  estar  compuestas  de  gente  colec- 

ticia, lomada  en  la  .  i^on  y  que  se  volvía  a  su  casa  concluido 
nquel  servicio.  Lo  cierto  es  que  en  las  invasioies  de  corsarios 
qne  ocurrían,  se  llamaba  i(  los  encomenderos  y  demás  vecinos, 
obliirando  i(  los  acomodados  a  costear  sus  armas.  En  junio  de 
luli  se  dispuso  pedir  al  vecindario  un  donativo  para  cubrir 
el  gasto  que  iba  á  hacerse  en  armamento  y  soldados,  sin  perjui- 
cio de  que  repu8iera  el  comercio  la  cantidad  de  3350  pesos  que 
se  htbian  tomado  de  la  caja  real  para  mantener  cuarenta  solda- 
dos que  estuvieron  en  Trujillo,  aguardando  unos  buques  que  de- 
biau  venir  de  Elspafia  con  mercancias.  En  el  mismo  año  se  dis- 
puso hacer  al  vecindario  otro  pedido  de  1500  pesos  para  com- 
prar dos  mil  libras  de  pólvora,  y  habiéndose  enviado  á  Trujillo 
cincuenta  arcabuces  para  la  defensa  del  puerto,  se  previno  al 
gobernador  los  entregara  i  personas  que  pudiesen  pagarlos  á  cos- 
to y  costos.  Por  último,  considerando  el  presidente  indispensable 
fortificar  alguno  de  lo.s  puertos  del  norte,  y  habiendo  escrito  al 
rej  sobre  el  particular,  se  le  contesta  previniéndole  designara  el 
que  debiera  elegirse,  y  que  propusiera  los  fondos  para  su- 
fragar los  costos  de  la  fortificación,  con  la  advertencia  de  que 
on  ningún  caso  deberian  salir  de  la  hacienda  real.  (1) 

Li  defensa  del  pais  estaba,  pues,  entregada  completamente  al 
cuidado  de  los  particulares.  Sin  soldados,  sin  armas,  sin  pertre- 
chos, sin  jefes  militares,  lo  extraño  es  que  la  España  haya  con- 
servado esta  colonia,  que  tenia,  á  muy  corta  distancia  de  sus  cos- 
tas del  norte,  enemigos  audaces,  ambiciosos,  acostumbrados  á  la 
guerra  .  juienes  habría  costado  muy  poco  apoderarse  de 

ena.(2)  ^ 


(I)    OtfcU  Petaez,  Meno.  cap.  58. 

(í)  IKmM  pAsagee  de  la  obra  de  Gage  no  parecen  tener  otro  objeto  que 
Má^neúmr  á  1m  naciones  extrangeras  á  venir  á apoderarse  de  este  pais.  Pon- 
temks  nqoetts  de  loe  templos  y  de  algunos  particulares  y  pinta  como  la  em- 
preM  mas  facü  el  ocapar  el  reino,  que  dice  (y  era  la  verdad),  estaba  completa- 
mente  indefenso.  ^ 


tAHllLu  X\i. 


<ltUHMBlO.*-ilMlMMI«lMlM»»állfl»  áltiMi44«biiMto.^M 


.t#6U  U»  aiiliQririuM*  atalllAH  pMA  IMW  Ml^ 

tiUlii  míri  miiíliiÍM  ¡iiMianilirwj  mIíiIÍiii     ü 
UfnuiiA  lie  AioAUMk^DiMofdiat  á  qm  d*  l^fir  !■  tlMáoa  M  aAo  lié7. 

ptodaHo  M  IspMilo  •obrtkMnM/iobritlfiM.— IVodMlp  daldi» 
fiKi  M  d  «Ao  lili,    nfcidye  apwidft  4tl  raiao.  -BiBÍrfw  á  B^piOU  4« 

Ujo  U  pmklMm  dtl  oédar  iWoi» o,  Utm  Mcfiofija^-llolérif  é$ 

el  atüoUmmbIo  i|«t  M  tmAMmmm  los  jftseat  4#  míIim*  y  qfm  m 

tiaa  dti|ioikkMi  qm  mmMbtk  Mtorttr  «1  Im  «Jm  rwitg  «1  ^aislo  M  pfo» 

<HmIo  4»  «MMNiiMdM.— 8»  pwobni  k  itk  4 

>  lin  ii^í— ■     giktJM  riifMliBáiik  ik  k 
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Desde  el  año  1635  se  habia  dado  cuenta  al  rey  de  las  tentati- 
Tas  heehas  por  los  frailes  dominicos  para  reducir  á  los  indios 
cheles  eiiando  pobernaba  el  reino  el  presidente  Criado  de  Casti- 
lla. Filó  eomisionndo  para  dar  este  informe  un  padre  Mo- 
ran, que  pnsi$  jÍ  K^pana  con  el  cariícter  de  procurador  de  la  pro- 
vincia; y  allif  tuvo  ocasión  de  hablar  del  asunte  con^un  sujeto 
llanmdo*Don  Diego  Ordoficz  de  Villaquirán,  caballero  de  la  ar- 
den de  Oalatrava.  Dobia  ser  éste  uno  de  los  infinidos  pretendieii- 
tea  que  andaban  en  la  corte  procurando  colocación,  pues  al  oir 
lo  de  los  cheles,  discurricí  ofrecerse  ¿  hacer  la  reducción,  gas- 
tando en  la  empresa  hasta  treinta  mil  pesos  de  su  propio  peculio. 
Claro  es  qne  nna  proposición  semejante  no  podia  dejar  de  ser 
bien  aoogida.  Aceptóse,  fué  nombrado  Villaquira'n  acalde  mayor 
de  Cindad-real  y  se  le  ofrecieron  grandes  mercedes,  con  tal  que 
llevase  á  cabo  lo  de  la  reducción  de  los  choles. 

Pero  los  años  pasaban  y  Villaquirán  en  lo  que  menos  pensaba 
«ra  en  |K)ner  por  obra  la  prometida  conquista.  El  padre  Moran 
le  reclamd  enérgicamente  el  cumplimiento  de  la  promesa,  y  ha- 
biendo llevado  el  asunto  hasta  el  consejo  de  Indias,  se  le  exigid 
cumpliera  lo  ofrecido  y  se  le  embargó  en  garantía  la  renta  de  una 
encomienda  de  indios  que  tenia  en  el  pueblo  de  Mita,  en  la  pro- 
vincia de  Guatemala.  Tuvo,  pues,  el  alcalde  mayor  que  esforzar- 
se para  organizar  la  expedición,  y  en  el  año  1644,  salió  del  pue- 
blo de  Ocozingocon  alguna  gente  que  pudo  reunir,  y  se  internó  u- 
nas  quince  leguas  en  las  selvas,  sin  encontrar  el  menor  vestigio  de 
población.  Al  parage  donde  llegó  puso  por  nombre  el  'Tróspero,'' 
y  como  el  rey  le  habia  ofrecido  el  título  de  adelantado  de  las 
l'erras  que  descubriera  y  pueblos  que  pacificara,  no  tuvo  reparo^ 
en  hacerse  llamar  desde  entonces  "el  adelantado  del  Próspero.'* 
Hizo  salir  alguna  gente  á  explorar  el  pais,  y  regresaron  sin 
haber  encontrado  habitantes,  pues  para  eso  habria  sido  preciso 
que  se  inlemaran  como  sesenta  leguas.  Entonces  determinó  el 
adelantado  volverse  i  Ciudad-real,  y  como  la  gente  se  manifes- 
tara disgustada  de  la  resolución,  echó  bando  en  que  prevenia 
qne  todos  regresaran,  bajo  pena  de  la  vida  á  los  que  rehusaran 
obedecer.  Sabiendo  que  era  muy  capaz  de  ejecutar  la  amenaza, 
emprendieron  la  marcha,  con  excepción  de  unalferez,  un  sargen- 


I 


to  j  «o  solóaío  «|ti«  b«rb-  '     *-  -"^ —      ^  *  jí»ff,  w  procora- 
ron  an  nAm  (l«  «Mis  T  po'  ••fida  renolacton 

(i«-  I  Am  es  aqoellofi  boaqoo  d^tpoblados.  UevalMio 

'  r.n.ifro  an  iwtto  de  Podisllm  IbiMido  KimadiCio  Cofté«,  qoe  era 
h.i-r:tnf<*  pri^tico  eo  •íiQ^'llai  painj^ii:  t  lorieroa  la  cariosidad. 

-n  fwldadaa  da  agaallm  Umpoa.  <U  cowJgiiar  mw  ob» 

M  M  diwfo.  qM  M(«Mi  ptraoaaa  vienNi  dcapoc». 

En  él  rthHaa  aqtaOoa  lalfffMaa  tipafelM  Ina  tfabajo»  qaa 
riQfríeron  dotaola  oa  aica  qaa  aadaTiaroa'  ptcdidoa  ea  loi  boa- 
«laaa.  aaHMláadoaa  oaa  fhrtaa  tilvattiaa  y  caraa  da  Moaof.  pott 
pfoato  ^  --^^'^  al  aaoaaa  baitliiato  i|M  padlaroa  toa^r  al  le- 
fiafaráe  «qairtfa.  OMdania  da  aaaaifaar  laaibiaa  loa  rioa, 

fütroa,  hgn».  rfarat  r  amMaiaa  c|«a  Ibaa  aaooalfaado.  y  dadaii 
«|Q<*  tini  tarda  ae  %i#moaaaliad<M da  taima*'  aMireiélafoa, 

<raa  la  fapaM  aaba  qaa  ftiraataiB  aqaallaa  aatmaica  iatirai|itaba 
U  lax  dal  aol.  Oaatafaan  taaibiaa  kabar  aMoatrado  ea  aaa  aiera 
aa  aaonaa  lafirto,  bacbo  da  harto  y  María  flraiaa.  lo  qaa  lea 
raaaif  taato  maf or  aaoaibfD,  aaaoia  qaa  ao  babia  da  at|atlla  claaa 
(la  barro  ea  laa  Inmrdiariaaaa.  ai  ariatara  baaMUia  qaa  padtfaa 
habar  ttiaeotada  ht  obra.  V^  aapacaio  hi  ciadaMdad  do  aqoolloa 
bataoa  flagam*  b^  d#i<'  «ti»  aAíaaar  aaa  aaaaa  aobraBataral  al 
inridaata. 

I /•  cierto  Mt|aa  caaaadoa  da  aa  biifa  é  iaátil  ri*  - 
taaMToaoa  da  oaer  aa  aMaoa  dal  adajaalado  del  Prdaparo.  reMil- 
viaroa  toaMr  bada  Tabaaeo.  j  daapaaa  da  caaiiaar  dita  diaa.  die- 
roa  ooa  el  paeblo  da  Téaoaia.  doada  daaoaaaaroa;  paro  taaiaodo 
«|oa  aalir  en  ae^roida,  ea  baaoa  da  TÍvaraa.  paea  al  lagar  a^ba 
deaieri** 

V  •      •  •  ro 

lio    .  .      .  M*- 

ta   .^  ,  ir  11*'- 

nto^  <(delaeor( 


(1>     Xim«aia,  BM.  dt  Oaai.  j  Ctímp.  paHa  2. «  mp.  7$.  BcfaU  al  ero- 
aliUlMrelMMaaidaOofollado«<>iaqaiiladaTac«taa,-'tfb.l2,c«p.l<>  y 
r  de  ViIb«alMn«,  «"Ooaqaiala  dtl  AbHatr  feboa  liS  j  laa,  qo«  a- 
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ilujiuosiuá  crc.nl.'-  para  (juo  el  ayuntamiento  de  Guatema- 
la pudiera  i-uiuplir  il  cuinj)rom¡so  de  enterar  cuatro  mil  pesos 
aiiuttied  para  coutribuir  ú  los  gastos  de  la  armada  de  barlovento, 
no  alcaiixarou  i  siiministrur  la  suma  que  se  necesitaba.  Entonces 
se  a|)el<j  al  arbitrio  de  aumentarlos,  uniformando  aquella  contri- 
(>ucion,  que  viuo  a  ser  de  cuatro  reales  sobre  to(ías  las  cargas, 
Cñjfks,  fardos,  man|ue(as  y  petacas  que  teniaii  antes  uno  y  dos 
reales»  agregando  ol  achiote  i  los  frutos  que  debían  pagar  aquel 
-derei*ho  de  e.\|K)rtacion. 

Se  dÍ8pu:>o  ademas  que  si  aun  con  ese  aumento  no  alcanzaba 
el  producto  de  los  impuestos  lí  completar  los  cuatro  mil  pesos, 
se  recatara  la  aleaba  interior  hasta  llenar  la  cantidad.  La  idea 
<Ie  que  ud  impuesto  de  cuatro  reales  sobre  cada  bulto  de  los  que 
se  exportaran  pudiera  no  llegar  a  cuatro  mil  pesos,  está  de- 
moetraudo  cuan  miserable  era  por  aquellos  tiempos  la  agricultura 
del  pais. 

Por  otra  parte  reclamaba  el  cabildo  se  aliviase  á  las  rentas 
de  otras  cargas  que  pesaban  sobre  ellas,  como  los  gastos  que  exi- 
gía la  bulado  la  cruzada,  que  hacia  necesario  mantener  muchos 
empleados,  y  el  |)apel  sellado,  queexijia  un  tesorero  y  veinte  mi- 
nistros Buballernos.  Con  respecto  á  la  administración  de  la  bula, 
proponía  que  se  rematara  en  el  mejor  postor,  como  se  hacia  en 
MÉXICO,  y  por  lo  que  hace  al  papel  sellado,  instaba  porque  se 
wipnmiera,  y  si  esto  no  era  posible,  que  corriera  el  ramo  á  carcho 
de  loe  oficiales  reales.  (1) 


a^artáD  lleoM  de  errorea  y  falsedades.  A  propósito  de  la  conducta  de  Vi- 

íff^  !^         I.-""  """T";  ""^r  ^"^^^'"^^^  "^^^^  ''  ^^  «^^«^  y  lo  que  hacen 
¡Ír¿  Z'^^^t^  todo  lo  fingen,  aunque  ceda  en  descrédito'de  otros, 

( 1 )    Gara»  Pelaez,  Mem.  cap.  32. 


I»f     I.  %     JIlér.KKA    1  |.>  i  K  AÍ«  '1\^\\ 


Adawtfdelafni-'  '  Heümeod*  naipe»,  ei  |mpd  sella- 
do. Ia«  Tietatct  bi  .  ««iiorv,  bt  Me«d«i  ederiásticM,  la 
tcrcerm  parte  del  prodocí  •»  ftim«lwMÍai,  las  medias  anoa- 
tas.  loa  DOTeoos  dariawlas  O }  r  otms  nmoa.  OMitaha  la  real  ha- 
cieoda  por  ac|aal  tiaaipD  coa  otro  ngtaia  de  algaoa  oooaidera- 
rUffí  T.t  ^r^  ^  prodado  da  ia  Taala  da oMot  da  kia  diei  y  sais 
<^b.  espafiolaa  qaa  kaMaaa  al  reiao,  qae  am|aa  rariaba 
M^o  los  aíiom  paada  fMwaiae  algaaa  idea  de  él  por  lo  qae  di<$ 
eo  el  cleoeoio  da  1M6  i  1646.  He  aqai  caalm  fberon  esos  pro- 
dactoa»  aa  aqaal  partodo,  aegaa  «a  aalor  bies  iafbiMulo.  (2) 

Rl  <HU|o  de  allbraa  raal  da  b  ciadad  '^^  fi«»ateaMila  aa  raaiat<5 


11  1  <»< Kidacadoa  (de  II  realas  raaiaarft  jiiesoof  MU 

I*!  f\r  :i<;;iuicil  may  ^  •"'•»> 

i:i  .ir  <!<]»c^tarici  g*^.  i       '* 

1  J   r<>^i mirtilo*,  i  raioii   .  •  •  a  1a   uu" 

i    •!«*  |»r(»viiicial  de  la  llertüa!^  bo 
Kldeeacribaaodaeablldo 


Til  lu.  ii  )*rodacioUe  la  véala  de  los  catiros  aiaaicipaka  da 
.i  ciudad  de  Uaaleattüa  por  aqaeUos  Ueaipoa.  Veaaws  ahora  los 
le  los  otros  cabOdos  del  rrioo. 


(1)    n  ptodiwlo  d«i  iinaiBwdmditsa 
t«Mtissl  obitpo/oliaá  lot 
tioow  Lm  olffss  dos  pwtei  rmái 
inMlis  dos  p^taMdsa  al  lajr,  «a 
boa  «a  loo  oi(iai  radoiL 

jT  aoaoiao  do  qoo  sqai  oo  boblo  ofma  loo  do  lot  bo- 
ioa^ooiboo,  oalodo¿oapofii^oftUMOi|oo 


por  ol  rtf •  ó  por  loo  lirtfoo  j  fsbsnsdsiSa  8o  oiüoalobo  Is  rootA  j 

cmolomentoi  dol  bipodoio  oo  «a  bmo,  j  wm  kiporto  oo  oonobo  á  EopoAo, 
•ioodo  doeofffo  dol  iMOoaoiodo  loo  gootoo  do  wwioioo 

(2^  I>oQJaoaDio8doLiCbllo,oaeiollo  dcUoomUrUd^eooor^odo 
lodioa,  Mfmori^  péblÍQodo  ol  oAo  ISSS. 
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El  caip^  lie  alférez  real  do  San  Salvador $    3  000 

Alguacil  mayor ^^^^ 

8  reíriinientos.  i  rajcon  do  $  1250 10000 

De|x)sitario  general .  2875 

I^rovineial  de  la  Mormamiad  v  escribano  de  cabildo        2000 


e 


$  22875 


El  carpo  de  alférez  real  de  San  Miguel $      500 

Alguacil  mayor.  1378 

P**»^- i  (ario 750 

ideutas  i  475  cada  uno 2850 

rroviocial  de  la  Hermandad 2500 

Alcaldes  de  ella  y  escribano  de  cabildo. 4398 

$12376 

La  ratón,  en  globo,  de  los  demás  ayuntamientos  da  el  resulta- 
do atgniente* 

El  de  Sonsonatc $   930O 

El  de  la  Ciudad-real  de  Chiapas 10614 

El  de  Comayagua 5325 

EldeTrojillo .'*'///.         2035 

El  de  Gracias 6050 

Rl  de  Sao  Pedro  Zula 465 

El  de  Xerez  (sin  regimientos  y  escribano) 710 


El  de  Olaocbc 

El  de  León  de  2<ica ragua. 

El  de  SegoFia 

El  de  Granada . . 

El  del  Realejo 

El  de  CarUgo  iCosu-Kica) 


175 

9825 
3395 
16122 
4350 
2820 

$71186 


Recapitulando  esas  cifras,  tenemos  que  dio^  en  diez  años  la  ven- 
ta  de  onctos  de  los  ayuntamientos: 
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rian  Mrad'T  „_   :> 

Loa  ánmm  aTeniaaiieniai 


(*o«io  fNMda  mittrúnt,  ti  ayaataaifio  da  (i  itatomalala  pro> 
iraea  áéUmó^hM  prorioabi.  b  qua  da  idea  de 
m  uDporuuiaa  qoe  iMk  jrm  la  cafNial  ooo  raapaalo  i  laa  olraa 
poMaeioMt.  PMdts  lasMaa  ünrir  aaaa  aifraa  ocnm  iodioRio* 
oaa  dal  rMpo  <|aa  oe»piliaa  tqwllaa.  Umpmm  da  Gaatanah 
retiían  rfao  :%lvadof,  UmMda.  t^  MiimI  Ciadad*raal.  Laoo, 

k'M  «I  a«0  1€46  r)k|»iti  u  «i  r^v  ^u^  v^aU  mi  que  rapalia  la 

prohftiMfiQ  da  qaa  aa  aradadanus  m/midm  y  ladiaoa  aa  Um 

pa«  iad%aaaiL  l^m  qM  aqwdla  mrdida  foüa  aSeai.  ha- 

bri.>  |inaiao  qaa  la  aaioridad  i  qaiaa  m  tacoanadabs  m 

^r<  pttaato  alfaa  aaipate  aa  qae  aa  fonaarao  iiae- 

-  lo«  ktbiCaftlfa  i  qairaaa  aa  naodaba  aspal- 

>*i«.  Ptr»  aa  ara  a»r  fiara  ao  m  ha^e  Mas- 

!<     i^  la  íuad^Hia  da  aa  paabb  da  atffoa  ta  laauaiadtl 

liar  por  vi  prraédrait  Penuta  y  da  otro  da  iapalhilM  wm  la  prorio- 

da  át  áaa  t^Tador  por  Oiorio;  iMtiKia  qM  aa  oaMidenmi»  tan 

iiu|»oriaalaa,  qaa  Amuni  pr^aúadaa  caá  la  oaaetiioB  d«  tAalaa  de 

C^aiillt.  Iwaor  qae  ao  ae  habia  otorfado  i  loe  ooaqtiüadofee  del 

)iai«, 

Y  oo  podía  alrilmirike  a<|ttella  oaikéoa  i  la  hila  de  rcalae 
•!i<>paaidoaeaqae  taiiaialafaa  r  hdlilaraa  la  (bnaadoa  da  po- 
li.adoaea  aaevaa.  KMabaa  Yífaolae  aaaa  ordeaaaiaa  expedidas 
|K)r  Feli|K*  II.  en  qae  reglaawnaba  la  auaera  eo  qae  debería 
procederá  ea  el  partieakr.  preeiaieado  qae  ooai'j  habíete  treio- 
u  |H«r!<ooa5  qae  eataviaaea  diepaealaa  i  reaairM  para  poblar  eo 
un  Mtio  saoo,  ee  lea  penaitíaae,  SJiadoaelea  aa  lénaío'  •—  ^"  *<^ 
dei.tni  del  cual  debería  taaar  cada  redao  dies  va* 
bueyes,  dos  aoTiUae,  ooa  jegaa,  ooa  poerca.  Tríate  ovcv 
gallinas  y  uo  callo,  coa  lo  coal  ae  lea  anlalaría  oo  cjjídade 
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leguas  en  cuadro.  Tuiiuvuj,  >i  no  se  reuuian  los  treinta  vecinos, 
pero  sí  un  uiiuiero  que  no  bajara  de  diez,  cumpliendo  las  demás 
condicionen,  se  formarla  la  población,  dándole  el  terreno  que  le 
correspondiera  proporcionalmon^e.  Por  último,  aun  en  caso  de 
que  no  hubiera  «luienes  se  obligaran  a  llenar  los  requisitos,  con 
aolo  que  se  reunieran  diez  hombres  casados,  se  les  darian  tierras 
V  iM-riniso  para  elejir  alcaldes  y  ministriles  de  justicia. 

pesar  de  todas  esas  facilidades,  lo  que  se  observaba  era  que 
desafiarecian  muchos  pueblos  de  indígenas  y  no  se  formaban  po- 
blaciones nueva< 

Habiendo  ternimiulü  cu  ltl4T  los  quince  años  durante  los  cua- 
les debía  pazarse  doble  la  alcabala  interior,  al  arrendarse  en 
a<jucl  aiío  hubo  de  hacerse  por  ocho  mil  tostones  únicamente. 
Pero  sueedia  que  los  pa^os  de  esta  contribución  andaban  muy 
retrasados,  ú  cansa  de  la  pobreza  del  vecindario,  ascendiendo 
la  deuda  A38.0Ó0  tostones.  Esto  dio  lugar  á  que  se  autorizara 
á  los  oficiales  reales  i  reducir  ú  prisión  á  los  alcaldes  y  a  los  re- 
gidores, por  no  haber  hecho  efectiva  la  exacción. 

Por  aquel  tiempo  dispuso  el  presidente  Avendaño  poner  en 
ejeoQcioD  las  disposiciones  dictadas  cuatro  años  antes  para  tras- 
ladar los  habitantes  de  las  islas  de  la  bahia  de  Honduras  á  la 
tierra  firme,  ¡i  fin  de  (|ue  los  corsarios  y  piratas  que  infestaban 
aqaellss  costas,  no  encontrasen  el  abrigo  y  recursos  que  de  gra- 
do 6  por  fuerza  les  proporcionaban  los  isleños.  Fué  nombrado 
para  ejecutar  aquella  deportación,  un  D.  Juan  Ordoñez  de  Ro- 
■aaa,  que  debia  llevar  sesenta  hombres  de  la  ciudad  y  veinte 
qoe  írian  de  Puerlo-caballo.s.Ya  en  una  entrada  anterior  se  hablan 
slir  como  setecientos  habitantes,  talando  las  sementeras 
tenían  y  destruyéndoles  las  casas.  En  esta  segunda  entrada 
86  hij»  salir  i  los  que  quedaban  en  Reatan  y  ütila,  despoblando 
las  ísiss  y  sujetando  i  sus  moraderos  á  grandes  privaciones.   (l> 

MarcAidose  cada  vez   mas  la   rivalidad  entre   los  españoles 


defdbr^del644  lldeabnldél647yau^  de  Romana 


de  10  de  merzo  del  mismo  a^o 


'•»    '   »  ,   ^  .....AL. 

j  •^*'    que  Ilmnuibtn  orío11«><    y 

r*  cierta  mtipi,   ha^ui  >ulo 

I  icer  ftlg«a  auo  de  «m  preiMfiooft.  Coo  el  Ao  de  ^iUh 

íiceriaa  eo  alfniui  mtiieri.  m  hab  lecído  por  rfvttumhre.  y 

DO  por  lejr,  la  alleroaiira  eolre  |icQm*uiam  y  criollas  en  lan 
el6e«ioiiet  da  ^loaUka  ordiaarioa.  Rra  e^o,  rin  tmkmtfn,  origen 
(le  incrigii  y  OMütioaai  j  aló  lafpir  al  fin  i  f|aa  ae  ftjrmaran  do» 
Uados  opaatlo*.  qoaio  aK»»tral«a  iniran^éyeatea  ea  tai  preten- 
•ioaai.  Ko  laa  aleecéaaa»  de  akalden  para  H  aAo  H47  ••  deda- 
ró  U  rivalidad,  aacahmado  ti  panido  de  los  criolloe  Doa  Diego 
de  Pa'tttb  rahallero  fi^  r  nerf eaerleale  i  aaa de  lai  tuailiaa 
pr  'ifmk  pe  le  canfoier  tereo.  riolealo  r  dia- 

coló  Habia  nido  alaalde  ea  1643.  j  m  leairibaTeroa  rierta»  ia- 
4|aéeladas  ^aa  por  aatdaaee  ae  >aealaroa.  Coa  ooiieia  de 

qaa  pretaadia  «er  aléalo  ea  «-w.  la  aadieaeia  expidld  ao 
aoaeiílo  ea  qae  reaordala  aqaellaa  deaaaoaea.  aaaMha  á  Padilla 
da  ciaerer  ioirodaoir  difereaclae  eatre  loe  eepaftolea  aacidoe  eo 
Karopa  y  loi  criolloi;  agrefaba  qae  preieadla  de  naero  la  eleo- 
oiaa  por  BMidlae  pábliooi  y  eeaiaioe.  eoa  el  fia.  fia  dada,  de  ee- 
galr  fcaieataado  aqaellaa  diicordiae  r  coadaia  #uplicaado  al  pre- 
aideole  procarara  qae  la  eleeeioa  ee  hiciera  eoa  toda  libertad,  ao 
|Mrai«r/earft>,/Wee  efcdb  Jhm  flú^  de  P^tlh, 

IHifece  alfo  exUafio  »e  recomeadaní  la  libertad  del  Hifrt^ío  y 
qae  al  BiÍiaM>  tieaipo  ee  pretendiera  qoe  el  pteeideote  no  t^^'^oi- 
tiera  la  eleoeioo  de  detenaioada  pervoaa.  P¡Mlilla  no  M  electo: 
y  como  TereaK»  deapoee.  ea  aoaibre  xíAvió  i  eparec^  meaelado 
ea  laa  reraeltae  qae  luTíeroa  legar  mee  tarde. 

t)lm  tullir  '^capaba  '    tipo  la  ■tencioa  d«*  Ima 

aaloffidadee  fin  moa.  era  U  |>n^^  i«i*>ii  mc  be  eocoaiiradae.  Que- 
da dicho  eo  otro  capiíalo  de  eetc  tono  qoe  el  araataaiieoto  k* 
haliiii  «(urjado  al  rer  de  qae  ee  coocedierao  i  per»OBae  qoe  laa  h>- 
liciiabao  en  la  corle  j  venian  i  agaardar  qae  Tacaran  para  oen- 
liarlas.  Pcm  ya  no  era  eeto  aolo:  atoo  qae  ee  dabaa  i  aiacboa  qae 
jama.«(  habían  venido  ni  vendrían  i  eMoa  reiooa.  El  cabildo  ioa- 
(niyú  a  mi  procurador  |iani  que  reclaaMra  contra  aqad  procedí- 
miento,  que  cooaideraba  iigusio  y  perjodictal  i  loa  deacendientea 
de  conqui;)tadorea  y  antiguoa  pobladorea;  T  ai  bieo  acojió  el  rey 
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favorablemente  la  «olieitud  y  expidiá  nueva  cédula  repitiendo 
las  disposicioues  auteriores  para  que  tales  sugetos  fuesen  preferi- 
dos en  la  provisión  de  eucomiendas,  como  también  en  la  de  cor- 
regimientos y  otras  erradas,  el  mal  continuo,  como  veremos  des- 
pués. 

El  comereio  seguia  haciéndose  con  gran  dificultad  por  A^era- 
cnix  y  pí>r  PananiJ.  Kn  junta  de  hacienda  celebrada  el  9  de  fe- 
brero de  lft47  86  dijo  que  el  añil  se  conducía  á  aquel  puerto  en 
muías,  con  un  flete  de  treinta  y  tres  y  treinta  y  cuatro  pesos.  En 
otra  junta  de  15  de  mayo  del  mismo  año,  dio  cuenta  el  presiden- 
te de  haber  recibido  comunicación  del  virey  de  Nueva-España, 
en  que  le  manitestaba  que  no  habiendo  llegado  aquel  año  las 
naves  de  Filipinas,  le  recomendaba  comprara  por  cuenta  del  rey 
•dos  de  250  toneladas  arriba  y  que  las  enviara  á  Acapulco,  para 
mandarlas  á  aquellas  islas.  Que  si  no  podian  conseguirse  aquí, 
ptaara  el  encargo  al  virey  del  Perú.  En  el  acto  se  despacho  cor- 
•reo  i  Acajutla,  previniendo  se  embargara  cualquier  fragata  que 
hubiera  y  que  en  seguida  fuera  al  Realejo,  donde  se  sabia  estaba 
un  navio  preparándose  para  regresar  al  Perú,  y  que  lo  despacha- 
ran pronto  al  Callao  con  la  comunicación  al  virey.  No  se  dice  cual 
haya  hido  el  resultado  de  aquellas  disposiciones.  (1) 

El  comercio  |>or  el  norte  continuaba  cortado,  á  causa  de  las 
incursiones  de  los  corsarios.  El  cabildo  instruyo  á  su  procura- 
dor en  la  corte  (mayo  de  1647)  para  que  solicitara  viniesen  to- 
dos los  años  á  recorrer  las  costas  y  puertos  de  Honduras,  dos 
galeont-s  de  la  armada  de  barlovento,  los  cuales  recibirian  en  Tru- 
jillo  ü  en  Santo  Tomas  los  dineros  con  que  contribuia  Guatemala 
al  sostenimiento  de  aquella  escuadra.  Pedia  también  que  en  caso 
de  que  no  vinieran  los  dos  galeones,  se  autorizara  al  presidente 
para  emplear  aquellos  fondos  en  la  defensa  de  los  puertos. 

El  comercio  de  Guatemala  se  quejaba  de  las  pérdidas  que  le 
hacían  sulrir  los  corsarios  y  aseguraba  que  habían  ascendido  en 
d«is  años  í  cuatro  millones.  (2) 


(1>    Garda  Polaez,  Meno.  cap.  53. 

J^L.TJT"'"  ÍT'  ^""  ^"'''^  ^'^'''''  ^^^^^^  '''  ^«  P^«-^  -  de  daca- 
4M,paeé  M  bien  sabido  que  aquí  no  se  contaba  por  reales. 
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Fodemot  inferir  bi  por»  armooit  que  retoabn  por  cntóuces 

cofre   loii  Tecioot  priocípüet  de  la  dodid.  del  hecbo  de  ha- 

U*r  «»><(••  ^Ufiiadoa  Tarioi  de  ellot  al  acoerdo,  al  dia  8  de  octo- 

\'i '  H.  pora  aaMNieolarloa  aobra  h  oeceaidad  de  qu^  con- 

-ervarao  la  pax  r  la  baeaa  asiMad.  Uao  da  loe  llamadoe.  on 

I »  !t  Joan  de  Sanaiaolo.  oe  liiao  caperar  dfiariado  y  M  recoo- 

'     ritü  aeperaaa  por  el  preaideoie.  -Ruta  aodieada  j  real 

.  la  dijo,  aali  raptaatataado  á  t^.  M.  moMdialaaieote;  y 

radae  haber  obadaoido  laefo  el  Ihuaaaiieato.  euaip  peraoaa 

tle  uoiaa  obHgidooe»;  jr  la  groaeria  de  baber  bacbo  agaardar 

Litito  (iempo  i  mum  affiocia,  oe  oe  babiera  eaatifMlo  Moáadooa 

u*oiai  peaop,  ai ao eaiaf iéfadai  alaaMado."  (I) 

;tiedadlrboi|aa  loo  ioipaciUie  eatabladdoi  aobrt  el  eioo  j 

aobra  bi  carne  m  deallaaban  deade  loe«o  á  la  nN'Jora  de  loa  oa- 

ii.it  '  rrioa  de  paealea  y  olraa  obraa  pdbüoaada  eata 

i.itiUAiriui.   \    todavía  en  el  afio  1808,  iraliadoee  de  abrir  ea- 

t-l  paerio  de  Faaio  Tóame  i  la  eapilal.  mnió  la  aadiaa- 

MT  i  a«|oel  objeto  el  prodacto  de  fai  Ma  del  ?too  j  da 

la  cerne.  Pero  eorrieodo  el  tieaipo.  Tiao  á  eer  eala  aao  de  loe 

raatoi  da  pro|ii<ii  del  ajraolaaiirBlo;  y  aaoqaa  el  pr^cleota 

Vreodafto  qoito  diepatimlo  al  rabudo,  M  aaipanMio  eo  la  po- 

..M.;....  fmr  real***  «^«lalaa  da  20  da  oetabra  jr  6  de  aovieabra 

Debió  fmiUiM  aaceeidadea  coamaea  de  te  dadad 

y  i  loa  gaelue  ioaxeaeablee  da  Seüai.  obru  pAblicaa  y  otroa. 

I\>r  cnKteoea  ea  reaialaba  el  abaelo  de  caraea  de  te  ciadad  y 
poebk»  del  ralle  ea  alanmeda  péblioa,  adjadieiiodoae  al  qao 
of^^ete  darte  m%»  barata  r  m  tumprom^tim  i  fiagar  am^or  ran- 
lul.id  al  ayuDiaiuienio. 
Kl  prodocto  del  dietaio  ÍM  ea  ac|oel  aileaio  alio  (1548)  algo 
roe  lo  babte  sido  ea  todoe  loa  aateríoref.  poea  ea  reoM- 
i  .  i  -  '"''  -^eaoa.  Sia  eaibargo,  ao  rerete  eate  dato  ao  daear- 
roiio  rio  da  te  prodaecioa  agrfeote  del  pabi.  ja  qao 

liponas  excede  del  prodaetodel  propio  nuao  coareota  y  coatro 
ailos  afras.  <)qo  htbte  eido  de  22,600  peaoa. 


1      OajvU  P^a«s,  Mcai.  cap.  3S. 
HI5T.    DE  LA  ▲.  C.  20 
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La  situación  del  reino  se  hacia  mas  y  mas  apurada  cada  día, 
agregándose  lí  las  causas  generales  de  penuria  que  dejamos  apun- 
tadas, la  circunstancia  de  (lue  hasta  las  encomiendas  mas  produc- 
tivas se  escapaban  de  las  manos  de  los  hijos  del  pais  y  de  los  pe- 
ninsulares residentes  en  61  y  pasaban  á  las  de  personas  que  viviau 
en  España  y  que  jamas  habían  venido  á  América. /Qué  mas?  Hasta 
los  funcionarios  mas  elevados  de  la  monarquía  tenían  rentas  de 
encomiendas  de  indios  en  Guatemala,  d  cédulas  para  que  se  les- 
dieran  tu  cuanto  vacaran.  Teníanlas  casi  todos  los  individuos 
del  consejo  de  indias  y  algunos  del  de  Castilla.  Habla  una  en- 
comienda que  rentaba  diez  mil  ducados  anuales,  concedida  á 
persona  que  vivia  en  España.  Ello  es  que  según  decia  el  ayunta- 
miento á  su  procurador  en  la  corte,  en  carta  de  3  de  mayo  de 
1649.  de  algún  tiempo  lí  aquella  fecha  habían  ido  de  Guatema- 
la á  Rspafia  mas  de  cuarenta  mil  pesos  de  rentas  de  encomien- 
das. 

Semejante  estado  de  cosas  íué  exasperando  cada  día  mas  á  \o^ 
criollos,  que  veían  disminuir  la  consideración  qne  se  tenia  al 
principio  á  los  descendientes  de  conquistadores  y  primeros  po- 
bladores, y  hacer  muy  poco  caso  en  la  corte  de  derechos  que 
ellos  estimaban  indiscutibles  y  que  el  gobierno  de  la  metrópoli 
consideraba  ca.^i  extinguidos  con  el  transcurso  del  tiempo. 

Ilabia  traído  este  ademas,  poco  á  poco,  la  formación  de  un 
Duevo  elemento  social,  la  clase  criolla  que  no  podía  alegar  des- 
cendencia de  rontjuisíadores  y  pobladores  antiguos:  pero  que  no 
careciendo  de  im|)ortancia  por  su  fortuna  y  posición,  pretendía 
abiertamente  los  cargos  y  honores  que  habían  sido  hasta  enton- 
ces privilegio  exclusivo  de  la  otra  clase. 

De  esto  dimanó  el  que  se  formaran  entre  los  mismos  criollos 
partidos  que  vinieron  á  hacerse  vehementes  en  sus  odios  y  que 
estuvieron  á  punto,  en  época  cercana,  de  recurrir  á  la  fuerza  pa- 
ra sostener  sus  pretensiones. 

El  2  de  agosto  de  1649  murió  el  presidente  Avendaño,  que 
babia  gobernado  con  mucha  rectitud,  prudencia  é  inteo-ridad, 
ponto  este  ultimo  sobre  el  cual  insisten  particularmente  los  cro- 
nistas, alabando  su  delicadeza  y  su  desínteres.  Llevaba  estas 
cualidades  al  extremo  de  rehusar  los  obsequios  mas  insignífican- 


DB  LA  Auintck  esrrftAU 

tes  j  sencillos;  ofredeodo  etU  ooodocU  m  cootraste  notable  coa 
la  He  algmioii  de  #00  aoleoe^om. 

Toni<}  el  maado  el  oidor  «aa  aatigvo,  Don  Aaiooio  de  Lara 

M'%¿roTe)o.  (tod/odoaa  eo  ana  cMala  expedida  el  afio  1040  pa- 

ni  PaoanMl  r  eooeaiv  i  hacer  oooibraaiiealoa  «iUlaret.  Pero  la 

htof  oHtenrar  f|aa  ai|aella  diapoaiefcm  ao  era  apü 

«UíflMUa.  jr  i^oaftaieido  da  la  Jvtieia  da  la  obaerracioa. 

..    Mmilaraa  i  preaH*- '-  —-i:*..-:-  «ff.  tomd  el  gobienio. 

1.1  ayaalaarfeato  iaaCalfe  tap)  porqaa  ••  rea- 

taUeeiaraa  km  Jaeeea  da  ailpaa.  á  fln  da  qaa  aa  obllfcara  i  Ion  io- 
«Imm  :  «l.-dicarae  al  '■  para  lo  ntal  ae  mo^iraliao  majr  retni- 

aoa.  Uecta  la  corporaooo  qaa  eataliaa  habitoadoa  i  aastaalaraa 
mar  ea(ma«eate.  Had<adalp  por  lo  regalar  roa  r»*'^   «-  «•«  '^'^•-^ 
parece  f|aa  haMaeti^lanieioo,  paaaaa  lieaeodaiot 
OKI  de  la  carne  uolo  da  rea  coaK>  da  cañero,  era  coaaidenibli* 
aa  loa  paebloa  de  iad^eoaa  por  aqaal  lieaipn 

***  uapnro  pardia  de  TMa  loa  ialereaea  da  ¡09  eoroioeodcnNi. 

Ht<t  al  rajr  coaato  podía  aiejorar  aa  coadr-Soa  fla  baUa  de* 

T '..;       4  difpoaieion  eo  Tirtml  de  hi  eaal  ^  aba  4  bi  real 

« nja  hi  tercera  parte  de  fea  prodaetoa  da  ha  eaeoorieodaa,  y  en 

Mieioo  de  eate  grarteea.  aa  wmmió  qaa  ae  pafpmi  ¿aica 

II  qainto.  Ko  nmaorial  da  S7  da  auijro  da  1060  aaplled  ci  ca- 
bildo bi  abolidoii  da  ^^  graeáoieo.  ( I ) 

Oulieroaiido  el  reino  bi  andleiieia.  por  niaerte  del  preaideote 
Atendafio.  turo  lagar  (afia  1660)  an  toceao  iaiportaota.  de  qaa 
da  noticia  drcuaalaooiada  el  erooiata  Fiaentaa  y  qaa  rápita  Juar- 
roa.  AludiaK^  -í^  —• ^Vro  d^-  Roataa,  da  qna  ae  haMan  apoderado 
loa  infrie^ee 


DuraiBooUM  1IC4  «lU^qo  aeobivo  óm  OaaL,  X.  ^  4IL 
Fawüa  dte  <|aa  aüa  oeapaciaa  toé  aa  el  aao  laU  j  i|ae  eoatiaoft' 
rott  ta  «iU  baal%  d  da  1680;  pieo  «lAo  ao  m  a«i«M  lrf«i  aoa  la 
(iM  h»T.  por  Jpmianatoi  oiciite^  de  ^ae  ea  IMT  te  kte  aaa 
KoaUtt  ▼  m  toeó  do  aM  á  loo  paeta  iadioa  ^ao  faid 

le  Rooua  7  UtOo.  Km  paospiobablo  ^ao  ñtrníoj^áoM  »a  1017,  fQhteaa  loa 
iogWoM  á  opodwmrM  <lo  Roaloa;  j  oaiÉMlooaatlaqaadflHio  lOiaioa 
rtoo  •atimbta  «a  lai  mim»  ám  la  iMbso  ám  Hoadano  j 


308  HISTORIA 

Aquella  isla  es  la  mas  importante  de  las  del  archipiélago  de 
Hondura?;  tiene  de  45  lí  r30  millas  de  largo  y  de  6  á  10  de  an- 
cho y  e^tií  lí  diez  y  ocho  leguas  al  nordeste  del  puerto  de  Tru- 
jillo.  (1)  El  peligro,  pues,  de  que  un  punto  tan  cercano  a  la  cos- 
ta estuviese  ocupado  por  el  enemigo,  era  grande,  y  al  fin  hubo 
de  llamar  seriamente  la  atención  de  las  autoridades.  Pusiéronse 
de  acuerdo  Jos  presidentes  de  Guatemala,  de  la  Habana  y  de 
Santo  Domingo,  y  el  segundo  envió  cuatro  navios  de  guerra,  bien 
armado^y  pertrechados,  al  mando  del  general  Don  Francisco  de 
Villalba  y  Toledo. 

Los  ingleses  habian  levantado  una  larga  trinchera,  con  su  cor- 
respondiente foso,  para  la  defensa  del  desembarcadero;  y  aunque 
Villalba  intentt5  sorprenderlos,  saltando  en  tierra  una  hora  a'ntes 
del  toque  de  diana,  no  pudo  tomarlos  desprevenidos,  por  la  im- 
prudencia de  8U  gente,  que  no  guardo  silencio.  Dada  la  alar- 
ma, se  cubritJ  la  trinchera  de  soldados,  que  al  acercarse  los 
españoles,  dispararon  sus  armas,  aunque  sin  causarles  mucho 
daño,  probablemente  porque  la  falta  de  luz  irapidiá  á  los  ingleses 
dirigir  sus  tiros  con  acierto.  Continua  el  combate,  y  al  aclarar, 
advirtió  el  general  español  que  un  lado  de  la  trinchera  no  es- 
taba cubierto  y  mandó  un  oficial  con  treinta  soldados  á  que  pro- 
corara  cortar  al  enemigo  por  aquel  punto.  Pero  esta  operación 
no  tuvo  mejor  resultado  que  la  proyectada  sorpresa;  pues  el 
piquete  se  encontró  con  un  pantano  que  hacia  imposible  el  acce- 
so por  aquella  parte.  Siguió  el  ataque  durante  todo  el  dia,  sin 
que  los  españoles  obtuviesen  ventaja  importante;  por  lo  cual  al 
entrar  la  noche,  encontrándose  ya  sin  pólvora,  determinó  Villal- 
ba reembarcarse,  como  lo  hizo,  dirigiéndose  con  sus  navios  al 
puerto  de  Santo  Tomas. 

Mandó  inmediatamente  al  capitán  Don  Elias  Bulasia  con  des- 
pachos en  que  referia  al  presidente  lo  sucedido  en  Roatan  y  pe- 
dia le  enviara  las  municiones  de  que  pudiera  disponer,  lo  que  se 
hizo  efectivamente,  remitiéndole  quince  botijas  de  pólvora  y  seis 


^1)    Jaarros,  Hist.  de  Gaat.  Trat.   1.  o  cap.  3.  o 


.%m9~m9\  j»    «  c^.^«n.«i. 


''^  htlac  8a  ftlittmroo  t  MÜeroii  d 
mtado  iM  cipiUQ  Don  Xmitiii 
ui  •      . '  «e  agrefimM  eo  d  «maího  dU  de 

<>>!    1.     1  álMdnlMetfdel  €ipilu  P  ifitA  (iMh 

ro%  i  8ulo  TottM.  «f  4roQ  á  las 

1. 

Miú  k  «madrilU  mo  pérdida  coa  dirtrcioB  i 

Koataa,  j  oo  q4aritado  ti  Jtlt  txpadici  ttlratar  ao  nocvo 

dtaembaroo  por  el  poalo  tliRido  b  liiS 

tf  ptotlrar  por  oCro  datraibaraidtro.  q  la  mcooa 

defiNKlkb.  Paro  as  adlaalo  rtaaild  oott^i-.. ^  ^qaitocado. 

|ioaa  loa  iaglaata.  «hm  prfcttooa  c|aa  loa  aapafiolaa.  aoipacbaroa 

U  raaolaeioa  da   Vilblba  v  caaiaa  al  paartb  parfcctaflMOla  rao- 

^'tiardado.  El  oombaia  Alé  aMaraindo,  haclaadoal  aMn%o  aaa 

'      la  rtaiilaacta,  haaia  qoa  aMaodo  brocha  ao  b  Iriadiara 

^  r*»  fimtm  da  anillaria  qoa  llavabaa  loa  aapagolaa.  podio- 

r  ao  al  oampawaaio  drl  aoaoiigo.  Coollood  allí  la  lo* 

ta  qoadar  ImcIhi  podaaaa  la  foartt  da  ka  iaglotat;  pero 

iikv  lolvaroo  ao  al  cooibata  j  la  poblackoi  qoa  oo  habia  lo- 

irip  eo  la  palaa.  lofiaroo  liñapo  para  muladar  al  otro 

aaoto  pofdoo.  boato  loa  oioablao  da  loa  caaaa  jr  lo  qoa 

i     40  diapooalo  pora  cooiar  aqaal  día,  y  9a  ambarcaroo. 

Koira  loólo  loa  aapofiolea  aaiprrodieroo  lo  OMurbo  i  la  pobb- 
riuQ.  $%ú  00  goia  r  ao  ooo  cooMUto  qoo  Ira  ara  eolarameola  daa- 
cooocida.  No  farda  roo  en  pardaraa.  taoiaodo  qoa  aamioar  aaa- 
va  diaa,  i  U  Tcotura  bajo  oo  aol  abroaador,  Molaaladoa  por  ooo 
inagotabla  plafra  dr  bicbcia  y  drifarríodolaa  loi  pÍM*7  laa  pier- 
nas muliiiod  de  a^pioaa  da  cojrol  qoa  aboodaliao  ro  la  iak 

1  •    irooal  Ao  da  tao  poooao  oiarrba  á  la  poblack»o,  qoaarra- 
^  ^ '  11  ó  ÍDCf  ndtaroo  r  lleri(odoaa  i  loa  todiot,  rfgrcaaroo  i  Pan 
I     1  omts  en  fioea  da  agosto  da  aqoel  alio  (1660.) 

A<{  tcrmíod oqoalb caaipafia qoa  si  biao  aeradita  ale 
la-  ant  riiladaa  qoa  b  ordaoaroo  r  al  Talor  y  sofriniaotos  • 

-  >!tiai«5  qoe  b  neraroo  i  cabo,  oo  da  Ooa  idea  Teotajf*«a  df>  lo« 
talentos  militares  del  jefe  (|ae  b  aiaod<5.  Poco  mas  d* 
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había  bastado  para  (¡no  se  advirtiera  la  falta  de  capitanes  como 
los  Alvarados,  Cristóbal  de  Olid,  Gil  González  Dávila,  Francis- 
co Fernaude/  de  Córdova  y  alganos  otros  que  dieron  maestras 
no  solo  de  valor  y  audacia,  sino  de  pericia  militar  en  la  guer- 
ra de  la  conquista. 


tAlMTl'LO  XVII. 


IM9COC19  09  mm 


•I 
IXmi  lUr. 

M 

•ios  tarrüorkl  dal  |»k.— Nm^os 
Roanso  a«  Anas  MmMo— do  twoam^wkám  U 
PIMUm  prottio  «I  w—tuJo  ám  niBoi  timUjoa—IMUaM  4«  m^imr  «■ 
MTio  á  nipÍM&-FbllA  &•  |rfl0lai.*TwH»  á  tiritoiii  U  tmwéltm  ik  k 
■>  t>  licipla.    IiÉna«aLÍu«  dt  k  fapywkf  O^^ 

I— W63.) 
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El  beneficio  de  las  minas  continuo  en  la  provincia  de  Hondu- 
ras con  alternativas,  durante  los  últimos  años  del  siglo  XVI  y 
principios  del  XVII.  Descubierto  el  riquísimo  mineral  de  oro 
que  llamaron  el  Corpus,  en  jurisdicción  de  Choluteca,  fué  tanta  la 
abundancia  del  precioso  metal,  que  llegó  á  dudarse  que  íuese 
oro.  Se  estableció  en  el  lugar  caja  real,  con  los  oficiales  corres- 
pondientes para  el  cobro  de  los  quintos;  pero  no  duró  mucho  tiem- 
po, pues  un  siglo  después  de  su  descubrimiento,  producía  ya  muy 

l)OCO 

La  ídlla  de  brazos  y  la  de  azogue  eran  inconvenientes  graves 
para  el  beneficio  de  las  minas  en  Honduras,  como  advertimos 
en  otro  capítulo  de  e^te  tomo.  La  del  azogue  pudo  remediarse,  y 
llegií  el  caso  de  q-ie  ya  no  tuviese  en  que  emplearse  el  que  había. 
como  sucedió  con  unos  GOO  quintales  que  estaban  en  Comayagua 
el  año  1G3C  y  que  se  trató  de  enviar  á  Guadalajara.  En  1649  ya 
86  solicitaba  otra  vez  el  azogue,  prueba  de  que  los  trabajos  de 
minas  habían  recobrado  alguna  actividad. 

Faltando  la  moneda  acuñada  para  el  pago  de  los  operarios,  la 
necesidad  sugirió  la  manera  de  suplir  la  falta.  Cortaban  las 
planchas  de  plata  en  hojas  pequeñas  y  esas  .corrían  en  las  com- 
pras y  ventas  y  eran  aceptadas  por  los  jornaleros  en  pago  de  su 
trabajo.  Sabiendo  esto  la  audiencia,  trató  de  remediar  el  abuso  y 
previno  que  la  tesorería  de  Nicaragua,  en  vez  de  mandar  mone- 
daacuñadu  de  las  rentas  de  la  provincia,  la  remitiese  á  Teguci- 
galpa.  para  qae  se  entregasen  al  oficial  real  que  residia  en  las 
minas  j  éste  la  cambiase  por  las  planchas  de  plata  que  corrían. 
Pero  aqnello  no  bastó,  pues  consumida  la  moneda  que  se  remi- 
tid de  Nicaragua,  todavía  pidieron  i  Guatemala  de  las  minas  de 
Tcgacigalpa.  treinta  mil  pesos,  y  no  pudieron  enviarse  mas  que 
seis  mil.  Esto  da  i  entender  que  había  por  aquel  tiempo  cierta 
animación  en  las  labores  de  las  minas  de  Honduras 

Gnatemala  carecía  entonces  de  moneda  propia,  teniendo  que 
valerse  de  la  del  Perú  y  Nueva-España,  que  era  la  que  corría  ge- 
neralmente. Pero  en  el  mes  de  abril  de  1652  determinó  la  junta 
de  hacienda  qne  ja  no  se  recibiera  aquella  moneda  en  la  caja 
real,  sino  solamente  cuando  fueran  los  indios  á  hacer  algunos 
pagos.  Semejante  disposición  donde  no  corría  casi  mas  moneda 


^p    »    ni 


•nt  exponcion  de  los  ofi- 
udm  b  iiD|MMÍbUdmd  de 
^difo  el  eobfo  de  lo  qam  «deadmlMiQ 
<l«ie  mt  faef  p  iodioii.  ni  m  prohibía  t  \-$ 

qm  ntmaéíimmmít  Por  oirá  porte,  las  piezas 
tfM,  mi%wm  OMgorobo  lo  espoeicioQ,  de 
muy  teeoa  ler.  ptfoeao  lialiia«  ummjmáopL  B  loooro  e«tabo  abm* 
de  deodai.  pora  eobrirloi  leoio  qoe  hocorlo  en  a<|oella 
y  ierk  icroodo  i^Mlkia  oblipu*  ol  p&bikio  á  recibirla. 
y  fehoirio  ooaado  ftnoea  á  ponor  eii  uMa.  La  roaohiekwi  gae  re* 
cay tf  foé  que  loe  oltielae  rooleo  afHÜeoroo.  doolm  de  eefrmdo 
día.  loe  ddbitoi  del  fteeo  y  lot  yéoefw  qoe  babio  qee  reoMlar 

N  creaiee  eo  lo  do  adelaale  qm  eolo  oeoolo  do  k 
lumá  origfoaftdo  dIécoliMlee  m  loe  a6oe  iio>e%aiean 

Ncfoeiada  ya  ooa  eoi  oferto  parto  do  he  reotoe  de  Oaal< 
lo,  pameid  odemlo  volver  i  hoeerlo  eo  oaijror  cooiidad.  y  ee 
aiaadaroa  vender  deti  oiii  doeadoa  do  ntito  de  jeroo.  lo  coal 
ae  biiui  rfedivo.  Ko  el  060  IMS  loe oooMeMdoe  pora  recoodar 

dea  veoder  ^h  -«i  üIw»  ldS9.  loe  eieo  odl  jr  ot*'^  1*  990  toetoaea 
ioaa,qoeac«  rolver  b  Joala  de  badet»  abaeerefco» 

livai  aquella»  caoiidadee  babia  efclo  proeieD  repartirlae  eo  todaa 
lae  proviociaa  y  eeetd  aioobo  trob^  wailrlai. 

OooM  oaa  proobo  OMe  del  oepfrito  qoo  ooíomUio  i  loe  criolloe. 
por  aqael  lieoipo.  7  de  fai  eiienrb  ooa  qao  reebuMboo  jra  el  de* 
reebo  i  leoer  porto  eo  loe  earg^if  y  boooree.  direoMM  qoe  ao 
oto  eoto  eotre  loe  eegloreo  eo  qoieoco  ee  advereb  eoa  leadeoebi. 
Kn  hit  elaaelree  wiieiee  ee  fonoaroo  partidoe  do  peoineolaree  y 
criiiUoa,  reotaoMMido  loe  erfaodoe  el  dorecbo  do  alloroor  coo 
Ine  prioMroe  eo  loa  probMiaa  Uevadool  oaooto  i  \m  corte,  decidía 
el  rer  en  bvor  de  loo  oolivoe  del  poia,  eobre  lo  coal  el  cabildo 
de  íitialeroabí  iVtó  faui  graetae  al  mooarca,  en  OMOiorial  de  28  de 
de  1652.  (1) 


D  pniDer  cñoiio  BOtobrado  {vonfiOAi  de  icm  áomiüiocm  ío*  n- 

i<  M  C\nlllk>  T  OirMiM,  meto  M  eooq«lgUdor  B^oal  DU/  -tí* 

vs  T  «ie«to  rveooModebl*  por  %ot  firtadet  j 


314  HISTORIA 

Aquel  año  fue  notable  en  (¡uatemala  y  en  otras  poblaciones 
del  reino  por  la  extraordinaria  abundancia  de  las  lluvias,  que  hi- 
cieron crecer  mucho  los  rios  y  ocasionaron  perjuicios  de  conside- 
ración. Donde  se  hizo  sentir  principalmente  el  estrago  fué  en 
Cindad-real  y  en  varios  pueblos  de  la  provincia  de  Chiapas.  En 
el  mes  de  octubre  se  vio  materialmente  inundadla  la  ciudad,  á 
causa  de  que  se  obstruyeron  ciertos  desagües  naturales  que 
tiene  el  valle  donde  estíí  edificada,  y  mientras  pudieron  expedi- 
tarse,  la  población  se  vio  en  un  verdadero  conñicto.  Fué  nece- 
¿ario  caminar  por  las  calles  en  botes  y  así  se  salvaron  los  habi- 
tantes  y  pudieron   poner  en  seguridad  sus  intereses. 

El  comercio  seguia  haciéndose  ya  por  los  puertos  de  Hondu- 
ras y  el  Golfo-dulce,  exponiéndose  al  peligro  de  los  corsarios  y 
piratas  que  infestaban  aquellas  costas,  ya  por  Veracruz,  sopor- 
tando el  enorme  flete  de  tierra  que  era  preciso  pagar  por  esta 
-via.  Los  caudales  del  rey  eran  generalmente  despachados  por 
Veracruz,  consultando  ú  la  mayor  seguridad,  y  por  los  aúos  1651 
y  1652,  puesto  el  viage  en  pública  licitación,  se  ofreció  un  su- 
geto  i  llevar  por  sesenta  pesos  la  carga  de  cuatro  mil,  y  ademas 
una  comisión  de  ciento  treinta  pesos  sobre  toda  la  remesa.  No 
habiendo  sido  aceptada,  la  modificc)  y  se  convino  en  pagarle  á  ra- 
xon  de  setenta  pesos  por  carga,  sin  comisión. 

Entre  tanto  el  oidor  Lara  Mogrovejo,  encargado  de  la  presi- 
dencia, atendió  con  empeño  ala  mejora  del  fuerte  del  Grolío,  á  fin 
-de  que  las  embarcaciones  que  traían  mercaderías  de  Santo  Tomas 
contasen  con  algún  resguardo.  El  reynohabia  consentido  en  que 
se  aplicasen  i  este  objeto  los  productos  de  los  impuestos  destina- 
dos á  la  armada  de  barlovento,  y  así  fué  necesario  echar  mano  de 
los  situados  de  Santo  Tomas  y  de  Trujillo,  no  sin  oposición  por 
parte  de  otro  de  los  oidores.  Al  fin  el  fuerte  quedó  reedificado  y 
toma  desde  entonces  el  nombre  de  castilo  de  San  Felipe  de  Lara, 
en  honor  del  oidor  encargado  de  la  presidencia.  Fué  nombrado 
castellano  Jnan  de  Yeraza,  que  continuó  desempeñando  al  mismo 
tiempo  la  alcaldia  mayor  de  Amatique,  que  estaba  á  su  cargo. 

El  oidor  presidente  puso  particular  empeño  en  organizar°alcru- 

no8  cuerpos  de  milicias,  compuestos  de  la  parte  de  la  población 

«que  procedía  de  españoles,  indígenas  y  africanos,  v  era  al  mismo 
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iÍMipo,  bqMM  ooaptlMi  n  Im  arte*  útilw,  pM»  los  Mpafiolea  ha* 
bian  mbtodoMálo^  como  áfjiámoB  diebo.  m  ^jinkio,  jr  m  «e  mostrm- 
ínui  djapttlni  ünapoeo  al  ipnrieío  aiiliimr. 

Ko  el  afio  1663  Mseaiamtt  Im  défknltad^  coa  rerprcto  4  la 
«oaada.  8a  kabfai  iauwlaeklo  aiadu  dt  b^ia  Kt  fabricada  tn 
^t  n.,/.  y  «a^aaaibb  aa  liavabaa  la  aMxieaaa,  qaa  ao  laaia 
í'  t  onoaaaaaMia»  aadiMNan  Doacraoaf  m  ritcflotí  aaa 

prafaiiiioa  i|tta  kabia  axpadido  al  raj  ta  al  aflo  IMo.  to  qo^  aa 
praraaia  qaa  ha  piaaM  paraaaaa  da  i  oebo  raalaa  eorriaraa  m- 
laicala  por  aafai*  jr  la  da  i  aaalra  por  trai.  K4a  dlipoiieioa.  qaa 
daMa  prodadr  irraa  parlarbauloa  aa  laa  iraaiaeinai,  atiaba 
3ra  #a  prácoaa  aa  ocroi  faiam  da  AaMrica.  t  por  aio  ara  qoa  la 
oMNiada  da  om  alaaa  kabia  acadido  aqa{  ra  eaaiidad  oaailJira* 
ble,  poaa  oorrk  por  aa  iralor  aoaiiaal.  8a  diapoaia  qaa  k»  qaa 
ao  qaialaraa  aafrir  ki  péfdida  da  b  difcroacia,  Ueraraa  la  mooo 
qaa  taflaaia  i  ki  r»!  e^t.  doada  m  «aaajrarla.  f  km  plana 
laviaima  ki  lejr  aorriapaadlaata.  aa  ladaririaa  á  pbuiekaa  y 

Claro  M  f|Q^  e<ta  dUpoiicioa  ao  rra^dtaba  rl  auil  r  k>  cierto 
ci  qu<*  bi  pérdida  qoe  m  axprriaMatd  M  eooriderable.  pom  la 
raoQoJa  p!«ro4os  taro  qo«  oorrer  coa  ki  bi^  prevenida  eo  la 
pnígmilioL 

Parece  qae  el  aial  proeadi^  de  uo  abono  aetaadaloeo  cometido 
en  el  Perú,  donde  te  cataba  acariaodo  U  moneda  mcxcUodole 
una  <|uinla  parte  de  mal  netal.  Yl  caat^  inpaaeto  al  antor  del 
rraode  fué  aevcrbimo,  par«  aa  le  coadenú  i  aer  qaemado  títo. 

A  la  aombra  de  aqaalla  anmeda  ridada.  m  iatrodnio  otra  0001- 
plouuaeate  blaa,  ia  qaa  ae  nuad^  recqger  deatro  de  qoioce  diaa, 
amcuazAodo  con  proceder  cootra  loa  qae  la  oHiacnranin,  paaado 
aquel  plaTo. 

\  laü  piezas  de  i  aeia  t  caairo  rmlaa  llaottroa  valganaeata 
mociones.  Mocboa,  ao  qoerieado  perder,  las  faadian  y  rcdocko 
i  barras  para  exportarlas,  ó  bs  cooTartba  ea  Tiyilb. 

E«  monada  no  era  redonda,  paes  aegaa  dice  García  Pelaez, 
kabieado  ooaaegaMo  aa  mocloa.  eDcootr<f  qae  tenia  b  &gara  de 
UQ  pedaio  de  tiesto,  coa  bs  anaas  de  b  casa  de  An«9tna  y  el 
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nombre  de  Felipe  1\   por  un  lado,  y  j)or  el  otro  una  cruz,  las  ar- 
mas de  Ciu-^tüla  V  Leen  v  el  milésimo  1650. 

Ku  el  mes  de  mayo  de  1()54  vino  á  hacerse  cargo  de  la  pre- 
sidencia de  lu  audiencia  real,  Don  Fernando  de  Altarairano  y 
Velasco,  Conde  de  Santiago  Calimaya.  El  ayuntamiento  no  quiso 
apelar,  para  el  recibimiento,  á  las  fiestas  acostumbradas  de 
máscaras,  comedias,  canas,  volcan  y  fuegos  artificiales,  despresti- 
giadas ya,  sepunel  mismo  escritor, á  fuerza  de  repetidas.Se  acordó 
un  recibiiiiieuto  mas  sencillo,pues  consistid  unicameate  en  un  ban- 
quete con  que  se  le  obsequió  en  .Jocotenango  y  un  caballo  con 
silla  y  telliz,  que  se  compró  para  la  entrada,  librándose  los  gas- 
tos sobre  el  fondo  de  la  licencia  de  tabernas  y  postura  de  carnice- 
TiB».  Díeese  que  el  gasto  vino  á  ser  como  la  mitad  del  que  se  ha- 
cia ¿ules  en  acjuellas  funciones. 

liemos  reservado  para  este  lugar  el  dar  noticia  de  las  remesas 
de  fondos  que  se  hicieron  de  la  caja  real  de  Guatemala  á  Yera- 
croz  para  ser  enviados  á  España,  durante  los  nueve  años  corri- 
dos de  1Ü47  Á  1G55.  Por  desgracia  los  datos  que  suministran  los 
libros  de  actas  de  las  juntas  de  hacienda  son  muy  incompletos, 
y  debemos  limitarnos  á  las  indicaciones  que  ofrecen  aquellos 
documentos. 

En  marzo  de  1647  se  libraron  25,000  pesos  para  enterarse  en 
la  caja  de  Veracruz. 

En  enero  de  1650  se  dieron  cuatro  libramientos:  uno  por 
20,000  pesos;  otro  por  4,000;  otro  por  2,000  y  otro  por  10,000.. 

En  marzo  de  51  se  puso  en  pública  subasta  la  conducción  de 
los  fondos,  y  se  remató  i  razón  de  setenta  pesos  carga  de  4,000; 
pero  no  se  dice  que  cantidad  se  remitió. 

^Eo  octubre  de  1651  y  enero  de  1653  se  permitió  enterar  en 
Veracruz,  en  cacao,  el  producto  de  los  tributos  de  Soconuzco;  pe- 
ro tampoco  se  expresa  el  monto  de  ellos. 

En  abril  de  1653  se  remitieron  $  93,856. 

En  febrero  de  54  se  expió  un  libramiento  por  7,500  pesos  y  en 
26  del  mismo  mes  y  año  otro  por  $  84,510  4  rs. 

En  mayo  de  1655  hubo  otro  libramiento  por  $  9  893 

Tenemos,  pues,  que  hay  razón  de  haberse  remitido  en  los  nue- 
ve  anos  corridos  de  1647  á  1655,  la  cantidad  de  256,759  pesos. 


flio  contar  coo   io  qae  ««    :  i.    «(ue   nu  ¿«c   ex- 

prés, y  tkn  lomar  en  c«eoUi  «  tnbuUM  de  Sooo* 

nuTjro,  eotemdo  en  ctoio  rt.  vapóndia  4  unos 

2>i.«»'^s  pfM»  MMkiL  Uaraa  iVlaet  cmlcaia  «sa  rMiiaioQ  de  cm* 
(a  nil  pe*oa  omIs  aikK  Inaandn  M  e«eoia.  i^ia  duda,  k» 
¡uj^imprn  qae^io  t^Um  «tiraidna,  Y  iMjr  qM  adrarlir  UaibiM 
niiñ  i'ñ  A'Kíc'I.M  ifiof  aa  hahba  baeho  exaocfaniea  extraordiaarfaM^ 
faaya  aMOalrd  loa  4ai«MMi  do  loa  ?oeÍMa  bat- 
t  int.-  1  r  onlüdoo  ka  po^dooot  ooo  Molivo  de  loa  parli* 

nfolarr*  liioodaeatoa 

*"^'^  M  |i«i  •  •M«t<M»"i«'«  «iMi'  «O  dia|iolaliaB 

}<*  babia  |ior  totdoeaa  9ñ  el  pala.  Dao* 

aülifMa  m  li«ilaa  i  baror  oIrooos 

tímenle  reten  aarraa  dksa  *>qoa  en  lieíopo  de  eato 

É-              •  í  -í-  —  '  — -•  baodof  jr  daeloa  -•••'-*   laa  kñ 

^^Ki>  laloameoie  aa  pr«            i  deo* 

S     iraír  laded  al  partido  de  loi  Maariegoü, 

V  lu  (|ua  io  ocoMooó  ^  <*««4otiibr«Ni     1 1 ) 

■  I'tteoCoaoo  koMa  oc  jiiaarienoa,  aioo  de  I^Mllllaa  y  t  Armoxan; 

9  tiiliaa.  dÍ0ad«*  iM»n*«fnIi*Atña  ImOÍ**''**  **  Am^a  fti*  limlM*f  atiiqi* 

V  lidiaeordia  ,rfoidoii aa, 

y  agrega  f|oe  el  prioeíplo  de  loa  graodea  torboleociae  i|oo  ao  ex- 
{.( r  raeolaroQ  dura*  raiideodo  del  eoode «'  ro- 

*««  baber  tutiranu  ooo  aaloeio  Doo  Dit-x-  <"-   i  a-mia* 
.     100  de  los  partidoaeo  qoo  ae  diridta  el  vrcio«brío  rl 
librea  doode  «o  apooiabaa  loa  deodaa  de  Jorfco  eo  el  Pala 

^  i  aaiuíriielo  Doo  TooMa  de  Cmrraofo,  booibro  do  cará^ 

«leí  iooideolo  foé  (|oe  bia  qoo  aiaoejahao  al 

)  I  aMadoaeleoloaAof  doedadMor*"^"^'  Ha* 

la  onodoctr  i  Padilbi  al  coatillo  li'  <  e- 

Upe.  donde  murí^  i  poco  tieoipo.  á  ioloeodo  de  fai  ioMilalirícbd 
del  clima.  No  tard«t  eo  segoirlo  el  oúaaM  preaideole,  abrasado 


1 .     Riit.  dt  Oaat,  tnt  1.  ^  m^l.^ 
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bajo  el  peso  de  los  aíios  y  de  enfermedades  graves  que  padecía. 
A.irre^ra  el  cronista  qiie  faltando  el  motor  principal  de  las  discor- 
dias, fueron  calmando  estas,  hasta  recobrarse  la  tranquilidad.  (1) 

Ximenez.  autor  tan  minucioso  respecto  á  algunos  puntos,  guar- 
da completo  silencio  sobre  los  graves  acontecimientos  ocur- 
ridos durante  los  tres  años  de  la  presidencia  del  rconde  de  Cali- 
maya. 

Kl  ún\Qo  sQceso  que  refiere  es  el  de  ciertos  contratiempos  que 
e.xperimeutü  uua  fragata  llamada  Victoria,  que  habiendo  salida 
de  Filipinas  por  el  mes  de  mayo  de  1656,  fué  combatida  por  re- 
cios temporales,  y  perdido  el  derrotero,  vino  á  tocar  en  las  cos- 
Us  de  este  reino.  Sabiendo  la  llegada  de  la  embarcación  á  las 
playas  de  Zacatecoluca,  el  alcalde  mayor  de  San  Salvador  le  en- 
vió agua  y  víveres,  y  siguiendo  en  busca  del  puerto  de  Amapa- 
la.  volvieron  á  perderse,  hasta  que  salió  un  negro  con  una 
lancha  y  condujo  la  fragata,  que  logrd  arribar  á  dicho  puerto,  en 
mayo  de  1657,  después  de  un  año  de  trabajos  y  tribulaciones  y 
con  pérdida  de  ciento  cincuenta  personas  de  las  que  iban  á  bordo. 

La  audiencia,  desde  que  tuvo  noticia  de  que  la  fragata  andaba 
perdida  [)or  las  costas,  puso  drdenes  á  los  corregidores  y  alcal- 
des mayores  para  que  la  socorrieran,  estimando  que  su  pérdida 
importaria  mas  de  cien  mil  pesos  al  tesoro.  Los  oficiales  reales 
se  oponían  á  que  los  auxilios  se  erogaran  de  la  caja  real;  pero  la 
audiencia,  menos  mezquina  que  los  empleados  de  hacienda,  llevó 
adelante  su  determinación,  la  que  fué  aprobada  mas  tarde  por  el 
rey. 

Por  muerte  del  conde  de  Calimaya  habia  recaído  el  gobierno- 
ea  la  audiencia,  y  pronto  tuvo  que  dictar  providencias  para  res- 
guardar las  costas  del  sur,  por  donde  amenazaron  los  piratas.  Se 
armaron  los  habitantes  de  Escuintepeque  (Escuintla)  y  su  distri- 
to y  acudieron  Á  las  bocas  de  los  rios,  por  donde  se  temia  pu- 
diesen los  enemigos  intentar  un  desembarco;  pero  parece  que  to- 
do ello  no  pas<5  de  amenaza. 


(1)     Becjlor.  M.  S.  Part.  2.  ^  cap.  2.  ^ 
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-^  obrado  prmdcsit  y  goberoMbr  del 
r*  ^  aMTÍÜAde  Umáoim,  cometed  Príe- 

ICO,  i|oíeo  ll€^tf  tf  PftMflU  OHi  M  iMÜlia.  en  etoiitto  parm  (iiiatc- 
maU;  pero  iMiWettdo  •«teto  tm  a^Mlhi  cjmImL  eootlmió  gober- 

w^a^Aa  Im  AüdiCBCfaL 

A  ftoM  da  l^SS  M  ftmUó  ttotfm  <!•  q««  ImbiM  Hfgido  á  k» 
pMrtm  dt  TierrB-AnM  loi  f^ifeosn  Jvl  rer  r  qM  en  tllot  rtob 
I>oQ  Martín  r¿rloa  d«  MéMoa.  qM  halib  »itlo  general  de  nqnelln 
trnuMlA  jr  eatnlai  nombmdo  prMdenie  de  hi  andiaMcin,  fnt 
dor  jr  m|iilMi  gestral  de  f  #  oan^mala  Con  el  nsteo  preanicuic 
▼••ia  el  oMapo  elteio.I>oii  Fr.  Paru  Koncinex  de  Riberad)  jr  in* 
Tieroo  qee  dHenerat  e«  Pla«u»i.por  eeimr  ndolcdMdo  de  mTie 
eefipraiedadea  le  nennreaa  iunilu  del  pneldwte,  <|M  peraitf  ni- 
(•Mt  de  aea  indiridMa  er  fieerto. 

Reiré  Ceelo  el  a^etaaiif bi'»  mipeao  lea  leelf)oa  eee  qee  «<•■•!» 
Wraele.  voltieedo  i  Im  toree  y  eeiee.  j  el  eebello,  eee  ati 
tare  t  lelltx.  ctNeo  ee  le  eelrede  de  m  eeleeeeor;  pidieedo 
peraibo  i  le  andieneie  pera  fMCer  doa  «n  peaoa  ee  lee  Saetea. 

Knin5  el  prealdeela  el  6  de  eeero  de  1M0  y  probeMemeole 
eo  ae  bicieroe  lee  deteeatraeleeea  de  refeoije  eeetdedeei  peea  eo 
eecrilor.  teatlgo  erebr  del  aerean.  beMe  de  "lo  tbeaeie  de  hi  ee- 
Irade  Ji  quice  aenrie  de  apéralo  lr»tiYo  lo  lAinibre  de  laa  beye* 
leer  (2)  eledieedo  mo  dede  á  loa  irijea  de  lelo  de  b  bmilie  det 
preaideole. 

Kl  ayeoiemienio  pmeMirie  por  ac|oel  lieeipo  le  Ibodeeioe  de 
ene  univeraidatl.  a^^unio  qoe.  coeifi  tirjamoa  diebo.  bebie  mereei- 
do  ya  le  ateecioo  de  bi«  eoioridedee  loeelee  y  aobre  lo  eeel  ae 
bebían  dirigido  aolidledea  á  bi  eorie.  Loa  doedeiooe  leebw  eale* 
Meeido  deede  efioe  áelee  el  eolegío  de  Seelo  Toommi  eoe  el* 
genaa  r^i^ntrn*.   \*  Yi«iti¡iWMtrMji  nvitMlíifit  tu  l«»v  ^  e    |(|  22   lili. 


1 1  Erm  híio  a«  Doe  Penando  EaiiqnM  da  BSb*t%  é^m  da  Alaalá  y 
riiTT  d«  Nápolf*.  T  «to  Doea  Leonor  lUnnqoa  da  Ura.  ffimáo  fmfla  da 
Saa  Agwtii^  lé¿  •onrtwado  obiipo  da  O ailiili,  j  da  aqal  paaó  áaar 

ft    «  •  •        ^m^      *  M        _^  *     M A-.     -      • 
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1,  ®  de  la  liecüpilacion  de  Indias  en  que  se  decia  estar  permi- 
tido que  hubiese  estudios  y  universidades  en  varias  ciudades  que 
menoiouaba.  una  de  ellas  la  de  (¡uatemala,  y  que  se  ganaran 
cursos  y  diesen  grados  en  ellas,  se  entendió  que  esto  debia  re- 
ferirse al  colegio  de  Santo  Tomas,  y  el  obispo  de  la  didcesis  diá 
eo  él  prados  de  doctores  y  de  bachilleres  a  varior«  sugetos. 

Por  miuol  tiempo  abrieron  los  jesuitas  un  colegio  en  Guate- 
mala, y  aumjue  habla  una  ley  que  permitía  se  confiriesen  grados 
en  loa  establecimieutos  literarios  de  aquella  drden  que  estuviesen 
á  iloscientas  millas  de  distancia  de  alguna  universidad,  no  los 
dieron,  por  estar  en  posesión  de  esta  facultad  el  colegio  de  los 
doiuínieo^.  Posteriormente  cesaron  los  estudios  en  éste  y  enton- 
ces confirieron  grados  en  el  de  los  jesuitas.  Andando  el  tiempo 
se  procuní  formalizar  el  de  los  dominicos,  que  contaba  ya  con 
fondos  suficientes;  se  establecieron  cátedras  y  se  admitieron  ocho 
colegiales;  mas  no  por  ésto  se  dejaba  de  promover  la  fundación 
de  ttoa  universidad  formal,  a  la  que  serviria  de  base  el  colegio 
de  Santo  Tomas. 

A  este  fin  se  encaminaban  las  solicitudes  del  ayuntamiento 
hechas  al  rey  en  los  años  1652  y  1659,  refiriendo  en  la  primera 
habermuerto,  en  1646,  Pedro  Crespo  Xuares,  correo  mayor,  que 
habia  di*jado  20,000  pesos  para  aquella  fundación.  Indicaba  tara- 
bien  que  la  concesión  no  se  habia  logrado,  por  los  malos  informes 
de  los  jesuítas,  que  estaban  empeñados  en  que  continuase  su  co- 
legio confiriendo  grados,  y  anadia  que  se  habian  remitido  infor- 
mes favorables  de  la  universidad  de  México,  de  la  audiencia  y 
del  obii^po  de  Guatemala.  (1) 

El  asunto  quedó  en  ese  estado  por  entonces,  y  aun  habian  de 
pasar  diez  y  siete  años  antes  de  que  se  obtuviese  el  estableci- 
miento de  la  universidad. 

Promovia  al  mismo  tiempo  el  ayuntamiento  que  se  abriese 
el  comercio  con  el  Perú,  al  que  se  habia  opuesto  antes,  con  poco 
acierto,  la  corporación.  Cuando  se  decretó  la  prohibición  de  aquel 


(1)     Doc.  del  ant  arch.  de  Goat.  N.  ®  51. 
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irkñeo,  el  coMfJo  da  lodias  te  oímfmmtúó  i  qve  Im  ctra  de 
Im  coolrtüictoo  de  SaTílb  eomria  lodos  lof  tíiot  dos  DarkM  y  un 
fnUdM  coa  \  erro  j  bt  doaos  meroMiertis  de  treneral 

<''*n»nwto  tn  etUMi  numtm,  y  qw  ra  relorvo  llermHu  loe  frutos 
«1-1  ptfai.  «^pedft^fMsIo  b  tiata  oflll.  ortíealo  lea  ntímmiio  eo  Rq* 
rM(.a  i:i  ctMiptoMieo  et  cwpUd  dormolo  tigva  tie«po;  pero  en 
1  (;50  boda  omm  de  rétele  efiot  qee  hebiu  df¡{edo  de  Teoir  loe 
tieriofi  de  Ceütilbi.  porieaor  á  loi  piratee  qee  iofreUliea  lee  coe- 
«tH  cl<l  oorte.  Keto  trate  el  rtiao  rm  mutrn  pobren«  ¿n  poder 
dar  fidl  eeikte  lí  eee  prodectoe,  paee  Imsoe  vleto  qee  ee  vete 
obligedo  i  heoerlo  por  el  terfo  rodeo  qve  era  predeo  der  pera 
lleverlot  i  Vereereí  i  i  Grañede.  y  eeredfsdo  de  artíceloe  de 
|iHmera  oeefeided.  co«o  el  tím  y  el  eceite.  qM  ao  podtea  traer- 
se de  taate  dietaocte  *eiao  ooa  eaonaes  pMitoe.  lasiatek  paee.  el 
cebiUo  porqae  se  abriees  el  coaisrdo  ftaaeo  j  libre  ooo  el  Pe 
rú.  rrdacícki  \tut  rafiíates  tf  loe  dos  b^jelsa  de  tOO  loaétedas  qoe 
debieo  vettir  eada  aAo  ooo  200.000  daeadoe  y  llerar  ea  re torao 
los  fiTodttttas  del  pate. 

Ka  ese  ello  1669  ee  IM  i  piqae  freote  al  paorto,  (AeiJot?!i. 
sia  dada)  aoo  de  loe  baqaea  del  Per6.  y  ea  coaaseasaate  su)»  • 
de  isl  aiodo  el  preete  del  viao.  qao  ralla  aaa  bof^a  eeaeata  pe- 
sen y  es(  eooltead  basta  qae  llegd  el  eigaieata  afio  otro  baqae 
7  bajú  el  prscte  i  diea  y  oaee  peeoe  botija. 

Rsuba  fren'^'  «*)  ^^^^m^ftio  coa  te  llabaaa,  ea  vírtad  de  aaa 
real  cédate  di  .  :.  (I)  y  ea  eele  arfeaio  afio  1669  se  aiea- 

ciona  te  llefida  á  Poerto-oaballoe  de  aaa  ftagata  de  aqaelte  pro- 
« <»tlctu  ia  itic  Teate  i  carfar  fralos  del  pate  j  á  te  qae  ee  pidtJ 
llevase  los  wldedos  de  aao  de  los  gileoaee  qae  babte  aaafra- 
pido  ea  el  GoICbl 

Volvtetf  quejarte  el  afíiotamíecto  del  jaigado  de  proTtoeia,qae 
oKirtaba  te  jorl^diceioa  de  loe  alcaldee  ordiaarios,  abrieado  tee- 
tame ntoe,  dteearaieado  tatoles,  barieado  ioTeoterios  y  qfeeotaa- 
do  otros  aoloe  qae  oorreapoadtea  i  dieboe  alcaldes.  T  eoem  la  aa- 


i  >      i-j  »  irj  «a,  M.  aa,  übL  S.  o   J«  U  lUr     de    Ind. 
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diencia  era  la  que  uombraba  á  dicho  juez  no  podía  esperar 
el  cabildo  hiciese  justicia  á  sus  reclamaciones.  Acudía,  pues,. 
al  rey  para  que  mandara  cesar  aquel  abuso.  Le  pedia  tam- 
bién algunos  fondos  para  el  cumplimiento  de  sus  grandes  obliga- 
ciones, pues  por  falta  de  ellos  tenían  muchas  veces  que  suplirlos 
los  capitulares,  lo  que  se  les  hacia  ya  muy  oneroso,  en  el  estado 
de  pobreza  lí  que  habia  venido  el  país.  Indicaba  que  se  \e  asig- 
nase el  producto  de  algunas  encomiendas  vacantes,  recurso  á 
que.  como  hemos  visto,  se  habia  apelado  ya  otras  veces. 

Kl  dia  30  de  setiembre  de  1659  hubo  en  la  ciudad  de  Saa 
Salvador  un  violento  terremoto,  que  redujo  á  escombros  la  igle- 
sia parro(|U¡al  y  anienaz(5  con  destruir  la  población.  El  alcalde 
mayor  recogic5  un  donativo  de  mil  pesos  para  comenzar  la  ree- 
diñcacion  de  la  iglesia  y  solicito  se  exceptuase  por  algún  tiem- 
jx)  ¡í  aquel  vecindario  del  pago  de  alcabalas.  Se  atribuyó  el 
terremoto  al  volcan  en  cuya  falda  está  construida  la  ciudad. 

Eq  la  época  á  que  hemos  llegado  en  nuestra  narración  ha- 
bia experimentado  alteración  notable  la  división  terrítoi  ial  del 
paia.  A  mediados  del  siglo  XYI  se  componía  de  treinta  y  dos 
provincias,  cuatro  de  las  cuales,  á  saber:  Comayagua,  Nicaragua, 
Co6ta-K¡ca  y  Soconuzco,  tenían  título  de  gobiernos  y  eran  provis- 
tos por  el  rey;  nueve  eran  alcaldías  mayores;  esto  es:  San  Salva- 
dor, Ciudad-real,  Teguciga^pa,  Sonsouate,  Verapaz,  Suchítepe- 
qaez.  Nicoya,  Amatique  y  el  real  de  minas  de  San  Andrés  de  Za- 
ragoza (en  Honduras.)  Para  las  seis  primeras  también  nombraba 
el  rey.  Las  diez  y  nueve  restantes,  á  saber:  Totonieapan,  Quezal- 
teoaogo,  Atitlan,  Tecpan-Atitlan  d  Solóla,  Escuiatla.Guazacapan, 
Chiquimula,  Acasaguastlan,el  Realejo,Matagalpa,  Monímbo,  Chon- 
tales.Quezalguaque,Tencoa, Quepo,  Chirripo,Pacaca,  ITjarraz  y  el 
valle  de  Guatemala  erancorregimíenos.  Estos  y  las  tres  alcaldías 
mayores  que  no  proveía  el  rey,  eran  de  provisión  del  presidente, 
con  excepción  del  corregimiento  del  valle,que  como  es  sab¡do,es- 
tabaá  cargo  de  los  dos  alcaldes  ordiaarios  de  la  ciudad,  que  lo  e- 
jercian  por  turno,  seis  meses  cada  uno. 

El  decrecimiento  de  la  población,  por  la  desaparición  de  mu- 
chos pueblos  de  indígenas,  había  .venido  dismínuvendo  al-unas 
de  las  provincias,  de  modo  que  á  mediados  del  sio^lo  XYII  se  hí- 
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pinas  y  no  podían  continuar  su  marcha  por  falta  de  embarcación. 
Kl  virey,  que  daba  la  noticia,  encargaba  al  presidente  remitiera  á 
Acapulco  un  navio  de  trescientas  toneladas,  que  recibirla  á  bor- 
do á  lo3  detenidos  y  continuarla  su  viaje  á  las  islas.  En  los 
puertos  de  la  provincia  de  (luatemala  no  habií^.  embarcación  de 
ijué  echar  mano;  pero  en  el  Realejo  estaba  acabando  de  construir 
el  capilaii  Antonio  Rodriguez  un  navio  adecuado  para  la  expedi- 
dicion,  que  estaba  destinado  al  Perú,  y  otro  el  maestro  ma- 
yor Juan  Granados,  igualmente  á  proposito  por  sus  dimensiones 
y  seguridad.  Ilabióndose  encargado  el  asunto  al  gobernador  de 
Nicanigua,  resolvi(5  este  embargar  el  navio  de  Rodríguez,  lo  que 
objetaron  los  vecinos  del  Realejo  y  los  dueños  de  la  carga  que 
debía  llevar  el  buque  al  Perú.  Hacían  presente  éstos  que  el  na- 
vio y  los  que  se  embarcaran  en  él,  corrían  mucho  riesgo,  por  no 
haber  piloto  pra'ctico  en  la  navegación  de  Filipinas.  Instruyéron- 
se las  correspondientes  diligencias  y  se  remitieron  al  virey  de 
Nocva-España. 

Se  desprende  de  estos  datos  que  las  autoridades  locales  tolera- 
ban el  tráfico  de  este  reino  con  el  del  Perú,  á  pesar  de  las  pro- 
hibiciones y  de  la  limitación  del  comercio  á  dos  navios  anuales 
con  200,000  ducados  de  mercaderías,  y  se  ve  también  que  había 
¡do  acabando  la  gente  de  mar,  pues  no  se  encontraba  ya  uno  so- 
lo (|ue  pudiese  servir  de  piloto  en  una  expedición  á  Filipinas, 
carrera  que  era  frecuentada  un  siglo  atrás.  (1) 

La  cuestión  de  la  moneda  continua  originando  dificultades  gra- 
ves; pues  las  disposiciones  dictadas  sobre  el  particular  en  el  año 
1C53,  que  dejamos  mencionadas  en  este  mismo  capítulo,  no  reme- 
diaron el  mal.  En  el  año  1661  pidid  la  audiencia  informes  sobre 
el  asuuto  i  varios  empleados  y  particulares,  que  los  emitieron  en 
diverso  sentido.  Unos  opinaban  por  la  prohibición  absoluta  de  los 
moclo7ie¿,  y  otros,  con  mas  equidad,  proponían  que  se  llevaran  á  la 
real  caja,  donde  deberían  ensayarse,  cambiándose,  según  su  valor 
lejítimo,  por  moneda  buena.  Pero  como  la  viciada  que  circulaba 


(1)    García  Pelaez,  Mem.  cap.  54. 
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CAPITULO  XVIII. 


£1  prcsidcDtc  Méceos  presta  alguna  atención  á  la  defensa  de  las  costas. — 
Peligro  que  coman  las  posesiones  españolas. — La  ciudad  de  Granada  inva- 
dida por  corsarios  ingleses  que  saquean  la  población.— Solicitan  los  vecinos 
te  dicten  algunas  disposiciones  para  la  defensa  de  la  ciudad. — Se  pide  in- 
íonne  al  gobernador  de  Nicaragua,  que  lo  emite  indicando  los  puntos  del 
rio  San  Jaan  que  convendria  fortificar  y  los  fondos  de  que  podria  ecliarse 
mano  para  la  obra. — El  ayuntamiento  de  Granada  propone  arbitrios  para 
safragar  el  gasto  de  las  fortificaciones. — Se  discute  el  asunto  en  juntas  de 
hacienda,  se  resuelve  la  construcción  de  los  fuertes  y  se  acuerda  establecer 
algunos  impuestos  para  costearlos. — Morosidad  en  llevar  á  efecto  aquellas 
diapoeiciones. — La  provincia  de  Costa-Rica  amenazada  por  los  corsarios, 
policita  auxilios. — Se  autoriza  al  gobernador  para  hacer  uso  de  los  fondos 
del  rey  y  se  dispone  enviarle  desde  luego  algunos  recursos. — Desembarca 
el  coronel  ingles  Mansfield  con  fuerzas  y  penetra  en  el  territorio. — Fuga 
precipitada  de  los  invasores. — Junta  de  guerra  celebrada  en  Guatemala  con 
motiro  de  aquel  suceso. — Diversidad  de  pareceres. — Oposición  á  que  se  gas- 
ten loe  fondos  del  rey  en  preparativos  de  defensa. — Anuncia  el  presidente 
aa  resolución  de  pasar  á  Nicaragua. — Objétase  este  proyecto;  celébranse 
nuevas  juntas  é  insiste  el  general  Meneos  en  llevar  á  cabo  la  expedición. — 
Nombra  al  oidor  Gárate  auditor  de  guerra  é  inspector  de  los  trabajos  de  las 
fortificaciones  de  San  Juan. — Niégase  éste  á  admitir  el  nombramiento  y  ape- 
la ante  la  audiencia. — Se  recibe  noticia  de  estar  nombrado  un  nuevo  pre- 
sidente y  desiste  el  general  Meneos  de  la  proyectada  marcha. — Largo  via- 
je del  presidente  Alvarez.— Preparativos  para  su  recibimiento. —Rehusa  la 
audiencia  recibirlo  como  gobernador,  hasta  que  presenta  el  nombramiento 
de  juez  de  residencia.— Proyecta  el  presidente  una  expedición  al  territorio 
de  los  lacandones.— Exposición  que  dirije  al  rey  proponiendo  las  condicio- 
nea  de  la  empresa. 


(1664—1667.) 
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El  gmerml  M ¿ooot.  príoier  preMdeftIe  militar  que  leoia  el  nfiDo, 
filó  dwle  to  ll«fidft  Aigma  stethwi  <  k  Jefíina  4e  \m»  eostms, 
reuniendo  elemeslotde  gsem,  jr  pioeartf  iMiMet  alistar  armas  y 
mQoieiooef  es  la  capiul.  echando  naoo  para  atlot  gastos  da  los 
fondos  da  harkMrenlo,  coa  csUdad  do  retetogro. 

n»f*: '  sobrados  aotifos  para  temer  bostilklades  algo  mas  se- 
lü^  aoieriores.  Xo  eran  ya  taJeamaota  expedtekmea 
i$  las  qao  podlaa  amenawar  loa  paertoa  del  norte; 
eran  eaonadras  Ibralalos  iafclosas.  fraaoasas.  Iwdandesas  y  |v  rtn 
gnsasa  las  c|ns  ataralmn  los  astaMecimlenios  MfaBoIss  dol  litoral 
del  AilAitioo.  U  isla  do  Jamaioa.  o^elo  do  la  codWa  do  loa  in- 
glosM,  haMa  sido  oeapaday  racobrada  alteraatiramante,  hasta 
qntdar  ea  16i8  eoarertidaan  ooloaia  brilinicajr  aipalsaJoado 
elhi  ron  craeldad  tos  habltanlas  ospafloiss.  A  poeo  hostiliaMrnn  hm 
poblaelonea  do  la  isla  da  Oahn  y  algnaas  da  toa  da  hi  psníaanto 
da  Yoealan.  y  m  rola  ea  el  misa»  peHgro  to  protriaeto  do 
Niosrafoa.  Kni  considerable  el  ahmero  de  frafstas  oon  caodslrfi 
cttsoiiosos  tomadas  por  el  insmlgo  en  aqnaOaa  aostaa  dosdo  al 
afio  1640  las  smonaias  eran  jra  mna  serias,  jrdesfraeia- 

damento  «^^.  .«ü  se  contnbn  con  modioi  da  defcnsa.  Kl  rasnitado 
en  eaao  da  ioTasinn  no  pndto  minos  qne  ser  IWneato  á  los  nieara- 


As(>iiceditS  electírsm<»oi<*  VÁ  Tj  dejaalodo  106&,  á  tos  dos 
<lo  U  mañana,  ana  partida  de  Tiu  cormrios  iniHcses.  ni  mnndo 
<ie  UQ  tndiTidno  Ihmndo  Kdaardo  Itorid,  snbid  por  el  rio  flan 
Joan,  rayó  sobre  la  dodad  de  Hnumda  y  to  oenpd  ato  to  menor 
resistencia.  8o  apoderaron  de  todo  el  oro  y  plata  en  moneda  y  en 
\  qne  enoontfaroo.  do  las  merendorins,  ropn  da  nfo  y  demna 
oi^ctos  do  algon  ralor.  y  cnaado  habieron  aaqaeado  to  poblaoion, 
fw»  rr*tfrdiviri  ttrrindose  prisionerof  i  vnrios  do  los  principnlaa 
)i..  ^n  en  nna  tato  qaa  esti  freato  i  toctodad 

V  .  auiioarou  amaoaando  con  artaaarto  por  oomptoto.  Trataron 
luuy  bien  i  ios  indios  con  «inionas  tnrieron  qim  tocar,  ofredén- 
dolf^  qnc  volrerian  á  estaUocerse  definitiramento  en  el  pnis,  y 
()iie  ontuucc!^  no  habria  ya  jastlctas  qno  los  obUgarao  al  trabajo, 
que  DO  pagarían  tributo  y  que  tendrían  completa  liíjertad  para 
i^iercer  so  antigua  religión.  Según  inCormd  al  praaideate  el  frober- 
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nador  de  Nicaragua,  no  ñUtó  alguna  gente  perversa  de  la  misma 
población  quo  ayudara  i  los  corsarios  en  el  saco  de  los  tem- 
plos y  de  las  casas. 

Mas  que  el  rioo  botin  obtenido  en  Granada,  estimo  el  jefe  de 
los  corsarios  el  haber  podido  reconocer  la  entrada  á  la  laguna 
y  sus  ¡sletas,  y  según  dijo,  se  proponía  volver  coni  mas  gente  pa- 
ra pasar  al  mar  del  sur.  ( 

Los  veciuos  de  Granada,  bajo  la  impresión  del  terror  que  les 
causa  la  invasioD,  no  pensaban  sind  en  abandonar  el  lugar,  caso 
de  que  no  se  tomaran  algunas  disposiciones  para  el  resguardo 
de  la  ciudad.  (1)  Habiendo  manifestado  al  presidente  esta  resolu- 
ciou,  ofici(5  este  funcionario  al  gobernador  de  la  provincia,  el 
maestre  de  campo  Don  Juan  Fernandez  de  Salinas  y  Cerda,  ca- 
ballero de  la  orden  de  Calatrava  y  adelantado  de  Costa  Rica, 
previniéndole  informara  que  clase  de  fortificación  convendría  le- 
vantar, que  punto  del  rio  seria  el  mas  á  proposito,  qué  costo  po- 
dría calcularse  al  fuerte,  qué  número  de  soldados  se  necesitarían 
}>ara  custodiarlo  y  de  qué  recursos  podría  echarse  mano  para  la 
obra. 

El  gobernador  evacu(5  el  informe  después  de  haber  oido  el  pa- 
recer de  algunos  pilotos  y  personas  experimentadas,  y  dijo  que 
en  la  boca  del  Brazuelo,  que  está  al  nordeste,  debia  levantarse 
una  torre,  y  en  la  de  Taure,  al  éste,  una  atalaya  grande,  que  sir- 
viese de  vigia.  Que  la  una  y  la  otra  se  coraunicarian  de  dia  y  de 
noche  con  ciertas  señales;  siendo  suficientes  para  guarnecer  cada 
una  de  ellas,  cincuenta  hombres,  inclusa  la  plana  mayor.  Que  en 
la  torre  deberian  ponerse -cuatro  piezas  de  artillería  y  dos  en  la 
atalaya,  con  algunos  mosquetes,  esmeriles  y  otras  armas;  debien- 


(1)  Annqne  Jaarros  asegura  (Hist.  de  Guat.,  trat.  1.  '=^,  cap.  3.  ^  )  que 
eo  «rta  época  existia  ya  en  el  rio  de  San  Juan  '^un  fuertezuelo  llamado  San 
Cárloa,  qoe  tomaron  los  ingleses,"  no  encontramos  en  otros  autores  la  men- 
ción de  tal  fuerte,  y  mas  bien  dan  á  entender  que  no  habia  obra  alguna  de 
defensa.  Con  la  noticia  de  la  invasión  de  Granada,  se  trató  en  Guatemala 
de  disponer  se  construyese  fortificación  en  el  rio  San  Juan  y  se  pidió  informe, 
como  98  Tera,  al  gobernador  de  la  provincia.  Este  indicó  los  puntos  que  de- 
bían foitificarBO  y  no  djjo  una  palabra  del  fuertezuelo  de  San  Carlos, 


do  Buwr  u  uu^  j  oUm  obra  de  defeoiA  por  coobUa  de  *  ~  *  Y 
en  cotalo  a!  coñto  ñor  lo  qmt  luibia  podido  aroricmar  ^.na- 
üílci  y  olrot  íii  ^  oeoetiunao  qikm  d  oe  pa< 

ra  amliM  eoottroecMNMa.  Para  obtener  loa  rooorsoa  iodáspeoaa- 
lilea,  JBdiciha  <|0#  ooofcodría  tcbar  maoo  del  producln  de  iaa 
do  aíjiolli  proviocio  ^  de  bM  olraa  del  reino,  pues 
MI  qor  ao  i<i|patilaa>  •qnella  aolra* 
da  Ofreció  ir  poraoooloieoUi  i  dirigir  bM  Irmb^loi  de  U  conatmo» 
don  de  km  IWrtea  jr  dehodeHoUi  ai  te  le  proporoioooba  b  i^nle 
«IM  babio  podida  Aoospoiabo  al  ioforMo  ra  MOpo  drl  rio  jr  U 
bigooo,  000  ono  parla  do  bw  oo«iaa  dol  oorto  y  del  aor  y  un  dite« 
fio  do  loa  fbnífteadoaoa  projooiadaa.  (I) 

Kl  ayootamieolo  do  Ct raoada  envió  i  CSoateoMibi  ao  aíndico 
procurador  con  ra  Memorial  6  reproaeoladM  ra  qra  proponía 
difafootea  arbiirioa  para  obCemr  Um  fiíndoa  qw  doborira  doali- 
rarao  i  la  obra*  Indinaba  qra  podria  eobrarao  rífiruiinia  ptooa 
á  nada  fra^aia  qoe  aalétra  para  U¡$  poerloa  dr  ;ftnno;  on 

imao  por  cada  Ijoi^a  de  vino;  orairo  raalaa  por  oi^  do  unta  y 
on  ranl  aobre  cada  jeorron  do  aobo.  petaca  do  oebadilla.  (1)  mi^ 
do  labaoo,  qainlai  de  Jaraia,  j  i  oalo  rnapiolo  oobra  ko  doflMo  artí- 
ooioa  do  oaporlnoira.  Proponía  tanibfaNi«|M  pasara  doa  peana  cada 
fardo  de  nercaooina  900  ae  imporlara;  otro  tanto  loa  fíoeroa  c|ue 
ae  embarcarra  en  el  Iteabjo,  Aoi^ntbk  Nicojra  j  Cablera,  y  doa 
realeo  U  auite  qra  ae  doapaebara  i  l^HMaadL  Por  41tÍ0Ni  dock  el 
r«  'nfamienlo  qra  oimoo  el  reiao  lodo  oalaba  tntaraaado  ra  evitar 
^t  ropitleran  ka  ínvaabMwo,  deberiaa  eoniribnir  de  algara 
manera  ka  rentaa  feneralea  de  lodar ka  provineiaa  y  dcatirarae 
loa  prodnotoa  de  alganaa  de  ka  etwomiradra  vncuto#  i  propor- 
cionar loa  ibodoa  qra  ae  naoaaitabra.  Y  coom  ka  arbitrioa  indica* 
doa  no  podkn  «Mtti:t.í..i  r«r  do  prca^to  loa  raen  roca»  ae  lomarían  de 
k  real  aya.  i  i  .|Jeniento.  To  comiaiotMKto  del  ayanla- 

miento  de  Nueva  Scgovk  ra  praaanid  ra  Gratomak.  ora  raear- 


(S)    La  rmú  de  la  verb*  Ummí*  «^^boio,  ««m  ¡#;í2t«tú*(U  m  teede  ta  lee 
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go  de  apoyar  las  propuestas  del  cabildo  de  Granada,  y  se  re- 
cibieron también  cartas  de  algunos  vecinos  principales  de  aque- 
lla ciudad,  en  que  se  interesaban  por  el  pronto  y  favorable  des- 
I)aeho  de  la  solicitud.  (1) 

En  vista  de  todo,  y  de  las  reales  cédulas  de  diversas  fechas  que 
prevenían  el  resguardo  de  las  costas,  dispuso  el  presidente  con- 
vocar junta  de  hacienda,  el  13  de  octubre  de  aqdel  año  (1665), 
y  qoe  deliberara  sobre  los  puntos  siguientes:  1.  ^  Si  se  levanta- 
rían las  fortificaciones  propuestas  por  el  gobernador  de  Nicara- 
gua. 2.®  Si  para  costearlas  se  echaría  mano  de  las  rentas  rea- 
les en  calidad  de  suplemento  y  3.  "^  :  Qué  arbitrios  se  adoptarían 
|Xira  crear  un  fondo  con  que  se  repusiera  lo  que  se  tomara  de  las 
cajas. 

Los  vocales  de  la  junta  estuvieron  de  acuerdo  en  cuanto  al 
primer  punto  consultado;  esto  es,  que  debían  levantarse  las  forti- 
ficaciones; pero  no  sucedi(5  lo  mismo  al  tratarse  del  segundo.  El 
oidor  Gurate  se  opuso  decididamente  á  que  se  tocaran  las  rentas 
reales,  proponiendo  (lue  los  encomenderos  y  los  ricos  de  la  pro- 
vincia sufragaran  los  gastos;  y  como  había  algunos  que  gozaban 
las  enconoiendas  desde  España,  se  obligaría  á  los  que  los  repre- 
sentaban á  que  contribuyesen  con  lo  que  les  correspondiera.  Se- 
gan  expuso  el  oidor,  los  vecinos  de  Nicaragua  eran  los  mas  ri- 
cos y  los  que  mayor  comercio  hacían  en  el  reino  en  aquella  épo- 
ca. Indicd  también  que  podía  pedirse  un  donativo  voluntario  á  las 
demás  provincias,  é  insistí(5  en  que  por  ningún  motivo  debían 
ocuparse  los  fondos  del  rey,  sind  remitirse  inmediatamente  á  Es- 
paña, donde  tanta  necesidad  había  de  ellos.  (2) 

Kl  presidente  corta  la  dificultad  manifestando  que  era  urgente 
levantar  las  fortificaciones  en  Nicaragua,  pues  sabia  que  los  cor- 
sarios se  proponían  hacer  nueva  expedición,  trayendo  mil  y  qui- 
nientos hombres.  Dijo  que  debían  librarse  ocho  mil  pesos  de  las 
cajas  de  aquella  provincia  á  disposición  del  gobernador,  para  que 
cuanto  antes  diera  principio  á  los  trabajos,  reintegrándose  con  el 


(1)  Garcia  Pelaez,  Mem.  cap.  59. 

(2)  Id.     id. 
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(|0«  M  CfCAim  al  «feclD»  r  qm  ú  no  ej^uban  repuestos 
acerté  la  rtai«fla  i  H»paiia,  él  U»  Mi|>lir^  ile  su 

(i) 

Cüñito  áíMM  dcapaec  toIviú  á  reuaima  la  jooU  para  deliberar 
y  acirdar  lo«  arbiuíoti  i|  i  de  reuair  loa 

íoadoi  acoffaríoi  ¿  la^oaftuaa^iua  uc  las  iiiruucaaimaa  co  ol  río 
Saa  Joaa.  y  Va  aeardi{  fcraYar  lot  fralot  dtl  paia  qoa  m  rvi^.r- 
taiea  por  amlioi  aMrai,  aoaio  ttuabiea  loa  efoctai  da  ct> 
€|oe  M  íaimdolcaea  por  loa  patrlot  dal  tar,  8a  didaroa  laa  urde* 
ata  oooveaiealaa  paim  baotr  afcolivot  caos  iaipaaaloi  y  aa  oom* 
hraroo  coaúaioaadoa  atpaaialat  f|tta  loa  faoaadaiaa.  (2) 

Tal  M  al  ranillado  da  lu  d^libaraabNNa  da  Um  foiirinn&rioa 
|iriodpakaii  ao  laa  qoa  at  adfiano  algaa  calo  por  cM  Ui- 

00,  aol»ra  toda  aa  ti  praridaau.  qaa  baalatlo  i  an  lado  aimioi 
eacrApalot  .ao  daaida  á  qaa  ia  adía  aMio  da  lai  raolai  laalaa, 
ooa^noaiaÜaiidoM  propk»  babor  para  rriatrgrar  lo  c|iia  dabia  rr« 
mitinia  i  Eipafia. 

coolnuMa  ooa  a«|arl  cala  la  nM>ro»idad  da  lat  aalorí Jadei 
loealM  d«  Nicarafaa  Jaroo  paiar  daoo  d  aabaMaaoaéo 

lar  ^  foruttúactoMa  pfagradadaai  Ka  elbcio.  por  al 

r  yo  da  IM<,aa  raribionNi  an  U aalaoMla  oomu- 

ínmi,  atiaaado^  ooo  rrfaraiMria  i  aoiiciaa  da 
Car  aparcoido  i  la  viüa  da  aqaal  paarlo.catoroa 

)  TI  laoar  k  tolaiicioo  da  dirigina  á  la 

ocapaai  aa  recibió  oAfta  drl  gobaroa- 
Tñdoia  i  aa  ariio  dal  da  Co#ta«IUca, 
DoQ  Ji...  leda  qaa  el  eoeaúgo  baliía  dcaem- 

banmdo  en  rio  de  >laüaa»  ádooa  legaae  da  laa  booaa  del 

rio  tkn  Joan,  >  t|Uf  paraeia  aer  sa  ioieaeioo  bacana  da  baiti- 
mcoloa  y  agaardar  f|oa  cradaraa  laa  agaas  del  rio.  para  aubir 
por  él  al  lago  da  Graoada. 

Kl  gabamador  Salinaa,  i|oa  baala  entá(aeea  oo  babia  dado  prío- 
dpio  á  la  obra  de  Us  forlifieaaíoiiaai  pedia  ee  le  reoiíuesea  dos* 


2        11    ;i- 
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cientos  hombros,  para  defender  algún  punto  del  rio,  pues  aunque 
tenia  alistados  unos  enatiwiontos,  andaban  muy  distantes,  care- 
cían por  completo  de  disciplina  y  era  gente  que  no  inspiraba 
confianza,  pues  alj^unos  de  ellos  habian  ayudado  á  los  corsarios 
ingleses  en  el  saqueo  de  (r ranada.  Se  oyó  el  voto  del  real  acuer- 
do, y  convocada  nueva  junta  de  hacienda,  se  resolvió  enviar  a  Sa- 
linas alguna  parte  de  la  gente  que  pedia,  pues  cuatrocientos  hom- 
bres no  habría  sido  Wcíl,  y  autorizarlo  para  que  tomara  tres  mil 
pesos  del  fondo  de  barlovento,  con  calidad  de  reponerlos  con  los 
recursos  acordados  para  costear  las  fortificaciones;  aviniéndose 
desde  luego  el  presidente  i  aguardar  que  se  verificara  el  reintegro 
de  esos  tres  mil  pesos,  para  que  se  le  pagasen  los  ocho  rail  que 
6\  suplia.  A  poco  avisó  Salinas  haber  dado  principio  á  las  fortifi- 
caciones con  setecientos  pesos  que  habia  en  aquella  caja,  y  se 
dieron  drdenes  pora  qne  se  le  remitieran  fondos. 

Por  el  mes  de  abril  recibieron  el  presidente  y  la  audiencia  co- 
municaciones directas  del  gobernador  de  Costa-Rica,  en  que  avi- 
saba haber  sabido  por  el  de  Chiriquí  y  por  el  cura  de  un  pue- 
blo lindante  con  la  Talamanca,  que  estaban  en  varias  ensenadas 
de  la  costa  treinta  y  ocho  embarcaciones  enemigas;  que  habia  de- 
sembarcado alguna  gente  en  una  punta  de  tierra  llamada  Doype, 
donde  construían  casas  y  levantaban  un  fuerte;  siendo  su  objeto 
ÍDTadir  la  provincia  por  aquel  punto  y  dirigirse  al  mar  del  sur. 
Agregaba  que  en  Veragua  habian  capturado  á  cuatro  ingleses,  y 
puestos  en  el  tormento,  declararon  que  habia  catorce  buques  en 
la  isla  del  Naranjo,  con  el  intento  de  atacar  á  Portobelo  y  pasar 
después  ¿  Panamt!. 

Dado  conocimiento  de  estos  hechos  á  la  junta  de  hacienda,  en 
29  de  mayo,  declaró  ésta  que  la  provincia  de  Costa-Rica  debia 
considerarse  en  caso  de  invasión,  y  su  gobernador  autorizado  pa- 
ra hacer  uso  de  los  fondos  del  rey,  para  rechazarla.  Calculando 
que  quizá  no  los  habría  en  aquellas  cajas,  se  dispuso  se  remitie- 
sen Á  Nicaragua  ocho  mil  pesos  del  fondo  de  barlovento,  por  si 
se  necesitaba  de  aquellos  recursos. 

Por  un  informe  posterior  que  dirigió  al  rey  en  1719  el  gober- 
nador Don  Diego  de  la  Haya  Fernandez,  se  sabe  que  el  17  de 
abril  el  corsario  ingles  Mansfield,  (Manfles  y  Masñed  en  la  obra 
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la  i'elAlrX),  dfimikMCOA  .'•  .t'"    -i    .'-•«• -•  lio- 

boeibrfii  co  el  fNMrl»  4e  M«tiüa  V  ^<•  U  '  -         ...U. 

i  odbo  IfgVM  át  CSirl%CD.  c»|Ntel  ele  U  i  .^  No  pu- 

«io  hmetfm  fÁrñ  eom  ptim  míMir  «qw!!»  inTa»ion  que  naiidar 

ror  Alooio  4d  BottUki  ttm  orín»  «oMadoi,  pQw  do 

a«i>i«  m»!  ini|i*  oi  OOtt  qM  ■■ÍIÍctaMrhl>  lUttffteM  M  MIODQlrd 

#1  CMiiao  eoo  OM  india  y  «ala  !•  difo  qoa  la  gesla  d»l  paia 
(taha  frfloada  to  dertap  fimloíi  n^rerbm.  doada  loa  aguanla- 
han  para  alaflarloa.  y  ain  faperar  man  ni  nrrriiniar  la  verdad 
»l  dklM  da  aliadla  aiai#r,  raaotríú  rolverae  i  Malina.  conM>  lo 
-^nlra  el  diatiman  de  aaaoAeialaa.  t^dea  líberlad  á  nana 
ma  qae  habia  loando  r  dlio  qaa  rolr^ria  ma  anuí  reala 
ficttpar  b  eindad  de  farfaf  ,  aerto  «i  i«>ra.  8e  alrt* 

íf¿  aqaella  mirada  á  «ibfcro  jr  «ataUeddal  cabildo  da  Caria« 
aaa  Aiaoioa  retira  qae  aa  celebrd  doraale  alfaüne  ññm  en 
ani vemario  del  aae«»^-  '^  ^ 

Aabido  en  («ctairm..  j*raaideaia  eoaeoed  al  11  de  affcalo 

Janla  de  irnerra.  il  qae  eeaoarriema  loa  iadiridaoa  de  la  andino* 
el  obiapo,  loa  oMalin  laalaa.  loa  akablaa  ordiaarioa.  alcal> 
r  •  r  algaaoa  eapllaaea  y  veniaaa  aotaWea  da  la  da- 

...  ..!!  ella HMníleaid  el  fraeral  Máaaoa.  deepaaa  de  lefrrir 
loa  aonniedmiaaioa  qae  qaedan  in^lmadoa.  qoe  baMa  raearllo  ir 
firnMiiialniente  i  Granada,  i  pfimr  de  ao  afaniawla  i*«lnd«  y  qae 
ibariaa  neompnlbirio  don  anapniina  de  eolaataricie  de  la  Ha-* 
pimadaa.  jr  ai  era  aeaatario  otra  4e  áaa  rialvador.  aaplí4a« 
dftse  de  la  real  hadeada  Iim  fondot  indiirneaaablM  fiara  la  f>xpe« 


Kl  oidor  tMraie.  qae  fior  lo  ym%i^  eaiaba  aiempre  diapaaalQ  i 
afielar  laa  diapoaiciooea  qaa  aaaaeiaba  el  preaklente.    confino 


nrcm  VA%CM.  Xmb.  otf».  &9  M«4taa,  Boiqaiio  da  OwU  Bí^a.  p¿«p  sa, 
^fctumtmhm  tmiétkm.  Jearro»  HiiC  <k  Oaat^anl»  ^^*  ^ 

..M  PtiU»t  ili««  qe«  Bo  wmrawrihw  1m  UAm  di  .  ^*ioo  eon 
lu  d«  Im  jaoUt  #•  qae  ••  ti«l¿  <M  laantg  f  trm  qaa  •qMtta  Mm 
lariiaiao  aeal  H  4adbril.  aína  «1  d»  jaüe.  fta  wliaiii^  al 
BataaMÍababar  toaMda  ti  dalo  da  loa  hbraa  ftaiíaiBBa  dil  aaláldo  ¿ 
...  Ui«e  «U  p^rKMUtf  d«  macha  «Iftd.  kátmé»,  I>Jti  Fe!ipi  MoUu»»  Ptái1¿odoai 
a  jucttflDMilQS  ioédites  d^I  archiro  de  ladÍM  de  SetUU^  eoancoa  «a  qaa  la 
inTAMOB  d«  yiaiÍ>H  fo«  al  17  da  abra  da  laec 
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en  el  rie^p^o  que  corrían  la?  ])rovincias  de  Nicaragua  y  Costa- 
Rica,  aun(|iie  el  enemigo,  decia,  no  había  penetrado  en  ellas  co- 
mo soldftdo.  sino  como  corsario  6  como  ladrón  ratero.  Añadicí 
qae  los  precauciones  acordadas  le  parecían  suficientes,  y  que  no 
era  necesario  enviar  tropas,  pues  solo  en  Granada  había  mas  de 
400  hombre?  dispuestos  i  tomar  las  armas  y  mas.de  1500  en  to- 
da la  provincia,  que  podían  disciplinarse.  Que  había  armas  y  to- 
da clase  de  municiones,  y  que  lo  relativo  á  los  gastos  debía  dis- 
cutirse en  junta  de  hacienda. 

Kxpnsieron  su  parecer  los  demás  vocales,  y  según  pudo  ad- 
vertirse, el  desacuerdo  entre  el  presidente  y  los  individuos  de  la 
nivíí.'—'vi  era  completo.  Esto  acabo  de  marcarse  en  una  junta  de 
lí.i  :  que  celebraron  el  17,  en  la  cual  el  oidor  Gárate  insis- 

tid en  qne  no  debía  tocarse  ni  un  maravedí  de  las  rentas  reales 
¡lara  la  defensa  de  las  provincias  amenazadas,  pues  no  se  estaba 
en  el  caso  de  'Invasión  actual,"  único  en  que  según  las  órdenes 
del  rey  podia  hacerse  uso  de  tales  fondos. 

El  presidente  combatid  aquellas  razones,  manifestando  la  ur- 
gente necesidad  de  acordar  medidas  preventivas  de  defensa,  lo 
eaal  no  podía  hacerse  sin  algún  gasto,  que  no  debía  excusarse, 
pues  si  el  enemigo  llegaba  á  apoderarse  de  aquellas  provincias, 
seria  muy  difícil  recobrarlas,  aun  cuando  se  aplicasen  todas  la?^ 
fuenuis  y  el  caudal  de  las  indias. 

Parece  que  habría  debido  esperarse, después  de  una  aseveración 
tan  alarmante,  que  se  dictase  una  resolución  pronta  y  enérgica  pa- 
ra poner  en  estado  de  defensa  las  provincias  de  Nicaragua  y 
Costa-Hica:  perono  fué  así.  Pasaron  cuarenta  días  sin  q'ue  se 
hiciera  nada,  á  pesar  de  que  los  gobernadores  dirigían  una 
corannicacion  tras  otra  pidiendo  socorro.  Se  celebró  nueva  junta 
de  hacienda  el  27  de  setiembre,  y  en  ella  se  pusieron  á  dís- 
cosioo-  y  votación  los  cuatro  p^úntos  siguientes:  1  ^  Si  enfer 
ma'ndosey  muriendo  la  poca  gente'  que  tenia  el  gobernador  de 
C08ti^Rica  se  le  mandarían  cien  hombres,  pagados,  y  de  donde. 
3.^"8i  podría  gastarse  !o  preciso  é  inexcusable  de  la  hacienda 
raü  en  mantener  la  guartiicion  que  el  gobernador  de  Nicaragua 
ten.a  en  el  no,  para  evitar  que  por  falta  de  pago  se  desbandara 
3  lo  dejara  solo.  3.  o  ^,  jodian  caliücarse  de  vagas  las  noticias 
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de  íi.  y  h'í  editado  como  etUba  el  enemigo  cd  U  costa,  de* 

hm  «ipiarujuiM  q«e  peMUvm  en  el  pati  ¡Mirm  Mviar  socorros,  (|iie 
iegBffMBeaU  Ueguimñ  tarde,  atendida  la  dielaiicia.  4.  ^  Si  |»or 
excoMir  el  gasto  de  algiuiia  parte  de  U  bactenda  real.  dcWriiii 
ponerte  en  pelq^  lae  don  proTínciaa  y  tn  neoeeMad  de  baccr 
tfi  ro^ídon  para  rrco|icrmrlaa,  empleando  fnenou  de  estne 

r         .*  dn  Eipafia. 

•;ao  era  de  C!#T>f  rarwe.  loni^  la  palabra  al  oidor  Ci 4rate  y  repi* 
M  loe  aignaieti^  había  becbo  ya  rn  ulraa  Jaotae.  iiuiUUcti- 
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no  haber  oi  eo  Nicanifoa  ni  en  Coila* Rica  ineaaion  aetttal. 
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dsbierao,  pf*-  4  de  loa  encaifados  de  fai  recandadoo;  y  por 
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do el  a5t. 
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Girate  qae  0011  a  el  encargo  no  oj.  ate  s  b  ma- 
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p:istratiira  oon  que  estaba  investido,  y  suplico  que  se  le  excusara. 
VA  presidente  proveyó  que  se  estuviese  á  lo  mandado;  Garate 
apeló  ante  la  audiencia,  y  ésta  otorgó  la  apelación,  lo  que  debía 
retardar  naturalmente  la  expedición  proyectada. 

Alarmado  el  vecindario  pacífico  al  ver  el  giro  que  tomaba  la 
divergencia  entre  las  dos  autoridades  superiores  del  reino,  co- 
menzó lí  buscar  la  manera  de  cortarla.  El  ayuntamiento  pare- 
cía ser  el  llamado  lí  interponer  sus  respetos,  y  considerando  que 
<»I  camino  mas  llano  era  hacer  desistir  al  presidente  de  la  expe- 
dición, el  12  de  octubre  comisionó  á  algunos  de  sus  individuos 
para  que  avocándose  con  aquel  funcionario,  le  manifestaran  las 
consideraciones  (|ue  militaban  contra  el  proyecto.  Expusiéronle 
)a  falta  que  baria  su  persona  en  la  capital  del  reino  y  el  retardo 
que  con  su  ausencia  sufriría  el  despacho  de  los  negocios;  que  las 
providencias  acordadas  ya  eran  suficientes  para  la  defensa  de 
las  provincias  amenazadas,  y  que  un  viaje  tan  largo,  en  que  debía 
tocar  en  puntos  malsanos,  expondría  su  salud  y  la  tranquilidad 
y  buen  gobierno  que  bajo  su  mando  disfrutaba  el  reino. 
^  Probablemente  no  habrían  sido  bastantes  aquellas  considera- 
ciones Á  hacer  que  el  general  Meneos  variara  de  resolución; 
pues  habia  hecho  cuestión  de  amor  propio  el  llevarla  á  cabo; 
pero  uu  incidente  imprevisto  vino  á  cortar  la  dificultad.  Cuando 
mas  acalorados  estaban  los  ánimos  con  el  asunto  de  la  expedi- 
ción, resuelto  Meneos  á  emprenderla  y  á  obligar  á  Gárate  á 
que  lo  acompañara  y  la  audiencia  á  defender  á  éste  y  oponerse 
á  que  se  le  hiciese  violencia,  se  recibid  noticia  de  que  estaba 
nombrado  un  nuevo  presidente  y  que  vendría  pronto  lí  hacerse 
cargo  del  gobierno.  El  general  desistió  de  la  expedición  á  Nica- 
ragua,  y  las  disposiciones  de  viaje  tuvieron  ya  por  objeto  su 
regreso  a  España.  (1) 


(l)     Eodoediversos  pasajes  de  su  Historia  dice  Juarros  que  el  presidente 
''^■^:^tÍt%'o"<:^^^  ^-   --igos.    (Traído  tp 
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aooibrado  era  Doo  Seboaliaii   Alrarex  Alfir>n«o 
\UmcA  ddf  CVUdoa»  oaballefo  de  la  drdeo  de  áoolíofro.  ar 
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11  iie  de  Eipifia  i  Vorocroa  y  de  alU  i  Uaar 

fi.  rm¿idoae  Uea  reeaiL  Eo  Oosaea  lofo  qut  . 
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Carto«  >  ^!  noM  do  fov  á  Ni 

HlSi  .  A.  O. 
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mención  de  estas  cirennstancias  porque  ellas  nos  hacen  ver  cuan 
larjra  y  penosa  era  en  n^iuolla  época  la  jornada  entre  España  y 
Gnatemala. 

Desde  que  se  tuvo  noticia  de  que  venia  el  presidente,  acordó  el 
ayuntamiento  las  ceremonias  y  festejos  con  que  debia  recibírsele. 
Ku  sesión  del  26  de  Noviembre  y  cuando  el  nombrado  estaba 
todavía  muy  lejos  de  Cruatemala,  dispuso  se  le  hiciesen  tres  cum- 
plimientos: uno  vn  Tecpan-Atitlan,  á  donde  irían  dos  capitula- 
res A  darle  la  bienvenida;  otro  en  Patzun,  yendo  un  alcalde  y 
cuatro  regidores  á  besarle  la  mano,  y  el  tercero  á  su  llegada, 
acordándose  un  gasto  de  500  pesos  para  un  banquete  en  las  in- 
mediaciones do  la  ciudad;  presentándole  el  cabildo  el  caballo 
lujosamente  enjaezado  en  que  debia  entrar;  mandando  poner  lu- 
minarías  en  la  noche  y  haciéndose  al  siguiente  dia  los  regocijos 
de  costumbre  en  tales  ocasiones. 

El  señor  Alvarez  no  llega  sino  hasta  mediados  de  enero  de 
1667.  Ijü  audiencia,  que  según  lo  hacia  siempre,  debia  enviar  una 
comisión  para  recibirlo  á  una  jornada  de  la  ciudad,  disponién- 
dole comida  para  ese  dia,  se  encontraba  en  imposibilidad  de  ha- 
cer esto  último,  porque  el  fondo  de  que  se  hacian  estos  gastos 
era  el  de  multas  y  penas  de  ca'mara,  y  a  la  sazón,  no  tenia  un 
coarto.  Acordó,  pues,  que  el  ayuntamiento,  sin  perjuicio  de  las 
demostraciones  prevenidas,  dispusiese  comida  en  Patzun,  Patzicia 
y  Chimaltenango,  bajo  pena  de  cien  ducados  de  multa  á  cada  ca- 
pitular, si  no  obedecían  la  disposición.  Se  conformó  el  cabildo 
aunque  bajo  protesta  y  acordó  dos  mil  pesos  para  los  gastos  to- 
dos del  recibimiento. 

Los  desagrados  se  mezclaron  pronto  á  las  demostraciones  de 
cortesía,  pues  desde  el  17  de  enero,  estando  el  nuevo  presiden- 
te en  Jocotenango.  barrio  de  la  capital,  le  suscitó  una  grave  cues- 
tión el  mismo  oidor  Giírate  que  tantos  disgustos  habia  ocasiona- 
do al  general  Meneos.  El  señor  Alvarez  remitió  sus  despachos  a 
la  audiencia  y  examinados  éstos,  hizo  observar  Gárate  que  no 
venian  mas  que  los  de  presidente  de  la  audiencia  y  capitán  ge- 
neral y  no  el  de  gobernador,  y  en  seguida  el  fiscd,  licenciado 
Don  Pedro  de  Miranda  SantiUan,  pidió  pue  se  declarara  vacan- 
te la  gobernación  y  que  entrara  á  desempeñarla  la  real  audien- 
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Parece  qac  ca  ci  cmaiiDo.  o  en  la  ag«iay«  mr^  r|ui;  iicgu  a  cila. 
reíirieroii  al  preaideoie  lo  qaaaa  haMa  becbo  pafmooiHiQbiar  bu 
coflMreaa  poblada»  por  ton  cbolee  jr  ba  lacaadooca  y  el  alagan 
rebultado  da  falta  lealatiraji.  Aquella  relaeloo  babo  dajollaauír 
ao  oeloi  y  úu  dataaeree  i  iarail%ar  ai  babcla  aemloe  qaa  aMca* 
eiaiea  de  prateMcia  aa  aleacbwi>  pfojaetd  daeda  bHgo  aaa  ex* 
padieioa  i  laa  lierraa  de  aqaaDaa  farfUlea. 

A  lo#  dooe  diaa  de  ea  eoirada  á  U  dodad,  dir^id  el  preaideaie 
AUarejí  al  rej  uaa  bufa  expoalcéoa,  qaa  cmaieataba  coa  aa 
preimbolo  en  qae  daacdbia  bi  oo«aroa  da  Um  hicaadoaee  y  de- 
da  bu  u*auiivaa  baobaa  aa  diearaaa  époeaa  para  eooqaiaUrbi. 
Inoarrid  el  mal  iaftNwado  praeidaaie  ea  aaa  parte  do  aa  eacriio 
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Ko  catorce  d  qolooe  párrafo»  de  qae  oooala  la  e&poaiauo, 
•dema^i  del  preáoibabí,  axpook  el  Sr.  Alearex  la»  qae  padiéra- 
iiio«i  llamar  bane»  de  laempreaaqae  proponia  lomar  i  m  caiso;  y 
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para  lúa  g»ataa  do  U  expediebm;  de  loa  coalea  aoleraría  deade  bie- 
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go  la  mitad,  para  que  se  compraran  armas,  caballos  y  municiones 
de  guerra,  y  la  otra  mitad  un  ano  después. 

Por  lo  demás,  pedia  todo  lo  que  era  indispensable  al  buen 
éxito  de  la  empresa,  ó  conducente  á  él.  Autorización  para  levan- 
tar fuerzas;  nombramiento  especial  de  capitán  general  de  la  expe- 
dicioo;  facultad  para  emplear  tí  los  indios  en  la^oonduccion  de  ví- 
veres y  para  abrir  caminos;  que  se  le  proporcionaran  misioneros 
que  proi'urasen  caloíjuizar  á  los  infieles,  y  que  conquistada  la  co- 
marca de  los  lacaudones,  quedara  bajo  la  jurisdicción  de  la  au- 
diencia de  Guatemala,  con  el  nombre  de  provincia  de  Caldas, 
(uno  de  SU3  apellido>)  en  memoria  de  que  la  habia  pacificado,  y 
8Uft  habitantes  libres  durante  dos  años  de  todo  pago  de  tributo. 

Pero  no  era  solo  aquella  recompensa,  puramente  honorífica, 
la  que  esperaba  el  presidente,  pues  en  el  párrafo  14.  ^  de  la 
ex|)OSÍcion  decía  que  el  rey  habria  de  darle  su  fé  y  palabra  real 
de  concederle  las  mercedes  que  tan  justamente  se  le  deberían, 
por  couseguir  lo  que  otros  no  pudieron,  y  también  á  los  que  lo 
hubiesen  ayudado:  poniendo  en  consideración  de  S.  M.  "los  mu- 
chos gastos  (|ue  tendría  que  hacer,  la  mucha  hambre,  sed,  calor, 
descoraodidades  y  peligro  de  vida,  pues  en  la  tierra  caliente  del 
Lacandon  hay  plaga  de  mosquitos,  vívoras,  alacranes,  talages  y 
otras  sabandijas  que  molestan  los  cuerpos  gravemente,  cuyas 
niordednras  y  picazones,  si  con  brevedad  no  se  pone  el  remedio 
que  se  usa,  allí  mueren  luego;  cuando  con  descanso  y  utilidad 
podia  estar  ejerciendo  su  oficio.'' 

En  el  párrafo  15.  ®  decía  haber  traído  de  España  dos  sobri- 
nos, Don  Bernardo  Alvarez  de  Acaldes  y  Obregon,  y  Don  San- 
cho Alvarez  de  las  Asturias,  como  también  un  nietecito  de  tier- 
na edad,  llamado  Don  Sebastian,  hijo  primogénito  de  Don  Rodri- 
go Alvarez  de  las  Asturias,  conde  de  Nava,  y  de  una  hija  suya; 
y  pedia  qne  si  perdía  la  vida  en  la  empresa,  se  les  diese  alguna 
ayuda  de  costa  para  volverse  á  España,  como  también  á  otros 
cuatro  sugetos  principales  que  mencionaba,  y  que  habían  venido 
formando  parte  de  su  casa  y  familia,  que  constaba  nada  menos 
que  de  diez  y  siete  indivídnos.  Concluía  manifestando  que  envia- 
ba poder  en  debida  forma  á  cuatro  personages  de  la  corte,  pa- 
rientes suyos  algunos  de  ellos,  para  que  en  su  nombre  extendió- 
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CAPITULO  XIX. 


Aetífaate  los  trabajos  de  la  construcción  del  fuerte  en  el  rio  San  Juan. — 
Bmpefio  que  loma  en  esto  el  gobernador  Salinas.— Se  dá  á  la  fortificación 
el  nombre  de  castillo  de  San  Carlos  de  xlustria. — Nombra  el  presidente  go- 
bernador interino  á  Don  Francisco  de  Valdes,  mientras  se  ocupa  Salinas 
en  la  obra  de  la  fortificación. — Acusaciones  de  Yaldes  contra  Salinas. — 
Encaentran  apoyo  en  el  presidente  Alvarez,  que  nombra  un  juez  parcial, 
despoja  á  Salinas  del  gobierno  y  le  embarga  los  bienes.— Quéjase  éste  á  la 
audiencia,  que  reprueba  lo  practicado  y  dicta  algunas  providencias  para  la 
continuación  de  la  causa. — Exasperado  el  presidente,  manda  prender  á 
Salinas  y  resuelve  ir  á  Nicaragua. — Dirígele  la  audiencia  un  requerimiento 
para  que  desista  del  viaje. — El  presidente  dicta  providencias  contra  el  oi- 
dor (tárate. — Represéntale  el  ayuntamiento  la  incoveniencia  de  su  viaje, 
y  previene  el  presidente  que  lo  acompañen  el  alcalde  y  el  regidor  que  le 
presentáronla  exposición.— Resultado  insignificante  de  la  expedición  del 
presidente  Alvarez  á  Nicaragua.— El  consejo  de  Indias  manda  se  imponga 
una  multa  al  oidor  Garate. — Empéñase  el  presidente  en  la  reconstrucción 
de  la  catedral. — Incidentes  que  revelan  la  poca  armonia  que  reinaba  entre 
el  presidente  y  los  oidores.— Procedimientos  de  aquel  contra  el  fiscal  de  la 
audiencia,  á  quien  manda  á  un  presidio,  donde  acaba  sus  dias.— Reprueba 
el  rej  la  conducta  de  Alvarez  y  nombra  al  obispo  Santo  Matbia  visitador  y 
joez  de  residencia,  con  el  cargo  de  gobernador  y  presidente  de  la  audien- 
cia real— Abre  el  juicio,  retírase  Alvarez  muy  enfermo,  á  un  pueblo;  vuel- 
Te  á  Guatemala  y  muere  antes  de  terminar  el  juicio.— Renuévase  la  dispo- 
sición que  limitaba  el  comercio  entre  el  Perú  y  el  reino  de  Guatemala.— 
Desagrado  que  causa  esta  medida.— Represéntase  contra  ella  inútilmente. 
—Impuestos  á  los  artículos  de  Guatemala  que  salían  por  Veracruz.— Pri- 
meros avances  de  los  ingleses  en  territorio  del  reino.— Tratados  entre  la 
Espsfia  y  la  Inglaterra  de  1667  y  1670.— Establécese  formalmente,  por  cé- 
dula de  167 1,  el  juzgado  de  provincia.— Prohíbese  el  comercio  del  reino 

r  con  los  puertos  del  sur  de  Nueva  España.— Sumas  que  percibían  los  presi- 
dentes por  los  repartimientos  de  indios  del  valle  de  la  ciudad.-Sueldo  de 
aqueUos  fmcicnarios.— Nueva  iavasion  de  Granada  por  corsarios  ingleses. 
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cioo  j  rtpéUaU  f«o*r«l  U  mso.— Fm»  á  Oru^dU  á  «unioAr  U  forüfl- 
«•eio:^,  |r  díipoo*  m  Urm^U  mt  otro  rfttft.— IVaiitonia  «obr»  »l  Ibododa 


c  ooMo  df>^>«>  oíoIm  M  ti  a^rftttlo  Alé; ..«l|iriri- 

:  »roi  no  Urg^  i  ttmUuí  U  prajcclack  r\t><nlkkNi  á 

'1MMI  (|«#  Mib  k  MMkk  ik  (|tt«  ibi  *  Um  fur- 

<i  rio  Su  J«ui.  c«tÍMttl4  á  Ui  auioruáadaiile  Ia 

|iru\itu;4A  c  mm  i|M  te  acUTanuí  txU«onUnarúuMttto  Um  trm- 

l^ioa. 

8€guo  lUMi  oiru  <|tt«  oicnbiú  al  rrjr  •40cl  aikso  oédor  !#  ¿rmle, 
opoiiior  iierpeuio  cu  l«i  joaUM  «1#  K«errm  jr  d«  bticitiiila,  •!  g^ 
\u  .:i  i  .r  ^  .itoaá  looiii  ciMi  UMilo  «flipeíio  lo  lU  loi  fueitcodol 
t  •  luc  tiv  QQtMiiujQ  peiMMbMttUr  ffs  ol  l«|»r,  dooda  ptiniM»* 
1  ii>  lianuiU  ooalfo  ¿  dAOO  hím^  w  cajo  UoMpo,  ñüBdlm  á»t  oi. 
clur,  oo  ««  de^oiulú  m  Je  »«  ftoclit,  awticrMlo  cj^  i- 

luenio  i  Um  inlu^Joa.  ca  qiMi  looMÜba  parlt  como  ooaii|okr  uii  ii 
loedbiico.  Péio  no  foc*.  oomo  tt  babia  projroelado,  ao  la  boca  <M 
riti  donóle  9v  Ictaaló  la  forUflcacioa,  á  U  c|oa  ao  did  el  aooriiro 
«1  .^.lu  i\l:'.  i  de  Aufttrta.  sioo  en  otro  p^nto  que  el  irobemador 
Mi/.'  •  tn.4  intailo. 

(  iiiM  (ovoSilioaii  <|oa  aiíaarae  á  eiaeaaala  Ifgaii  daUrana^ 
«1.1. y  tu  anaeacia  babia  desar  laffa,al  fiwaidaate  diapoto  mMulimr 

p.r^. .  ,.. )..  ^ubrogar^  ' ^  tcobíeroo.  áDooFrandaeo  d«  Valdci, 

.  *l  partí  -abciava:  pero  aienpre  í  las  órdeaaa 

iuel.  Mai«  vioo  á  sooeder  que  el  fltttítalo  te  ooorirtid  ca 

i-mulo  i5  ma^i  bien  cDcmi^o  declarado  del  propielarto,  y  prociir<í 

deaacfodi tarto  eo  relactooe»  qve  dirigió  a  Gaaieauíla,  críticaiida 


olí  HISTORIA 

En  aquellas  circunstancias  se  hizo  cargo  de  la  presidencia  y 
capitania  general  del  reino  Don  Sebastian  Alvarez,  y  como  este 
funcionario  era  hermano  político  de  Yaldes,  se  vino  éste  inme- 
diatamente A  Guatemala,  con  el  propdsito  de  proseguir  y  llevar 
adelante,  aprovechando  aquel  parentesco,  las  hostilidades  contra 
Don  Juan  de  Salinas.  Hallaron  sus  informes  bu^^na  acogida  en 
el  ínimo  del  presidente,  que  presenta  al  acuerdo  una  exposición 
contra  el  gobernador  de  Nicaragua,  en  que  le  hacia  cargo  de  es- 
tar levantando  las  fortificaciones  en  un  punto  del  rio  San  Juan 
que  no  era  el  convenido  y  de  haber  gastado  en'  ellas  gruesas  su- 
mas. 

Probablemente  no  raostrJ  la  audiencia  mucha  disposición  á 
secundar  los  procedimientos  contra  Salinas,  pues  en  seguida  co- 
menzó el  presidente  á  obrar  en  el  asunto  de  propia  autoridad 
y  de  nna  manera  que  puede  calificarse  de  violenta,  si  fué  cierto 
lo  que  aseguraba  el  oidor  Gárate,  que  informaba  al  rey  de  aque- 
llos sucesos. 

Decía  que  había  nombrado  el  señor  Alvarez  un  juez  parcial, 
ligado  con  Don  Francisco  de  Valdes  y  enemigo  de  Salinas,  para 
que  fuese  i  seguir  el  asunto  en  Nicaragua,  y  que  despojando  á 
este  del  cargo,  mando  se  le  embargaran  los  bienes  y  nombró  go- 
bernador i  su  cuñado. 

Salinas  vino  lí  quejarse  á  la  audiencia  del  violento  despojo  de 
su  empleo;  recusa  al  juez  y  pidió  el  desembargo  de  su  haber. 
El  tribunal  mandó  se  le  restituyese  en  el  oficio  que  desempeña- 
ba, did  al  juez  por  recusado,  comisionando  al  oidor  Don  Benito 
Novoa  Salgado  para  que  fuese  á  hacer  la  pesquisa  y  al  sargento 
mayor  Juan  Márquez  Cabrera,  gobernador  de  Comayagua,  que 
se  encontraba  á  la  sazón  en  Guatemala,  para  que  pasara  á  exa- 
minar las  fortificaciones  del  rio  San  Juan. 

Esta  resolución  irritó  sobre  manera  al  presidente,  y  por  un 
golpe  de  autoridad,  se  avocó  los  autos  y  comenzó  á  proceder,  sin 
dictamen  de  asesor,  mandando  reducir  á  prisión  á  Salinas,  to- 
míndole  confesión  y  recibiendo  la  causa  á  prueba.  En  oposición 
d^idida  con  la  audiencia,  no  tenia  empacho  en  manifestar  públi- 
«^mente  que  procedía  de  aquella  manera  por  haber  ocurHdo  el 
gobernador  en    queja   ante   el  tribunal.  Mas  aun,  anunció   la 
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AeiermiüBCHM  4«»  ir  i  Xkamyi  ▼  «snMBMr  por  frf  miftmo  \ñ9 


foHíí 

Y  ^«taht   micelio   rí^^etíTaawolt  í  €»preod«r  «qael   vi^e 

'^  rriM  de  doideiilM  whimIí  legfwn.  lulo  ••  WbÍA  MMapricka- 

I  prMMMto  M  topoMf  i  Ia  MdiMds  r  CAilififtr  al  iriiberiui- 

cJor  dr  Nkmmfiui  libóle  eqoelb  nn  rtqifriiitwrto  pem  qiio  pf  r- 

oMoeeieie  ee  b  eie4ed«  rtpreif  láeJob  el  eeibtraj»  tpie  oHffi* 

fiiM  b  «ükb  de  m  preMeate  y  be  teeenfMiieam  qee  preduei» 

•      — I  l^joedeetesdertfbokierfsobe.  iMVfteoeloidorO^ 

•mo  eo  mkám  liirnwleiifa  b  hibb  hmsko  el  Reoenl 

Méocoil  M  dbpeibfm  á  eoMpeterb  ee  b  expedMoe.  Seplbtf 

(Umte  df  b  preyldeecb,  y  el  rüilliKb  M  i|ee  dbiere  el  pre* 

fndittiie  otro  tolo  de  ttü  MUmdeais  «|«e  pwo  i  e<|eel  en  el 

re»  de  eeneiw  ee  b  «Me  de  bt  jiealM.  de  doede  eo  nül«t.  «i- 

nrf  dtepeet  cb  beber  ofreeido  obtiieer  b  drdee  de  ir  <  Nim- 


Ki  pndkbele  hebb  dbpeeüo  adir  el  7  de  noviembre.  iS  4 
ee  miQÍ4<Í  ejreoleflriettio  j  eeeedd  difigiHe  me  espeeiebe  ea 
..nr*  Ir  rtffifMieielie  be  beoeeeabeiee dil  eme  j de  b eMoecb 
bebrb  de  beeer.  Inritlbado  perlbebnee^le  en  be 
p.ii^rfoi  i  qeeexpoo4rb.ee  «üod  eo  be  «ídot  eUoMü  de  elReoee 
tl<«  Um  logeret  doode  leodne  qoe  loetr.  Bt  obebb  1.^  Doo 
Joeo  de  Roe  7  el  rrfidor  Ub  ]>pet  de  Aodeeide  bereo  á 
pweaelerie.  eo  oooibre  del  eehndo.  el  piieiro  cpM  eeoteob  b 
ncpnnicion 

Kl  reMiltedo  de  eqoel  peeo  fbé  eoiertmriile  cnetrerio  á  b  qee 
c\  «Toeteoiienio  te  propoob«  pooi  el  ireecibb  prerideolo  ioler- 
pretií  mol  b  expoiiebo  j  dQo  t|oe  «e  bebb  qoerido  «otcjer  toe 
reeolectooee  j  derb  ene  beebo  ei>bfe  b  OMoeni  de  foberoer. 
Maiid^t  qoe  te  celebrare  cabildo  exlfaordtnarío  el  día  6,  j  ea  él 
hiro  aolilbar  al  alcalde  j  al  regidor  qoe  b  kaláan  Ibrado  el 
pliego.  99  prepe reata  á  aeoaipafiarb  eo  b  expedictoo,  alisUo- 
doiie  dentro  de  eeialieaalro  hoioe.  SalbiOQ  ea  efeelo  el  7:  pero 
les  pormitii^  rcgreflarao  de  Pclapa«  poeUo  oercaiio  á  b  ciudad. 

La  expedicioo  del  pred4eate  Alvarez  á  Nicaraprna  toro  por 
resoltado  qoe  m  ratificaran  oooa  leatlgoe  qoe  halNan  decbrado 
contra  el  gobernador  Saliaaa,  qae  ee  esíjíeraa  caealaa  i  éáe  del 
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diuero  invertido  en  los  trabajos  de  la  fortificación  y  proponer 
que  se  construyeran    en  sitio  diferente. 

Al  varea  dirigiií  una  carta  al  rey,  que  firmaron  también  los  oi- 
dores Xovoa  y  Medina  y  el  fiscal  Miranda,  en  la  que  pondera- 
ba la  ¡ni|K)rtancia  de  la  expedición  y  las  grandes  sumas  del  te- 
soro real  que  se  habrían  malgastado,  si  no  hubiese^ido  él  á  Nica- 
raca^a.  Anadia  haberlo  auxiliado  eficazmente  en  la  elección  del 
sitio  donde  debia  erigirse  definitivamente  la  fortificación,  el  capi- 
tán Martin  de  Andujar,  "persona  de  toda  satisfacción,  ingeniero 
y  con  celo  del  servicio  de  S.  M.''  Pero  el  oidor  y  el  fiscal  con- 
signaron al  pié  de  la  copia  de  la  carta  que  quedo  en  el  archivo, 
que  no  estaban  de  acuerdo  en  lo  que  se  decía  en  ella  acerca  de  la 
importancia  do  la  jornada. 

La  resolución  del  consejo  de  Indias  fué  que  se  pidiese  informe 
al  presidente  Alvarez  sobre  sus  procedimientos  con  el  gobernador 
Salinas;  y  respecto  á  la  fortificación,  que  oyéndose  al  general  Men- 
eos, pasara  el  expediente  al  consejo  de  guerra.  Se  dispuso  también 
que  se  exijieran  quinientos  pesos  de  multa  al  oidor  Gárate  por  ha- 
berse negado  á  acompañar  al  presidente  Meneos  á  la  prospectada 
y  no  Feriücada  expedición  á  Nicaragua.  (1)  Tal  fué  el  resultado, 
harto  mezquino  por  cierto,  de  aquellas  ruidosas  controversias. 

A  su  regreso  de  Nicaragua,  resolvió  el  activo  presidente  ocu- 
ltarse en  una  empresa  de  muy  diverso  género;  tal  fué  la  de  la 
reedificación  de  la  catedral,  edificio  muy  antiguo,  cubierto  de 
madera,  que  amenazaba  ruina  en  algunas  de  sus  partes  y  que 
se  trataba  de  reparar.  Don  Sebastian  fué  de  opinión  que  debia 
demolerse  y  levantarse  otro  nuevo  desde  sus  cimientos;  idea  que 
pareció  al  obispo,  (Dr.  Don  Juan  de  Santo  Mathia)  al  cabildo  y  al 
público,  mas  atrevida  que  practicable,  no  contándose  con  recuísos 
de  ninguna  clase  para  llevarla  á  efecto.  Pero  el  presidente  no 
era  hombre  que  volviera  atrás,  una  vez  tomada  una  resolución. 
Contra  el  parecer  de  todos,  dispuso  echar  abajo  el  templo  aun- 
que  en  algunas  partes  se  hallaba  en  buen  estado,  y  trabajaba 


(1)    Garcia  I*elaez,  Mem.  cap.  61. 
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lirmoniliDeote  e«  b  obcm  mmo  fp  peos.  cüiavhuido  el  celo  de 
los  opeinríos.  I)iri|n^  b  ttsers  cü>etfyodü>  el  nijnio  capí  Un 
itijar  q«e  iMibb  ido  4  esaodwir  las  fbrtiAcMionee 
.-aii  .íaao;jr  4ete  roafciwrw  gt  <  agaelb  deap^lica  re» 
üolocioo  del  prpeideafe  AlTem  dehiil  OaatMMia  el  haber  leoido 
iHi.i  «I*  Ifti  oMf  henaoffaacat^nil^  de  la  Aaiétioa  eapaAola. 

Li  filfa  «I  •  »fwoab  eaire aqoel  faaeiaaaria  y  la  real  aodieacia, 

•i  i<*  te  babia  d«¡|pdo  ver  ea  el  iacídeala  dal  noberaiMlor  daliaaii. 

tuvo  ooaak»  ée  aHirearea  deafiMi  ea  eiertoa  iaütoitea  qae  ooar* 

tietoa.  Baaedid  aa  dia  qae  al  oMor  (¡árale,  por  aa  arraaqae  da 

vaaidad.  ee  preaeatd  aa  el  jm$ro  de   laoateaaaKa  ea  ua  coche 

f  ir  ido  por  ntairo  mafau  r  coa  doe  cjueheraa  aKioiadoe.  Ofrndkba 

de  enio  el  prraideate  y  aiaadd  poblioir  haado  eo  qoa  prohibía 

ui*  i.:..v^  qqaelio,  b^o  dertai  peaaa.  eieado  la  dhipeaieéoa  gaae- 

jaaaado  de  elb  aafcaawaia  al  obbpo  de  b  dideeale. 

(Mro  db,  jrndo  el  pcfnideafo  d  pM  por  b  eaUe.  habo  de  eaoo»» 

trame  coa  al  coche  dr  roa.  jr  poeqaa  ¿ale  ao  hbo  delo- 

el  eirraafi,  b  ioipuní  boa  malis  de  doarfeolaa  peüía.  (^ae- 

itMi  at  ..Mor  al  osaHo  de  ladba.  y  viao  apeahada  b  reeoladoa 

Almrcji  calilbaado  el  hecho  de  Noroa.  cb  blla  i  b 

[COI*  il  obeeipib  qoe  d«bb  i  m  preaidasie.  Ste  eotbariro, 

t^ia  ee  le  derolr bee  b  nalMk  coaaideraodo.  aia  doda, 

'i  mUbiealeaMala  caeligido  ooo  b  deoMMlraeioo. 

on  bi  mbaMMi  dba  aa  hecho  aau  gra? e  y  qae  taro 

^  iraacaadaoulca.  Ib^cobrió  el  preeideate  qoe  el 

tiicai  de  b  aadlaacb.  Doa  Pedro  de  Miraada  HaotilUti.  daba 

nie  al  rey  de  nu  procediaiieotOf.  y  eelo  le 

«...«.-..  .i.  ...«^  ..lA  irritacioo.  No  podiendo  proceder oootra  él 

yor  aqael  hecho,  actud  i  H ¡randa  de  teoer  tratos  r  oootratoe 

cOQ  loe  eoeaiigoa  del  rej,  (ao  ee  dbe  qoicoei  facaea  éiloe)  y  lo 

eeateooíd  A  preeldio  en  el  castillo  de  6j> 

dolcc.   Rfñere  calo  úlümo  imo  de  loa  aou;;uu5  crouisuiü.   (i; 

jQ^rr.w  ..r..f.^n.Y.«  ..iiA  ^  pTobd  al  ftscal  cl  dclito  de  baratería  y 


\itafta«»  ÜMt.  d«Utut.  j  Uisp.  bb.  r» 
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que  por  él  fuó  destinado  al  presi^lio  del  Golfo,  en  lo  que,  añade, 
se  excediiJ  el  presidente.  (1)  Ambos  autores  y  García  Pelaez 
convienen  en  que  el  lUcal  nwivió  lí  poco  tiempo  en  el  castillo,  no 
habiendo  podido  re?<Í8tir  el  clima  de  aquella  costa  mortífera.  (2) 
El  ayuntamiento  escribic^  al  rey  elogiando  al  presidente,  dis- 
culpando SU8  procedimientos  con  el  íiscal   y   recom^endando  mu- 
cbo  al  letrado  que  habia  nombrado  para  que  desempeñara  interi- 
namente el  empleo,  Don  Ciírlos  Coronado  y  Ulloa.  (3)  Pero  en 
la  corle  se  habían  recibido  otros  informes  que  referían  el  hecho 
de  diferente  manera  y  estos  fueron  mas  atendidos  que  los  del  ca- 
bildo. Kn  cédula  de  G  de  mayo  de  1670  decia  el  rey  "que  no  fué 
menor  el  exceso  que  ejecutó  (el  presidente  Alvarez)  en  la  pri- 
sión del  ñscal.  imbiándolc  á  un  castillo  tan  remoto,  con  las  cir- 
cunstancias referida.s,  (de  estar  la  fortaleza  á  ochenta  leguas  de 
la  ciudad  y  de  haber  privado  al  preso  de  todo  comercio  humano 
para  que  nadie  le  hablara  ni  lo  socorriera):  pues  aunque  sus  pro- 
cedimientos merecian  castigo,  no  le  era  permitido  al  presidente 
hacer  tan  violenta  demostración,  ni  tuvo  autoridad  para  ejecutar- 
la co  00  ministro  togado  nombrado  por  mí,  y  parte  de  su  misma 
audiencia:  pues  es  cierto  que  si  procediera  con  alguna  justiñca- 
cioD  y  00  apasionadamente,  se  contentara  con  hacer  la  averigua- 
cíoo  y  dar  cuenta  al  consejo." 


(1)  Hwt  dt,  Gatt.  trat.  3. «,  cap.  1.  o  El  delito  de  baratería  es,  según 
dice  £«mcbe,  (Diccionario  de  legislación)  "el  fraude  o  eogaño  que  se  come- 
U  m  eomprM,  YenUs  ó  trueques." 

(í)  El  tefior  Pelmez  transcribe  una  real  cédula  de  6  de  mayo  de  16T0  en 
^^  «*."*  '^'^*'«"»  ^  ^»^  q»e  el  presidente  Alvarez  mandó  al  castillo 
daSmo  Fdipe  a  Don  Pedro  Miranda  de  Santillan,  que  á  la  sazón  era  fiscal 
daaqoelU  aadiencia  y  ya  es  oidor  de  ella.  Dos  párrafos  mas  abajo  dice  el 
Uírrr  r,^  To'^r  *  ^^'^  ^^^  P^^^"  ^^^^^^^  ^^^^^  ^^^^  Miranda  mu- 
I^^JT^  '  f  "^'"^'^  ^'  ''''■  ¿^^"^^  P^^^'  P-«'  ^er  oidor  de  la 
!^^J      t       rf  ?r  "^'^.^  ^'  ''^''   ^''^  contradicción  no  llamóla 

^IZ  el  fi^LÍln"/  '"7  "'"  '^  ""''''''''  ^-  --^r-  P-te  cree. 

r?n^  .^  JJ"nda  muño  efectivamente  en  el  presidio  en  la  fecha  que 

IJii^oV  "''  '"'^^^  ^"  ""'''  ^^^-  ^^^-^  ^ebe  haber  alguna 

(3)    Doa  del  ant.  «roh.  de  Guat.  N.  o  52. 
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fiMffapi  de  em  txpodeiom  dsk«  kMrbQii,  ciNiteiiUi  k  reml  ccda- 

!.i  • :  ritiailo  cto  pr»idf  te  d»  la  aiidiMcki,  vbíüMlory 

Jll^x  de  mtídefiefai  tf  bror  del  obispo  de  la  dídefsiii,  doetor  Don 

Jt)  'Nihte,  qaeMMBCtrfOMuaedblameQtefiel  em- 

.  t^and^  '"—'   -  ^  >^BiMfiar  b  mmtAaa  de  la  vi- 


i      :  rar  al  míiméññn  i  m  paelilo  diüaale  de  la  du- 

dad, dcmde  prnn .  ««nM  maa  •'  r  omhIío,  riaieodo 

•  M  firiniida  al  iMwpiuu  ae  iieiea  (1) ««  iiaai«>iiiala.  j  caaadoae  le 
:i:nk^6  la  enfeiia^dad  la  iiaaladafiia  tf  aaia  de  nti  vm^Iq»  lairtica- 
« ittnr  d<tnde  oNirid  ¿atea  c|ae  tenalaaní  el  Jak^ 

Mf$iekia  cfae  liíaíiaba  r|  cmaetréu  eatre  eete  reiaa  jr  el 
drl  iVra  i  don  naeif  >biia  veair  lodaa  kie  «iio^ 

de  ai|uel  |iafai  y  daaeirgt«»9  mil  da^adcMi  para  eaaip' 
I..*  Ai*  «>i.f!i>.  rifviviHr^Áf   ettate  elfeate:  perael  Ir- 

Hra  baMaate  Ihpeaeaiaet  cfae  bu 
entre  Um   ,  del  Kealejo  r  Aoijaila  y  k^r  del  Pero,  y  laa 

autoridade»  de  aací  r  otra  relao  dirtaMilaHia  aqarlla  éarracrHiti 
de  lan  realei  dfaipoeMoae^.  t^po  el  e«iaai¡)o  de  ladiaa  lo  qae  (m- 
aaba,  y  te  reaord  en  )?  de  eaero  de  \fte7  la  drdea  tmnioaale 
para  f|ae  el  c  CiaeieaiaL  l*eri  te  Uniíara  í 


dal  « mmém  «|a»  le  «It^aiaraa  •!  9m^*u»  j  b  -— f»r«<m  M  fisác  Mo- 

lió «i  ^  J»  ebnl  d«  laei  y  »  !•  Iiriifiiiailwii  ímiwIp^  eoa  iiéiéiibíi 
(l«l  |>r>^*l<t»if  «t*  tA  A»itM'i»ctA  t  dtl  padbloqa»  le  «oaittJafMlMi  oo^in  aaiiIíi 

«lu.  «I  |mf*  Cleittet&U  ^  *!•  iflÜo  l?7l,  aa  dMerto  mi  qa*  d«cU<a  mm 

%irtiMlM*>aa*«do  K  Erm  —tarml  d<  Cbaari—  y  rMÍilí&  galace  aftaa 

a.tfoaüe|»  yOast  (M.  &)IÍIkS.o,  c#p  ?#* 

1«« « ai'titéx^  *^»-»-'  1  ii  tiocK  leooaocMO  el  wttwitio  qa#  laaie  m  |>cwmim«í^  /í<>  «• 

r»<  ••  b  fucM— Iraetioe  ám  k  «todiml,  !•  «tia*¿  aea  iljtaa  «a  aa*  d«  ki« 

<  M  aiMTo  Uoiplo^  eoa  mU  ÍMeriedoa:  toMUHM  Sd/mlianut  Alntrrt 

/?  >«    1     fV     CiíJiX*     \\i',H*    rr^mtÍM    Cttt^fHorifT    ÍÍ\PW     k^,r.ét„     ..w.#-,>|. 

nmrum  ^  famlgtrídí  lemp/» 
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los  dos  navios  anuales.  Acertó  á  llegar  estca  real  cédala  en 
níonieulos  en  que  fondeaban  delante  de  Acajiitla  dos  buques  del 
Perú,  convino,  vinagre,aceite,aceitunasy  una  regular  cantidad  de 
plata  en  barras  y  en  moneda,  para  comprar  los  frutos  de  la  tier- 
ra. La  autoridad  local,  con  mejor  criterio  en  el  particular  que  la 
de  la  metrópoli,  disimuló  el  que  se  desembarcaran^  aquellos  artí- 
culos y  hasta  que  se  babia  hecho  esto,  dio  publicidad  á  la  real 
cédula. 

El  desagrado  que  causó  está  á  todas  las  clases  sociales,  fué 
graode:  pues  se  la  consideraba  y  con  razón,  como  ruinosa  para 
el  país.  Hubo  de  apelarse  al  recurso  acostumbrado,  el  único  que 
podía  adoptarse  para  evitar  el  mal.  Por  iniciativa  del  ayunta- 
miento, se  formó  un  expediente  en  que  se  hacia  constar  las  con- 
aecoeocias  desastrosas  de  la  medida  y  se  remitió  al  consejo  con 
ioforme  de  la  audiencia  de  20  de  junio  de  1668.  "El  vino  que 
viene  de  esos  reinos,  decia,  es  cierto  no  es  bastante  para  el  sus- 
tento de  estas  provincias,  así  porque  no  vienen  naos  todos  los  años, 
como  |)orque  lo  gastan  muy  de  ordinario  todo  linage  de  hombres 
y  mugeres,  chicos  y  grandes,  y  con  lo  sucedido  este  año  á  la 
nao  que  vino  de  esos  reinos,  que  cercada  del  enemigo  en  el  Golfo- 
dulce  con  diferentes  bageles,  se  vio  obligada,  siendo  de  mucho 
porte,  y  con  buena  gente,  á  levar  anclas  de  noche,  hacerse  á  la 
vela  y  procurar  escaparáe,  con  este  suceso  se  intimidan  y  raras 
veces  se  verán  naos  de  Castilla  en  este  distrito ....  &." 

El  resultado  de  la  solicitud  fué  que  se  dirigiera  á  la  casa  de  la 
contratación  de  Sevilla  una  real  orden,  con  lecha  22  de  junio 
de  1670,  en  que  se  prevenia  al  presidente  y  oficiales  reales  de 
dicha  casa  cuidasen  de  que  no  dejaran  de  venir  á  estas  provin- 
cias naos  con  vino,  vinagre  y  demás  artículos,  a  fin  de  que  no 
padeciesen  necesidad.  El  permiso  pedido  para  hacer  un  comercio 
franco  con  el  Perú,  fué  denegado,  y  las  cosas  se  quedaron  como 
estaban  antes. 

Recibida  esta  negativa  en  Guatemala,  no  se  desalentó  el  ayun- 
tamiento, ¿ntes  bien  pidió  y  obtuvo  permiso  del  presidente  para 
celebrar  cabildo  abierto  y  continuar  tratando  el  asunto.  Acordó- 
se insististir  en  la  solicitud,  ofreciendo  un  donativo  hasta  de  ocho 
mil  pesos  porque  se  despachara  favorablemente;  pero  nada  se  lo- 
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gfó.  mo  ffoe  M  rppftterui  Im  tfHewcs  ¿  k  oum  de  Im  contrata- 
ctoo  para  tfút  eortara  loa  b«q«c»  eoo  ■wraadciiaa  y  que  df  I  Tertí 
Tioíeraii  oofea»eole  loa  doa  Mivloa  de  dowiaataa  MichMlaa  con 
meroaderita  y  doaoéraloa  «il  d^Midaa 

OtuiteflMte  «o  feote  mo  tmmá&áo  de  ciwiurdo  qae  prcnaovie* 
ra  «alón  aaaf^.  poea  •••qoe  tuiWa  aoUHlado  aii  ereccioo  deade 
el  afio  r*  h»  a»^  ea  ririod  de  telbrawa  coairarioa  da  te 

caaa  «Ir  u  coatiatecéoo  de  Herilte  j  del  riwwtedo  de  Mixteo. 
Preieodte  eate  éllteMí  ^ercer  ctetla  aolorida^  —  O-^-^mate, 
pMafKedMnttekabtewlo  riNifeoidoeM  el  dr  .*^  m 

paieiartoQ  I  peana  pfir  rada  flota  i|ae  ?tolera  i  Varaenix. 

diapaao  aa  cobraran  diea  pawai  Á  eadn  ei^  de  rete  de 

grana  ailreatre.  caajcHi  da  alMMoteie.  e^jm  de  fnteilte  y  omi  cada 
r^r.^  ^a  caok)  qtM  HeeatM  tea  fteiaa«  Htoa  ^^-^  •^  conaotedo 
vico,  aiaoir  aiqatermnl  emnirate  d  d  la  ridadea  del 

rHno  de  CtaateMate;  atendo aa(i|M  tea  fhiio«  fravadoe  etu  pea* 
eiaanifote  loa  qae  aa  eortebaa  de  i^u^  proTteatea  ^-ma 

para  embarcartea  en  tea  fteiaa  Riwdf  id.  puaa  el  aibiia«*  rit- 
mar -'ñatra  aqneltea  tipaaatoa  j  pedir  f|M  ae  «Mderaran.  (1  > 

n  la  algmoa  aflea  qae  tea  Initteaea  eatabteehha  ea  pnaioa  pe* 
eo  déttanfea  de  laa  coataa  de  Itoaieante*  00  ae  limitaban  jná 
fM^mcfniir  laa  embarcactenea  eapaitelaa  en  \m  marea,  aino  qne  be- 
bían comenado  i  entaMar  el  corte  del  palo  eampeebe  eo  terri- 
toriA^  Hh  U  penfnaote  de  Yaeatan.  Cooieotaroo  eo  el  cabo  C^to- 
rhr  |iaea  aa  eiteodteroo  haata  tea  márgeoei  del  rio  Walin, 

viniendo  i  «anctenar  en  Herto  oMido.  at)oelloa  avaoeea  loa  trata- 
doa  entrr  te  Oran  Rr^tafta  r  te  l->pafla  de  1667  r  I<mO  Harr. 
moa  nicnWon  de  eatoa  becboa.  porqoe  elloa  aireieron  de  panto  de 
partida  lí  te  oeopacteo  de  «na  porvteo  rooridemUe  de  territorio 
fiel  reino  qne  ae  veriflcd  tona  tarde 

Ilemo!«  dicbo  qae  el  arootamieoto  de  Goatemate  reaíalte  el 
Jaigado  de  proTíorta,  fiorqoe  coartaba  te  Jariadiecteo  de  loa  al- 
ca1<!'*^  "-íioarioa:  y  i  focrza  de  instaoctea  becbaa  a!  r***  r^**  ♦"'- 


vi       G«ixu  PeUe/.  Mem.  c«p  ♦!  t  •►I. 
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dio  del  procurador  (juc  mantenía  en  la  corte,  había  logrado  que 
se  suprimiera.  Pero  seguramente  la  audiencia  pedia  por  su  par- 
te el  restablecimiento  del  juzgado,  pues  se  habían  recibido  cédu- 
las eu  que  preguntaba  el  rey  los  motivos  que  determinaran  la 
supresioo.  Parece  ser  que  por  el  año  1665  funcionaba  de  hecho 
el  juzgado  de  provincia,  (pie  al  íín  vino  á  quedar  formalmente 
autorizado  por  cédula  de  24  de  noviembre  de  1671. 

Eu  ella  se  disponía  que  los  oidores  de  Guatemala,  en  concep- 
to de  alcaldes  del  crimen,  pudieran  conocer  de  todas  las  causas 
civiles  eu  el  distrito  de  las  cinco  leguas;  tocándoles  en  aquel 
juzgado,  acumulativamente  con  las  justicias  ordinarias,  la  deter- 
mioacion  de  las  causas  civiles,  apertura  de  testamentos,  inven- 
tarios y  discernimiento  de  tutelas.  (1) 

Se  repitió  eu  aquel  año  (1671)  la  prohibición  de  comer- 
ciar con  el  Perú,  y  aun  con  la  Nueva  España,  pues  una  cédula 
que  se  refiere  á  ese  particular  dice  no  ser  permitido  el  comercio 
por  el  sur  en  general.  Alega  que  perjadicaria  á  los  importadores 
españoles  que  enviaban  sus  mercaderías  á  Tierra-firme  y  que  se 
cometerían  fraudes  en  los  puertos  de  Nicaragua.  No  podía  ya, 
pues,  comerciarse  en  lo  sucesivo  con  les  puertos  mexicanos  de  la 
costa  del  Pacífico,  lo  cual  se  había  hecho  hasta  entonces  libre- 
mente. 

Y  sin  embargo,  es  probable  que  aquella  disposición,  como  otras 
que  tenian  el  mismo  carácter  restrictivo,  haya  cedido  ante  la  ley 
mas  imperíosa  de  la  necesidad,  y  experimentado  excepciones  en 
la  práctica.  Hay  constancia  de  que  dos  años  después  de  expedida 
la  ct?dula  en  (|ue  se  hablaba  de  no  deber  consentirse  el  comercio 
por  el  sur,  se  hizo  una  remesa  de  azúcar  de  Guatemala  á  Acapul- 
00.  (2)  probablemente  con  permiso  de  la  autoridad,  que  muchas 


^  (1)  La  ley  1.  ~,  tit.  19,  lib.  2.  o  de  la  Rec.  de  Ind.  contiene  igual  dispo- 
«Clon  para  todo8  los  lugares  donde  no  hubiese  alcaldes  del  crimen.  Los  oi- 
dores debmn  admmi«trar  justicia  en  la  plaza,  los  martes,  jueves  y  sábados  de 
cada  semana,  y  sos  sentencias  eran  apelables  ante  las  mismas  audiencias,  no 
teniendo  voto  el  oidor  que  las  hubiese  pronunciado. 

dSíu^tZ  f  T^r  <:OBechadas  en  el  ingenio  que  tenia  en  jurisdicción 
de  i:'etapa  Don  Juan  de  Arrivilla^^a. 
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\  «-oe*  lio  podi»  aplicar  ea  lodo  «u  rígor  dispOMciooes  dictadas  en 
II- 1 'j  101  con  poco  miriiníriiio  i  loa  inlrre*^ de  b  colonia 

^e  rcM'itiió  ra  cata  aiisaM»  afio  olfm  cédala  en  qae  prevenía 

i\   r«v  «N.    !<*  infonaara  aoercm  dt  aa  k^tko  qne  te  le  había 

:<  I.  .t><  al  .  y  «»ni  que  loe  prraidcntra  dtl  rvino  pcrdbian  cterU 

.:..!  |.      1'..  K'jiartiaUenloide  indina  del  valle  de  U  ciadad:]r 

'i'    -^Miaaaoender  idnooy  aeiiaül  paeoa  anaalea. 

J'i  beebo  ara  eieno,  laa  cieru>  qaa  el  pftaidaala  M 

ii  tmff  V  eaalfo  aiU  paeoe  da  loa  repartiailaatcia.  »^  ^  1 

nata  ea  aaa  catu  al  tajr;  y  Alram,  ea  aaea«ir,  no  tnvu 

bo  en  eecribir  al  aiieaiij  ie;r  c|aa  iMbia  peteibldo  aqnaUoa 

fao  aue  aaleeaaorraeo  el  awndn.  "para  poder  eervir  i 

•^-nti  líaiDiflBi^'* 

>rfrlgnadon  par  el  nbiepn  piarideaie  jr  pnr  la  aa- 
ublcnian  loa  preaidenlea  por  reparti- 
«Imm  atan  aacu  ¿  w*ia  mil  |ir«o»  inaalat. 

ejuMcMu  du  al  aaiar  de  laa  üeíaortaa 

.  .....^ 4 , ^^icnada  cierlae eapieiee  gae  ooaeigaaQa- 

f«o  obra  jr  ea  kui  f|ae  iacarní  ea  algaaaa  eqaif  aeneénnee. 
<lia  oon  Ihwaancie.  Dada  el  rman»  indica  c|ae  loa 

le  aneldo  por  el  rejr;  pero  c|ne 
lUL  iiacüiii  \  r«j|piioec|aa  recibían  pñdiaa  perd- 
».»  V  •  < ^  *  i<  ti..  ..ur  1-1  »ueUo  de  loa  preddealea 
fu  4  Pelaet  eoniideni  qaa 

<  «in  lo  da  loi  rc|  itoe  de  indio»  del  valle,  y  el  prodnrio  da 

ctimlioaf  mnllaa  ié  aa  ounplelariaa  loe  12,000  dacadot  de  qne 
1tnlt!nba  Gage. 

\  f.niltn  r^le  antor  ntie  loa  oidorta  tenían  4.000  dtteado4  da 
•O  el  t  i|ne  uou  de  loa  individnos  de  la  an- 

i  le  dijo  qne  loa  empleoe  eran  mas  bonorfScoa  en  Lima  que 
a  mas  prodnciivoe.  (1) 

.  —  .^ ^...vTon  i  invadir  loe  conarioe  la  cindad  de 

uJa,  entrando  por  el  rio  San  Jnaa  eonM>  la  Tez  panada;  paea 
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**vivian,  dice  Ximenoz,  tan  descuidados,  que  ni  un  vigia  tenían.''' 
(1)  Cometieron  muchos  ultrages,  así  en  los  templos  como  en  las 
casas  particulares,  y  se  retiraron  sin  que  nadie  los  molestara. 
Se  ve,  pues,  que  de  nada  servia  la  fortificación  levantada  en  el 
rio  con  tanto  costo  y  (jue  habia  sido  objeto  de  tan  acaloradas 
contiendas. 

No  se  dice  quién  fué  el  jefe  que  capitaneó  la  invasión;  pero  es 
probable  que  haya  sido  el  ingles  Juan  Morgan,  pues  este  corsa- 
rio estuvo  hostilizando  las  costas  del  norte  desde  el  año  166 8- 
hasta  el  1671,  en  que,  atravesando  el  istmo,  ocupo,  saqueó  y  redu- 
jo á  cenizas  la  antigua  ciudad  de  Panaml  En  seguida  volvió  á 
amenazar  los  puertos  de  Nicaragua  y  Costa-Rica,  enviándose  gen- 
te de  Guatemala  para  la  defensa  de  aquellas  provincias. 

En  real  cédula  de  29  de  octubre  de  1671  fué  nombrado  presi- 
dente, gobernador  y  capitán  general  del  reino  Don  Fernando 
Francisco  de  Escobedo,  general  de  artillería,  gran  cruz  de  la  orden 
de  San  Juan,  á  que  debia  sin  duda  el  tratamiento  de  excelencia, 
que  se  le  daba,  y  bailio  de  Lora.  Llego  en  febrero  de  1672  y  fué 
recibido  con  las  ceremonias  y  festejos  de  costumbre,  en  los  que 
86  gastaron,  como  en  otras  festividades  semejantes,  dos  rail  pe- 
sos de  los  fondos  de  propios  del  ayuntamiento. 

El  nuevo  presidente  traia  encargo  muy  especial  de  ir  á  reco- 
nocer el  rio  San  Juan  de  Nicaragua  y  disponerla  fortificación  que 
conviniera  levantar  allá  definitivamente.  Emprendió,  pues,  la 
marcha  y  toma  las  medidas  convenientes  para  la  pronta  cons- 
trcccion  del  fuerte.  La  obra  se  hizo  con  empeño,  como  que  á  los 
tres  años  se  habia  concluido  el  castillo,  que  tomó  por  entonces 
el  nombre  de  la  Concepción,  que  dejó  después  por  el  del  rio.  Es- 
taba situado  en  frente  del  raudal  de  Santa  Cruz,  doce  leguas 
abajo  de  la  laguna  de  Granada  y  veintiocho  arriba  del  mar.^Era 
de  figura  cuadrilonga,  con  un  caballero  y  cuatro  baluartes,  fosos 
&.  El  mismo  presidente  Escobedo  formó  unas  ordenanzas  por  las 


(1)    Hist.,  lib.  5.  o ,  cap.'21. 
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cnA\e^  h.itjta  da  ivgirM  el  furrit,  mjra  cottlriMCÍoa corrió  á  cmr^ 
d<  «ir  dr  b  iirovioda.  Doo  PtUode  LoyoU. 

IxM  rtpar  '<  qa»  te  luMtMi  de  im  iodiot  pam  1m  la- 

hrnu/íLn  Á  <|uc  ac  aadiaÜMii  kü  wpafcil— >  prodadas,  eomo  qne* 
<U  «IkIio,  ua  CmmIo  de  alipuHi  cioaaditacioa.  Loa  propiaiaríoa  i 
<|ai<  iiet  99  rrparliaa.  eaUhaA  oyifidni  i  pafpir  »adki  real  i  U 
aemaM  por  cada  iiid%toa,  j  iMiMiadnii  advarikio  i|aa  al  pro- 
«tucio  de  afta  iapaaalo  ao  ara  corlo,  aa  diapaeo,  a«  rral  eódala 
da  30 da  oofianbaa  da  IC73.  i|M aqaal  todo  eaUnara  ea  laa  ea- 
Jaa  j  qoa  b  adorfaialfarao  loi  oMaka  naba. 

Sa  eonaidaimba.  y  coa  fmaaa.  qaa  ai|aal  a^dio  real  SMilia  drl 
iraUO^  del  oparario  bnUtaMa*  pMi  «I  tapafiol  lenm  raidado  de 
<l«  rtiatáraalo  aa  el  ail  c  la  ptpafaa    Daraaia  diet  y  atla 

tcoiaoaa  eo  al  afto  detnA  prralar  cada  iadio  aqiml  eanrieio.  y 
da  coorigalaala  pafaHa  aaa  caalribadoa  da  oeto  rtale*  U  .mr 
aaida  i  doca  da  tribaio.  aaatradel  loaioa  qaa  IlaaMki 
vicio  y  doe  cM  loado  da  co«iaaidad.  vaaia  i  iMear  la  eaaiklad 
de  irea  pataa  doa  nalaa  al  aio. 
Ba  coaipaaaacioa  aeíakaa  eaetiM««  «!«*  «icsüvyiff  j  üuli»  iia* 
op.  pagabas  coalaa  jadleialea  aiaj  oKidaridaa  y  el  papel 
aellado  qaa  aaiplaabaa  en  tat  oefotioi  era  el  de  (ntmo  valor. 

r.t  prenkleaie  Bmbedo,  qaa  debía  aer,  iadiaado  á  reaublecer 
1  is  ,  !  lübrot  aatlgaaa,  aegaa  obMrva  Gaida  Palaax.  advir- 
tió tulu  «|«i«»  babia  aaido  aa  deaaio  la  catabfBckM  del  aaivarMrio 
d<  la  ftiodadoada  b  prfaahiva  dadad.  en  Tecpaa  QoaabteaMÜaD. 
mandd  i|ur*  rl  Ji  y  2^  de  Jallo  aa  biaioie  b  ftatla  y  paaao  acoa- 
lombrado  en  otro  tiempo,  coa  el  calaadaria  raal.  coaM  aa  bada 
el  dia  df  Saaia  Cedlb.  aa  amaoría  da  b  tagaada  Ibadadoa,  en 
Par-I- 

1  i  leaiaa  el  6  de  Noviembre  del  mbow  alio  (1 874)  aoleai- 

oes  ftesun  reales,  coa  aioUvo  de  qae  camplb  Crece  aííof  <•! 
aMMiarca  reinaaie,  Carlos  IL  Eo  los  cíoco  diaa  de  las  fiattaa,  hu- 
bo corrídis  da  toroa.  oarreraa,  aortija,  calafenao,  bnaiaarías,  k, 
todo  lo  coal  deacnbtd  ea  verso  el  croabta  Doa  Fraadacode 
Fuentes  y  tiozman,  caya  pocab  corre  parejas,  por  lo  alambicado 
y  ioncepiuo>4>.  (*<>n  la  prosa  de  b  Recordaeiim,  Poede  servir,  «io 
embargo,  el  poeaiita  de  Fuentes  coaK>  aa  racaerdo  carioio  de 
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las  costumbres  de  la  época  y  una  noticia  de  las  personas  que 
figuraban  entonces  en  el  pais.  (1) 

A  |>e8ur  do  las  repetidas  disposiciones  que  prohibían  el  que  se 
avecindaran  los  españoles,  mestizos  y  otras  razas  en  los  pueblos 
de  los  indios,  continuaba  este  abuso  y  daba  lugar  á  inconvenien- 
to.>  que  llamaron  la  atención  del  presidente^  Escobedo.  Tra- 
tando este  funcionario  de  organizar  algunos  cuerpos  de  milicias, 
luvo  ociision  de  informarse  de  las  condiciones  de  los  pueb'os,  y 
<»ncunlru  que  en  algunos  aun  de  los  mas  cercanos  á  la  capital, 
como  Anialillun,  Ivscuintla  y  Petapa,  se  infringia  escandalosa- 
monte  a(|uella  prohibición.  Los  habitantes  españoles  y  ladinos 
que  residian  en  ellos,  no  se  sujetaban  a  las  autoridades  locales, 
4|ue  estaban  ejercidas  por  indígenas,  y  así  cometian  impunemen- 
te muchos  desafueros. 

Comprendió  Escobedo  la  necesidad  de  poner  remedio  á  aquel 
mal  y  dirigió  al  rey  una  consulta,  en  que  proponía  se  eri- 
giesen a(|uellos  pueblos  en  villas,  con  gobierno  particular  que 
comprendiera  ¿  toda  clase  de  habitantes.  El  asunto  estuvo  du- 


(1)  Al  fin  del  tomo  1.  ®  de  la  Recordación  florida  que  ha  publicado  este 
•fio  en  Madrid  la  Sociedad  de  los  araericaDÍstas,  por  un  manuscrito  que 
existe  en  la  biblioteca  real,  y  que  remitió  el  mismo  autor  al  rey,  á  quién  de- 
dicó la  obra,  corre  entre  las  Adiciones  y  Aclaraciones^  bajo  el  número  III,  la 
d«ecrípcion  de  la  fiestas  reales  escrita  en  verso  por  Fuentes,  y  que  lleva  el 
Mgniente  titulo:  "Fiestas  reales,  en  geniales  días,  y  festivas  pompas  celebra- 
da*. A  FEUZÍsmos  TREZE  a5Jos  que  se  le  contaron  á  la  Magestad  de  nuestro 
Rey,  y  Señor  Don  Carlos  Segundo,  que  Dios  guarde:  Voy  Xa  Nobilísima  y 
fietnpre  leal  Ciudad  de  Guatemala.  Diídícalas  La  obsequiosa,  y  reverente 
Mum  del  capitán  Don  Fram-Uico  Antonio  de  Fuentes  y  Guznian,  lie gidor  per- 
petuo de  dicha  ciudad,  al  Ilustrísimo  Señor  Don  Fernando  Francisco  de  Es- 
cobedo, Señor  de  las  villas  de  Samayón  y  Santiz  en  la  Religión  de  Señor  San 
í  — n.  General  de  la  Artillería  del  Eevno  de  Jaén:  Presidente,  Gobernador  y 
«  I  itan  General  de  estas  Provincias  etc.  Con  Licencia,  Eñ  Guatemala,  por 
;    "/Ji  d^  Pineda  ¡barra.  Impresor  de  Libros,  Año  de  1675." 

"Conata  eeta  obra  poética  de  diez  y  siete  hojas  impresas,  en  cuarto  y  sin 
paginar:  lai  nneye  primeras  comprenden  los  preliminares,  inclusa  la  hoja  de 
(•ortada,  y  las  otras  diez  el  poema." 

En  el  capítulo  81  de  las  Memorias  de  Garcia  Pelaez  está  equivocada  la  fecha 
de  las  fiestas  reales  del  cumpleaños  de  Carlos  IL  Dice  que  tuvieron  lugar  el 
6  de  enero  de  16*5,  y  no  fué  sino  el  6  de  noviembre  de  1674 
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mntr  ul^nm  míum  m  el  eoBMJo  de  lodtit,  eo»o  racedia  de  or* 
dinarío.  y  oo  filé  émo  htirtm  dMO  detfiow  qea  te  rvM>lr¡i{  co  el 
rfiie  proponte  ti  firarideiile;  pero  oo  te  ^feootó  U  día- 


•  fi 


•  d«  leu  eloibelee  ibe  riendo  cidm  db  mee  cooside* 
r.i  •  <|9«9  eo  algmi  efio  iMMe  aeeettdido  k  de  le  duded 

^  MI  dietrilo  á  25.000  peeoe.  RMebe  prereoido  je  <|M  meiM|fe* 
*e  ftiedo  km  oAdelt»  *  el  ereoleniirntfi 

T^adoe  y  ederiemreoQB.  ^39  uo»  emededo  eeleble- 
<e  eoe  ee  oidor  eoMo  ooeiberlo  de  elle,  y  qee  eor- 
4  eergo  de  loa  o6delre  raelee  el  eobro  de  loa  de* 
xloa  á  le  feeeedtm  de  bertoreoto. 
Ai  !  I»  cvHUioeeleí  en  prdetioe  el  a^  \ 

«I'*  )»<*t  "  al  eomerrio  eetie  eeee  j  oi  r 

|H»r  U  tereeae  de  loa  oafoeieetaa  «1 

prnien  I  >6r  el  Monopolio  del  iriAoo  eoe  Oit  no 

c  uhliiUn  f  i|tiiera  A&  eertirloa  de  lea  eiefaiidefiea  <*fe«íie- 

tMti  (*inni)  é  aeie  eAoa  ee  peealiee  por  ei|eel  •' 
fihTí  M...  t*f««**-i.i^  .t-t  ■*w»iiio  eee  wolaifcerí'-" 

I  .4  eeledo  abierto  r  i  » 

()<-  cu  cr<HHo  reeiea  frecveoleeMole  freipiíee  ele  le  liabe- 

11(1  .  :    iiraeeda.  y  eolieii  erriber  leeibieti  elgeoee  á 

^id  qee  eo  fioeede  1675  bi»  el  eomer* 

•fr.  #fi  vífíiid  del  ceal  ae  oomprometle  á 

imr.  Jii:  «areecioere  i  Veracnu,  exi* 

jHiiilo,  cotre  niraa  ooeaa.  qee  00  bebieo  de  Troir  beqore  de  le 

lUbeiie  ni  i  eqeel  peerto  ni  i  Uh  dol  reioo  de  C{ctate«ele.  f^in 

-  '  ^-  ••"• — '-  '-^  ni  el  eomerrio  de  ealea  pror--    -   -  -on- 

^  4  el  de  ííernVi   v  mr  rédala  *l  :*re- 

ro  lio  l<*T«>,«|iir  1»  probibi^lM  el  :  Habana  y  Uaate* 

mala  y  prirado  rale  peta  de  eqeel  mediodeaortiriedeciertoeer- 

y  í\«  (lar  .salid t  i  elgeeoa  de  eof   fretoa.  Veremoe  eo  lo 

.»  !.»•  .>«f'i.^r]u)i(  c|o*»  — •  i.i-»¡*-»^-.»»  'laraote  »«••'•'•'»*  afioa  pera 

.*ra  i  I»  i  comer  !  nial  reaoK 

tado  que  iQvieroo  eeas  gestiooes. 


CAPITULO  XX. 


IncideDU  relativo  al  oavio  "El  Gran  San  Pablo."— Fundación  de  la  univer- 
▼enidad  de  Guatemala. — Fiestas  con  ocasión  de  haber  tomado  el  gobier- 
no de  la  monarquía  el  rey  Carlos  II. — Abasto  de  carnes  en  la  ciudad  y  en 
algunos  pueblos. — Tributo  de  los  negros  y  pardos  libres. — Hostilidades  de 
loe  ingleses  establecidos  en  Jamaica. — Introdúcense  en  tierras  de  la  Verapaz 
y  del  Lacandon. —Vejaciones  á  viageros  y  negociantes  pacíficos. — Prohibe 
el  gobierno  de  la  metrópoli  los  repartimientos  de  hilados  y  tejidos  á  las 
indias  de  estas  provinciHS. — Acusaciones  contra  el  presidente  y  los  oidores. 
— Viene  el  licenciado  Doo  Lope  de  Sierra  Osorio  como  presidente  interino 
j  oon  el  encargo  de  residenciar  al  general  Escobedo. — Sale  este  funciona- 
rio de  la  ciudad,  y  cuando  regresa,  yiene  un  buque  á  llevarlo  á  España,  por 
haber  reeaido  en  él  el  gran  priorato  de  Castilla,  en  la  orden  de  Malta. — 
Real  cédula  en  que  se  previene  se  tomen  providencias  para  evitar  el  abuso 
qaa  hacen  los  indígenas  de  la  chicha. — Alcaldes  y  provinciales  de  la  her- 
mandad.— Organízanse  compañias  de  milicias  de  morenos  y  pardos  en  los 
barrios  de  la  capital  y  en  algunos  pueblos. — Vuelve  á  tratarse  de  solicitar 
el  comercio  libre  con  el  Perú.— No  se  obtiene  resultado  favorable.— Solicita 
el  rey  un  donativo  voluntario.— Ofrece  el  vecindario  de  la   ciudad  20.000 
pesos,  con  tal  que  se  conceda  el  comercio  libre  con  el  Perú. — Quéjase  la 
audiencia  de  faltas  de  respeto  y  cortesía  por  parte  de  los  vecinos. — Orde- 
nanzas relativas  á  los  repartimientos  de  indios.— Publícase  la  Recopilación 
de  Indias.— Pretende  el  ayuntamiento  que  se  prohiba  la  introducción  del  ca- 
cao del  Perú. -Estreno  déla  catedral  y  fiestas  con  que  se  celebró.— Acuérdan- 
se  a^nxoAS  medidas  de  defensa  para  el  puerto  de  Matina;  pero  no  se  ponen 
en  ejeeocion.— Corsarios  ingleses  saquean  é  incendian  la  población  del  puer- 
to de  Caldera. —Viene  el  licenciado  Augurto  y  Álava  con  el  cargo  de  presiden- 
te interino,  á  concluir  el  juicio  de  residencia  del  general  Escobedo.— Reú- 
nense  tres  presidentes  en  Guatemala. 


(1676-1681.) 
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Ko  el  mes  de  febrero  de  i«*77  ilm  ¿  hacerse  i  Im  TeU  en 
Vni*ri'>"-u^  "  -ara  Toirer  í  E^pafia.  on  aario  llamado  El 
4 ;  r  •  eoo  caalidad  oontiderable  de  prodn^*-^-  'h^  ea- 

iTo  noticia  la  aalorídad  Miperíor  d* .  «de 

<|oa  aliraiMi  anibarotciooea  eotnigaa  M  prrpamlaui  i  atacar  el 
ti  rlea  at  j^nbrniador  da  HcNidorma,  Doo  Pran- 

Vi.  liara  c|ae  pMira  iooMdialaaieole  o' 

—   .  ^^  Oran  í^  Pabto.  y  qtie  docr  , — .^ 

de  artillería  e  oolooarmn  en  otia  platalortiia  qao 

«»«•  Irraot.  erra  para  deÜNider  el  boi|oe  jr  el  ptirrto,  $i  loa 

ao  el  aailta 

'v*  iM'gv  m  ^rdeti  habla  aalido  ya  el  natío,  iiur  rii  cmio 

^¿«io  i  nnro  por  fr^^  amharoacioMi  iagieíaa.  de  bu  ma- 

.rorotati  atttiadolea  no  poto  dafio  eon  un 

ar '  V  arrtbaiido  en  mlvo  al  puerto  tía  Cíáb 

ieodo  reiterado  laa  aApliene  al  rey  para  qoo  oooocUíeio 
.McHmlrnto  de  anirerridad  en  GnalenMla.  te  haUa  anuí* 
«l.il..  (Mar  1111 1    mta  compoefta  del  praeidenle.  el  oidor  deeaoo, 
<  1  !i^'  al.  el  o\  I  deán  del  cabildo  ecMáitico.  con  fiicar> 

go  de  examinar  el  aannlo,  **peaando  loa  prorecboe  y  loa  dañoa 
qne  la  foodadon  pndiera  oeaaionar.** 
n..;..  r  u  :.,„|j|^  ^i^oio  era  de  eff-**—*^  qne  el  proyecto,  Mfoa 
i'rododr  mal  alfano.  ^  .  undo  en  bnenoe  reenl- 
tadoi;  y  con  eate  iafbrme  eapidid  el  rey.  i  oonimlla  del  conafjo 
<le  lodiaa.  nna  cédala,  fecha  el  SI  de  enero  de  1070.  en  qne  man- 
diha  erigir  en  nniTomédad  el  colegfo  de  8anto  Toman  de  Qna- 
tcfnnU  Fm  condición  expreaa  qne  aeria  el  rey  patrono  del  ea* 
(a  colocdndoee  en  el  edi6eio  be  armaa  realee.  y  le- 

ycndoee  laa  aigaiente«  toaiertax:  Kvea.  cdnooea.  teologia  dognU* 
tica,  teologia  moral,  medioina  y  doa  oálcdnm  de  lengoae  iodige- 
naa.  8e  aaignaba  i  cada  nna  de  laa  doe  pria^raa  hi  dotadoo  de 
oOO  peaos  anoales;  á  cath  nna  de  laa  gegnndaa  ^^^0  ^  U  de  medi- 
cina 400,  y  200  i  cada  nna  de  lasi  de 


^1)     XioMoes,  HmL  Üb.  &.  o  oei^  te. 

(i>    «-Prootiuno  a«  Um  kjM  pitmt  tAmiiwm  á  k  {aatptndtaeU"  por  el 
Doa  Migatl  Lirf lyaifpi  Jfmnm.nM.,tntt^.  op.  &.  « 


360  HISTORIA 

Fnó  recibida  e.^ta  disposición  con  o-eneral  aplauso,  como  que 
respondia  al  voto  de  las  autoridades  y  del  público,  expresada 
de  muchos  modos  durante  un  siglo.  Nombróse  una  comisión  que 
entendiera  en  la  preparación  del  edificio,  lo  que  se  ejecutó,  cons- 
truyéndose las  auhis,  salón  de  actos,  capilla  &;  pero  no  fué  sino 
ha^sta  dos  años  mas  tarde  que  se  procedió  á  la  oposición  pública 
para  dar  las  cátedras,   como  diremos  oportunamente.  (1) 

Habiéndose  celebrado  en  Guatemala,  como  queda  dicho,  el  dia 
en  que  Cifrlos  II  cumplió  los  trece  años,  debia  celebrarse  coa 
mas  solemnidad  aquel  en  que  el  hipocondriaco  y  pusilánime  mo- 
narca tomaba  en  sus  débiles  manos  las  riendas  del  gobierno.  Los 
leales  vasallos  que  tenia  en  esta  parte  remota  de  sus  vastos  do- 
minios, no  estaban  llamados  ú  prever  los  males  que  acarrearla  á 
España  aquel  reinado.  Veian  en  el  joven  soberano  al  represen- 
tante cuasi  divino  de  la  autoridad,  y  le  tributaban  el  ciego  home- 
nage  de  su  respeto  y  de  su  amor,  importándoles  muy  poco  sus^ 
circunstancias  personales.  Las.  escasas  rentas  del  ayuntamiento 
soministraron  cuatro  mil  duros  para  las  fiestas,  de  los  cuales  se 
emplearon  mil  en  fuegos  artificiales;  mil  en  premios  para  los  ca- 
balleros que  se  distinguieron  en  el  juego  de  la  sortija;  mil  en  la 
colación  y  refresco  y  mil   en  un  carro,  encamisada,  coloquio  y 


(l ;  Ia  nvaiidad  entre  dominicos  y  jesuitas  parece  haber  contribuido  á  re- 
Urdtr  b  oonceáou  del  eátablecimiento  de  la  universidad,  pues  una  y  otra. 
órdeo  teDÍan  empefio  en  que  sus  colejios  continuasen  confiriendo  grados. 
Ximeott,  eserítor  dominicano,  cuenta  una  anécdota  relativa  á  este  asunto. 
(K^  tíb.  40.  cap.  77.  ^l  S.)  Dice  qne  los  jesuitas  estaban  tan  distantes  de 
omrqoe  Mobtiinera  la  erección  de  la  universidad,  que  el  18  de  octubre  de 
Wd  celebraron  en  an  colejio  con  gran  solemnidad  el  inicio  ó  apertura  del 
ctt«o,  subiendo  á  la  cátedra  D.  Nicolás  Roldan  con  capelo  y  borlas  de  doctor, 
poee^confenan  ya  toegrados  mayores.  Tresdias  después  fueron  los  jesuitas  á 
Me^eleiioeeo  á  un  molino  que  tenian  en  las  inmediaciones  de  la  ciudad, 

y  eelwidoeoUllesta  y  merienda,  añade,  entró  el  correo  cou  la  nueva  de 
la  eieocion  de  la  nniversidad,  con  que  se  volvió  de  hieles  el  convite  " 

IliZLíLÍT    "^         '^'"^'"^^^  ^^^'^^^^^  ^^^   octubref  puesno 
•ohMi  tardar  tanto  laa  comunicaciones  de  España. 
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Tolcaa,  A  b  lk«t»  del  AjaelMiieslo  m^ittf  U  de  k»  tn^míoa 
de  AilMiiiOff,  q«e  fui  lurfiéen  mnj  Ittcid  . 

Üeipaes  de  beber  bÉbido  époei.  oooo  qnedm  dicho  tn  otro 
luipirde  erte  lown.  eo  qse  ao  ee  pteer  -  '  ^  ol 

ebeeto  de  otTMt  de  k  eepileL  tomó  em.  .^...  -^ 

if  loe  Ibttdoe  de  profíioi  «leí  ejiHilMrietlo.  beeu 
y  emdaeee  ee  le  qeiid  á  le  ftdpeHded,  de»'  el 

MMibre  de  tlloedo.  i  lot  fMlot  de  loe  eMÜIlo»  de  i  i» 
7  de  Oneede.  Ke  loe  efiee  de  1«76.  76  y  77  ' 
•heelo  de  le  oieded  y  de  Ire  |i04»hln<  de  Sei 
Jasfi  dol  oliNipe.  por  iree  mil  fie»*  *  eo  eto  de  kM  de  Mix- 

<xi.  Saoiiaeo  y  Seo  Lúcoe  por  eoereiie;  el  de  Seo  Meriio  |)or 
\  rititr.  y  el  de  elfoooi  poebloi  de  b  ooHm  «le  Braiiolle  por 
trrtnie, 

1  iijioMM  ye  oooio  ee  Ireld.  por  el  efto  1M4«  de  eolebUr  el  Iri- 
liuio  de  loe  OTfrn*  y  perdee  libre*,  blte  c|oe  M  ebeodooede 
l*orc|ee  el  prodecfo  qee  diere  dicbo  iipoelo.  oo  eooipeoflirie  loi 
IpMoe  qoe  ee  bieieeto  es  el  eapedroMaieotn  de  bu  iriboierioi 
y  ^-  N  ffceodeflioo.  Aodeado  el  iie«po.  eolfid  í  protooreme  el 
)  '.  cooeldefOttdo  qM  eqoelbi  eeeelloi  del  rry  debiee  iri- 

hiKaric.  coioo  loe  iidfceiei.  iiíi  eeibergo  de  que  eelebeo  «^ietoe 
el  pego  de  le  elcebele.  eoen»  ke  iepefiolri  llabo«  poce,  de  eeU- 


««*r«  t  «oei  jr  e«  OO  |w». 

•mk  •m  eoe  «ok  eocbe  El  eoeltmio  psrm  loe 
(|«M  JiahkMot  ce  •!  Uslo.  m  bÍM  Boeiitr  «e  «oritam 

Mil  pMM  4  f«««os 

y 

r*  U  ot^fürtiL  CVwiiitlii  «He  •«  etpes  tÜmmIm^  tiolooM  7 
■KM  por  k  d«»cnpcMMi  d«  Im  IwftM  óm  k  footffioo  <1«  Saa  P«ilro  Pm- 
CMio.  «o  k  que  poodMm  «I  aotor,  <•  d  «ták  ktpvbúiko  dt  «qoil  Ikeipo,  k 
deboTü  y  eooMOiurin  ét  •qe«Mo<  iailiBf  etWL  El  prioMr  offMrfiU  qiM  ta- 
%o  k  MUdrAl  fé¿  Astoirio  PlHei  (ISIO).  8%«íó  Ompm-  Mavíúm^  (  i:»71)  qe» 
M  Q09  kflMMfls  oooMveie  ks 
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blecerse  aquel  impuesto,  y  liay  noticia  de  que  produjo  en  el  año 
1C76  el  del  valle  de  la  capital  500  tostones  y  que  liabia  378 
de  rexagos;  otro  t«into  á\6  en  el  de  77.  Kl  de  Chiquimula  de  la 
Sierra  produda  por  entiJnces  300;  701  el  de  Soconuzco  y  por  ese 
estilo  otros.  Ems  cantidades  eran  las  que  se  obtenían. en  los  re- 
mates del  ramo,  pues  aquella  renta,  como  otras  muchas  en  aquel 
tiempo,  estalla  sujeta  al  sistema  de  licitación,  y  se  adjudicaba  al 
mejor  postor. 

Kl  establecimiento  ilc  los  inj^^leses  en  Jamaica  de  una  manera 
formal  y  con  gobernadores  nombrados  por  la  corona,  fué  duran- 
te algún  tiempo  un  vecindario  funesto  para  las  costas  del  norte 
del  reino  de  Guatemala.  Sin  defensa  dé  ninguna  clase,  debían  ten- 
tar la  codicia  de  los  aventureros,  que  lejos  de  ser  reprimidos, 
eran  alentados  y  aun  autorizados  por  el  gobierno  de  la  isla.  La 
corte  de  España  dirigía  de  tiempo  en  tiempo  sus  quejas  á  la 
de  Inglaterra,  y  ésta  removía  al  gobernador,  como  sucedía  con 
lord  Windsor  en  1663;  pero  vinieron  otros,  como  Moddyford  y 
Líneh.  que  eiguieron  los  pasos  de  su  antecesor.  El  último  comí 
siouü  al  pirata  Juan  Morgan  para  que  hostilizara  los  establecí- 
mientoe  españoles  de  Maracaibo,  Granada,  Panamá,  Portobelo  y 
Oliagre.  lo  que  motivó  su  remoción  del  empleo,  en  1673,  á  so- 
licitud del  gobierno  español. 

Xo  fué  sino  hasta  algún  tiempo  después  que  vino  por  gober- 
nador de  Jamaica  el  duque  de  Albemarle,  con  instrucciones  de 
exterminar  ¿  los  piratas,  lo  que  ejecutd,  según  refiere  Alcedo, 
ahorcando  i  cnantos  pudo  haber  á  las  manos. 

Habiendo  quedado  desiertas  las  islas  de  la  bahía  de  Honduras, 
pork  traslación  de  sus  moradores  á  la  tierra  firme,  arrasadas  las 
casas  y  destruidas  las  sementeras,  los  corsarios  no  podían  ya 
bascar  refugio  en  dichas  islas.  Entonces  procuraron  introducirse 
en  las  costas  de  Verapaz  y  tierras  del  Lacandon,  donde  encontra- 
ron abrigo  que  les  proporcionaban  los  habitantes  del  Chol,  Man- 
ché, Mopan  y  Tipú,  en  toda  la  zona  que  se  extiende  desde 
Golfo-dulce  hasta  Yucatán. 

Ximenez  inserta  una  relación  minuciosa  y  detallada  del  misio- 
nero dominicano  fray  José  Delgado,  que  pasd  de  la  Verapaz  i 
\ucatan  en  principios  del  año  1677,  buscando  camino  para  aque- 


M   L4  AMlhirA  CKXTIUU  S6S 

(lor  <lc  f  lU.    ^atei  d«  TMiir  .  ><>  en  qt.  la 

i'l  ea«íoo  f  Mte<f  mi  iMoorro  tf  qoe  nriflcaní  Ia  expedición. 
flin<lole  taoibéen  esrlaii  para  bu  «iilorKhdeii  de  la  penfn^nla.  Vm- 
rtintró  Üalfado  el  oaaiiiio  al  Clioi  «mm  expedito  de  lo  qu  i- 

l»a.  i(  «^Biía  da^iat  ti  alcalda  maror  de  Verapax.  Don  .^ m 

<le  O  lo  Ittbia  iraiHMdo  i^oo  frecoapda.  eolaHIando  tratos 

<la  eaoBO  oimi  aqmtiloa  Ind^eiiaa.  Ka  ae^raida  aeftala  el  derro- 
t<*rr«  qvaaipiid  deada  el  llaaeM  luuu  laa  m¿rin»nea  del  rio 
TejuiÁ  i  oeho  lagmaa  del  nmr.  Ka  ana  nmelieria  del  eanioo  aa- 
rontrd  tret  einaflolaa  da  Yoeatan  nae  hihlendo  aido  rohadoa 
Nabian  ido  «qnellan  nelvaa. 

OoainiaMwi  el  raije  JanfM  r  «ta  día  de  lantoa  loa  aaallaron  loa 
iogteaaa  y  ae  lleraroo  i  loa  «apafklta.  Piíadoa  alganoa  dia«.  lea 
-'*-*"-  ***-"Mad  j  volfleroo  á  reaaairfe  con  el  niaioiiero.  con* 
II loa  el  viaje  i  Bacalar.  IJegadoa  á  orillaa  del  rio 
1'  \aHi.  aa  rltraa  aaalladoa  da  aaaro  por  eioco  iogleaea,  uno  de 
!  "» «Mtalea  dt^fiarM  noa  oarabioa,  alraTeaando  ana  poata  el  hraxo 
del  aiiaiooero.  Ha  iegaida  lo  ataron  j  lo  «oapeodieron  por  loa 
braaoa  i  nn  árbol,  exijiéndole  dinero.  Coom  Delgado  no  loa  en- 
tendiau  pnaa  apenaa  hablaban  caatellano.  lo  golpearon  con  la  en- 
lata del  arma  r  aaienasaron  eon  malario.  Por  fortana  le  bielaron 
por  aeftaa  lo  qne  deaaaban;  el  m  •  llani«S  i  nn 

luucnacou  qoe  llevaba  nna  a^  qna  aonlenia  so  cfiuipaje  j  lea  en- 
treg^  la  llave.  ToaMUon  aeaenta  paaoa  an  renlca  qne  contenía, 
un  cálin,  omamentoa  aaeerdotalea  r  toda  la  ropa  de  nao.  A  loa 
eupafioleii  de  Yucatán  lea  quitaron  nnoa  tereioa  da  cacao,  j  dea- 
puea  de  tenerlofl  i  todos  atados  dorante  el  dia.  loa  llevaron  i 
una  íaleta  M  río  dooda  tenían  ana  rancboa.  Dieron  den  axotea 
i  cada  ano  de  loa  aeglarea  con  nn  Utigo  de  piel  do  manatf ; 
fiera  va  no  tocarob  al  domioicano,  contentindoae  con  hacerlo 
objeto  de  sos  borlas  v  bufonadas. 

A  los  tres  días  lo  ooodi^eroo  á  la  población  prn.  {  il  1  r  •!<• 
residía  su  jefe.  Ibunado  Charpa.  (;8harp?)  na  ingle}»  <!<  i  i<  n  jn- 
rccer.  qna  ett  páaioM  caatalfauK»  iatarrogd  á  Delgado.  íd'iüuí^  (i<l<> 
cuantos  eapafiolas  iban,  caantas  flechas,  lanías  é  iwUoa  llevaban. 
IníbnaArfoaele  qoe  no  eran  roas  que  loa  qne  alH  estaban,  loa 
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manilo  soltar  nueve  diaa  después,  en  la  playa  de  la  bahía  del 
Espíritu  Santo  (Hiralar),  donde  cojian  oí  ámbar,  y  pudieron 
continuar  su  niarclm:  expidiéndoles  Sharp  un  pasaporte  para 
que  no  fuesen  molestados,  en  caso   de  que  encontraran  otros  in- 


Lo6  que  sujetaron  i¡  tales  vejaciones  al  misioiiero  y  a  los 
mercaderes  pac/fíeos  que  lo  aconipafiaban,  eran  subditos  de  la 
corona  británica:  pero  (convertidos  en  aventureros  y  piratas,  sin 
mas  Icr  que  su  capricho  y  reunidos  para  vivir  del  pillaje,  en 
aqoellas  comarcas  indefensas. 

Bd  el  año  1G78  dict(5  el  gobierno  de  la  metrópoli  providen- 
cias para  evitar  el  abuso  que  cometian  algunos  corregidores,  al- 
caldes mayores  y  curas  doctrineros,  de  obligar  á  las  indias  a'  hi- 
lar y  tejer,  distribuyóndoles  aípiellos  trabajos  por  via  de  reparti- 
mieolo. 

Se  habian  dado  al  rey  nulos  informes  respecto  al  presidente 
Escobedo.  siendo  su  acusador  el  obispo  de  la  diócesis,  Don  Juan 
de  Orte;^  Montañés,  que  informó  también  contra  los  oidores, 
aunque  no  se  dice  cuales  fueron  los  capítulos  de  acusación  contra 
aquellos  funcionarios.  VA  resultado  fué  que  se  nombró  al  licen- 
ciado Don  Lope  de  Sierm  Osorio,  presidente  de  la  audiencia  de 
Gnadal^ara.  fiara  que  viniera  á  hacerse  cargo  interinamente  del 
gobierno  y  abriese  el  juicio  de  residencia,  (1)  Para  venir  á  Gua- 
temala tuvo  que  hacer  el  presidente  Osorio  un  camino  de  sete- 
cientas leguas.  (2) 

Escobedo  saliiJ  para  Coraiyagua  el  26  de  diciembre  de  1678 
y  los  oidores  Don  Francisco  Roldan  de  la  Cueva  y  Don  Benito 
Novoa,  para  Panamá  y  Santo  Domingo,  respectivamente,  mien- 
tras se  enUblaba  y  seguia  el  juicio.  "Muy  bien  se  lo  tenian  mere- 
cido lodos,  dice  el  cronista  que  nos  proporciona  estos  datos,  v 
aiin  tnayore.  castigos,   por  las  iniquidades  que  habian  ejecuta- 


(I)    Xinieiiei,H¡«t.d6Chiap.yGaat,  lib.  5.o,cap    35 
(í)    FusntM,  Bee.  flor.  M.  S.  part  2.  «  cap.  2  ^ 
(3)    Ximeoes,  loe.  cit 


DK  LA  AUÍmncA  ocrruAU  365 

K^eobedo.  q«e  CMado  tíoo  i  iroberiMir  aI  reino  teoit  una  ibr- 
tuoa  que  le  fiermiiiú  invertir  55  (n»o  ptNOsen  el  templo  j  boipitml 

ilUbn  .:  lo  de  recnmos  ni 

•Murncu.  V  ino  á  «mcariu  de  la  nfMimda  si- 

>tif rmliii  It  dretttlioein  de  liiher  receido  en 

.  <Mi  b  drdes  de  Malta,  de  qae  era  ca- 

Ulleru  Iwt  ónli*n  «  i  iMoqw  cam  etprwo  y  ánioo  eneargo  de 

i<'^ar  al  frrneral   (^A^ubrdo.  c|ne  deuptteii  faé  lUuiiadoal  cotMejo 

'  Ittdian.  dtMBde  latro  oaaaiita  de  prealar  on  aerricio  importante 

<  •  aaletaala.  eoM»  diretana  oportooaMenle.  ( I ) 

i  :t  P%rtm%  ooo  qae  #e  entregabao  ton  iodffceaaa  i  la  bebifla  de 

U  brebaira  regional  qae  »ro»tai»liniban  deade  ¿ntea  de 

1.1  <  «•(i.|Ué»i.t  hubo  de  llaoMr  al  So  la  ateocíoo  de  Imñ  autorida- 

y '-dolade  MdeJoaiode  I678ae  previocal  preai* 

jooerdo  n»n  el  oMapo  de  la  didceab»  rm«leae  remedio 
al  aboao  de  aqaella  brUda;  pero  riú  prubiWrla  ti^ignamoa 

e^ta  pe •  a.  f|ne  en  la  primera  •loeencoalranKMi  dictada  por 

el  irobéertiü  uc  la  metrópoli  para  reprimir  la  embriagaea  en  la 
raa  indQena. 

Kl  rariru  de  alcakiea  de  la  hermandad,  qoe  cotilo  diJioNH  en  u- 

no  de  lotrapilulua  aotenoran,  oorrr«pondia  i  loa  qoe  babiaa  aido 

'  loa  en  el  afio  qae  aeabab»  de  paaar.   había  ' »  i  aer 

-I'*'- ««^n  del  cabildo,  qiK»  eatxigía  i  loa  at^i  ;•'. .,.««;  ootiai* 

ilvniU  iücoado*  para  el  deaampefio  de  at|aelfaM  fondonea. 


1       r.iriJA  XinwoM  en  oUoeB|>Íialo  ác-  «a   Huáaru  qo**  «-^  vffi'lmtim 
EkxA>«.1  ^  ftitiriao  lUwtmdo  Don  I'.  tUt^*m\  .  «I» 

»  tDO,f  poep  rrgnUu*.  lo  qnt  <l«t>iA  fjcMVvear  di»,  'Hopro- 

En  una  rv-^ntr^'m.  r^ti^tn  tm  rnrfa*  «I   IVm  P<*  tr  >  á  ene 

•«•Aocm  li«m«<te  IVtfta  <Wrri«Á  f«i  Um 

c^rlwdta*  paaó  «e  rorii«*  «^^i  m*«  mt»a»o«  caüaUos  por  «I  io^r  «ir  la  mta^ktrult 
y  hmhiindom  «aomlNV^Iu  lus  tniaMlw^  tiifífrm  fir«!«»M  lo*  rri^^W  «!#  k  trnT» 


pMI«.  «Ift^wé  eftin  itwpatt. 

Prootwtfio  de  U»  Wtcs  patrias  anteriora  á  U  tadepttodcocia"  por 
•IUcvocümIo  tte  lÜgncl  Lanvjaaga. 
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Después  so  introilnjo  el  do  alcaldes  provinciales  de  la  misma  her- 
mandad, oficio  vendible,  (^ue  se  remato  en  el  año  1679  en  Don 
Sebastian  de  Aguilar,  por  seis  mil  pesos.  Debia  comprender  su 
jurisdicción  los  contornos  del  valle  de  Guatemala  y  los  corregi- 
mientos de  Escuintepetjue,  Guazacapan,  Chiquimulaj  Acazaguas- 
tlan  hasta  el  Uolfo-dulce. 

ConiiniiJiban  sjn  embargo,  nombrándose  simples  alcaldes  de 
la  heriuaii  fut»  necesario  poner  coto  á  abusos   que  cometían 

al)?unos  di>  <-•  ,.  funcionarios,  recorriéndolos  pueblos  de  los  in- 
dios y  lleviíndoso  los  ganados,  so  pretesto  de  que  no  presenta- 
ban las  marcas  (|ue  acreditaran  la  propiedad  de  ellos. 

Iban  organizándose  las  conipañias  de  milicias  en  los  barrios 
de  la  capital  y  en  algunas  de  las  provincias,  según  se  ve  por  cier- 
tos datos  que  consigna  un  escritor  moderno.  Hay  constancia  de 
que  en  20  de  mayo  y  21  de  junio  de  1679  se  pag(5  la  media  an- 
Data  por  los  nombramientos  de  capitán  y  sargento  del  barrio  lla- 
mado del  Tortuguero:  y  en  28  de  setiembre  y  6  de  octubre  por 
¡guales  nombramientos  para  las  compañías  de  los  barrios  de  San 
Sebastian.  San  Gerónimo  y  San  Francisco.  En  23  de  agosto  se 
pagó  inedia  annata  por  el  despacho  de  alférez  de  la  compañía 
de  la  villa  de  Xerez  de  la  Choluteca.  (1) 

V  hay  que  advertir  que  todos  esos  cuerpos  de  milicias  estaban 
compuestos,  no  de  españoles,  sino  de  morenos  v  pardos-  de  suer- 
te que  estos  formaban  ya,  por  aquel  tiempo,  no  solo  las  guarní- 
Clones  de  los  puertos,  sino  las  del  interior. 

En  el  año  1679  volvió'  á  promoverse  el  asunto  del  comercia 
con  el  1  eru.  pues  venia  luchando  desde  algún  tiempo,  según  ob- 
«rva  (rtrcia  Pelaez,  la  consternación  y  el  despecho  del  vecin- 

Í  r  t^frlTii'  ''"  ''  ^"'"'^'^  ^  ^^  parsimonia  del  conse- 
jo de  Indias.  (2)  El  ayuntamiento,  promotor  incansable  de  me- 
joras  y  adelantos,  proyecta  que  se  celebrara  una  reunión  nume- 
en  palaco  y  en  presencia  del  presidente,  para  tratar  del 


(1)  Gmrcim  Pelaez,  Mera.  cap.  49. 

(2)  Memorias,  cap.  51. 
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Moolo  y  momhnr  perrada  qtm  ísate  i  EtfUm  ooo  el  carácter 
de  proeonulor  exlnionllMrio.  i  tolidur  actiTa  j  eoérgicaaieQ- 
te.  eotre  otras  eoaeMOMa.  al  peraiíao  para  que  Yíntrnen  vino^t 
del  Y*'  •^''  fia  iiilikdúM  algaaa.  CelabrAraaea  doa  cabildos  prc- 
pftf  *.  ano  ordMkrio  ta  c|ao  oa  tlorigaaroa  coatfo  tagalos, 

dos  espilkdgy  peaiaaalafas  y  dot  orioHos.  eatra  loseaalesoeas- 
oofrerís  el  qoe  iMbia  da  ir;  r  otro  extraorttioano  t  abierto,  i  que 
coaoarriaroa  amcbos  da  los  vaciaos,  y  en  oPte  se  propotieroo  ya 
tras  peaiosalaras  jr  tras  erioUos.  para  elegir  eaire  ellos  el  pro- 
carador. FWoa  los  priaieroa  al  oapélaa  Doa  Melcbor  de  Man- 
óos, dselgaads  par  quiora  toIos:  al  capiun  Uoo  José  de  Agailar 
y  ItabatUdo.  slosUe  aMs  aai%ao.  roo  10.  ?  el  gaoeral  Doo  Lo- 
reaao  Raaiiraa  de  Gawam.  coa  9.  De  los  bijos  del  psis  roeron 
aoaÜMados:  «I  cspilao  Doa  Fraoeiioo  AaCooio  de  Faentcs  y 
QaiaMa.  (H  oroaisia).  coa  16  toIoo;  el  ospiíso  Doo  Feman- 
do da  la  coa  otros  16  y  al  eapitao  Doo  luidro  de  'Ae- 
peda,  coa  12,  Tero  oaaado  dabia  asperana  qae  b  probabilidad 
de  obleaer  stpiella  boarosa  ooaMoa  bakgase  i  los  fogetos  de- 
aigaadoa.  y  isas  parciealarmeate  i  loa  criolloa.  saeadiií,  por  el 
aoatrario.  qoe  ea  al  aelo  aiiawi  ooaiaBarotí  i  alegar  raaoaea  pa- 
ra ao  ir  á  Kfpalia;  ooo  lo  qae  oo  toItí¿  i  baMarse  de  bi  proyec- 
tada jaota  para  tratar  dal  asaalo  taa  iaiportaaie  de  qae  ^a  es- 
Isbleciora  un  f^omerrio  aaipito  ▼  ftaaao  ooa  el  Pero.  (I) 

Kkio  »uceiliií  cMi  el  mc^de  oiarao  da  aqael  alio  (1679).  8o  cam- 
bio, en  mayo  Miruimif.  el  prmidrote  Sierra  Oaorto  coovooii  Jonta 
en  fiafaicio,  á  que  ooooarrid  la  aadianda  y  todos  b»  Tedaos  rióos 
de  la  ciudad,  á  qaieaoa  aotiUcd  el  prasideata  ooa  eédabí  del  tty 

pidicodo   ao   doatUiVO.  aa   qtM    ratln    rtial   ¿tarU   Ul  fiOñ  pQdl^tii» 

segaa  sus  proporciooea. 

Poeda  ooasiderarsa  qtie  i  paaar  da  U  aeeadrada  fidelidad  de 
aquellos  rasiülos.  ao  les  sería  aioy  agradable  f|aa  eo  res  de  U 
joata  aa  qae  debiao  elhMi  aooidar  b  aolídtad  al  rey  de  con- 
cesioDes  en  faror  del  paia  se  les  Hanata  i  otra  para  pedirles 


i  1 )    0%rcU  V^Um,  Mm^  mp.  Bh 


dinero.  No  liíjaroii  de  e.\|)c>ner  desde  luego  algunos  de  los  pre- 
sentes la  (lilicultuil  en  que  se  hallaba  el  vecindario  de  obsequiar 
las  deseos  de  S.  M..  por  la  suma  miseria  á  que  estaba  reducido 
el  reino,  con  la  calda  del  precio  de  los  frutos  de  la  tierra  y 
•^prohibición  de  loa  vinos  del  Perú,  de  que  se  había  ocasionado 
la  total  ruina  y  destrucción  de  estas  provincias."  Pero  añadieron 
c|ue  deseando  mostrar  su  celo  y  prestación  tí  cumplirla  volun- 
tad del  soberano,  ofrecían  servirlo  con  veinte  mil  pesos,  siempre 
<|ue  se  les  concediese  |)erraiso  para  comerciar  con  el  Perú,  hasta 
fO  cantidad  de  cuatrocientos  mil  pesos  cada  ano;  pudiendo  venir 
vino$  de  aquel  reino,  al  menos  cuando  no  los  hubiese  de  i.spaña. 
Acordaron  dar  instrucciones  al  procurador  que  tenia  el  cabildo 
co  la  corle  para  (|ue  se  obligara  al  pago  en  su  nombre,  ofreciendo 
que  88  enterarian  los  veinte  rail  pesos  en  la  caja  real  de  Gruate- 
mla.  luego  que  hubiese  sido  otorgado  el  permiso  referido. 

Nada  obtuvo  el  ayuntamiento  por  entonces;  y  como  veremos 
después,  volvió  d  |)romo verse  dos  años  mas  tarde  este  mismo 
asunto,  que  debia  seguir  ocupando  al  consejo  de  Indias,  por  una 
parte,  y  i  las  autoridades  de  Guatemala,  por  otra,  durante 
treinta  y  nueve  años,  antes  de  quedar  resuelto  definitivamente. 

La  antoridad  se  mostraba  nimiamente  celosa  de  sus  prerogati- 
vas  y  demasiado  exigente  en  punto  á  demostraciones  exteriores 
de  refpeto  y  c<»rtesia  por  parte  de  los  particulares.  Un  auto 
acordado  del  18  de  setiembre  de  1679  extrañaba  que  algunos  ve- 
cinos de  la  ciudad  que  yendo  en  coche  ó  á  caballo,  se  encon- 
traban en  las  calles  con  oidores  que  iban  á  pié,  no  se  detenian  ni 
bacbn  parar  i  sus  cocheros  sobre  lo  cual  se  dictaban  las  provi- 
dencias del  caso.haciendo  el  asunto  cuestión  nada  menos  que  de 
conservación  de  la  tranquilidad  pública. 

Los  repartimientos  de  indiVeuas  para  las  labores  del  campo, 
esiaoan  permitidos  y  se  acostumbraba  hacerlos,  mediante  cierta 
cuoU  que  percibian.  como  dejamos  dicho,  las  autoridades  de  los 
pueblos,  y  que  los  presidentes  mismos  no  hablan  tenido  escrúpu- 
lo  de  re<-ibir,  hasta  que  se  mandó  cesar  este  abuso. 

M:.s  .^Hno  soccdia  que  aquellos  repartimientos  venian  á  ser 
origen  de  vejaciones  ¿  los  indios,  encargóla  audiencia,  en  el 
mes  de  marzo  de  1680,  i  uno  de   sus  individuos,  el  licenciado 


DE    UA    AMKKICA  CCXTRAU  3r»9 

A  Urca,  qoe  redactirm  oiim  ordenama^  lo  mial  hizo. 

't,t\,.^  r^iyaadispo»idootv*' prin- 


••tetft.    \«-ir>Í  í/mimI  til  f^-^  t* 


iiabílaotea  de  cada  porblo.  y  ocarrírían 

t    Ki»  loa  «i  tialaaefi«  por  cturta.^  fiarlcii, 

rc{mruuat.  i  rryootdo  el  I  orno,  loa  deaigoadoa 

i.    p  ^ iaiae.  para  drbariaB  ir  al  mv'uuhi..  .lU  i(  oco* 

¡lanM»  ffi  Ion  iral^jon  {  f|ae  loa  deaüaara  el  •,  i  el  re- 

'  •  <|ua  debía  aUHi«r»clea  era  <!<•  an  r«%il  tlurh'  ó  H(*aQ 

•^19  «  i«  f^maiia,  Kl  repartido  ao  podía  deaerur  4  iiH*ilia  •^niKina: 
|H«m  ft  firciplr-iüfio  teoiá  (acallad  de  deapedirlu.  »i  um  |c  cuuvcuia. 

I.  ^1)1  iCado  lí  aamioinlrar  la  berramíeala  á  loa  Im- 

i 

l*iuaAr.%  M«Uttirtiic   del    repar  •»    !(>•<   ^i- 

'—  •  ••  -  •-  •      '"  *  ^o  era  r«é»#-w  ••*-  t*\rc|K;ioii 

tiiJhaniie  del  ai*r tirio  lun 

ruKKi.  y  ¥*«ul>  i  •  á  loa  aaooi  redimirae  da  él  pagao* 

(lo  liM  aeia  realea  dr|  j<inial.  6  daoJo  fpUlíiiaa  ó  rnilo**. 

S«*  |»i  obibia  el  abufo  de  obligar  i  Ua  iiiq|eraa  á  redimir  lí  mía 
...  .^  ?  ..  ......t.i...  ....iw.  ftiiiibieo  el  loioarlca  preinlaa  de  aiia  ca« 

y  00  ae  permitia  f|ite  de  lúa  aeia  realea 
«Irl  jornal  del  trabajador  ae  tomaae  para  pagar  al  eacribaao  qoa 
lorriuK:!  el  |in  ' 

!.'»-  ri'|iartiiutr!ii'»-  !      -  ».jr..i- 

>    >>  Mibrdliaii  utiD.H    t .  .    I'.aii- 

^    eian  |»aga<lr4(  M  alni^oael 

iiM dio  real  que  dnlu:  Mr  coocadian  loa 

rt*|Miriimi«*ntoit  (1) 

:       .  »¡a«:  tal  <iO  j   publiea- 

I    doQ  de  ttoa  (le  las  oédalaa,  cartaa,  provÍKÍouea,  or- 

iienan2.is.  iii^truiv. Olios  aut»< y  utrosdeapacbo^  idos   para 


l       (iarci*  PtfUex^  Mem   cap.  tlC. 
HUíT.    PE  LA  A.  C.  24 
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el  buen  gobierno  de  estns  colonias,  desde  la  época  de  la  conquista. 
Jurisconsultos  competentes  y  experimentados  venían  trabajando 
desde  el  ano  1552  en  a(iuella  obra;  que  es  un  monumento  impor- 
tante. |>or  cuanto  en  61  estjín  consignadas  todas  las  disposiciones 
dirijidas  i  la  administración  civil,   militar,  económica,  municipal 

V  aun  eclesiíslica  de  los  vastos  dominios  que  t(^oia  la  España  en 

• 

el  nuevo  mundo. 

A  pesar  del  cuidado  y  diligencia  que  presidieron  á  la  redac- 
ción de  ese  C(5dijro  voluminoso,  no  han  dejado  de  notarse  en  él 
algunas  imperfecciones,  inevitables  en  obras  de  esa  clase.  Sin 
embargo,  la  Recopilación  de  Indias  es  un  trabajo  de  grande  inte- 
rés, donde  el  filo'sofo,  el  jurisconsulto  y  el  erudito  pueden  estu- 
diar con  provecho  el  espíritu  que  presidid  al  gobierno  y  admi- 
nistración de  las  posesiones  españolas  de  América  desde  el  rej^na- 
do  de  Cirios  I  hasta  el  de  Carlos  II,  en  un  lapso  de  tiempo  de^ 
cerca  de  ciento  sesenta  años. 

La  Recopilación  de  India?  contiene  varias  disposiciones  espe- 
ciales relativas  al  reino  de  Guatemala,  algunas  de  las  cuales 
hemos  tenido  ya  ocasión   de  citar  en   el  discurso  de  esta  ubra. 

El  ayuntamiento  de  Guatemala  reclamaba  con  empeño,  como 
queda  asentado,  el  que  se  concediese  un  comercio  y  tráfico  amplia 
y  franco  entre  este  reino  y  el  del  Perú;  pero  con  una  inconse- 
cuencia que  no  puede  explicarse  sino  recordando  la  ignorancia 
que  prevalecia  en  ciertas  materias  en  aquellos  tiempos,  exigia  se 
pusiesen  cortapisas  á  aquella  libertad,  no  permitiendo  la  entra- 
da  al  cacao  de  Guayaquil,  que  venia  aquí  de  tránsito  para  la 
Xuera  España. 

En  27  de  febrero  de  1680  el  procurador  síndico  dirijió  una  ex- 
posición al  cabildo,  manifestando  que  estaban  en  camino  para  la 
ciudad,  procedentes  de  Acajutla  y  Amapala,  seis  mil  fanegas 
de  cacao  que  habian  llegado  en  dos  fragatillas  del  Perú,  con  re- 
gistro tan  solo  de  doscientas.  Alegaba  que  aquel  era  un  artícu- 
lo prohibido,  y  que  el  daño  que  se  causaba  al  reino  de  Guatema- 
la era  irreparable,  pues  no  le  quedaba  ya  otro  trato  que  el  del 
cacao  con  la  Nueva  España. 

Pero  el  síndico  incurría  en  una  equivocación  al  decir  que  es-  • 
tabaprohibidalaÍQtroducciondel  cacao  del  Perú   en  Guatemala. 

m 
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So  habí»  n^et  oédahfl  f|«e  etlorbaima  expretmineDle  aquel  co- 
tf  .pre  f|iie  ae  bidoie  en  los  doi  boqoes  que  podían  ve. 

nir  auttáUmeate  coo  doideiitai  topeladat  de  mer 
c|Oe  la  reclamacioii  ptra  que  ••  etlorbara  el  Irhii.^i 
]n  no   fa^  atendida;  jr  lo  ¿tieo  que  pudo  hacer  el  a,  to 

.«  goitioaea»  ba»U  obicner  maa  tarde  la  prolii 
> .  oQ»o  Yerrmoi  oporloiiamcrt  * 

Tuliredel  tfio  IGSOoatoba  icmitiiado  el  <  :  :        i.  l.i  .:i. 
....,n,.j..  «•  Waotar  de  dmieiilot.  con.        •  !.i  i    ho. 
iH»  la  ¡oamninickNi  ptra  «^  !...virm. 

Ut  al  miimo  tiempo  el  cumpleanoa  del  rey 
iOKMiio  000  aoa  príooeaade  Francia.  Iak  fleü- 
<A  üu  uut.  iicodo  to  porto  religioeaa  y  eo  porte  pro- 
nto OMi  rioo  y  ootoblo  de  lo  dudad  y  lo«  itiPiirM. 
garoo  grao  lojo  eo  loi  tiagoa  y  Joyería  que 
«timo  lambieo  eo  Ion  clanxoi.  joegoa.  aaraoo.  booquelos,  < 
N    fi»  •     .1'  %  moy  coMof.  Hay  uoa  corío»a  el- 

:>  i<  la  cual  biao  Juarroa  oo  extraciu  .¿.ir 

«)  éct.  y  que  da  idea  de  ao  espleodideic.   K! 

«1<'  iOQ  calculó  qoe  te  lubéao  gafttado  oíoa  do  •  (a 

mil  pemü  en  altarm,  fuegos,  comedian  galas.  Jaecfo.  libreai.  eo- 
eamiaada«.  y  daoxas;  y  que  el  valor  do  las  joyas,  preseas,  perlas, 
|iedrería  y  altu^dc  oro  y  plata  qoe  llefaboo  loo  que  Agoraron 
en  lai  encamiftadas.  saraos  y  carreras,  pasaría  de  medio  millón 
depes44t.  (\) 


'  CUMBOS  to  aa«slro  poder  •! 
UsOmUaM  ertioooibla  eileatal,eoB  qoeac 
tiaabr  a»  tila  ciudad.  Urrm  el  tflalo  da  LOi  lot 
cor9mmám€9m^mmerítbr4ki  iiúikúeiomáela 
■mío, ^r«át Olí»  .Vuilwéii é§  160S; can Im 
la  Cnikátita  JH^gt^faé de  ef  Ary  .VWnOx)  fte^^fkmCMoi Sfrnmárt,  n^e  f)km 

Ya  nn  CQAtlcnio  es  íoíkh  Ó9  éU  boj«»,  im  peinar,  cscnto  tn  i- 
mioQtA. 

I^  coptoMMM  emdieioB  mgrada  t  ^nhmm  da  que  ata  coa  ex' 
autor.  Doa  Diego  FUix  da  Canaaia  y  Córdoba,  (eara  da  Jatiapa  >  u« 
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Los  |)oblatlorc9  del  litoral  de  la  provincia  de  Costa-Rica  con- 
tinuaban amenazados  por  corsarios  ingleses,  y  sus  gobernadores 
acudían  de  tiempo  en  tiempo  á  la  corte,  por  medio  de  represen- 
•-!  Mimes,  en  cjue  exponian  el  peligro  que  corría  el  pais  y  recla- 
nan  sic  les  proveyese  de  algunos  medios  de  defensa.  El  maes- 
le  campo  Don  Juan  Francisco  Saenz,  goberna^dor  por  los  años 
J677.  pidió  autorización  para  levantar  dos  pequeños  fuertes  en 
«I  puerto  de  Matina  y  una  guarnición  de  cien  hombres  que  los 
dofendii-sen.  r^e  decretó  de  conformidad;  pero  ni  los  fuertes  se 
couíil royeron,  ni  lacompañia  llegd  á  organizarse,  sino  hasta  cin- 
co años  después,  habiendo  reproducido  la  solicitud  el  goberna- 
dor Don  ^^iguel  Gómez  de  Lara. 

Igualmente  indefensas  las  coí-tas  del  Pacífico,  se  veian  expues- 
tas i  las  agresiones  de  los  enemigos,  como  sucedió  en  el  año 
1681,  que  a¿ialtu  el  puerto  de  Caldera  el  corsario  Sharp,  sa- 
queando é  incendiando  la  población. 

En  aquel  mismo  año  vino  con  el  cargo  de  presidente  y  gober- 
nador interino  y  con  el  de  visitador  general  á  concluir  el  juicio 
de  residencia  del  presidente  Escobedo,  el  licenciado  Don  Miguel 
de  Augurio  y  Álava,  caballero  de  la  orden  de  Alcántara  y  oidor 
de  México.  El  señor  Sierra  Osorio,  que  comenzó  y  no  concluyó 
aquella  visitarse  volvió  a  E^^paña,  y  pronto  fué  llamado  al  con- 
sejo de  Indias,  donde,  lo  mismo  que  su  antecesor,  tuvo  ocasión 
de  mostrar  mucho  interés  y  empeño  en  favor  de  los  asuntos  de 
Guatemala. 

Kl  Sr.  Augurio  fué  recibido  con  menos  pompa  que  algunos  de 
sus  antecesores,  annque  no  faltaron  ni  el  besamanos,  ni  las  corri- 
das de  toros,  ui  el  caballo  enjaezado,  ni  el  banquete;  pero  todo 


g»UU  lectora  de  este  manuscrito,  qae  contiene,  por  lo  demás,  noticias  muy 
eonosM,  que  dan  idea  del  estado  de  la  capital  del  rejno  y  de  su  vecindario 
l^napal  eo  aquella  época.  A  continacion  de  la  parte  descriptiva  de  las  fiestas, 
ert^nna  comedia,  de  cuatro  que  se  representaron  y  que  lleva  el  título  de 
L4  M^Tiuz  ooBONADA.  Tiene  tres  actos,  está  en  verso  y  hablan  en  ella  ios  si- 

1!!^^^^"'^'?^"^'*^'^  ^"^'"'  ''^'^'^^^'  ^^^^^«^^^'  Ar^^-^io,  maestro; 
Fabnlia,  dama;  Volopcia,  criada;  Cu.hara, gracioso;  músicos  " 


M  LA  AuimcA  ocrnuL 

ello  000  mf  uiodftuí  qoo  oCmt  Tcoet.  como  qoo  oo  hiio  el  ay un* 
umic'ato  noi  gaolo  i|oe  el  do  sil  f|QÍoiooloo  pooo  en  aquello» 

l>«icootrorooM  to  ■■infn^  oomíoo,  negun  ohtonra   X 

t  ri-t  projMiilor  dgioerml   Eieobedo.  propietario  y  0    .         . 

•|oe  doapoeo  á%  Imber  fiercfrioado  por  Oéoiayafrua  y  Nicarainuí 

▼íno  i  OoalewMla.  00  doodo  im»  hallaba  eo  «ntm  ooasioQ  pobre  y 

doaaMparodo  dt  •••  ooiisoa  al  Oilito  dol  Moodo:  pero  coo  ao  c«»- 

niioo  waj^atoiaio  eo  * (^oooda  qtie  no  1- -•^-'^an  Um 

poQülop,  aiooél  á  el  i       '   •IhbMQ  \>9^  I^p-  >  ChKirio. 

que  rioo  por  praaidtote  ioierioo  i  tomar  la  reaidooeia  á  Dotí 
Ff  mando  j  habietidolo  promovido  á  oidor  de  Granada,  rioo  el 
dícbíi  I>on  Joan  llifo«Í  i  l«  praaldaMia  iolarioa,  mienlraa  ao  a- 
""'-<>iin  loa  neyoi'ioa  de  Don  F^emotb.  No  ae  iuibiao  T^t<>  ••-«*«' 

*otea  eo  ttoatotaab,  y  en  poeaa  aodieoeiaa  habrá  ^ 
etm^faolo  ooocnrreooia."  (I ) 


(I)    Rki  deCMap  jr  Oaat  (ll«i  hb.  S».  mp.  97. 
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Proviaioii  de  las  cátedras  de  la  universidad.  —No  aprueba  el  rey  la  de  algu- 
nas de  ellas  y  se  fijan  edictos  en  México  y  Madrid,  llamando  opositores. — 
. Plrseéniaiise  y  se  les  adjudican  las  clases. — Se  da  principio  á  los  estudios 
oon  oaiadriticos  ¡nterinos.— Uno  de  los  oidores  forma  los  estatutos  ó  cons- 
tíioeioiies  de  la  universidad. — Modifícase,  por  indicación  del  presidente,  la 
forma  alteroatÍTa  de  los  alcaldes  peninsulares  y  criollos. — Trátase  de  desa- 
lojar á  los  ladinos  de  los  pueblos  de  indígenas  del  valle  da  la  ciudad. — No  se 
iplen  las  providencias  dictadas  al  efe3to. — Inobservancia  general  de  las 
ndooes  sobre  vecindario  de  ladinos  en  pueblos  de  indio?. — Vuelve  á 
suscitarse  la  cuestión  del  comercio  con  el  Perú.— Gestiones  del  procura- 
dor del  ayuntamiento  en  la  corte. — Viene  á  hacerse  cargo  de  la  presiden- 
cia, gobemadon  y  capitanía  general  del  reino  Don  Enrique  Enriquez  de 
QQsman. — Reclama  de  nuevo  Guatemala,  aunque  iniítilmente,  que  vengan 
de  tiempo  en  tiempo  algunos  de  los  buques  de  la  armada  de  barlovento 
á  recorrer  Iss  costas  del  norte  del  reino. — Dedica  el  nuevo  presidente  su 
mlencioo  á  los  hospitales;  ensancha  y  reúne  los  de  Santiago  y  San  Alejo.— 
NusTas  entradas  de  misioneros  dominicos  en  tierras  del  Manché  y  del  Chol 
y  mal  resoltado  de  aquellas  empresas.— Vuelve  á  promoverse  ante  el  con- 
sejo de  Indias  el  asunto  del  comercio  entre  Guatemala  y  el  Perú.  — Auxi- 
Haa  eficssmente  al  procurador  los  consejeros,  general  Escobedo  y  Sierra 
Owrioy  fiscal  BaWerde.— Resultado  poco  satisfactorio  de  aquellas  gestio- 
nes.—^fieita  igualmente  vuelva  á  abrirse  el  comercio  con  la  Habana.— 
NosYas  hostilidades  de  loe  corsarios  ingleses  en  territorio  de  Costa-Eica, 
SQ  Lmo  y  eo  Granada.  Amenazan  la  capital  del  reino  y  se  toman  medidas 
de  defensa. —Otros  corsarios  entran  por  el  Golfo-dulce.— Graves  disencio- 
nes  del  gobernador  de  Soconuzco  y  el  alcalde  mayor  de  Ciudad-real,  con  el 
olrispo  de  la  diócesis,  Nnfiez  de  la  Vega. 


(1681—1686.) 
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Aufif|oe  df«l«  al  mm  de  diciembre  de  1678  te  Mhri6  la  opom- 
cion  i  lan  .TÍ(edraa  qaa  debíaa  e«Ublecenie  ea  la  oni veleidad  de 
I  i  itttamala  y  faerM  prorialas  M  diferenlca  aofeloa.  lie 
el  fiefior  Álava  dt  b  CmIímcím  coa  qae  d  preaidtate  inirniio  y 
Tífiitador  nombrado.  IKm  Lapa  dt  Sierra  0¿rio,  babia  procedido 
i  el  aaanto.  Ile^aqorl  (aodoaarfo  qae  eataodo  él  para  llegar  i 
la  ciodad  dtatrodt  poeoa  dian.  debió  baberat  anapeodido  el  asun- 
to, baala  qat  at  baMaaa  btcko  caigo  dtl  mando.  (I) 

P  '-*'  nprobd  b  proriatoo  dt  aoa  dt  bui  cátedras  de  teolo- 

ff\ü  .■*  de  flIoaotU  r  Itagaat  iadigeoaa;  ptro  dtdard  nula  la 

<le  lan  itota.  eáaoota  jr  mfdldtm:  prtriniendo  aa  poaltata 

!4um  la  proriiioB  dt  aqatllaa  aaignaturan; 

4  dartUMatt  majr  liao^|tra  para  Uoattina* 

^  lo  opoaitona.  j  dada  catata  al  rt j,  dbpaao 

99  >  _  ion  ea  b  corle,  lo  qot  cooaidtra  Joarroa  muj  bo- 

tiorfllco  I  la  onireraidad  de  Cioalenuib.  ab  6|ant  ta  qot  el  he« 
rho  dt  Ir  á  boncar  proüpaorea  lí  otra  partt.  oíaairtitaba  poco  coa- 
ctpto  dt  loa  bombrca  dt  blraa  dtl  pab  Agrtfa  ti  mimo  aotor 
qot  Itjtroa  dt  opoaicioQ  aastloa  loeidUmoa  dt  Salamaaea.  vt- 
riflcáodoat  el  acto  en  b  aab  del  cooaejo  dt  Indiafi.  j  f|ue  fu«'  ad- 
judicada la  citedra  de  c<oonta  al  doctor  I)oo  Bartolomé  dt 
Améaquita:  la  rw  al  doctor  Don  Pedro  dt  Chacta  jr  b  dt 

mtdicina  al  ii«-^  ñ-i  i>oo  Miguel  Feroaadex. 

Sabiendo  coao  txigoaa  eran  laa  dotadoaaa  aalgoadaa  i  aqat- 
llan  cátedraa,  f»  cxtrafiara  bajan  bocho  opoaicioD  i  tlba  pcrao- 
na5  de  ba  cireooataocba  qot  dice  Juarroa  concorrboeo  loa  ao- 
}:ct(M  f|tie  laa  aolicitaroo  y  oblaTttron;  ptro  laa  determiod  acgo- 

r.\v •  •  *A  baberat  ofrecido  plana  dt  oidorea  i  loa  cattdriticoa 

<1<  ta  y  cinooea,  coaodo  bobicaen  deatmpcSado  ba  cbaea 

<liininte  cinco  afioa. 

La  proviaioo  de  nna  de  laa  doa  de  teologb  becba  en  Ouar<  - 
mala,  no  hké  aprobada  por  el  rtj,  i  caoaa  dt  qot  babb  aido 
uno  lie  los  opositoras  Doo  Joaé  Balloa.  doctor  de  b  oniteraidad 
de  O^ona,  arcediano  de  cata  iglesia  y  predicador  de  8.  M.  Con- 
sident  el  consejo  qaa  aa  b  babia  hedK>  agravio  no  dándole  la  ví- 
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tedra,  y  mandcJse  proveyese  en  61,  nombrándolo  ademas,  primer 
rector  de  la  universidad  de  San  Carlos  de  Guatemala.  (1) 

Mientras  llegaban  los  catedráticos  propietarios,  se  dio  princi- 
pio i  los  estudios  el  5  de  enero  de  1681,  con  profesores  interi- 
nos y  mas  de  setenta  estndiantes,  dándose  al  acto  la  mayor  so- 
lemnidad posible.  Habiendo  prevenido  el  rey  se  formasen  los 
estatatos  6  constituciones  de  la  universidad,  se  encargó  de  hacer- 
los el  oidor  Don  Francisco  de  Sarasa  y  Arce,  que  los  remitió  al 
consejo  en  aquel  mismo  ano  1G81. 

La  alternativa  de  españoles  peninsulares  y  criollos  para  los 
oficios  de  alciildes,  aunque  introducida  por  la  costumbre,  y  no  por 
la  ley»  habia  merecido  la  aprobación  del  consejo,  como  una  me- 
dida justa  y  conveniente,  y  continuaba  en  práctica.  Al  comenzar 
el  año  1682,  el  presidente  Álava  propuso  se  modificara  la  for- 
ma de  dicha  alternativa,  ejerciendo  durante  seis  meses  cada  uno 
de  los  dos  alcaldes  la  presidencia  del  cabiido.  Aceptd  la  idea  el 
ayuntamiento,  i  condición  de  que  se  diese  cuenta  al  consejo  de 
aquella  reforma,  que  estuvo  en  práctica  por  espacio  de  tres  años; 
pues  no  gobernando  ya  el  presidente  que  la  habia  introducido, 
se  volviiJ  á  la  práctica  antigua. 

Todo  el  título  3.  ®  del  libro  6.  ^  de  la  Recopilación  de  Indias, 
recientemente  publicada,  contenia  las  diversas  disposiciones  emi- 
tidas de  tiemjK)  en  tiempo  respecto  á  reducciones  y  pueblos  de 
indígenas.  En  la  ley  21.  =^  estaban  recopiladas  las  reales  cédulas 
que  prohibian  á  los  españoles,  negros  y  mestizos  avecindarse  en 
pueblos  de  naturales,  así  por  las  vejaciones  que  aquellos  causa- 
ban á  éstos,  como  porque  los  inducían,  dice,  á  la  ociosidad,  les 
infundían  errores  y  les  enseñaban  malas  costumbres.  Prevenida 
la  exacta  observancia  de  la  Recopilación  en  todos  los  reinos  de 
Indias,  venia  á  renovarse  aquella  prohibición,  y  á  hacerse  indis- 
pensable su  obediencia.  Se  hablaba,  pues,  desde  luego,  de  desa- 
lojar á  los  españoles  y  mestizos  avecindados  en  los  pueblos  de 
Petapa,  Amatitlan  y  Escuintla,  y  agregarlos  ya  al  de  las  Vacas. 
ya  ala  capital,  (5  de  formar  con  aquellos  habitantes  poblaciones 
nuevas,  como  estaba  mandado. 

(1)    Jaam)e,  Hist.  trat.  2.  o  cap.  5.  <=> 
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V'i  CtlubAO  pam  esto  tierrmá  retleogis  iomediáUs  i  lo*> 
liküh  de  donde  d^'  ;arpe  i  \m  e^otñole»  j   tn« 

fMieft  Im  bAbiA  oert^  m^-  í^í^^  y  AnMUHUo  y  de  PiDula.  < 
i'fído  s4?   hahia  mandado  rnsjnrhar.  rn  rrrofnn<*n**  de  haÍMTlc 

ra   uiiitTi- 
maoie  a1  del  mau  ( i  t 

fVrri  «'M;t  «n  del  d<*Ml<»j«'  *\t  Ict*  r*|i.iri«ilc^  y  nv-ii/'»**  «I»' 

l<j«  |»ti«'ti)«»«i  ..^  «••'••getMi,  eMAlm  IiitmIa  con  «>lni  muy  ^r^w  cu 
a.Hii !  !:r  íni^.  y  qttc  afectülm  TÍnMoeole  km  línimcM  de  lan  JH^reo- 
na<»  rcbíi  k  •Miondid  jr  Ion  de  loi  redóos  de  U  cmpilal. 

Tal  rm  b  de  U  diMUDembradoo  del  oorregímieoto  del  valle  de  la 
dudad.  c|ac  había  fMbtido  el  ayaataoiitnlo  cootra  lodi«  y  (fue 
r..t.ftiditcéda  ^"  <•''•*«•-'•  '•«  ■•'•fiifio.  pooia  co  elerfenceoda  ¿  la  ao* 

4d. 

i  lemoa  f  bCo  qoa  mt  babiaii  mandado  erigir  en  mnchoi  pnehloa 

*n  gobieriKH  partK«larei;  pero  en  el  difilriio  del  corregí- 

iiucQiu  del  ralla  oo  aa  habla  llerado  i  efecto  bi  proridenda,  y 

'iuy  c|neríeodo  poner  por  obra  ol  daa- 

alojo  de  la«  eapafiulea  ;  meatiioa  qao  Tiriao  en  poebloi  de  indi- 
irmam  bobo  de  imlarM  lambiao  de  llerar  á  cabo  bi  erección  de 
villan  y  creadon  de  OH  aaerocor— " --'^' '  en  Ion  paebloa  del 
valle  cli*  (itialemaU.  Para  iefialar  •  que  habia  de  abra- 

sar. M*  comit^itiuó  i  ono  de  los  oidorca,  qop  recorri«i  b«  poebloa 
y  arerigno  U  poblaci'io,  asi  de  iodígeoas  como  de  bidínot.  gotan- 
dote  por  los  p¿  '  -  Ibrmabao  loa  curas  para  saber  los  que 

,..i.i...i.  ,.#•  gpii,„,.  :aulgar  eo  soí*  r-'-«— ^«í»"-  r.ií.»i^í^;iyi. 


I 


U  nitMt^u.  Agrifa  qm  \m  ■wmalgf ■■  óm  tripo  pfeda<<>a  i  U  eoeíaDídAd  da 
Pieak  a&5  UmUnm*  j  ke  de  w^axi  tolo  150.  y  qa»  m  eaOwrgn.  m  IWÓ  «de- 
Uetekewdída. 

Ga  bita  Mbido  qat  «I  trigo  m  aaltinUMi  m  ü  t»0«  <U  Misa»,  I'.í.m...  ¿  eU- 
p«  T  A— titla».  Otfa  hae»  anadoa  de  dos  eo«cbaa:  1»  dd  l/eairfdio.qet  «e 
OQfM  á  loa  Irm  wmam  de  ataibrado^  j  te  del  eosaa,  qae  te  eorteba 
dtaaTidad. 
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Obtenidos  los  datos,  se  nombró  corregidor;  pero  subsisti(5  poco 
tiempo  y  logr^J  el  ayuntamiento,  á  fuerza  de  súplicas,  que  se  re- 
incorporasen aquellos  pueblos  en  el  corregimiento  del  valle.  El 
resultado  de  todo  esto  vino  lí  ser  la  inobservancia  general  de  las 
leyes  que  prohibian  el  vecindario  de  ladinos  en  pueblos  de  indí- 
V  el  que  se  descuidara  enteramente  la  íbrn?acion  de  po- 
Ím.i»  M.iK»8  nuevas,  pues  no  liabia  ya  necesidad  urgente  de  ellas. 

Kü  el  año  1681  liabia  vuelto  á  suscitarse  la  cuestión  del  co- 
mercio con  el  Perú.  Kl  procurador  que  tenia  la  ciudad  en  la  cor- 
te escribiij  al  aj'untamiento,  informándole  que  el  consulado  de 
Liroa  pedia  al  consejo  se  otorgara  el  permiso  para  el  despacho 
de  vinos  y  frutos  de  atjnc^l  reino  al  de  Guatemala;  pero  cesando 
la  obligación  de  remitir  200,000  ducados.  En  vista  de  esto,  el 
cabildo  acordii  escribir  al  rey  y  al  fiscal  del  consejo,  diciendo 
que  de  no  concederse  la  permisión  de  los  vinos  sin  limitación  al- 
íTuna,  es  decir,  sin  rebaja  de  los  200,000  ducados,  no  se  aceptaria 
la  merced. 

Mas  tarde  se  dispuso  decir  al  agente  que  obligara  á  la  ciudad 
¿  recibir  hasta  cinco  mil  botijas  de  vino  de  España,  á  trece  pesos; 
y  qoe  respecto  al  comercio  con  el  Perú,  pidiese  que  se  permitie- 
ra la  venida  de  un  navio  con  200.000  ducados  y  frutos,  (inclu- 
806  los  vinos,  sin  duda)  con  excepción  del  cacao  de  Guayaquil; 
y  qoe  de  los  puertos  de  este  reino  fuera  otro  con  géneros  de 
Castilla  y  de  la  China  y  frutos  de  la  tierra.  Que  haciéndose  la 
concesión  en  los  t¿>rminos  expresados,  pagaría  el  ayuntamiento 
los  20,000  pesos  ofrecidos  al  rey;  y  que  en  caso  de  no  hacerse 
asi.  pidiera  que  se  cerraran  por  completo  á  todo  comercio  con 
el  Perú  los  puertos  de  Aeajutla,  Eealejo  y  demás  del  reino;  exi- 
giendo  qoe  el  consulado  de  Sevilla  se  comprometiera  i  enviar 
cada  dos  años  doce  rail  botijas  de  vino,  que  pagaria  la  ciudad  (1). 

Ya  veremos  como  la  energía  que  mostrJ  aquella  vez  el  cabil- 
do produjo  nn  resultado  algo  favorable. 

En  fin  del  año  1683  vino  á  hacerse'cargo   de   la  presidencia 


(1)  Omrcúi  PeUez,  Mem.  cap.  51. 
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n  Vur:,,né-  Vurltm-T  f1«  Gosouin.  «Wlero  de  Ia  drdf n  de  Al- 

oooMjo  ie  pnierrm  y  de  U  juota  de   \n- 
*Umm  y  tanmán».  Ue*tm\mreó  tn  Poerlo-eibftlIfH  y  fut  )o 

<  <jn  defnutftrtdofict  iemeftiitm  i  bs  que  <e  habían   hecho  m  »ví 
aoleceaor. 

Tita  trhítnirk<  eThrMtda»  del  coo^olado  de   México  respecto 
ni  comer  .aU  por  Verarntx  r  lo  ooatoao  de 

ai|oellA  carrera  baetao  q«e  te  prncoram  restablecer  el  trÁHco 
por  loa  poertoa  del  reiocí  r  f|ue  iw»  chimara  pnrqae  ?«c  le  diera 
T,.  .w.«.«^-:»*.f^  ^^ '*ir(dad.  KI  ayunlamieoio  #*••■'•  •^•'   ^  "••  •'^•«•nie 
ira  fonMÜloetite  del  rey  I.;  >na 

'a  eo  qtie  ae  prr%  inltra  qtte  algimoii  de  loa  botfoea  de  la  ea- 
tiadra  d^n  barÍo«*eiito  rloierao  i  nntwin»  coataa  nicitipre  qoe  ruc- 
arlo, para  limpiariaa  de  loa  pirataa  qoe  laa  tofeataban. 
loa  iodiTÍdooa  de  U  '  «^'-'^iraeion  n^«*.^í«||te  eapañol  pe- 
.     dijo  en  cabildo  a  lOe  ae  «  para  tratar  de 

<Miia  mat  le  fí  podría  Joatiflcar  c|Qt  eit  el  capado  de  trein- 

ta alioa  h«l'  toa  de 

la  armada  ue  uari««^«!i!«».  *^m  niaü  uc  •»<  u  cM'nt'»'»  ni'i  |ieaoa, 
•>ih  iiti«   tiiiViícPd  ütilo  !ñmú«i  (le  utiftttíid  attmna  fiárñ  1ñ  defonítd  de 

No  podrcrooa  aaepirar  qae  no  alteración  ca  el  di* 

<  )pi  de  aquel  cOnc<  ro  fao^*  m*  pagaba 
<:  •  -ala.  era  de  t^iin  u  jtt»tií-:  iiddo  alptn 
1  I  de  la  eacoadra  qae  cont  r  Deffrraria- 
damente  acinelta  recbmarioo.  como  otraa  hechmü  aotericirmegte 
en  el  mismo  icentido,  no  fué  atendida,  y  loa  oormrioa  y  pirataa 

I  ron  molestando  lí  maoaalra  laa  embtrcadooea  qoe  ae 

iban  i  arriliar  ¿  laa  coataa  del  norte. 

le  loa  AfsQntoa  i  qoo  cooaagrd  aii  tteodoa  el  oaevo  pre- 
sidente, toé  la  mejom  y  eoaaiidie  de  loa  boapitalea  de  la  ciudad, 
coya  sitoacion  eatmbo  distante  en  aqoelk  ép^xm  de  ser  sath*fac- 
toria  Kl  antiguo  de  Santiago,  faodado  para  eapafiolcs  por  el  obia* 
|H)  Marroqaio,  no  cooteak  aMa  qae  eaareota  caama  y  ocapaba 
un  local  inaaficieate  Salaba  taaibiea  el  de  Sao  Alejo,  eaUble- 
ctdo.  coaM>  queda  didio,  para  icdf|renaa.  y  cayo  eatado  no  era 
uro  poco  el  qae  convenía  faeae.  i  pesar  de  atgnnoa  anxílioa  qdi 


380  HISTORIA 

le  hahia  inamhulo  dar  el  rey,  lo  mismo  (jiie  al  otro.     Estaba  re- 
comendada en    varias  erdulas  la   unión  de  ambos   hospitales,   y 
lio  se  hahia  efectuado,  hasta  que  la  hizo  el  presidente  Enriquez, 
conipnmdo  dos  casas  contiguas  al  de  Santiago,  con  lo   que    pu- 
dieron reunirse  7  completarse  el  número  de  setenta  camas.    En 
e^la  mejora  y  en  la  construcción  de  una  enfermerja  amplia  y  có- 
moda, 80  invirtieron  cinco  mil  pesos,  que  dio  de  su  propio  pecu- 
lio el  presidente.  l*ara  ensanchar  aun  mas  el   edificio  y   poner 
doscientas  camas,  llamiJ  en  su  auxilio  al  ayuntamiento.     Estos 
dos  hospitales  reunidos  se  pusieron  al  cuidado  de  los   frailes  de 
Sao  Juan  de  Dios,  establecidos  en  la  ciudad  desde  el  año  1636, 
y  íjue  lenian  ya  í  su  cargo  el  de  Santiago.    Estaba  también   el 
de  San  Pedro,  para  cltirigos,  fundado  en  1663,  que  corria  á  car- 
go del  cabildo  eclesiifstico;  y  el  de  convalescientes,  fundación,  co- 
mo dejamos  dicho,  del  venerable  Pedro  Betancourt.    Estos  con- 
Uoaaban  manejándose  por  separado  (1). 

Hemos  dado  cuenta  de  tentativas  hechas  por  los  misioneros 
domioicanofi  establecidos  en  Yerapaz,  de  continuar  las  reduccio- 
nes de  indios  infieles  que  habitaban  al  norte  de  aquella  provin- 
cia. Re|Kítíanse  de  tiempo  en  tiempo  aquellas  tentativas,  y  aun- 
que lograban  al  pronto  ios  misioneros  catequizar  algunos  indios 
salvajes  y  formaban  poblaciones  regulares,  desapa'recian  estas 
de  la  noche  lí  la  mañana,  viéndose  los  frailes  obligados  á  huir 
para  salvar  la  vida. 

P:n  una  de  tantas  entradas  hechas  por  los  dominicos  en  tier- 
ras  del  Manché,  habían  logrado  formar  varios  pueblos;  pero  la 
codicia  del  alcalde  mayor  de  Yerapaz,  D.  Sebastian  de  Solivera 
arru.no  la  empresa,  según  asegura  un  cronista  dominicano.  Su^ 
jeto  aqael  funcionario  i  los  indios  a'  grandes  extorsiones,  á  pun- 
to de  exigirles  por  un  machete  un  xipiguil  de  cacao,  ó  sean  ocho 
mil  granos;  o  una  cantidad  de  achiote  equivalente.    Con  esto  los 


por  qne,  qoe  se  reriñcó  en  el  año  1674. 
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1     XimMKv,  Hitt.,  cap.  t3  á  S9. 
J    G«reM  FriÉte.  M*m..  e»pw  40. 


382  HISTORIA 

prior  de  Castilla,  cencral  Escobedo,  y  D.  Lope  de  Sierra  Oso- 
jio»  que  Imbia»  sido  presidentes  de  Griiatemala  y  que  la  sirvie- 
ron eficazmente  en  miuel  asunto,  como  luego  diremos.  El  pedi- 
mento de  lUilverde  fué  favorable,  en  parte  al  menos,  á  la  soli- 
citud; pero  siendo  necesario  siempre  oir  al  consulado  de  Sevi- 
lla, reprodujo  esto  todos  los  argumentos  que  se  habían  empleado 
de»de  algunos  años  antes  para  hacer  que  se  mantuviese  la  prohi- 
bición. 

Por  desgracia  el  fiscal  Balverde  se  enfermó  en  aquellos   dias, 
y  los  interesados  en  <|ue  no  se  hiciera  la  concesión  se  dieron  ma- 
üa  paní  cpie  pasara  el  asunto  al  de  la  cruzada,  que  puso,  según 
decía  el  aérenle,  el  pedimento  mas  agrio   que  él    hubiera   visto 
Considerando  el  negocio  en  peligro  de  ser  mal  despachado,    pre 
sentó  memorial  pidiendo  el  expediente  y  se  le  mandd  entregar 

Lo  estudió  con  el  mayor  cuidado,  viendo  todo  lo  que  se  ha 
bia  hecho  en  la  materia  desde  el  año  1620,  y  quedó  asombrado 
decía,  de  la  injusticia  de  las  resoluciones  dictadas,  toda  vez  que 
era  manifiesta  la  imposibilidad  de  que  se  mandaran  vinos  de 
Espafia  i  Guatemala.  Redactó  el  procurador  un  memorial  ajus- 
tado á  los  hechos,  haciendo  relación  exacta  de  todo  cuanto  ha- 
bía pasado,  mencionando  las  representaciones  de  la  audiencia, 
de  los  presidentes,  obispos,  cabildo  y  comunidades,  y  respondió 
á  lo«  argumentos  del  consulado  de  Sevilla. 

El  príncipe  presidente  del  consejo  (1)  conferenció  con  el  ge- 
neral Escobedo  y  D.  Lope  de  Sierra  Osorio,  que  le  expusieron 
la  justicia  que  asistia  á  Guatemala.  Extendió  el  primero  (Esco- 
líedo)  un  informe  en  el  mismo  sentido,  y  Osorio  lo  confirmó 
verbalmente  eo  todas  sus  partes.  Llamáronse  los  autos,  y  pidió 
el  procurador  se  discutiera  en  sesión  pública.  Hízose  asi,  con- 
carriendo  el  procurador  del  ayuntamiento.  Manifestaron  algunos 
de  los  individuos  del  consejo  extrañeza  de  que  á  pesar  de  la 
prohibición  de  llevar  i  Guatemala  vinos  del  Perú,   se   hubiesen 


(1)  Debía  .er  este  príncipe  pre8Ídente,  de  quien  habla  el   procurador   sin 
Boiiitrarto,  D.  Vicente  de  Gonzaga. 
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Admitido  co  los  (Niertoé  y   pagado  derechos,  c|ae  perribian  los 
oñrukUn  remles,  á  lo  c|oe  el  procurador  se  araoziS  i  replicar,  «¡ue 
en  eiocto  ooae  habiaa  camplido  ai  podían  « 
oéff<it"o    Kpoy¿  Sierra  Usorio,  afrrfaodoqae  ;«.  ..  ...j.. 

no  ^  poneras  en  ejccncion«  por  imiamé.  D^  mas  el  procura- 

<lor:  (|tie  el  e^nsnlado  j  la  casa  de  oootratacioo  de  .ovilla  8ietii|)rc 
habían  engañado  al  eoasejb.  soponiondo  remesas  de  vino  qoc  no 
habían  hecha  Qoe  desde  el  afao  1617  hasla  el  67  no  rrmiiioron 
fila»  nim  frrífi!»  r  cinco  mü  boiiU.  V  del  1673  al  79  cualrt>mil 
•o  esta  manifr^  aporada  eo  d(MUii]cnta4 

irrefrainiblesi.  reeonodd  el  consejo  hi  nuDun  f|ae  asUiia  i  (lóate- 
maU  y  la  injosikia  de  I  hibiiieas. 

Ueda  el  procnrador  mi  tuMiMi.»  iim-  habla  ^'^^ 
de  la  «íitWfnd  rc^ncclo  i  mernidrriait  de  la  ( 
sejertí  *n  horr  ite  prr* 

había  limiiati  ^lir  sobr«      •   «io  U  fiermisioo  de  llevar  al 

Perú         *  Ko  a|if)vo  de  esta  demanda  híxo  présenlo 

ijtif  '  :a4  no  ?-'•-  -'""mies,  ni  de  donde   podi<»- 

ra  iio  era  •  v  i|oe  los  frofos  de  la  (i(*r- 

ra  no  eran  a(|uí  nuadentes  i  cubrir  el  raJor  de  los  víofis  y  oíros 
srittMilos  f|ue  vendrían  de  a(|uel  reino  (I). 

'  rafio  mocho  el  consejo  la  idea  consignada  eo  ci   merooriai 

ic*urador.  f«*f  «''••trnocion  expresa  del  cabildo,  de  que  si  no 

i    («dia^  lat«  era  preferible  se  cerrara  por  completo 

iiercio  con  el  l'erá;  y  explictt  que  U  raaoo  de  decir  esto 

era  |ion|Uc  de  ese  modo,  ya  que  no  había  de  haber  un  comercio 

franoo  entre  loa  dox  paÍM»,  al  menos  se  eeitaría  la  entrada  del 

cacao  de  Ooajaquíl.  Kl  Sr.  Sierra  Qsorio  apoyó  el  pensamiento 

con  calor  y  aun  se  propasó,  decía  el  agente  del  caliildo.   al  de- 

fondor  hi  ju<iticia  que  asistía  i  UualemahL  Los  consejeros  todos 
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dijeron  que  en  ningún  caso  deberla  permitirse  que  se  cerrara  el 
comercio  entro  Onatemahí  y  el  Perú,  porque  este  pais  tenia 
nece.sidad  de  la  í>rt»n  y  di»  otros  artículos  de  que  lo  proveía  a- 
quel. 

Discutida  la  materia  detenidamente,  se  vot(),  y  el  resultado 
fué  se  consultara  al  rey  permitiese  (|ue  vinieran  ^ada  año  del 
Perú  i  Guatemala  dos  navios  con  vinos  y  doscientos  mil  duca- 
dos de  plata  para  comprar  frutos  de  estas  provincias;  que  esta 
concesión  fu  era  per  pe  lúa  y  (¡ue  no  se  permitiera  traer  cacao  de 
(fuayaquil.  lista  prohibición  era  extensiva  a  toda  la  costa  de 
Xneva  España. 

Todavía  eucontru  oposición  esta  consulta  del  consejo  entre  las 
personas  que  rodeaban  al  monarca;  pues  según  decia  el  procu- 
rador, por  inlhienciadel  duque  de  Medinaceli  y  de  D.  José  de 
Veytia.  que  era  secretario,  se  redujo  la  concesión  a'  tres  años. 
Por  supuesto  no  se  hablaba  de  permitir  el  comercio  de  merca- 
derías de  la  China  y  de  Castilla  entre  Guatemala  y  el  Perú. 

Lo  obtenido  onx  bien  poco,  pues  casi  no  se  diferenciaba  de  lo 
que  existia,  y  asi  hubo  de  comprenderlo  el  procurador  del  ca- 
bildo, que  quedJ  tan  desazonado  con  el  exiguo  resultado  de  tan- 
to trabajo,  que  tuvo  la  idea  de  no  sacar  el  despacho  ni  enviar 
la  concesión  i  Guatemala.  Sin  embargo,  tanto  el  general  Esco- 
beJo  como  D.  Lope  de  Sierra  Osorio,  le  aconsejaron  que  lo  re- 
miliera.  pues  quedaba  abierta  la  puerta  para  hacer  nuevas  so- 
licitudes.  Xo  se  exigió'  el  donativo  de  los  veinte  mil  pesos  ofre- 
cid  abildo,  ni  habría  sido  justo  exigirlo  por   tan   mez- 

quina coi:cc¿>ion. 

U  parle  mas  interesante  para  Guatemala  en  la  cédula  de  21 
de  majo  deltíSÓ,  que  .e  expidid  en  virtud  de  aquella  consul- 
ta dd  consejo  era  la  que  prohibía  la  importación  del  cacao  de 

SZTi  r  r'""í'  ''''''  '''''  f-^  ^1  ayuntamiento. 
Pocos  d«s  despoes  de  rec.b.da.  llegrf  ¿  Acajutla  un  buque  pro- 
cedente de  aq„cl  puerto  con  tres  mil  veinte  cargas  de  cacao     1) 


(1)  La  carga  se  coniponia  de  sesenta  zontles  de 


400  almendras  cada   uno. 
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y  el  ofietal  de  bi  wémam  fermíúó  qae  ptfados  los  derechon, 

<  «lotíotnuieo  psim  No^ra  Ki|«fim.  Coa  aolicu  del  hecho,  el  rey 
tnaodú  molur  ti  eaiplcado  ea  qv,  ^  peno»  omharKo 
<le  afioella  #erertdad,  figvid  lleraoao!^  cacto  ui>  m;  !  lí 
Im  paertoü  do  Xoom  Bbpo8o«  pofqoo  lo  o^ce^itUd  e:i  ..,.. .  mr 
i  h»  pfxdiibiciqoet.  j  it  oobrepooe  á  ellof  cómodo  oo  ye  les  re- 

<  oooee  uo  firiocipéo  de  Joitido«  cooM>  tocedií  eo  aqoel  rm^o. 

loMofao  loMbécn  el  proeoridor  qoo  leoio  el  aibildo  en  U  cor* 

tn  porriae  robrierm  i  obrino  el  coworeio  del  rrioo  de  Ci oalema- 

U  rtio  la  lUhaoa,  aobre  lo  eoal  io  le  hihlan  dadñ  fn^troccionef, 

iO  ri»cnlo  rl  raliildci  al    rrx  dífr  a    pretCO- 

••KM.  oooKi  M  lo  dd  eoicrcki  del  Perú,  el  8r.  Hierra  Oaorio 
opojal»  mny  eflcomoeoto  ol  procorodor  j  obogibo  por  Ion  in- 
lefooeo  do  Ooatemalo.  Pero  oÍ  eoooi^  oo  predpilabo  Janás  soo 
roiolooioofo;  y  U  •olidiod  corrió  todoo  too  iníniitei  mor  des* 

|IOCÍO. 

\jkM  provioria*  c|r  Nicaragoo  j  Coata^Kíco  bobioQ  continuado 
•ttlrieodo  Ion  bo^tilidodet  do  los  congrios  y  pirólos  ioglese*<  a^í 
por  loo  poertos  dol  oorto  ooom»  por  los  del  sor.  Bn  el  afio  IGh.'l 
habieodo  OTbtodo  eo  oi|oeltes  costos  seb  ootíos  irnuides  de 
(*onni|ros.  D.  Molcborde  Meoeos  y  D.  Jomo  (icHixalex  liolren, 
vedóos  de  (toaleoMlo,  qoe  hoMoo  ocodkloá  Nicangoo  ooo  geo- 
ti"  por  disposidOQ  del  capitán  freneral.  msotovteroo  docoeola 
lioiiibreo  lí  so  oosto,  mieoiras  duró  el  pelif^. 

Kn  1685  entraron  los  iogieses  eo  territorio  der  Caoto-RIco  por 

ol  poerto  do  Oslderm.  y  spoderáodooo  de  la  ciudad  de  l*>panai, 

la  saqoeoroo  é  iooendisron.  como  tambieo  loa  pueblos  Ihmmdos 

*'*•:•    V  Arscjoex,  do  oomerooo  Tedodsr-'  ~  -ayos  hobitoo- 

is  so  lIcTaroD  como  esclavos  í  1) 


lo  (|iM  rMiia  á  MT  24.000  stmaoo.  S^gaa  nao  otaÉMMÍa  ám  U 
apfubuda  por  c«diik  <fe  9  dt  i^oolo  át  1691,  la  carfo  dtbÍA 
hbrma 

{D  InkjKwM  €kmpo  de  Xkmimgaa ai  ipMiot  Qohiwoo,  d«  ISdon 
To  iU  I7HS,  oL  por  OTÓm  Pckt^  Mmb.,  «api  «1 

lilST.  DK  LA  A.  C.  2Ó 
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En  el  mismo  año  ¡uvadió  la  ciudad  de  León  una  partida  de 
piratas  iiij^leses,  (qui/á  los  mismos  (pie  estuvieron  en  Esparza)  y 
iuó  sa(|ueada,  sin  t|ue  pudiera  impedirlo  un  cuerpo  de  tropas  que 
estaba  ú  la  vista  (\). 

Tain|K)co  escapó  Granada  en  aquella  ocasión,  pues  habienda 
desembarcado  el  7  de  abril  en  el  puertecillo  llam^^do  Escalante, 
situado  en  el  mar  dd  sur  lí  veinte  leguas  de  distancia,  una  par- 
tida de  pimías  ingleses  y  IVauceses,  cuyo  número  no  llegaba  á 
400  hombres,  mu  reliaron  sobre  la  ciudad.  Hiciéronsa  en  esta  al- 
gUDOá  aprestos  de  defensa,  levantando  en  la  plaza  una  trinchera. 
cuadrada»  defendida  con  catorce  cañones  y  seis  pedreros. 

A  i>esar  do  tan  formidable  batería  los  enemigos  asaltaron  la 
plaza  el  dia  lí  y  se  apoderaron  de  ella  sin  mucha  dificultad;  pro- 
|K>nieDdo  al  siguiente  rescate  al  vecindario,  anunciando  que  de 
uo  pagar  cierta  suma  incendiarian  la  población.  Creyeron  los 
vecinos  f|ue  aquello  no  pasarla  de  amenaza  y  no  dieron  provi- 
deocia  para  entregar  el  rescate;  pero  luego  vieron  arder  la  igle- 
sia de  San  Francisco  y  diez  y  ocho  casas  de  las  principales;  des- 
pQ<>8de  lo  cual  se  retiraron  los  enemigos;  sin  mas  pérdida  que 
la  de  trece  hombres  (2). 

Aun  la  capital  del  reino  parece  haber  corrido  peligro  de  ser 
iovadida  en  aquella  ocasión,  pues  se  tuvo  aviso  de  que  intenta- 
ban los  corsarios  desembarcar  en  Iztapa  y  marchar  sobre  Gua- 
temala. Con  la  noticia  se  reunid  la  junta  general  de  guerra  y 
acordó  liacer  plaza  de  armas  el  pueblo  de  Escuintla,  convocán- 
dose las  compafíias  de  españoles  y  pardos  de  aquel  partido,  tres 
de  la  ciudad  de  Guatemala  y  cinco  del  valle.  Fué  nombrado  pa- 
ra i.íHiidar  esta  fuerza  D.  Melchor  de  Meneos  y  Medrano,  el  mis- 


il) Alcedo,  at  por  García  Pelaez.  loe.  cit.  Según  una  información  instrui- 
da eo  UeorU  eclesiástica  de  León,  en  13  de  febrero  de  1744,  la  invasión 
de  U  andad  eo  1685  fué  por  el  estero  del  fuerte.  Agrega  que  al  aviso  de  la 
TigM  en  la  «orpreM  de  la  ciudad,  tocó  la  caja  de  guerra  Doña  Paula,  mujer 
de  D.  AnkNUo  del  Beel.  * 

^^^  ?'^,''lt''T^''!^'^'^  -í  rev,   del    19   de 

^3ro  de  1759,  at  por  García  Pelaez,  loe.  cit. 
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MM  Migeio  qoe  había  acudido  trf  años  aatca  ¿  la  dereaaa  de 
Nicartfíiui.  IUjso  leraatar  Irmebaraa  ea  k»  paaoa  ««iredKMi  del 
caaiiao  y  tmmuó  aaaha  actividad  jr  aelo  en  el  defampeño  del 

•acargo.'   !* nedd  Meaeoa  aa  £pc«ialla  luMa  al  '?'    ' 

▼iaaibre,  f| .         iliaM^lo  i  Qaalaaiih  par  el  prmdei 

Dcapaan  ae/ecíliid  aoiicta  ra  la  cafíilal  de  qaa  lo^  r  io$ 

iagkaaa  habiaa  eotrado  •  ilce  cn!  tuua  |»ira- 

Kttaa.  y  qaa  at  diapaaMut  a  Aoutr  ci  no  MuCafpui  i  iuieroaraa  eo 
laa  pn»TÍaaiai  da  Ve rapaa.  ^  aMadaroa  aliMr  doé  eoaipaiilas 
de  Midadcaí  jr  ee  uomktá  al  aiitaK»  I).  Melebir  de  Maacoa  para 
«|oe  fcieee  ooa  ellaa  y  b  aiaa  geole  del  pain  i|ue  le  paracieee«  á 
impedir  la»  iKifüUdadea  qaa  padiaeea  ialcaur  Ion  eaemigua  (1). 

if  ravca  déaeaáoafa  oearríeroa  en  Um  atoe  lúSi  y  86  entre  el 
ohispu  da  OUapaa  Nafiaa  de  la  Vcfa  y  el  ¡pobemador  de  8o- 

uoieoo.  cayo  origen  Aid  el  baber  mandado  deapojar  eate  fun- 
daaario  i  b  iglarii  del  paeblo  de  Maimalopeqae  de  nna  hacien- 
da partaoeoianie  i  oierfa  cufradia.  Kl  prelado  previno  bi  devo- 
ladoB  de  b  flaoa  y  exoomnlgJ  al  gobeniador,  qoe  oonrriú  i  b 
aadienab  ea  aaUoilnd  da  aaa  carta  de  Ibenni,  qae  le  fbé  otorga- 
da para  el  cano  de  qoe  el  obiapo  iio  b  oonoediera  b  apebdoo 
qur  había  inierpaeato  de  b  aaateaab  y  no  b  levantara  b  exec- 
moniun. 

Noiiñi*ada  b  cxpedidoa  de  b  carta  al  obiapo  por  el  atoakb 
mayor  de  Ciudad-real,  ooateatd  qae  abaolvarb  al  goberaador  de 
Soconaaeo.  ai  b  |)edb  y  qoe  b  apebeioo  aarb  alargada,  afia- 
díendo  que  una  det^bratoría  de  luera  expedida  ligaraaienfe  no 
era  aireña  i  laa  aeaaaiaa. 

K^u  coateitfacioQ  exaltd  i  loa  bdividnoa  de  b  aadieacb  qoe 
lanxwroo  aagaada  proviaion  en  qae  bi^  b  fdrmab  reapetaoaa 
de  mefjo  y  aacBíye,  qae  ae  aaaba  ooa  loa  prabdoa  iclaaidaHeoa, 
ae  le  ooominaba  coa  aaa  molta  de  500  peaoe  de  oro  y  ae  le 


(1^  C*omi«  toJo  lo  refcmU  «i  el  texto  de  oo  impicho  4«  genacal  puré 
ipadicíoa  a)  PH^ci.  eipedido.  daaa  tiampo  ilwpni  i,  á  tsYor  ád 
y  qea  «la  Gaicia  P*laM. 
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amenazaba  con  extranamieuto  y  con  la  ocupación  de  sus  tem- 
poralitlailoí».  ( onlesli^  el  obispo  que  estaban  mandados  entregar 
los  autos  iil  apoderado  del  jrobernador  y  mandado  absolver  es- 
le  dü  la  excomunión,  luego  que  restituyese  la  hacienda  de  la 
cofradía.  Que  su  pei-sona  estaba  á  disposición  de  los  que  fuesen 
tí  prenderla  y  8U:)  cortos  bienes  prontos  á  entrar  ^en  la  cuenta 
del  papo  de  la  multa:  pero  (pie  en  su  diócesis  y  fuera  de  ella  él 
lenia  derecho  para  apercibir  ú  sus  expulsores. 

Despaclitíronle  la  tercera  provisión,  á  la  que  contesto:  que  si 
el  a|MKlenido  del  jroberuador  no  ocurría  por  los  autos  para  se- 
jjuir  la  apelación  ante  el  metropolitano,  ni  solicitaba  absolución, 
reslituyend»)  ó  prestando  caución  juratoria  de  restituir  la  ha- 
cienda, no  era  culpa  suya;  y  que  si  se  le  expulsaba  iria  á  poner 
i  los  pies  del  trono  lo  (pie  hacian  los  ministros  de  S.  M.  en  su 
real  nombre. 

Kía  tercera  provisión  le  fué  notificada  también  por  el  alcalde 
major  de  Ciudad-real,  y  por  lo  pronto  quedaron  las  cosas  en 
aquel  estado. 

Mas  tarde,  vino  3'a  una  disposición  del  rey  mismo,  á  quien  se 
babia  dado  cuenta  del  apunto,  en  la  que  rogaba  y  encargaba  al 
obispo  absolviese  al  gobernador,  prestando  caución  de  restituir 
la  hacienda  ú  la  cofradía,  mandándoselo  un  juez  competente. 
Replicó  el  prelado  que  no  era  eso  lo  que  correspondía  por  dere- 
cho, sino  prestar  caución  de  estar  á  lo  juzgado  y  sentenciado 
por  el  tribunal. 

Eq  eaU  situación  las  cosas,  embargaron  los  bienes  y  rentas 
si  obispo,  quien  escribió  luego  á  uno  de  los  oidores,  quejándose 
de  la  injusticia  del  procedimiento.  Entonces  se  dirigid  al  prela- 
do el  presidente  Enriquez,  proponiéndole  que  levantara  la  ex- 
comunión al  gobernador  y  que  se  depositara  la  hacienda.  Acce- 
dió el  8r.  Nufiez  de  la  Vega,  siempre  que  el  depósito  fuese  á 
fatislaccion  del  mi.«mo  presidente  y  del  cura  del  pueblo  á  cuya 
iglesia  pertenecía  la  cofradia. 

Pero  la  autoridad  local  de  la  provincia  parecía  distante  de  to- 
do espíritu  dt»  conciliación  y  mientras  se  cruzaban  esas  cartas 
entre  el  presidente  de  la  audiencia  y  el  obispo,  intimaba  á  este 
el  alcaide  mayor  de  Ciudad-real,  saliese   de  la   ciudad  y  de   su 
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diciríto.  sin  cUr  hifmr  á  qoe  se  ejcoaCmni  U  iSrden   por  medios 

Kl  día  16  de  •>  r«  le  dirigió  el  álümo  roqueriroiento  pu- 

ní que  «mlirne  del  unopado.  r  i  las  dos  de  k  Urde  biio  tocar 
lo«  tamboree  eo  hi  pleai  t  pablicd  mn  bando  en  qae  preveoia 
i|ae  al  día  fijiiieale  por  b  mafiaaa  ae  preaeotaaea  todna  loe  ve* 
dooii  coo  la«  armaa  qoe  lavieaeti.  b^o  pena  de  la  vida  y  8e- 
caaMro  dt  aaa  bieaea.  Rcuoi^rocuie  eo  efecto  como  eetaba  pre- 
vaoido.  y  efai  dada  babiaraa  procedido  i  boxar  al  obbpo.  i>í  no 
ae  babitra  dacMbio  e«te  i  earbr  recado  al  alcalde  ma}'or.  bn**- 
f  eaado  algaa  arreglo*  i(  fta  de  evitar  nmyor^n  male#.  He  prt*<it.; 
eate  faacloaario  j  qaadd  oooveni<lo  qoe  el  gobernador  dcpoiiiti- 
ria  b  hadenda  jr  recibiría  b  abeolaoioo.  deeiiitiendo  de  U  ape- 
boioa  iaCerpaei^la  jr  diodc^M  eaeota  al  preaideoie  y  á  la  au- 
dbada. 

Ki  aaoDlii  llfgd  tamMeo  i  coooi^imicoto  del  cooaejo  de  Indias. 
qae  b  paad  i  ea  Ibcal.  Vino  cute  faocioiiario  badeodo  brga 
rtiaeioo  de  I09  becbua.  iocalpaado  loe  prooadimieotoe  de  ly  ao* 
diaad^  '  ^'*»rar  bi  cartají  de  ^**"^^  no  me^'-  "•^"  \m  del  go- 
beraa-.  NMxmaaro  y  álcali         .    r  de  t  t*a!   pidieo- 

do  $m  procedieaa  oootra  amboi  fuaeioaarioa.  Pcdb  Urobieo  n* 
rogara  j  encargara  al  obupo  ainolTíera  al  gobernador,  prenlada 
bcaacioo  preaortta. 

Cnaodo  el  conarf*)  ^  *^Mittnt.^  on  «>xaminar  el  aaooto,  llega- 
ron la§  cartas  del  pr«  ¡oab  y  Ion  aotmi,  con  la 
|irovidencÍ4  de  que  00  m»  llevan  á  ef^fcto  el  extrafumiento  del 
obiii|¥>  *  fu<^  aprolodo  por  el  rey.  coo  lo  (|ne  termínaroo 
aqnelLi^  riKi^Ha»  dei«a%'eoencia«  í  1  v 
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\rá  losMiot  libi«K.«ito|MMi  ite  W  per- 

l|M  IQt  ^W9y9áf 

gui  ittdiQi  «etov(Q«,  y  «e  P'^VS*  «•  Bberlad  á  lot  q«e  u- 
Tkfttti— ^  «tBiU  poMT  m  ibertad  4  kt  Mta  «teltvM 
4pM  Bo  MM  biM  tnudm  por  •••  mmí.— Miporiciíio  p«- 
rm  qtto  w>  m  wieoliwiilf  en  lo  taecirivo  por  ntagMi  Uu- 
ksladttfloel  aotereMto.--OfMüpoMMioMfálc«  eoM|«it- 
j  prlaorot  pobJailorM  á  qrteaet  te  qsiUnMi  km 
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vmrM  ttt  lo  Moeiívo  ea  lot  doicutirimietitof.  — lYerathwi 

relttirm  á  los  ocimot  al  rey  jr  mi  Coi^o 


ÍNDICE 


PAJINAS. 


saclon  que  cansan  en  América  las  nuevas  leyes. —El  Pa- 
dre L&s  Casas  concloye  su  tratado  do  la  Destruicion  de 
tan  //líf/a^.—Ueflcx iones  acerca  (ie  este  escrito.— Se  tie- 
ne conocimiento  en  (¡uateinala  de  las  nuevas  leyes.— Ir- 
ritación contra  Las  Cusas.— Carta  del  Ayuntamiento  al 
rey,  (|uejánito80  do  esto  miáioucro.— Xóinbrasele  obispo  de 
Chiapaa.  —  Designación  de  las  personas  que  debían  com- 
poner la  Audiencia  do  los  Confines.— Señálase  el  lugar  de 
pu  rc^ulcncia  y  se  demarca  su  jurisdicción.— El  cabildo 
tie  Ituatcmala  dispone  enviar  á  la  Corte  procuradores  que 
reprcí^)ntcn  contra  las  nuevas  leyes.— El íjense  diversas  y 

no  aceptan  la  comi:«ion 
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U^gail  los  oidores  á  Valladolid  de  Comayagua  y  encuentran 
•M  ioTiUcion  del  presidente  Maldonado  para  que  vayan 
.1  f:raciaK.— Pasan  á  esta  villa,  donde  se  instala  nueva'au- 
-..•  ¡.oía.— Habitación  y  traje  délos  letrados  que  la  com- 
poolan.— Opinión  de  IIural>oldt  sobre  la  conveniencia  de  la 
ankm  de  csUs  provincias  en  un  solo  reino.  —  Previéne- 
•e  ti  ttdelanUdo  Montejo  que  deje  el  cargo  de  gobernar 
tior  de  VucaUn,  Cozumel,  Chiapas  y  Honduras.—  Objeta 
Moomo  la  orden  y  conviene  la  audiencia  en  que  conserve 
la  gobernación,  resumiendo  el  tribunal  la  administración 
de  Justicia  de  aquellas  provincias.— Continúa  tratando  el 
CabOdo  de  Guatemala  de  enviar  á  España  procuradores 
que  represcLlen  contra  las  nuevas  leyes.-Razones  que  se 
alegabao  contra  ellas. -Matrimonios  de  los  principales  ve- 
dóos de  la  tíodad. -Cuestiones  sobre  el  envió  de  los  co- 
misionados-Salen  estos  para  España  y  pasan  á  Gracias 
áeooferenclar  con  el  presidente  y  los  oidores—Reales  ce- 
do a,  concediendo  títulos  de  hidalgos  á  algunos  caciques. 
-luWícanlas  los  frailes  dominicos  y  se  sigue  una  infor- 
macian  contra  elloa.-La  audiencia  representa  contra  al- 
galias de  la.,  nuevas  leyes. -Continua  la  conquista  pacífi- 
ca de  Tttoloüan. -Acontecimientos  de  Chiapas:  llega  el 

""^^L'""  """^  ''"  desagrado.-- Providencia 
Mbre  <^<»»re8j  prohibición  de  absolver  á  los  que  tu- 
Tleeeo  indios  esclavos. -Niégase  el  deán  á  obedecer  la  6r- 
deo.  manda  el  obL^po  reducirlo  á  prisión,  alborótale  el 
poebloy  poneenlibert.1  al  preso.-Los 'amotmaSo;  i" 
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trsUo  «te  kMif  MÜr  «I  «bipf»  jr  á  loi  Érrita.  iwUiíJtiin 
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)mm  Ir  á  UfvclM  á  úéf  rveftU  a 
<!•  ím  pwlitoJa  m  iIIiíiiwIí 

la  ■Miiirtml  d«  Lm  • 

•MtMá^  4M  •!   flHffWv  —  f-'trttfiiJr- 


M  %vor  di  IM  MlMk-OilM»  ftUirio  m  dntel-BMa, 

c4.-R«iMlvt  w^piMT  á  ■■  4\úfttm;  •iprwfcli  !• 

jr  al  Hifsr  <«|4«rm  mmí  IacUcm  p^nitoi  «i  •uáftL^Cam* 

lkft«kMi.~UMifli|nialc«  imfiám  fmméfm  Ia  |MMSaUet 
obbín^  lo  loJttriM  $  mmmmul-OIImum  Im  áuimu*  s 
Iq0  í«oÜm4iií  «Un  $é%k$Uvtkm  por  tM  ocfot 

CAIMTÜU)  m 

Dtopoikküit  M  gMmwú  de  lo  wt^uápaH  potm  qoe  m  Iu« 
dfioooa  Doem  lofodoodt  uUMH^v^^-Doaoroco  lo  f^ 
eodoo  do  MU  pfOftdMCfto.-4te  oomImooo  oI  oidor  KotfH 
poro  qoolo  p^wi^i  por  obro. -Vool  olduré  CNidod»B«ol: 
lo  qoodVo  á  Loo  Como. -Solo  poro  Mé^tco.^lVodooclo 
y  Uoo  000  qoo  doioo^iofto  RoRol  »o  eoodiioo.— Trfboia« 
qii«*  «^  li^ffiíboo  00  CMopon— Loi  tooooieodown  jr  ko  do> 
O)  'COOCOotcMi  oo  loo  ommwqoo  ooI  oidor*  *"*Bi  oqiooo 

do  CluopM  eo  MéEioa— Molo  iUtftmdkm  oooum  A^ÍKf- 
cUrm  esoonolgodot  ol  rirqr  y  ol  vWMdnc^—Moodo  á  qoe 
.  ncormí  U»  prolodoo  de  Uooiwoolo  j  Clfclopoe  y  loi  de  b 
Noetm  KtpoAo.— JÉMvteo  qoo  oe  trouroo.— ] 
Mo  InportooUi  rupeelo  ol  ociorio  do  ko  príooipot 

l*n  '.  !•.  :oo  doqoe  te  tfmle  tu  d  rioodo  el  pooto  «k 
U  cscioTitu  '      ^^    eMoldoce  ooloroiolorio  poro  ko 
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sores.— Juntas  en  Santo  Domingo,  promovidas  por  Las  Ca- 
sas.—Lo  qiio  se  resuelve  en  ellos.— Revoca  el  emperador 
lu  clausula  do  ]an  nuevas  leyes  relativas  á  encomiendas 
vacantes.— Sucesos  del  Teni;  conmociones  á  que  contribu- 
ye la  publicación  de  las  nuevas  leyes.— Los  caudillos  de 
los  iloa  bandos  eonttmdiontes  piden  auxilio  á  la  audiencia 
de  los  Confines, --Kxi>edlcion  del  oidor  Ramírez  al  Perú 
con  Aienuis  y  recursos  <le  estas  provincias. — Las  Casas  re- 
suelve volverse  á  K.'<í»afi;i.  renunciar  el  obispado  y  traba- 
jar allá  en  favor  de  los  indios.— Previene  la  observancia  del 
rormularlo  de  confe.'U>res.— A  clísasele  de  sostener  princi- 
pli»s  subversivos  y  se  le  llama  ;í  dar  explicaciones  ante  el 
conaejo  de  Indias. — Restablece  el  rey  en  sus  cacicazgos  á 
algunos  príncipes  indios  á  quienes  se  había  despojado  de 
ellos.— Cambiare  el  nombre  <le  la  provincia  de  T*^zulutlan 
por  el  de  ''Verapaz.*'— Nombramiento  de  un  juez  pesqui- 
sidor para  Chiapas  y  del  licenciado  Cerrato  para  juez  de 
rof^idencla  y  presidente  «le  la  audiencia  de  los  Confines. — 
Recütutl  del  nuevo  presidente.— Declara  libre  la  mayor 
parte  de  los  esclavos  en  Guatemala. — Dispone  la  ejecución 
de  la  real  rtnien  pnra  la  expulsión  de  los  españoles  de  la 
provincia  c!c  Tozulntlan.— Despoblación  de  la  Nueva  Se- 
villa..  
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ontos  en  Nicaragua.— La  audiencia  de  los 
,  y.i  desús  encomiendas  á  la  familia  d^l  go- 
bernador de  la  provincia,  Rodrigo  de  Contreras.— El  con- 
«jo  de  Jodias  aprueba  la  reso  ucion.  — Irritación  de  los 
despo|ado8  contra  el  obisix)  Valdivieso.— Conducta  poco 
prudente  de  aquel  prelado.— Proyectan  los  Contreras  ase- 
sioar  al  obispo. —Reúnen  gente  en  Granada— Juan  Ber- 
melo  toma  parte  en  el  plan  y  sugiere  á  Hernando  de  Con- 
treras la  iflea  de  levantar  fuerzas,  ir  al  Perú  y  hacerse 
proclamar  rey.— Acepu  Hernando  la  proposición,  van  los 
oonjaradoa  á  León  7  asc^nan  al  prelado.-Saqiiean  su  ca- 
sa, apod^ranse  del  te.soro  real  y  mandan  capturar  dos  bu- 
ques sortea  en  d  Realejo. -Toman  á  Granada  v  regresan- 
do al  Realejo,  ae  dirigen  á  Panamá. -Toman  u'nos  buques 
andados  en  la  baliia.  desembarcan,  apodéranse  de  la  ciu- 
dad y  la  saqueaiL-Bermejo  intenta  ahorcar  al  ol)ispo    al 


i»cL  TOMO  ncrsno. 


tmoítrofá  «aoMsIr  ^  lafü»  ODMfWM.— Sélni  iot 

n.— ArmuMlns  re- 

fl«  PftMflMi  y  i*  (A^MMB  i  rp«*»iir  á  k«  OkNKretv*. 

I<^         — Alaeta  los bw|M 4» Mas ^m  «r  iNii4a»  qw«tedoca  U 

ni  vwlmi  á  te  ainm 

•I  tiItpmM  Mfor  AlBMD  4t  %'iiillw.-r«in  de 
biHMMW  DsttfWHi  X  i»  liimpniBite  ««boi  «•• 
-TféiM  ■  «W  toa«ilMmdaloi  Cprta»  á  la 
it  0<wi#<Mii«  Hi4MMdil|if«iMi«liOirnito«fi 
I  Ib»  wmk^m.-^HmKkftk  m  yin  qm  rtyn  á  poMr 
á  Im  MIm  mt^ftm  dt  ki  pt^rtacf  dt  Cliia- 
£         pM  ^  á  MbraMir  lo»  inbaio»     €>a«M  düwwpi'M  «I  Jart 

■PVladMptri  fitmviloda  ttt  iifddaefflaüiM%nai  m  t«. 

C        rlti  !»•  M  mv'  ^iktpntiekmm  Oirorm. 

Il        blM  á  loi  umiuiL— Ri««i<t'        <    uj  Ueoililliloi  j  corrrih' 


1M9-1M0...  1%    71    d    »& 
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á  l<íMOi»«.-^Aidtop«Uc«r  !•     SffMllrfda. 

— iitowM  do  lat  HBaMiiliPii    '  •alfa  «*1 

pTMldtalt  OpfTaui.-OtftA  do  Brr  ^Hlo  •! 

eMperador.— MeoMiHa  dri  apiau«il«aiA.— RMatdarea  1m 
nraUet  domlateat  mi  b^afilul  parm  Isdlop.— Ovaaeioa  da  o- 
tro  para  aipaiolM  por  al  9lhk^  Marrogala.  -- 1 Vttaada  ai»- 
la  pralado  qoa  aa  raaaaa  aailmt  c«ublMaúiaUM.— R«»i# 
taaaa  loa  ladkia  jr  aoMlad^a  aapafadcK.— M— J— i 

eaoi«.— ^lera  Cerralo  rotraraa  i  Rápala. -ObailaMa  á 
dar  roihiaacta  y  aiaara.  — Eatra  á  aabra¿MlD  al  Df.  Holri* 
fi^  da  Qaenda.— Ooatiadaa  laa  copUtaiOM  aalra  1m  drd^ 
mm  oMMMKtflkaii.— Bmlfcraeina  da  Iot  cjpaftolop  de  la  eaphaJ. 
— Raalca  oédalaa  relalivaa  á  Mñgtm.—rñmer  rek^  da  tor- 
ra ^00  liabo  00  Ooatenala.— Brtodioade  Oraaiátiea  Wtl- 
na.— Botroda  de  loa  donlnieaoot  Viro  r  Lopn  en  Uerr»* 
ddXoeaodoo:  nioene  q«o  daa  kn  harbaroa  á  eatoa  oiMi 
oeroa  r  á  alicaoot  lodio»  padBooa  do  la  Terapar.— B  ead 
qm  de  CbaoMloo  porrigoo  j  derroU  i  loo  aotorea  do 
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líos  asesinatos.— Real  resolución  exceptuando  de  tributos 
y  de  derechos  do  arancel  en  los  tribunales  jí  los  indios  po- 
bres.— Pochiru  quienes  deben  considerarse  como  tales  y 
previene  que  á  los  indios  ricos  se  cobren  únicamente  los  de- 
rechos acostunibratlos  en  España.— Comercio  del  cacao. — 
Kl  ayuntamiento  de  (luatemala  reclama  contra  una  disposi- 
ción del  virey  de  México  que  lijó  precio  á  este  artículo. — 
Real  cédula  que  previno  la  libertad  del  comercio  de  abas- 
tos entre  unas  y  otras  provincias.— Otra  que  confirmaba  la 
facultad  de  Ins  cabiMos  de  informar  al  rey  directamente  w«o- 
bre  asuntos  de  íntert^s  público.— Estado  de  la  agricultura, 
deslucido  del  mont(»  de  los  diezmos. — Delitos  públicos. — 
Kstableri miento   de  los  tributos  de  la  Hermandad   en  todo 

el  rein-  
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CAPITULO  VI. 

rroyeclo  de  enagenar  las  encomiendas  de   indios.— Observa- 
ciones uolables  de  Lis  Casas  contra  aquel  pensamiento.— 
Prohibición  á  los  reinos  de  Indias  de  comerciar   con   ex- 
trangeros.--AlKl¡cacion   de  Carlos  L  — Cédula  relativa  á 
k»  perjuicios  que  causaban  los  lacandones.— Proclamación 
de  Felipe  II  en  Guatemala.— Escasez  de  fondos  del  ayun- 
Umiento.— Solicitudes  y  quejas  de  éste  al  rey   sobre  di- 
versos puntos.— Muere  el  presidente  Rodríguez  de  Que- 
dada y  recae  la  presidencia  en  el  oidor  mas  antifruo,    Ra- 
miro de  (^linones— Trata  este  funcionario  de   dar   cum- 
plimiento á  una  real  cédula  sobre  conquista  de   los  lacan- 
candonea.— Prepárase  la  expedicion.-Ventajas  que  so   o- 
frecen  á  los  que  tomen  parte  en  ella.— Se  organiza  el  ejér- 
cito.-P(>ne9e  en  marcha  hacia  Coraitlan  y   pasa  el  terri- 
torio de  los  lacandones—Toma  y  destrucción  de  la  pobla- 
ckm  priocipaL  -  Pasa  el  ejército  á  otros  pueblos  v  se   ve 
en  gran  peligro  á  causa  de  una  sorpresa.- Regresa  á  Gua- 
Ii^.^~.^  lacandones  vuelven  á  poblar  y   continúan 
HosUlizaodo  a  los  pueblos  cristianos. -Inutilidad  de  la  ex- 
pedición de  Ramírez. -Entrada  del  cacique  de  Chamelco 
al  lerntonode  los  lacandones,  jv^r  la  parte  de  Yerapaz 
-Oontinüa  Ramírez  en  la  presidencia  hasta  que  viene  á 
hacen»  cargo  de  ella  Nunez  de  Lamiecho. -Malos  mane- 
jos de  este  fancionario.-Informes  favorables  del  ayunta- 
iniento.-Encomiéoda8ele  la  gobernación  y  capitanía  ge- 
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rAflTIIX)  Vil. 


^tMlr^  ti  ctUMo  fio  UmUmuU  á  tirtibir  ai  rry  co  Umr 

M  fN^tpklMll^    l^tMtrvliM       }^«tl*cífu•lr•  <tc  U    fui^tn»  ñiit|iO> 

rmciott  ti  fci4irnt  Irl 

»|iQb  lletMMo  rrancáflou  MrrriMiuiíu^Uicg^ú  a  la  oor- 

iiqHm  á6)m  mal»  prnrpdl«|«tfo«  4H  fimédi^ir.— 

lor  f  jt.  tvftaeiida  «1    li<x«da4o 

i  .Ula  |ior  ralu  da  ba- 

'  *  #at#aMMa- ^— jf  o4Ma 
III  al  a^t  if  parta  4a  la  mi  aadifarla.— 

alliori  ^    «^  UMato  wfwaia  á 

anateaekia»  aiag^á  aaKrá 

lojrblwft  -Alm  al  Jálelo  lia 

cUl— Mal  a»|>«:^  -  ^oaim  H  pfwiilaaia  y  ol- 

daré».— Ocaltao^ iladia— Kla 

«la  afta  Aiadoaarla. —IkMHw  l^aa  paraaer  al 
«mú  fa  la  aadatf  é  MaMUa  aoa  aqaal  «imIo  á 
«la  lo#  airrmvUMlaa.— l>epotiolna  j  aiaUa  á  loa 
Traelactoa  «k  la  aaJiaaoia  á  riaii  fteaiea 
laa  prorladas  «lal  ralao  «te  OaaUaiala  f^laiaa  á  éala«  y 
olra«  á  te  ite  Noeva  Kapafta  — Liaaa  «livteorte.— Noaibr»' 
aiteato«te  Jaaa  Bartoa«te  Vilte^aa  paim  pabanwlor  «te 
Qaatawate.— Mava  aataa  da  teair  á  toawr  al  carga  y 
coaUaite  goberaaadoal  liceaotedo  Briadtei— Loa  tedtea  da 
privitegte  para  aa  pagar  tribato,  y 
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80  les  conccílo.— Nuevn?  ííoliciíu'lcs  del  ayuntamiento,  en- 
tre cIIhí»  hi  «le  que  los  indios  no  pn^rnen  (liozmo?.— Envía 
nn  procurador  eípeclftl  para  quo  reclame  la  reposición  de 
la  audiencia. —S-""  :  me  las  encomiendas  de  indios  se 
concedan  jwr  lr<  ;  .— i*royeclo  de  abrir  la  barra  del 
rio  MIchaloyn.— Camino  carrerero  <le  Iztapam  á  Guate- 
mala. —  I'ro|K>ne  el  procurador  Marroquin  cierto  servicio 
pecuniario  |>ara  la  omccsion  de  las  encomiendas  y  no  lo 
obUeue  — Prolercncla  de  U»s  conquista<lore8  y  antiguos  po- 
hladun^»  y  sus  liijtH  para  los  car«íos  municipales.— D.  Ber- 
nanlino  de  Villalpan»lo  es  nombrado  ol)ispo  de  Guatema- 
la.—Carácter  y  pnxícdimientos  de  este  prelado.— Secula- 
riza la.H  dt»clrlnns  tie  los  pueblos  de  indios.— Nombra  ca- 
nia, f«ln  pn^via  pre.senUcion  al  vice-patronato  real.— Ce- 
lebra un  ^íno4lo  sin  las  lormalidades  legales.— Breves  de 
l*io  y  y  rc'.i'  'daá  que  los  acompañan.— Publica  Bri- 

i(eAo  estos los.  — El  obispo  sale  á  visita  y  muere 

repeoünaraente.— Real  cédula  de  Felipe  II  en  que  censu- 
ra la  conducta  del  prelado. — Nuevas  instancias  para  el 
reMablechnlcnto  de  la  autliencia.  — Toma  á  su  cargo  el 
ai>unto  el  antiguo  obispo  de  Cliiapas.— Obtiene  un  resulta- 
tlo  farora ble.— Muerte  de  Las  Casas. — Se  manda  agregar 
ciertos  territorios  de  los  obispados  de  Guatemala  y  Chia- 

pas  al  de  Vera  paz.— lie  voca  el  rey  esa  disposición 
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Núrabran-^?  los  l^ítrados  qne  debían  componer  la  real  au  lien- 
cia,  — Facultades  que  üq  dan  al  presidente.— Se  prohibe  la 
|)ortacion  de  armas  á  ciertas  clases  del  vecindario.— Re- 
inoorporsdon  de  Suconuzco  al  distrito  de  la  audiencia  de 
tloatemaUL— Instalación  de  ésta  y  primera  providencia 
que  dicu.— Kl  ayunUniiento  solicita  del  rey  que  mande 
venir  mil  negros  para  los  trabajos  de  la  agricultura.— Es- 
caaes  de  brazos  en  aquellos  tiempos.— Nuevas  dificultades 
relativas  i  la  conoesion  de  encomiendas  de  indios.— Quejas 
del  ajanUmicnto  al  rey  sobre  este  asunto.— Residencia 
fie  Britefta— Boaayo  del  c-tableci miento  del  juzgado   de 

provincia.— Opdneee  el  ayuntamiento  y  se  man«la  cesar. 

Coeetíon  entre  el  aynntamiento  y  el  presidente  González 
mbre  joriaiiicclon  de  los  alcaldes  de  Sonsonate.— Corsarios 
franceses  amenazan  á  Puerto-caballos.--OtVécese  el  ayun- 


tHO.  TUMO  IMDUntília  • 

rutskn 


ñ   BU 


cdMtm  wm  ímpnwmu  qm  nisfha  la  >ipofiaria>  M 

la  tttnftkm  4a  la  |ilaia  4a  laa  aiéaaa  qa^jiwt  iM  alio 
pfvdo  da  la«  balat  «la  la  Cnntada  ^  |44a  aa  aMidefai— 41- 
a  t'aataaNaal'it  al  aasM^aaNaati^  4a  aac* 
la  aaillaaria  al  lajr  aalwa  la  aa«ai4a4 
4a  IMOV  aaa  tutUBtmtkm  m  Tn#in.— tttfaais  4a  u^to. 
— PlraMIwa  la  aall4a  4a  mu  gf— a— Tiaibiariia  4a  urr- 
ral— Ralaa  4i»  tfaa  flalfa4ar.— AteHlaatia  4a  la  cama  f 
4athrtaa4a  OMiUla  a«iyva4aa  m  al  palc-l 


aa  al  pala.— ^OaiiHcaaa  la  |»iéi  ilalaa  4a  qaa  <a  ol4t- 
^  á  I.»  \m\Um  i  trabajar  aa  la  «Mi^inMalaa  4t  aaaaa 

kM  r«;MilW4r'#.     XtlmbraM  menor  al  pwAteair  Tilla 


CAPITIIX)  IX 


• 

I  Kl  Uooicuao  Vmltcf4e  uaaa  poaatftoa  4a  la  praiiilfiiicla ^lo- 

I  ibriackia  ooaira  d  ÉMal  4a  la  aadiasda.— t*a  aanaHo 

I  ti^Wa aaieasgipor IM  eoglaa4al  aarie,^rraa<» aa Pmto 

I  apama  por  laa  «lal  aar.— IVaaáaaa  ■iitlilii  artlvaa  ptra 

'  laiirMiii  4el  pal<— ^  araw  4a«  aaflea  y  raa  baKa  Á- 

eapaieoaa  ba«a  4aloii  onrMrkM.— IUirra«a  «la  tacaa 
trarkM  y  &t  anaib  paaar  praaa  «I  )el«  4a  k  expadWaa. 
Lna  daHk«  4a  miaat  ea  Haa4arM  loMdtaa  aailSot  pa- 
ra  expkAaHML— ndeel  ayiiatiadtlo  al  rey  ptóm^  de 


10  ÍNDICB 


rÁJTNAS 


la  conrcMon  Hol  pn^io  M  iliezmo  en  vez  del  (luinto   por 
el    oro   V  lii  |ilHta.—  Vuelve  h  promoverse  el   proyecto 
iio  la  ciiniiliMclon  de  k  Imrra  del  Micliatoya.- Concé- 
don.'<e  rc]^-         :*.^  do  indios  para  los  trabajos   mas  ur- 
¿rcutCH  •.'  .  ;ura.— rroliílK'Se   la   elaboración   del 

aftd  y  oí  a.vutamienio  representa  contra   esta  medida^^ 
!*  •   *'     •    '- .ntodo   lo8Jnoees  de  milpas  prohibido   por  el 
>  ;ia  el  nyunUiuiento  se  le  confirme  la  facultad 
de  ioittruir  intorioacioiies  contra  los  individuos  de  la  au- 
dicncU.— I*roimiovo  la  iTeacion  de  la  universidad.— Impor- 
tancia del  ttyuntMmionl4).—IiOs  presidentes  se  arrogan  la 
facultad  de  apmbur  las  elecciones  de   alcaldes.  —  Anula 
Valvfnie  la  (|ue  so  hizo  en  el  ano  1582.— Proceso  y  sen- 
tencia dol  numl irado. —Medidas  del  gobernador  de  Nica- 
ragua |Mira  defender  «quella   provincia,   amenazada   por 
cor!«arl»»8.— IV^iHíMÍcion  relativa  á  los  fondos  de  comunidad. 
— I>idni¡nuc¡on  do  la  población  ind^'gena. — Informes  sobre 
maloet  tratamientos  á  Ioh  naturales. — Contradícelos  el  a- 
yuntamlento.— Comercio  con  España. —  Severidad  excesi- 
va de  las  leyes  penales. — Suplicio  del  fuego. — Es  arreba- 
tado á  la  justicia  un  reo  condenailo   á  ser  quemado  vivo. 
— Autorízase  á  lod  presidentes  para  aprobar  las  eleccio- 
naa  de  alcaldes  de  loa  pueblos  inmediatos  á  la  capital.— Fa- 
ealUd  análoga  concedida  á  los  corregidores.— Auménta- 
le el  tributo  que  pagalmn  los  nativos.— Amenaza  de  nue- 
vo el  ingles  l»rak«   por  el  eur.— Medidas  que   se  toman 
para  la  deten:». — Pide  el  cabildo  al  rey  armas  y  municio- 
,...a  —  \ »......«.>,...  ....  ,jn,j  estaba  el  puerto  de  Golfo-dulce. . . 

1578-1587 Pe   174   á   191 

CAPITULO    X. 

Impoetcion  de  tríhnto  á  la  pohlacirm  de  color.— Se  procura 
traer  negrcí*  para  los  irabajo.s  agrícolas.— Empéñase  la 
audiencia  en  coartar  algunas  de  las  facultades  del  presi- 
dente.—Innovación  en  materia  de  tratamientos.— Un  oi- 
dor hoslilira  al  presidente  Valverde.— Condescendencias 
de  éste  con  Ion  franciscanos.— Informa  el  ayuntamiento 
en  su  favor.— Viene  á  hacerse  cargo  de  la  presidencia  el 
licenciado  Pedro  M«llen  de  Rueda.— Ruidosa  residencia 
de  Valvenle.— Iniriífas  del  confesor  de  Mailen.— Cues- 
tHMi  Oi.n  1#«  frailes  de  San  Francisco  y  con  el  obispo.— En- 
tredicli  yuntamienta  informa  al  rey   en  favor  del 


T.»K'.  *i..!-afpa 


ilic»».      I »  •    J f  Ü If  ií  ic  «le  ll  - 


H 


rff  Mniirtt  c! 

1*  *  fmr%  b  ticrpkl(»m!k.  • 

«•«HiiHitt     |tiVft«icflick*  r«i*tloral«t|r 
'mifMV^M^     «VittiliMilJi  t*b&m%cm   HH  c*>< 

(  «•  ^  ol  |irwililglilt  I  «4  «>iiuUii.H?iil**,  |juf  |.«. 

b  1   |1fUMfO  IcM  «tUricM  «t  -í    ÍI.<I    ric^-uíor    %     t! 

«•  oidor  IMW  •lilijittu,   ImximmmIm  Al«iau¿4. - 

V'.  .umirbUi  <NiQt#m  ^'la  fancVüíano     Fungia 


rAlMTII-tl  XI 


la 


rio  qil0  ftUMld.  — S^  jn»-»-   «"ii«-i:»:»a  •    *'  • 

ik  lino  Ift  fiTDliilikrioii  «M  |ilsBtlo  «l« 

oiirBrrm— La«  pioriadaK  «le  Nficsra|r«s  jr  CoifU- 

CtrorptTHlM  qor  la  de  OuatetMla  en  fnisto  á  m- 

"  S<»  eri|C^  fbrtiflcaci(Mici>  co  el  desMKtiadetx»  dr  U 

^naila  v  en  la  Talaauíoca  ~  Venta  de  Tarí<>4 

.,.;«  jr  d«proTMoc  rcaL— C^a^sfed  eabiUo 

la  bdia  de  todo»  de  profHotf  y  piale  próroga  de 

de  eaeoaiíettda^  racaotef.— Midta  igaalseti' 

DO  fe  le  cflorbe  d  poder  ÜMtmlr  Infonaadooca 

prrÁdeoie  y  los  onloref.— Pide  la  rapreÁcm  <icl 

II.  26 


ÍNDICE 


PAJINAS 


<*mnleí>  tie  corrc^ulor  ilcl  valle  de  riuateinaln.— ¡^e  cfrrcfn 
•tío  <|uo  H  prcsIiitMitc  y  la  aiitlioncia  lo  cstoiban  el  que 
mamlo  |m»our;ulor  á  Iv-piifni,  «lo  (pie  se  dividan  Inf?  cdco- 
micHtUs  entro  varins  personuá  y  do  que  no  se  hace  ewtre 
'|o.<    :  '      *  >  do  CüUtpristadores  y  primeros   pobla  lo- 

res -u  iiniial  tío  cierto  íbndo  destiiiudü  al  eí^c- 

t.»  -SdIícÍU  so  nomhrcii  para  jíobernar  el  reino  presiden- 
t.-  milllrtr»8.— Opóncso  el  cabildo  al  restablecimiento  del 
\.  .lo  proviiioi».  -  i^uójase  do  ipie  el  presidente  y  oido- 
:  -  n«»  iiermituu  á  los  c(»nccj>il»\i  llevar  cojines  á  la  igle- 
M4.  y  do  «ph»  han  <»oupado  parte  de  la  cárcel  de  corte 
lium  vUjtiiiiohar  su  habiiuciíMi. — Pide  confiíniacion  de  un 
•iai|fiesUi  wíliro  la  oarnc  y  repite  la  solicitu<l  do  próroga 
Ars  U  conoes'on  de  cMicomiendas  vacante**. — S'>JJcitud  in- 
c«»iivonioulo  del  cabildo  para  que  ?o  prohiba  la  exporta- 
'CUmilcl  cacao  lí  Nueva  Kspana.— So   da  principio  á  lii  ía- 

*.-'■ "lile   iHÍlvora   e»  (luatemala. — Reos   sentenciados 

.o  del  ruejro  y  á  tormento. — Repílcse  la  prohibi- 
ción de  emplear  á  los  indios  en  los  trabajos  de  las  ini- 
fia<,  pI  no  es  iK)r  un  año.— Solicita  el  cabildo  la  erección 
•de  U  i^e^ia  de  tíuatoni  ila  en  metropolitana. — Cuestiones 
•con  el  obispo  J'>on  Fr.  Juan  Ramirez. — Carácter  de  este 
|)rúlado.— Votailidados  de  piratas  en  la  eosta  del  norte. 
— -Hescubriuiiento  dol  ]>Herto  de  Santo  Tomas  de  Cas- 
illa  

'---l^KU De-   !>00    ;í   i>2(i 

CAPITULO  XII. 


-  ibrc  que  «Icbia  pagarse.  —Solicítase  en   va- 

'Mczca  en  (iuateniala.— Proroga  el  rey  la 

.se  pa^ueel  dc^cimo  en  lugar  del  quinto 

del  <•:  .i  plata.— Xttcva  disposición  para  que  se  es- 

tmblexcu  la  alcabala.— Empadrónase  para   el   cobro   á  la 

población  de  la  ciudad,— Rcsultatlo  del  empadronamiento. 

—Alcabala  de  !oa  corregimientos  y  *-del  viento.' —Produc- 

-Mos  diezmo?  en  el  año  1604.— Trátase  de  exigir  el 

-10  á  la  población  de  color  y  se  desiste  de  la  idea.— 

Caejtíone^  entre  el  presidente  y  el  cabildo  por  el  nombia- 

BÜeoto  de  cerregidor  del  valle,  y  por  reilucciones  en  los 

tnbntosL— Bl  ayunUmiento  da  noticia  al  rey  de  un  con  - 

bate  naval  qne  tuvo  lugar  en  el  puerto  de  Santo  Türiiu>. 

—Insta  el  cabildo  para  (juc  el  comercio  de  España  con  el 


»c<:nnia 


1    ;  .  « iMicm  fior  íSmmo  T*mm§  y  la  l«hl«  «le  Kon^^a  — 
Kcntre  qtio  egalnu  f  d  ■bw»  |fQcrta.^8oltelU  rUa- 


;  «(»#  «le. 
llMmri(ir««   K*|i»fM.  —  C\i«««ti>u  t\0*     -  4    4tui.í«'- 

imNi."  Kcp  •ii0%i|p«iii  ;  ti^f.rf,  :s.  ,    jwii'ií.j. 

lils  «I'  'o  |«r«  It  tl« 

<*!  «Ao  1610. -K^  te  llinliA 

»iiittM^«i  '  >   la   iimctkm 
fk*  qwr$ñ  •  ainéptilo  ile  «i 

**Ur  «MI  d  v«llr  lU  Mixc«*.  «C'iurto  núm* 

i«  •"      *  *    *         '       U  Ifi  aü«licii«-i!i 

I  'n  ft  U»   prfMit    « 


rAIMTlU)  XIII. 

cholee  y  «U  U^  fras.  ^  TnVv»«t«  —  1^ 

rl  |folM»nia«lair  y  rl  olis^pf!  iio  I ! 

mrieo  fíela  ^wetkieiide  D.  AotcM.!"  . « >«/ 

oimpniíiaii  la   rrel  au'lictirta  eii  »<|oHI« 

|>r  U  villa  «le  Is  («oísifTe,  >   la  rr 

\o  .^    ;  ..:;lla.  «liin«lo^  a  i'erata  «H  ■!*•  '^ 

—  Ilel«rije«e  ri  trtlaito  que  pagalaiii 

k«t  fniMiiveiina  á  hacer  etitra<U  «*i<  U  1«.i<;fii{' 

na  )•   cmnrt^^a    >li'  iii):t  niaiN*ra  «I***  oti...^        v. 

•I  Peni 

la  •:    itemala 

«l«         T  ^-  j.    -í      •!»' 


1 1 


INDK'K 


9 

loffísit 


liiila.*;  venilla  <ler*^ísita<lor  Ibnrra  y  resolución  del  rey  ?o- 
hve  nquellas  Cv-)ntien«l:is.  — Aunicnto  do  los  negros  en  el  pai?, 
temores  qne  inspiran  y  providencias  que  se  dictan  Fobre 
i'\  particular.— Decrecimi*^nto  do  la  población  indícrena. — 
Disposiciones  relativas  á  matrimonios  <lo  los  naturales. 
— Se  disj^one  dar  á  u<nra  los  fondos  de  comunidad. -«Se 
r?pitc  la  proliüíicion  de  que  se  nombren  jueces  d^^  milpa*. 
•-IVodiicto  de  la  alcabala  interior  en  el  distrito  del  vaüe 
ilc-itio  1004  hasta  1 6 !:>.— Causas  de  su  aumento  en  el  úl- 
timo ano. —  Alcabalas  de  los  corregí  mi  en  los  y  alcaldías 
mayores  «lesde  1615  á  1620.— Derechos  de  importación 
«Icjííic  1014  á  lO'JO —Alcabalas  del  distrito  del  valle  en  el 
mismo  período.— Comercio  entre  Guatemala  y  el  Perú. — 
Honras  tüachres  de  Felipe  IIl  y  proclamación  de  Felipe 
IV  en  (iuateiuala. — Entrada  de  íVanciscanos  en  la  Taguz- 

galjia  y  téruiino  desastroso  de  aquella  empresa 

1611—1622 


PAJINAS. 


De   215   íí   260 


capítulo    XIV. 


AUeraciones  en  la  provincia  de  Costa-Rica.  —  Aumento  de 
la  población  morena  en  ei  país,  é  iiuportancia  que  va  ad- 
quiri-Mido.— Ue-^tablocimitíiito  <le  los  jueces  de  milpas  — 
I'riíílacto  de  la  alcabala  de  la  ciudad  en  los  años  1621  á 
lG2i.— Rendimiento  de  la  de  los  corregimientos  y  alcal- 
«lia^  mayores  desde  1621  á  1625.— Lo  que  produjo  en  el 
•:i»:8no  |>Ciíi)do  la  alcabala  del  viento.— Nueva  solicitud 
Hil)re  |>orpetuidad  de  las  encomiendas. — Aigumentos  en 
|»ruy  en  cuiitr^«lel  proyecto.— -Pj-evídecc  la  opinión  contra 
la  perpetuidaiqp Concluyo  la  prc.-^ideneia  del  conde  de  la 
a  gí>!»eriiar  el  reino  el  doctor  Don  Diego 
ímostraciones  extraordinarias  de  regocijo 
|e  .se  le  recibe.  — Productos  del  diezmo  en 
r*'}  cierta  cantidad  anual  á  Nueva  Espa- 
liu.— Nuevos  impuestos  para  cubrirla. — 
celebra  el  nacimiento  del  heredero  <Uí  la 


•iSíimera  y  vioi 
d?  Acufij.— ij 
imbík-o  con 
IGJT.--  Pide  el 
üij  á  Guatei 
Kl  ayunt-amienl 


niOnarquiii.— Dlpreeimiento  de  la  raza  indígena  en  Nica- 
ragua.—Qiu-ja.€  del  procurador  de  aquella  provincia.— 
Pi.-íjíoiíiciones  riles  dirigidas  á  remediar  los  abusos.  — Fs- 
tablpciinionto  déla  media  annata.  — Entrada  de  misioneros 
domínicx)sen  el  Manché  y  mal  resultado  de  la  empresa. 
—Manda  relirarlíl  rey  la  tt(»tilla  de  Hon<luras.-Situa- 
rcion  lamentable  ikl  .cuuiercio  «leí  reino.— Termina  la  pre- 


bf  U«|in*«iArU  'i^*  XW4iriinM.-.I%c. . . 
4  r«M  r^  lix«*«ifl  r  ior.— FtofUMd»*  «lie- 

r  ««*  Wtla  Hítalo  ib  nM«|«e«  «!•  LorBua»*     A- 


De  *.*(il 


(    aa    fit^il 


..L 


'»  ■'    <,«.!«>  |i4ra  c».Ur  t c>4ti*Mj|K^*  «  lu-   in- 

.)»ir  %Bp4«i     I^  aniiftilA  lie  berlo- 

^tmbUk^C*ttAé%h*»,i^  («aaleaMÜA  á  §m^  jpMton.— üreneion  da 

<«r»|C«o  'QptffMiOB  del 

roUMió»  /  Hi|iicM  iUa  iHk^—Ui  ctcao.— Prolii* 

i  «le  G(&aTA*iu¡l     t^t»  iiiiptto»iij«  ptrm  la  trniiila 

Afinufttu  4«l  de  Icit  pueblos  40 

luiigrMit.  — Ki  pm^ctiic  ciatu  Ja  UUcrtad  de  liuf  eleccio* 

t.r«  mMiiid|i«lQt,~iia(UbMccmt  d  omntrdo  coo  el  reni  — 

tledmkMiUi  «leí  pepd  ittlta<la.-  AdminUuadoo  «le  ju»- 

u.tft.  — UMti«|i^|oi déla  elaUírocloo  del  «M,  caoMi  de  la 

tli^mtitmtrlon  de  km  lodkin.— Otran  caiwaji  que  ioúajreroa  ea 

^  lavAcimMM  de  ooTMirkMi.— Acallan  el  pairto 

iu«:«.— Siieorrourdioqiie«e  ilUpoue  r-  f-J 

u*  iitierrieiie  co  Uhk  eleodkmoN  de  aleal«l«  n. 

«k»  U  itticrUd  dd  avonUtiimtiUi. — Coeitioo  ealri 

'  *«liil«lucclepéá4Uoi.-<T«sniiio«  lapreddeack  «ivi  «  ir- 
•i4«  l/vtmmui.— 34aerte  ilopasu^da  de  eHa  íbar^-  «- 
•(?  líH  eMnMiTM  acerca  da  éL^Vleoe  á 
.. .  i^jhéamo  d  lioeodado  Dícpo  da  Av^'* 
\iH  coTMi-io^  d  pocrtfi  de  Tn^Uk»  j  d« 
{«liiiactuo.— Fal<aaUiniiacnÜiuieaMla.-~¿l  d. 
i.  M*.»  iin^tim  ooartar  la  libertad  del  cabildo  i:.  ,^«.  ^  - 
<  »uaa  divef^enda^  caire  d  adeaio  fuodociafvf 
"urpurMcioa. — Falta  de  oomenio  eoa  Knpft  ^i- 

;  <le  varío»  anScaloe,  aoo  de  ettoe  d  vioa  i  el 

•c^abüdo  9>e  iwnjae  la  pruhibídaa  de  qae  k  ifii(w>tte  <ic  d 


]{]  ÍNDICE 

PAJINAS, 


Perú.— Funciones  tJe  (hielo  y  de  regocijo  público.  — Siguen 
los  corsarios  infestando  las  costas.— Se  dispone  la  compra 
de  algún  armamento.-  La  defensa  del  pais  abandona  á  los 
particulares 


1636—1644 De  tiT7  U  Ü'Jé 

f 

CAPITULO  XVI. 

Expedición  de  I).  Diego  Ordoñez  de  Yillaquirán  en  busca 
de  los  indios  choles.  —No  los  encuentra  y  se  da  el  título 
«le  adelantado  de  "el  Tróspero."— Excursión  en  las  selvas^ 
de  un  oficial  y  dos  soldados  de  Villaquirán. — Sa  uniforma 
ol  impuesto  destinado  para  contribuir  á  los  gastos  de  la- 
armada  de  barlovento.  —  Reclama  el  cabildo  se  alivie  á 
la  ciudad  de  los  gastos  que  ocasionaba  la  bula  de  la  cru- 
zada y  de 'a  erogación  del  papel  sellado. — Rentas  públi- 
cas.— Producto  de  la  venta  de  los  oíicios  de  los  ayunta- 
mientos del  reino.— Se  repite  la  prohibición  de  que  loses- 
^pañoles  y  ladinos  vivan  en  los  pueblos  de  indios. — Anti- 
tiguas  ordenanzas  relativas  á  la  formación  de  nuevas  po- 
blaciones.—Retraso  en  la  recaudación  de  la  alcabala  in- 
terior.— Prisión  de  los  alcaldes  y  regi<lores. — Manda  eje- 
cutar el  presidente  las  disposiciones  dictadas  para  hacer 
salir  á  los  indios  délas  islas  de  Roatnn  y  Utila.  — Rivali- 
dades entre  españoles  peninsulares  y  criollos. — Alternati- 
va de  alcaldes. — Discordias  á  que  da  lugar  la  elección 
del  año  1647. — Reclama  el  ayuntamiento  que  no  se  con- 
cedan encomiendas  de  indios  á  personas  residentes  en  f]s- 
paña. — Continúan  las  dificultades  para  hacer  el  comercio 
por  ambos  mares.— Solicita  el  cabildo  que  vengan  todos- 
Ios  años  dos  navios  á  recorrer  los  puertos  del  norte. — 
Continúan  las  discordias  entre  los  vecinos  principales. — 
Se  manda  amparar  al  cabildo  en  la  posesión  del  produc- 
to del  impuesto  sóbrela  carne  y  sobre  el  vino.— Produc- 
to del  diezmo  en  el  año  1648. — Situación  apurada  del  rei- 
no.— Remisión  si  España  de  productos  de  encomiendas. 
—  Xuevos  partidos  en  que  se  divide  la  población.— Mue- 
re el  presidente  Avendaño  y  recae  el  gobierno  en  la  au- 
diencia real,  bajo  la  presidencia  del  oidor  decano,  Lara 
Mongrovejo. — Solicita  de  nuevo  el  ayuntamiento  que  se 
restablezcan  losjufeces  de  milpas  y  que  se  derogue  una 
disposición  que  nfindaba  enterar  en  las  cajas  reales  el 
quinto  del  producto  de  encomiendas.— Se  recobra  la  isla 
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-  f «««««  ÍlMÍMa««  !»;<{«•-'•  ,•! 

4»  friictA  tcMA  fl«  rviMA    '  •ne  la  r 

I*  iiImjiiiUiicía 

^  —  Í09Q<uci'*a  Cfi  (.ni  >|>aii^— (V»fit4nü« 

«tHo  |nr  VfTMnu.— r>»i<>  de  tcM  rteicii. 

I  •!«  hk  pf^ilfüfU  QiaiKlé  rMtllílcar 

•  1  cs»t4i:  -Ofgtiite  alKtifiiH  etiarimi  tío 

<'tltiH««  -  '.«rt»  dltlettli««l«i  roppeeto  á  \n 

'*mñítcm  do  1650  iM»to«l«  observar  <»t> 

^•'>  «le  la  fin» 
oomle  lie  l!»iiili<|Co  do  Cmitmmym.-^Uhuemh  un  re- 
"*'•«*  OMOOP  oMentn^  f|«ta  «1  de  mi «  •ntecenoroi*.— 
«le  tMdoi  «le  <t«i«irmel«  á  K^ffefta,  tieeile  1647 
nckw  en  qea  eocnetiira  M  ánimcM  el  noevo 
i'tMiitt  fHiite  por  uno  de  I<hi  beinkie  y  «e  oee- 
•  turlMileiicia*  —  .Mttere  el  eoode  ile  Calltns* 
^a  \  rtvacvi  fcoliéemo  eo  la  real  andiettt^a.— Omlmüem- 
I  .•  <iMr  rMH-rímenu  ana  Ihigata  «le  Pilipineii— Noinhra 
tie  iloatemala  el  emule  «lo  Priar 
del  eaifileo  jr  inoere  eo  T 
.  1  audiencia  iMKta  el  afto 
))i. .— <•  .  iir«m  «le  la  pm4dend«  el  general  IKm  MnrUn 
<  jitkH  de  Mt^orof^— Promoere  el  aya«tanii«*aio  la  famta- 
.<m  tlf»  la  Qnivendded.— Colegios  qaeli^Hia  en  Oaatena 
ttSnce».  — SoHeita  el  eabIKIo  <]n«*  fie  abra  el  ro- 
mrn^H»  *^m  el  Pord,  «io  liniíaeion  algOM. — Guaierck>con 
la  llahana.-'Qo^aoo  del  joigado  de  provincia  j  p^Us  al- 
irin««  rrourMM  para  aanentar  los  ftmdo#  do  pnif>l«»«.  -^ 
T    -Mnucoen  Saa  SalTador.— D!rW<in  lerr-  ••-'  '    •  * - 

\  i(*ftK!i   arrocina  respecto  á  corrpgiadei. 
•Irif^i  «te   '  '   nloaatlo  rccoo«t«ii«ta  la  pn>«ifx'm  «le  Tu- 

lí^'s^'i  -c  pronto  el  rp^»i»«í'.     i-  aqoellofi  ira- 

i  i*  enriar    un  pina^.— Falta 
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hIc  pilotos.— Vuelvo  h  siHcitar.se  la  cuosiion  de  la  inone- 
(i«. — lU'SoIncion  que  so  adopta.—IiUrotlucoion  do  la  ini- 
prcnta  en  Oimlemala.—  I*r¡inera  pieza  ipie  so  (ia  á  lir/.  . . . 

iGííl-lGOií   De    ail    á    325 


CAPITULO    XVÍTI. 


ICl  prcsjílentc  Meneos  presta  al«íuna  atención  ;í  la  deíonsa  de 
las  costní»«--rtíl¡^ic)  que  conian  las  posesiones  españolas. 
--La  ciudail  de  Ufanada  invadida  por  corsarios  in^íleses 
que  satiuean  la  pobliioion.— Solicitan  los  vecinos  se  dicten 
algunas  di.-pot»¡ciones  para  la  defensa  de  la  ciudad. — Se 
pide  inibrnie  al  gobernador  íle  Nicaragua,  que  lo  emite 
indicando  los  puntos  del  rio  San  Juan  que  ''onvcndria  for- 
titicary  los  luntios  deque  po«iria  echarse  mano  para  la 
obra. — Kl  uyuntaK-iicnto  de  Granada  propone  arbitrios  pa- 
ra sulragjirel  gasto  de  las  fortiíicMcionís— Se  discute  el 
a:»unto  en  juntas  de  hacienda,  se  resutilve  la  construcción 
de  los  fuei  t>-s  j  se  acuerda  establecer  algunos  impue.-tos 
para  'costearlos.  — .Morosidad  en  llevar  á  efecto  aquellas 
d¡.''po6iciones.— La  pr<»vincia  de  Costa-Rica  amenaza<la  por 
din^arío^.  solicita  »u.\ilio.<.  —  Se  aut(M-iza  al  gobernadar  pa- 
ra hacer  u.«o  de  los  fondos  <lel  n'v  y  se  dispone  enviarle 
tles4le  luego  al^Hno.s  recursos.  —  Desendjarea  el  coronel  in- 
glc«  Man.sHeltl  con  luerzas  y  penetra  en  el  tf^nitorio. — 
Fuga  precipitada  de  los  invasores.— Junta  de  guerra  ce- 
¡cbrada  en  (ruatA^iüala  con  motivo  de  aquel  suceso. Di- 
versidad de  pareceré»».— Oposición  á  que  se  gasten  los  fo»^- 
a\o8  ilel  rey  en  preparativos  de  defensa.— Anuncia  el  p»c- 
^idenlu  fu  r^.'^olucion  de  pasará  Nicaragua.— Objetase  es- 
te pmyecto:  celébranse  nuevas  juntas  é  insiste  el  general 
Ménco:«en  llevara  cjiIm»  la  e.\p«;dieion.— Nondíra  al  oidor 
<iárate  auditor  de  guern»  é  inspector  de  los  trabajos  de  las 
r«irtiticaci«>iies  de  San  Juan.— Niégase  éste  á  admitir  el 
nouibrainiento  y  aptíla  ante  la  au  üencia— Se  recibe  noti- 
cia de  estar  nombrado  un  nuevo  presidente  v  «lesiste  el 
>rcnenil  Meneos  tie  la  proyectada  marcha. -Largo  viaje  del 
firr.HÍdf»nic  A.1  va rez.— Preparativos  para  su  recibimiento. 
— Uehu.'-a  la  aatliencia  recibirlo  eomo  gobernador,  hasta 
que  presente  el  nombra luiento  <le  juez  de  resiilencia.  -Pro- 
vecta el  presidente  una  e.\pediei(»n  al  territorio  de  los  la- 
camiones-— Ex})Osic  ion  que  dirijf  al    rey   proponiendo   las 
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-ion  ilel  fuerte  en  el 

«^  UMii  en  ei*to  el  gol)ernudor 

fldoo  rl  tidiiibre  «le  cantillo  do 

mlM-n  r)  prcMiicnte  ¿rohcrnador 

liciitro:}  NC  ocupa  Sa- 

-Aciwaciones  lie  Vul- 

I  H4lia4«.  —I;  ,yo  en  el   presidente 

•r»  lili  jii..¿   |iiim<il.    <tü:<|N)ja  a  Snlinas 
'  nXvtktjfuí  U>4  Ilion».   -<^i'i(*jth«e  e^ie  á  la 
*WHrf«,  qito  repriaolia  lo  prnciiciidd y  dicta  «lírunas  pro- 
•»•  |Mira   '  ,  rau-a.— Exa.'porado 

d  proM«k*bi<*.  it.  .lau  y  re-siielve  ir  á  Xi- 

canifcua.— Dirijelc  la  aiidlenciii  nn  riipiüri  ¡ieiito  para  que 
«lottblH  ilol  viiije.— KI  presidente  dicta  providencias  contra 
el  oidor  (JiniU*. — K"pr(*HM)tul*»  el  nyiintanuento  la  incon- 
veniencia de  HU  vÍMjf,  y  previene  el  presidente  que   lo  n- 
eompuAcn  el  nlcuMc  y  el  n  íridor  que  le  presentaron  la  ex- 
|)Ohicion. — IU*sultHdo  insi;;nincante  de  la   exp<ídicion   del 
presidente  Alvarezá  Nicarn<rnn.— El  consejo  de  Indias  man- 
ila 8C  ¡mpon;;a  multa  al  oidor  Garete.— Empeñase  el  pre^i- 
denlo  en  la  reconstrucción  de  la  caUidral— Incidentes  que 
revelan  la  poca  arinoniaquc   reinaba  t-ntrc' ul   presidente 
y  los  oidores. — Proceilimientos  <le   aquel  contra  el   fiscal 
de  la  audiencia,  á  quien  manda  á  un   iirosidio,  don<le  aca- 
ba sus  días. —  Repniebíi  el  vay   la   condacta  de   xVivaroz 
y  manda   al    obispo   Santo    Matliia   visitador  y  Jaez    ile 
residencia,  con  el  carí?o  <le   <íobcrnador  y  piesidente   de 
la  audiencia  real. —Abre  el  juicio,    retírase  Alvarez  muy 
eofenuo,  á  un   pueblo;   vuelve  á  Guatemala  y  inuei-e  antes 
determinar  el  juieio.  — R'^nnévase  la  disjiosicioii  que  limi- 
taba clcomereio  entre  el  Poní  y  el  reino   <\^  (riiatemala. 
--IVíagrado  que  cansí  esta  medida. — Ilepresóntaso   con- 
traerá inútilmente.  — Impui  stos  á  los  artículos  de  Guate- 
mala qneáUan  por  Veracruz.— Primeros  avances  de  los 
;n«k»e«  en  territorio  del  reino.— Tratados  entro  la  Espa- 
fiay  la  liipaterra  de  1667  y  1670.-Estahlecense  íbrmal- 
WH^ni.*.  J'-T  crlula  de  1671,  el  juzgado  de  provincia.  - 
rrohi»íeso  el  cemercio  del  reino  coa  los  puertos  del  sur 
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de  Nueva  l^spííM'.i.-— Sumas  que  pcrcibian  los  presidentes 
iwr  los  repartimientos  del  valle  de  la  ciudad. — Sueldo  de 
aquellos  luncionarios. — Nueva  invasión  de  Granada  por 
corsarios  iu'íicses.— Kl  general  Escobedo  viene  á  hacerse 
cargo  lie  la  presidencia,  gobernación  y  capitanía  general 
del  reino.  — Pasa  a  (iranatla  á  examinar  la  tortiticacion.  y 
<iis|H>ne  se  levante  en  otro  sitio.— Providencia  s  >bie  el  íoji- 
du  tic  reparliMiientos  de  indígenas. — Lo  que  pugahan  éstos 
iMi  atjuel  tiempo.  — Restablécese  la  fiesta  del  aniversario  de 
la  primilivu  fundación  «le  la  ciudad. — Fiestas  reales. — 
(\insulta  el  presidente  la  erección  de  algunas  villus  — Pro- 
ducto de  la  alcabala.— Se  encarga  de  su  administración  á 
!«is  (»lloiales  reales  y  se  manda  establecer   una   aduana. — 

Pmiiihioion  del  comercio   con  la  Habana 

lOUS— 1GT() De    342    á    351: 


CAPITULO  XX. 


Iiici.len»c  relativo  a!  navio  ''í<:i  (íran  San  Pablo."— Funda- 
ciim  <le  la  universida»!  <le  Guatemala.— Fiestas  con  ocacion 
lid  hul>er  tomado  el  gobierru)  de  la  monarquía  el  rey  Carlos 
11.— Abasto  de  carnes  en  la  ciudad  y  en  algunos  pueblos, 
—Tríbulo  de  los  negros  y  pardos  libres — Hostilidades  de 
loa  iu;rleses  er^tablecidos  en  Jamaica.— Introdiicen.^íc  en  tie- 
ras  «le  la  Verapaz  y  del  Lacandon.— Vejaciones  á  viageros 
y  negociantes  pacítícos.— Prohibe  el  gobierno  déla  metró- 
|K>li  los  repartimientos  de  hilados  y  tejidos  á  las  indias  (ie 
«Ma»i  proviiii-ias.— AcusHciouijs  contra  el  presidente  y  los 
«•id<ircs.— Viene  el  licenciado  Don  Lope  de  Sierra  Osorio  co- 
mo presidente  iutürino  y  con  el  cargo  de  residenciar  al  ge- 
neral Hscobedo.— Sale  este  funcionario  de  la  cuidad,  y 
r.»iaM.lo  regresa,  viene  un  buque  á  llevarlo  á  España,  por 
halier  recaído  en  él  <1  jíran  priorato  de  Castilla,  en  la  orden 
«le  Malt4i.— Real  céluhi  vi\  (pie  se  previene  sc  tomen  provi- 
dencias'para  eviiisir  el  abuso  que  hacen  los  indígenas  de  la 
chfcha.—Aleal.les  y  provinciales  de  la  hermandad.— Orga- 
nízansc  conipafíias  ile  milicias  de  morenos  y  pardos  en  Tos 
barrios  de  la  capital  y  en  algunos  pueblos.— Vuelve  á  tra- 
tarse de  solii-itar  el  comercio  libre  c<m  el  Peiü.— No  se  ob- 
tiene resallado  favorable.— Solicita  el  rey  un  donativo  vo- 
luntario.—Ofrece  el  vecimlario  de  la  ciuda<l  20.000  pesos, 
eoii  tal  qae  se  conceda  el  comercio  libre  con  el  Peni. -Que- 
jas..» la  audiencia  de  faltas  «le  respeto  y  cortccia  por  parle 


